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ACTO   PRIMERO. 


Salón  del  palacio  que  ocupa  el  empevaáor. 


ESCENA  I. 


ALFONSO  j^-  ASCANIO,  en%Hx¡nando  las  r.spaiiag. 


ALFONSO. 

Vuelve  á  ocultar  el  acero 
mientras  que  pasa  esa  gente; 
que  en  lugar  menos  patente 
concluir,  Ascanio,  quiero 
dificultades  de  amor, 
que  en  tu  competencia  estriban. 

ASCANIO. 

De  ordinario  los  que  privan 
hacen  deidad  el  favor 


« 
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jr  en  scflal  <te  SU  altivez;  *:•?»»  ^t»^  .• 

pajian  la  raya  tal  vez 

ile  la  modestia.-^ Va  están 

«la  su  lugar  las  espadas, 

y  la  mía,  te  prometo 

que  (en  fe  del  nuevo  res{)eto 

que  á  privanzas  bien  logradas  , 

en  quien  usa  cuerdo  de  ellas , 

debe  el  vasallo  de  lev 

porque  el  gusto  de  su  rey 

mira  retratado  en  ellas), 

no  salga,  aunque  la  provoques, 

segunda  vez  á  oferuleiie. 

Témplate,  conde,  y  advierte 

que  no  porque  el  rielo  foquen 

del  favor  que  el  Cesar  te  hace, 

e»  bien  que  desalumbrado, 

ron  las  alas  de  privado, 

si  el  sol  loaros  deshace  , 

te  atrevas  á  quien  te  iguala, . 

si  no  en  dicha,  en  calidad. 

ALEON.SO. 
No  niego  yo  la  igualdad 
que  por  nqble  te  scíiala , 
ni  al  verme  favorecido , 
atribuyas  intereses 
de  venganzas,  que  corteses 
en  mi  privanza,  han  tenido 
hasta  este  punto  encerrado 
en  el  alma  mi  rigor; 
que  á  valerme  del  favor 
con  que  el  Cesar  me  ha  premiado, 
con  él  te  descompusiera , 
de  Milán  te  desterrara , 
los  estados  te  quitara  , 
y  su  enojo  te  prendiera, 
sin  necesitar  agora 
desafíos,  permitidos 
generalmente  á  ofendidos  ; 
pues  tu  discreción  no  ignora 
que  el  privar  suele  poner 
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freno  á  quien  se  le  atrevió, 
no  con  las  armas  cua]  yo  ,   . 
5Íno  ron  las  del  poder. 

ASCAMIO. 

.Tuntas,  don  Alfonso,  eu  una 
esas  dos  cosas  opuestas , 
agravios  rae  manifiestas 
ron  diclms  de  la  fortuna 
que  con  el  Cesar  alcanzas, 
y  hacen  tu  «sfuerzo  mayor 
arrojos  de  tu  valor, 
soberbias  de  tus  privanzas; 
y  como  uno  y  otro  abarca 
la  ciega  pasión  que  tienes , 
no  miras  que  á  reñir  vienes 
ron  espada  mas  de  marca. 
Pero  supuesto  que  yo 
ya  me  dispuse  á  envainarla, 
sin  que  intente  desnudarla 
contra  ti  ,  porque  te  dio 
autoridad  quien  te  nombra 
esfera  de  su  secreto  , 
y  que  en  tí  al  Cesar  respeto , 
(que  en  efcto  eres  su  sombra) ; 
declárame  la  ocasión 
del  enojo  que  té  obliga 
á  que  conmigo  desdiga 
tu  hasta  aquí  cuerda  opinión : 
satisfaré  su  recelo, 
guardando  tu  autoridad 
con  lenguas  de  la  amistad 
mejor  que  ron  las  del  duelo. 

AI.FO.NSí». 

Si  quien  eres  ignorara , 

Ascanio.  ocasión  tenia 

de  juzgar  á  cobardía 

la  lealtad  que  en  tí  es  tan  clara; 

mas  no  por  eso  rrspclo 

te  procures  evadir; 

que  hemos  los  dos  de  reñir 

en  sitio  mas  solo  y  quieto,    . 

basta  quo  uno  quede  muerto, 
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mieutras  el  otro  procurar 
fa  quietud  que  iio  asegura 
viviendo  tú  ó  yo;  estofes  cierto. 
Y  asi  para  que  uo  ignores 
quejas  que  eu  la  voluntad 
engendran  mi  enemistad 
por  gustos  competidores  r 
oye  la  justa  raso» 
cou  que  me  agravio,  y  advierte 
que  menos  que  con  tu  muerte, 
AO  admito  satisfacción. — 
La  condesa  del  Casal, 
si  Serafina  en  el  nombre,, 
también  en  naturarleza 
á  tanto  combal^e  inmóvil , 
(lOUEaga  en  sangre ,  y  raíi  prima 
en  deudo,  aunque  desconforme 
en  la  aplicación  del*  alma 
que  me  olvida  y  que  te  escoge, 
quedó  sin  padres  tan  niña , 
que  apenas  dio  al  tiempo  en  üores 
esperanzas  su  hermosura , 
si  para  mí  sinrazones, 
cuando  en  la  ilustre  tutela 
de  mi  madre,  viuda  euto«ice»r 
ensayando  ingratitudes, 
dio  el  primer  filo  á  rigoi*es. 
CriámoBOS  los  dos  juntos, 
puesto  que  eu  la  edad  conformes,, 
tan  opuestos  en  las  almas , 
en  gustos  y  inclinaciones, 
que  cuanto  yo  apetecia, 
le  daba  en  rostro  :  desorden 
^  bella  por  varia,  que  influyen 

celestes  constelaciones. 
Yo  adorándola  penaba 
los  instantes  que  en  la  noche 
de  su  ausencia  padecía 
amorosas  privaciones: 
y  ella  eu  viéndome  presente» 
llorando  sembraba  en  floref^ 
desdenes  que  ya  gigantes , 
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son  de  mi  imposible  montes. 

Jamás  en  juegos  pueriles 

pudieron  años  menores 

reconciliar  amistades 

ni  recíprocas  acciones , 

hasta  que  aborrecimientos 

contraponiéndose  á  amores ,  * 

pronosticaron  desdichas 

que  ya  mis  males  conocen. 

Creció  mi  amor  con  desvios , 

si  hasta  allí  niño,  ya  }oven , 

y  crecieron  sentimientos 

mas  fieros  cuanto  mas  hombres  ^ 

parece  que  en  Serafina 

los  años  y  disfavores 

sobre  apuesta  se  aumentaban 

al  paso  que  mis  temores. 

Ya  en  el  abril  nuestra  edad, 

á  su  gusto  humilde  y  dócil , 

buscaba  con  que  obligarla : 

tal  vez  despoblando  el  bosque 

de  amorosos  pa ¡arillos, 

en  azafates  de  flores 

nidos  la  llevaba,  ó  cunas 

de  Géminis  ruiseñores; 

tal  ves  el  corzo  manchado; 

y  tal  discurriendo  el  monte, 

la  di ,  por  prendarla  Venus , 

al  homicida  de  Adonis. 

Mil  fiestas  vestí  de  galas, 

mil  galas  cubrí  de  motes, 

mil  motes  cifraron  quejas, 

y  mil  quejas  dieron  voces 

contra  mil  ingratitudes, 

que  hallando  piedad  en  bronces, 

en  ella  solo  sirvieron 

de  aumentar  desprecios  dobles. 

G>mo  es  amor  mercader, 

y  si  no  le  corresponden, 

quiebra  su  caudal  fallido  , 

y  por  lo  mas  flaco  rompe, 

rompió  en  mi  por  la  salud. 
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¿Qué  mucho ^  Valientes  roblo 
•        besan  las  rústicas  plantas 
de  quien  les  duplica  golpes. 
Llegué  á  la  muerte.  ¡Ojalá , 
como  perdí  las  colores, 
perdiera  el  úllinto  aliento , 
y  ahorrara  penas  ati-oces, 
que  aumentando  de  día  en  di» 
agravios  h  indignaciones  , 
para  hacerse  iuespuguablesr 
buscan  celos  coadjutores. 
Vio  mi  madre  mi  peligro, 
y  adivinando  de  donde 
procedian  los  ei'etos 
de  causas  que  el  pecho  esconde  ^ 
piadosas  solicifudcs 
inventaroii  persuasiones  , 
encaminaron  promesas, 
ruegos  ,  caricias  y  amores 
con  que  obligar  á  mi  ingraC» 
ik  que  añadiendo  eslabones 
al  parentesco,  aceptase 
el  ser  mi  amada  consorte. 
Propúsola  de  mi  muerte 
^os  infalibles  temores, 
el  ntalogro  de  mis  años  , 
las  muchas  obligaciones 
de  parienta  ,  de  pupila , 
de  generosa  ,  de  noble , 
y  la  crueldad  que  ganaba 
con  el  cielo  y  con  los  hombres , 
ocasionando  mi  muerte; 
apoyando  persuasiones 
con  lágrimas  que  ablandaran 
á  los  tigres  mas  feroces. 
Oyó,  si  no  enternecida  , 
atenta  ,  importunaciones 
piadosas  ,  no  voluntarias; 
pidió  plazo,  y  resolvióse, 
al  parecer,  á  pagar 
amantes  ejecuciones; 
mas  cuando  el  alma  no  admite  ^ 
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¿qué  importa  que  el  cuerpo  otorgue? 

Diómc  salud  en  albricias 

este  contento»  y  quitóle 

la  suya  á  mi  hermoso  dueño:        ., 

yo  convaleciente  entonces . 

por  ver  mi  amor  admitido,  . 

y  ella  enferma,  con  un  golpe 

nos  dieron  la  vida  y  muerte 

unas  mismas  ocasiones: 

romo  al  paso  me  aborrece,  . 

que  quiere  mi  amor  la  adore, 

fue  la  causa  mi  esperanza 

de  sus  desesperaciones. 

Llegó  al  cabo ,  visitéla ; 

y  ella  ct  Hpsados  los  soles 

perdición  de  mi  quietud, 

cuando  de  mis  gustos  norte, 

gualda  el  jazmin  y  el  clavel , 

nublados  los  arrelx>les, 

los  granates  ya  violetas, 

y  el  rubio  oriente  ya  noche, 

viéndose  á  solas  conmigo, 

.mimada  incorporóse 

ru  la  cama,  y  tras  un  ay, 

me  dijo  aquestas  razones: 

"don  Alfonso  de  Gonzaga, 

el  ordenado  desorden 

de  las  estrellas  distingue 

las  almas  y  inclinaciones. 

Si  tuvieran  las  dos  nuestras 

influencias  uniformes, 

y  la  voluntad  pagara 

las  deudas  que  os  reconoce, 

y  el  cielo  imposibilita; 

v\  ser ,  que  de  un  tronco  noble 

cu  los  dos  nos  da  una  sangre, 

que  generosa  nos  honre; 

'a  regalada  tutela 

que  en  esta  casa  da  nombre 

mas  de  madre  que  nutriz 

á  quien  mis  aiios  deudores 

mi  crianza  le  confiesan; 
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las.  partes  que  os  anteponen 
á  todos  vuestros  iguales, 
cuando  no  á  vuestros  mayores; 
¿qué  diciías  no  ocasionaran, 
á  darme  amor  los  blasones 
que  su  yugo  hacen  felices, 
que  sil  pas  hacen  conformes? 
No  quiso  el  cielo,  no  quieren 
las  opuestas  condiciones 
que  en  los  dos  se  contrarían , 
que  suerte  tan  feliz  goce. 
Alfonso ,  yo  os  aborrezco 
mas  que  la  luz  (no  os  asombre) 
á  las  tinieblas  eternas, 
la  lealtad  á  las  traiciones. 
¿Qué  importará  que  obligada 
el  sí  á  vuestra  madre  otorgue 
dtt  esposa  vuestra,  si  al  fin 
es  fuerza  que  se  malogren 
mis  años ,  que  no  pudiendo 
amaras,  Hgeros  corren 
cu  el  abril  de  su  curso  * 
:il  mar  que  las  vidas  sorbe? 
Si  sois  verdadero  amante, 
antepondréis  mis  pasiones 
á  las  vuestras  (¿quién  Ío  duda?), 
y  sin  sufrir  que  despoje 
la  muerte,  que  espero  cierta, 
mi  edad  en  flor ,  daréis  orden 
de  olvidarme,  ó  permitirme 
que  en  piélagos  no  me  engolfe, 
imposibles  de  vencer; 
porque  antes  el  primer  móvil 
dejará  de  arrebatar 
tras  sí   los  relestes  orbes , 
que  yo  quereros  bien  pueda. 
Ksto  baste,  y  esto  sobre 
para  quien  ama  perfeVo, 
ó  adquirirá  fama  torpe» 
Dijo,  y  con  un  parasismo 
peligroso,  persuadióme 
á  los  repudios  vitales 


\ 
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castigo  del  primer  hmnbre. 

Juzgad  vos  ¡  de  qué  manera 

queda  quien  la  sentencia  oye 

capital  ,  y  ve  sin  vida 

el  alma  de  sus  acciones ! 

Sentí....  Pero  esto  se  deje 

á  amantes  contemplaciones, 

que  cuanto  mas  las  pondero,  . 

se  quedan  mas  inferiores. 

Volvió  en  sí  desde  allí  á  un  rato,»* 

y  yo  con  pasos  veloces, 

con  desengafios  mortales , 

con  homicidas  dolores , 

sin  hablarla  y  despedirme, 

en  un  caballo  de  monte 

solo,  aunque  no  de  pesares, 

cuando  espiraba  la  no<*he, 

salí  de  Milán  ,  poblando 

de  quejas  y  compasiones 

los  aires  con  mis  suspiros, 

con  mis  desdichas  los  bosques, 

deseando  hallar  la  muerte 

que  al  infelice  se  esconde. 

Pasé  á  Alemania  ,  y  en  ella 

mudando  el  trage  y  el  nombre, 

serví  al  Cesar  Federico 

que  allanaba  los  cantones 

del  esgiíízaro  rebelde, 

tudesco  y  grison,  adonde 

con  solamente  una  pica  , 

fueron  desesperaciones 

hasañas  que  me  ganaron, 

si  no  ventura  ,  blasones. 

Obligado  el  Cesar  de  ellas, 

generoso  aficionóse 

á  honrarme,  y  fuéme  premiando 

desde  los  mas  inferiores 

á  los  cargos  mas  sublimes, 

hasta  fiarme  en  su  corte 

el  gobierno  de  su  imperio , 

consultas  y  provisiones. 

Como  mi  apellido  y  patria 
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negué»  y  me  llamo  don  Lope 
de  Haro,  linage  ilustre 
entre  Martes  españoles , 
no  me  conoció  ninguno  ; 
y  asi  en  Milán  publicóse 
mí  muerte  por  la  codicia 
de  intereses  suc^esores, 
que  causándola  á  mi  madre, 
estados  y  posesiones 
dividieron  avarientos, 
perdieron  disipadores. 
Era  yo  de  Castellón 
y  Castelgofredo  conde, 
que  feudatario  a(  imperio , 
no  pueden  nuevos  seilores 
poseerle,  si  del  Cesar 
confirmados  con  el  nombre 
y  investidura,  primero 
por  dueíio  no  le  conocen. 
A  esta  causa  Serafina, 
que  entre  algunos  pretensores 
es  la  mas  propincua  en  sangre 
á  mis  estados,  valióse 
de  su  acción  delante  el  Cesar; 
V  mediando  intercesiones, 
le  suplica  que  en  mi  herencia 
la  ampare  y  posesione. 
Supo  ser  yo  su  privanza  ^ 
y  que  solo  por  mi  orden 
se  gobernaba  el  imperio; 
y  buscando  protectores, 
sin  conocerme  me  ruega 
que  por  su  justicia  torne,, 
y  no  permita  ,  yo  muerto, 
que  ambiciosos  la  despoj/en. 
Hálleme  heredado  en  vida^ 
rogado  ofendido,  y  dióme 
la  ocasión  á  manos  llenas 
venganza  en  satisfacciones. 
Pero  el  amor  siempre  hidalgo, 
que  crece  mas  con  ri-gores, 
romo  Dios  perdona  injurias. 


I  i 
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como  rey  reparte  don^,, 

pudo  mas  que  ^lis  ofensaa;     . 

y  burlando  opositores, 

del  modo  que, antes. el  alna  ,     ..        ' 

la  rendí  mis  pof^esiones.  .,, 

Ya  condesa,  y  yo  por  ella  ,  ,. 

<)e  favor  y  estadas  pobre».:,    ; ; .  .    ,»«• 

con  don  Alfonso  cruel ,   •  .  ■/.  ;. 

y  amorosa  con  don.Lope»  .r,  -.^^r 

me  escribió  agradccimientost:,.      /  •.: 

en  ruvas  cifras  esconde 

deseos  que  SJitjsfagaii  .(t 

mis  servicios  acirédores. . 

Correspondiónos  ja  pluma,  ■ 

y  quédele  á  sus  renglpnear 

deudor  ,  si  no.á  sus  palabras; 

porque  aumentando  favores  . 

V  terciando  medianeros, 

Federico  al  fin  me  escoge- 

por  su  esposo,  y  ella  alegre  .  / 

¿estas  hace  y  lutos  rompe.     . 

Sajó  el  Cesar  á  Milán, 

porque  en  ella  se  corone 

de  la  segunda  diadema , 

hasta  que  en  Roma  le  adorne 

<*on  la  tercera  dorada 

•el  mayor  de  los  pastorea; 

saliéndole  á  recebir 

«ntre  grandes  y  barones 

Serafina,  que  engañada, 

al  punto  que  me  conoce, 

alienta  aborrecimientos 

y  repudia  obligaciones , 

por  no  cumplirme  escrituras , 

con  frivolas  evasiones. 

Jura  malograr  sus  años 

antes  que  esposo  me  nombre 

el  Cesar,  que  conociendo 

quien  soy,  junta  admiraciones 

á  apremios,  con  que  la  obligue, 

y  su  rigor  no  provoque: 

temores  y  ruegos  mezcla ; 


ih*. 
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mas  ¿qué  temor  hay  qae  impm*tc 

contra  un  natural  rebelde 

dispuesto  á  pei*sccucíoiies? 

Ascanio ,  yo  sé  que  en  vos 

ioH  ojos  y  el  alma  pone, 

después  que  desengañada 

mis  servicios  desconoce. 

Si  de  competencias  libre, 

fueron  causa  sus  rigores 

de  voluntarios  destierros; 

cuando  á  segundarlos  torne, 

iuEgad  vos  ¡cuál  volverán 

llevando  martirios  dobles 

tormentos  hasta  aquí  simples  , 

y  ya  con  celos  disformes. 

¿Vos  premiado,  yo  ofendido, 

y  que  mis  años  malogre 

para  mi  Dafne  cruel , 

para  vos  tierna  Leucóloe  ? 

No  ,  Ascanio;  6  muriendo  yo 

libre  vuestra  dicha  goce 

bellezas  que  no  merezco, 

ó  muerto  vos,  desahoguen 

celos  un  alma,  que  espera 

salir  de  estas  confusiones 

mañana  al  amanecer, 

si  acudís  (que  siendo  noble, 

sí  haréis),  á  Valdearrayan , 

donde  no  haya  quien  estorbe 

ó  la  venganza  á  mts  celos, 

ó  el  triunfo  á  vuestros  amores.  (f^apg.\ 


ASCANIO. 


Yo  no  tengo  voluntad 
á  Serafina ,  si  bien 
conozco  de  su  beldad  , 
que  cuantos  sus  ojos  ven , 
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U  rinden  su  libertad. 
Lucrecia  es  de  mis  desvelos 
ocupación  peregrina : ' 
¿qué  importa  que  forme  celos, 
y  se  los  dé  Serafina 
^  á  Alfonsea ,  cuando  los  cielos 
niegan  la  correspondencia , 
que  por  oculta  aversión 
la  aparta  de  su  presencia  ?         •    .  .^ 
Donde  no  hay  in<lin|M:iouy,     .,  -r  < 
no  puede  haber  competencia. 
No  inclinándome  á  su  dama»      ..,  ., 
mal  con  él  compe&ir  puedo;      :    .     . 
si  ella  muestra  que  me  ajauj,.: 
y  le  aborrece,  ¿en  qué  quedo 
culpado  yo?  ¿á  qué  me  Hamn    ,  ; 
al  campo,  ó  sobre  qué  estriba 
este  eno)0  mal  fundado  ? 
Mas  la  soberbia  derriba 
la  prudencia  en  el  privado, 
y  Alfonso  muesira  que  ppriv*»     ■    ..i- 
Cuando  en  el  camjpo  me  aguarde , 
y  hagan  sus  celoa  alarde  , 

de  lo  que  en  mi  no  es  delito, .    . 
aunque  con  él  no  compito , 
daré  muestras  de  cobarde 
si  al  sitio  y  plazo  no  acudo; 
y  en  acudiendo,  el  favor 
del  Cesar  será  su  escudo; 
mas  cumpla  con  mi  valor 
la  fama  que  ofender  pudo, 
y  castigue  sinrazones 
la  espada ,  que  lengua  fue 
contra  ciegas  objeciones, 
porque  dé  á  las  obras  fe 
quien  no  oye  satisfacciones. 
(¡Quédase  d  un  lado  dei  salon^  viendo  venir  ai  emperador 
y  á  Sera/ina.) 
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'  FBOBRtCO.     ■ 

Si  el  ser  yo  ftci  intercesor  - 

no  basta  para  obligaros-, 

y  podéis  'dfi^ni pegaros 

de  mi  gus(!0 'y  de  su  attidr, 

fuerza  serA'i'Serafilña,> 

dar  al  dercíebo  Idgar,  -    * 

ron  que  AlfonsO'há  de  tornar 

á  su  estado.  *  .        i     ' 

'     SERAFINA. 

Ni  él' se  inclina, 
gran  señor  ,  á  pretender     '  - 
esposa  que  interesable 
no  correftpoviída^gradable 
á  su  limar,  vkk  nvíel  perder     • 
á  Castellón.  ¿Será  jnsto 
que  contra  íni  volantad 
cautive  la  libertad , 
si  con  ella  pierdo  el  gusto? 
¿Qué  aprovechará  el  deciix>s 
que  le  amo,  por  no  ofenderos, 
que  grato  intento  teneros, 
que  el  sí  le  doy  por  serviros , 
si  en  muestras  de  sus  enojos , 
imposibles  de  sufrir  , 
veis  mil  veces  desmentir 
en  mi  á  la  lengua  los  ojos? 
Quede  sin  hacienda  yo, 
y  quede  con  libertad. 

FEDERICO. 

No  os  merece  esa  crueldad 
quien  su  estado  en  vida  os  dio. 

SERAFINA. 

Confiesa  el  entendimiento 
lo  que  rebelde  i'esiste 
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la  volunUd,  que  consiste 
en  el  vario  movimiento 
de  los  cielos ,  que  disponen 
^ue  al  conde  no  quiera  bien. 
Yo  misma  culpo  el  desden 
que  mis  dichas  descomponen; 
mas  son  de  tal  calidad , 
que  llevándome  iras  si , 
ni  á  él  le  puedo  dar  el  si , 
ni  de  vuestra  magestad 
(perdone  snt  desvarío) 
cumplir  el  justo  deseo. 

FBOEBtCO. 

Yo  en  las  estrellas ,  no  creo 
que  contra  el  libre  albedrío 
haya  fuersa. 

SBBAFIIIA. 

Esa  verdad 
ya  es  fé,  que  no  es  opinión;    .. 
mas  causando  inclinación 
sin  forsar  la  voluntad » 
me  parece  desatino 
digno  de  cualquier  error 
cautivarme  sin  amor 
al  dueüo  á  quien  no  me  inclino. 
Alfonso  su  estado  cobre , 
y  estime  este  desengai^o^ 
que  en  mí  será  mayor  daño 
quedar *cauti va  que  pobre; 
y  crea,  pues  desobligo 
ron  tan  libre  claridad 
asi  á  vuestra  magestad , 
que  no  puedo  mas  conmigo. 

PEDBBICO. 

Quedaos  cou  Dios;  pero  advierta 
vuestro  resuelto  desden 
que  á  mis  agravios  también 
abrís,  señora,  la  puerta; 
y  que  ya  vuestro  rigor 
no  salo  al  conde  provoca, 
síbo  que  en  ofensas  toca 
que  hacéis  al  emperador. 
TkBM.  Tdmo  XI,  2 
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Por  el  conde  intercedí ; 
mas  si  yo  no  os  obligare , 
quien  con  vos  se  desposare» 
me  dará  pesar  á  mí. 

SERAFINA. 

Gran  se2or.... 

PBOBRICO. 

¿Aquí  estáis  vos, 
Ascanio? 

ASCANIO. 

Siempre  me  empko 
en  que  os  siga  mi  deseo 
sirviéndoos. 

FSDBRIOÓ. 

<Qiiedaos  los  dos; 
que  pienso  que  así  os  obligo; 
mas  no  sé  yo  quien  se  inclina 
á  amar  mas  á  Serafina, 
que  á  ser ,  Ascanio^  mi  amigo.  (Fase,) 


■  t 


KSGEÑA    IV. 


SERAFINA.    ASCANIO. 


ASCANIO. 

A  mí  viene  enderezado 
este  aviso.  ¿Hay  cosa  igual  ? 
;  Del  conde  tratado  mal, 
del  César  amenazado , 
y  yo  libre  de  ofendellos ! 
Serafina ,  vive*  Dios , 
que  he  de  ^raerme  por  vos. 
Yo  adoro  los  ojos  bellos 
de  Lucrecia;  Alfonso  os  ama; 
Federico  le  apadrina; 
mi  voluntad  no  se  inclina 
á  abrasarme  en  vuestra  llama ; 
mi  prenda ,  por  vos  celosa , 
rayos  de  enojo  me  envia; 
el  conde  me  desafia; 
la  presencia  riguro^ 
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del  Augusto  me  amenaza ;     . 
vos  perdéis  á  Castellón  \ 
si  mudando  de  opinión , 
no  dais  en  esto  otra  traza; 
mirad  lo  que  hemos  de  hacer» 
porque  si  vuestra  presencia , 
estando  sin  competencia, 
en  mí  no  pudo  encender 
llamas  que  me  den  cuidado, 
ya  vos  veis  lo  que  podrá 
en  quien  receloso  está 
de  un  monarca  y  de  .u,n  privado. 

SERAFINA. 

En  el  pecho  generoso, 

Ascanio,  la  privación 

da  apetito  á  la  afección, 

porque  en  lo  dificultoso 

se  acredita  lo  invencible. 

Cuando  yo  no  mereciera 

que  desvelo  vuestro  fuera 

mi  persuasión  apacible, 

el  opuesto  poderoso 

os  había  de  obligar 

á  vencer  y  porfiar , 

ó  enamorado  ó  temoso; 

que  yo  después  que  el  Augusto 

me  pone  tasa  en  quereros, 

y  con  temores  severos 

pretende  forzar  mi  gusto  ^ 

tanto  mi  altivez  animo 

sin  volver  un  punto  atrás , 

que  al  paso  que  os  quiero  mas, 

mas  al  conde  desestimo. 

Mirad  vos  con  qué  valor 

osareis  desobligarme, 

cuando  ^^abíades  de  amarme 

por  solo  el  competidor. 

Mas  pues  del  campo  os  salís, 

podrán  decir  los  que  os  ven , 

no  que  no  me  queréis  bien, 

mas  que  de  cobarde  huís.  (Fiase,) 
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ESCENA    V. 


ASCAIItO. 

¡VWe  Dios  que  es  caso  recio 

que  eslo  estribe  ya  en  porfia ! 

Él  conde  me  desafia, 

y  doy  causa  á  mi  desprecio 

cediéndole  la  Tentaía; 

si  Toy,  al  César  irrito; 

si  ve  que  con  él  conspiro 

Lucrecia  ,  el  lavor  ataja  ^ 

conque  mi  dicha  enriquece: 

pues  ¿qué  medio  he  de  elegir? 

No  amando,  ¿he  de  competir? 

Si ,  pues  que  se  ensoberbece 

un  privado  presumido , 

de  su  dama  desechado; 

saldré,  si  no  enamorado, 

por  lo  menos  ofendido; 

y  volviendo  por  mi  &ma, 

nie  hallará  competidor 

el  conde  de  su  valor , 

puesto  que  no  de  su  lama.  (^0,^.) 

ESCENA    VI. 


UM3L1CIA.   VOETILLO. 


En  fin,  ¿vos  sois  e^ia2ol ,  ^ 
y  servís  al  conde? 

voariLUk 
Fui 
espaftol ,  porque  nací 
siÁre  «M  pantuflo  del  sol, 
pu«  caasdo  las  colchas  alia 
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con  que  le  arropa  la  noche , 
el  sol  desde  el  mismo  coche 
sacando  un  pie,  se  le  calza. 

LUCRECIA. 

4 Cómo  ansí? 

PORTILLO. 

Es  el  colodrillo 
de  Castilla ,  que  se  llama 
la  vie)a ,  honrando  su  fama 
espárragos  de  Portillo. 
Su  nombre  me  cupo  á  mí , 
y  de  ella  me  desterró 
cierto  hurgón  que  despachó 
un  alma  al  limbo:  salí 
á  ver  el  mundo  alemán 
con  cargo  de  mochillero; 
fui  dos  aSos  mosquetero; 
biso  el  César  capitán 
á  don  Alfonso  Gonzaga ; 
aficionóseme  luego; 
y  desbalijado  al  juego , 
como  se  tardó  la  paga , 
me  halló  la  necesidad 
faltillo  de  ropa  blanca  : 
como  la  nobleza  es  franca , 
yalime  de  su  amistad; 
y  en  fé  que  le  satisfago, 
de  eanut'nuUi  me  dio 
medio  nombre,  porque  yo, 
seSora,  la  cama  le  hago. 

LUCRECIA. 

Según  eso  privareis 
mucho  con  él. 

PORTILLO. 

No  me  lia  dade 
nada,  y  hallóme  privado 
de  todo;  mas  no  penséis 
que  me  hace  poca  amistad, 
pues  me  fia  su  secreto 
por  continuo  y  por  discreta. 

LUCRECIA. 

¿Tiene  mucha  voluntad 
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á  Serafina  ? 

PORTILLO. 

Eso  es  plaga: 
ni  á  Angélica  el  paladin , 
sus  bemoles  á  Jusquin , 
al  hidalgo  la  viznaga, 
á  doSa  Calvina  el  moño , 
al  galán  la  bigotera, 
á  Pérez  la  lavandera; 
á  erizo  breva  ó  madroño 
causan  tan  grandes  cuidados; 
porque  aunque  le  divertimos, 
todos  los  que  le  servimos 
andamos  serafinados. 

LUCRECIA. 

¿Y  es  posible  que  con  él 
no  acaban  los  desengaños 
de  curarle,  en  tantos  años? 

PORTILLO. 

No ,  señora ;  ella  es  cruel 
con  sus  ribetes  de  zaina , 
y  mi  señor  que  lo  ignora 
tal  vez  ,  puesto  que  la  adora , 
la  llama  faldas  de  humaina. 
Pero  ¿  por  qué  es  el  examen  ? 

LUCBECIA. 

No  sé. 

PORTILLO. 

¡Linda  damería! 
¿Quiérele  bien  su  siria? 

LUCRECIA. 

No  estimarán  que  los  amen 
los  que  están  acostumbrados 
á  vivir  de  menosprecios. 

PORTILLO. 

Hay  apetitos  tan  necios , 
que  en  fé  de  andar  opilados, 
buscan  manjares  caducos; 
cierto  melindre  sé  yo 
que  en  un  convite  trocó 
perdices  por  almendrucos. 
Quien  á  lo  agrio  es  ú 


II 
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con  lo  dulce  se  baila  mal ; 

la  condesa  del  Casal 

por  lo  acedo  le  ha  agarrado : 

avinágrese  vusía ; 

ensuegre  tal  ves  la  cara; 

porque  si  en  ella  repara 

nuestro  conde,  ser  podría 

que  antojos  de  su  desden 

nos  le  deserafinasen , 

y  ágrío  por  agrio ,  probasen 

cual  de  ambos  le  está  mas  bien* 

Y  á  mi  cuenta«...  Pero  quedo; 
que  sale  el  emperador. 

LUCRECIA. 

Y  con  él  vuestro  señor. 

PORTILLO.         ^ 

Pues  atisbele  á  lo  acedo. 

ESCENA    VII. 


FEDERICO.  ALFONSO. LUCRECIA.   PORTILLO. 


FEDERICO. 

Ni  Serafina  ha  de  usurpar  condesa 

á  Castellón  que  su  señor  os  llama, 

ni  aunque  en  su  amor  el  vuestro  se  interesa , 

vuestra  esposa  ha  de  ser  ni  vuestra  dama. 

Mi  autoridad  en  esto  se  atraviesa , 

no  ya  por  vos,  Alfonso,  por  la  fama 

que  correrá  por  el  plebeyo  abuso , 

de  que  á  mi  gusto  una  muger  se  opuso. 

Quien  al  César  desprecia  medianero, 

cuando  después  os  quiera,  será  en  vano; 

pues  no  es  digna  que  siendo  vos  ligero , 

mi  respeto  perdido,  os  dé  la  mano: 

ella  y  yo  competimos ,  y  ver  quiero 

si  mi  favor  en  vos  es  tan  liviano 

que  atropellando  agravios,  det^nuina 

amar  contra  mi  gusto  á  Serafina. 
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AtFOliaO. 

GraB  sefior,  si  merecen  mis  senricios 
premio  en  Tucslr»  piedad^.. 

FBDBaiCO. 

Tiene  Lncrecia 
el  alma  puesta  en  vos,  y  en  mi  propícioft 
favores,  cuando  esotra  os  menosprecia: 
estimad  amorosos  beneficios » 
y  altiTei  desdeñad,  que  por  ser  necia, 
merece  justamente  aborrecella, 
si  no  es  4{ue  con  vos  puedo  menos  que  ella,  (^^jr.) 

LOCBBCIA. 

Con  tal  intercesor ,  no  pongo  duda 
que  agradecido  deis  á  mi  esperanza 
fU>rrespondiente  amor,  si  es  que  os  desnuda 
de  indiscreta  pasiones  la  vengansa. 
Sana  el  enfermo  que  los  aires  muda; 
enfermo  estáis  de  amor;  haced  mudanuiv, 
y  hallareis  en  Lucrecia  un  pecho  lleno 
de  amor ,  preservación  de  ese  veneno,  (f^ase,^ 

PORTILLO. 

'  Si  en  consejos  de  estado  tiene  voto 
un  moto  de  tu  cámara,  que  iguala 
la  esperiencia  al  deseo ,  sé  piloto 
que  en  puertos  sin  provecho  no  hace  cala. 
Lucrecia  es  bella ,  el  César  maniroto ; 
vayase  Serafina  en  hora  mala; 
ó  los  dos  nos  iremos,  si  dejamos 
esta  ocasión ,  y  al  César  enojamos,  (^«urr.) 


KSCKNA    VIII. 


ALrOSiflO. 

Eso  lio,  firmeza  mía; 
con  resistencia  el  valor , 
con  imposibles  amor 
alienta  su  monarquia : 
quien  de  la  posesión  fia 
premios  de  gusto  agradable 
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SU  esperaasa  hace  culpable; 

quien  sin  premio  amor  procura 

sin  dar  servicios  á  usura , 

noble  es,  que  no  interesable. 

¿Qué  importa  que  Serafina 

aborrezca  mis  intentos? 

Viva  está  en  mis  pensamientos; 

posesión  gozo  divina.  » 

IlesdeSe  á  quien  no  se  inclina ; 

trate  mi  fé  con  rigor; 

que  la  fama  haré  mayor 

de  mi  inaudita  alabanza, 

si  amando  sin  esperanza, 

es  platónico  mi  amor. 

Iguales  coronas  den   * 

á  la  suya  y  mi  firmeza; 

ella  en  mostrarme  aspereza , 

yo  en  querella  siempre  bien : 

compita  amor  y  desden, 

pues  en  esto  iguales  son , 

y  niegue  su  inclinación 

la  inclinación  de  mi  empleo; 

que  mas  vale  ella  en  deseo, 

que  Lucrecia  en  posesión. 

DueSo  la  hice  de  mi  estado; 

gócele,  aunque  aborrecido; 

que  el  amante  bien  nacido 

nunca  quita  lo  que  ha  dado : 

si  el  César  está  indignado, 

menos  daño  es  no  privar, 

que  de  mi  degenerar: 

haya,  como  una  mugcr 

constante  en  aborrecef, 

un  hombre  firme  en  amar,  (f^ase.) 
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Sala  en  casa  de  Serafina. 


ESCENA  IX. 


A8CANI0.  SERAFINA. 
A8CANI0. 

El  emperador  me  envia 

á  tomar  la  posesión 

del  Casal  y  Castellón, 

y  quiere  que  en  tercería 

por  don  Alfonso  y  por  vos 

se  conserve  en  mi  poder 

hasta  examinar  y  ver 

cuál ,  señora ,  de  los  dos 

se  cansa.de  porfiar 

y  á  su  gusto  corresponde, 

ó  vos  eligiendo  al  conde, 

ó  él  dejándoos  de  amar. 

Dad  gusto  al  César,  por  Dios, 

y  sacareis  de  cuidado 

á  Alfonso,  al  Augusto  airado, 

á  Lucrecia,  á  mí  y  á  vos. 

SERAFINA. 

Conquiste  el  César  ciudades 
que  deanes  el  conde  adquiera , 
y  no  salga  de  su  esfera 
á  conquistar  voluntades; 
j  busque  dama  con  amor 

su  privado  en  quien  se  abrase; 
que  es  afrenta  que  se  case, 
despreciado,  por  favor: 
Lucrecia  por  la  ganancia 
os  deje  que  se  le  sigue, 
para  que  mudable  obligue 
á  mas  valor  mi  constancia ; 
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y  Yos,  Ascanio,  mostrad 
qae  sabéis  satisfaceros, 
generoso  hasta  oponeros 
á  ana  pasión  magestad; 
que  os  tendrán  por  ignorante 
si  vuestro  amor  deslucís, 
mientras  agravios  sufrís 
sin  vengar  celos  amante; 
que  yo  en  esta  competencia  , 
de  Castellón  despojada , 
tengo  hacienda  escepcionada 
del  César,  pues  en  la  herencia 
de  mis  padres  sucedí 
con  autoridad  bastante  > 
cuando  interesable  amante 
mi  dote  améis  mas  que  á  mí; 
que  si  primero  os  queria 
tibiamente,  ya  que  os  veo 
dificultoso,  os  deseo , 
y  crece  con  mi  porfia 
mi  amor  de  suerte,  que  trato  , 
si  no  sale  vencedor, 
morir;  que  en  lances  de  amor, 
lo  mas  caro  es  mas  barato. 

ASCANIO. 

Juzgando  vos  disculpable 

ese  desden  que  aumentáis, 

porque  de  firme  os  preciáis, 

¿es  bien  que  yo  sea  mudable? 

No,  Serafina,  primero 

que  os  ame,  (ved  si  es  factible) 

será  el  conde  (si  es  posible) 

conmigo  vuestro  tercero: 

que  yo  á  hacerle  agravio  llegue, 

no  os  canséis  en,  porfiar;  , 

porque  yo  no  os  he  de  amar, 

mientras  él  no  me  lo  ruegue.  (f^ase.) 
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£8GENA  X. 


SERAFINA. 

¿Por  qué  si  eres  niño,  amor, 

en  los  efetos  criatura, 

te  ofendes  con  la  blandura , 

te  aumentas  con  el  rigor? 

¿No  es  nlejor, 

siendo  Dios,  que  lo  parezcas, 

que  apetezcas 

finezas  con  que  te  obligues,      # 

que  ingratitudes  castigues, 

y  lealtades  agradezcas? 

Pero  dirás  que  es  delito 

huir  tu  jurisdicción; 

que  lo  que  está  en  posesión , 

es  fuga  del  apetito. 

Solicito 

á  Ascanio,  cuyos  empleos 

por  rodeos 

vencen  mis  riguridades , 

porque  las  dificultades 

multiplican  los  deseos. 

Muéstrome  al  conde  cruel , 

porque  me  sirve;  y  pudiera 

ser  cuando  me  aborreciera , 

que  me  muriera  por  él. 

Siendo  fiel, 

su  firme  lealtad  castigo; 

á  mi  enemigo 

quiero  fácil  y  amo  ciega; 

huyo,  amor,  de  quien  me  ruega ^ 

y  á  quien  me  desprecia  sigo. 
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ESCENA    XI. 


DON  ALFONSO,  de  camino, — seeafina. 

ALFONSO. 

Para  desocasionaros, 

Serafina,  del  aprieto 

en  que  cesares  rigores 

á  vos  y  á  mi  nos  han  puesto, 

aunque  de  veros  me  prive, 

no  hallo  mejor  remedio 

que  ausentarme  de  Milán, 

si  bien  del  alma  me  ausento. 

Mándame  el  emperador 

que  segunda  vez  sea  dueSo 

de  tos  estados  que  os  di , 

y  la  libertad  con  ellos; 

á  que  no  os  ame  me  obliga ; 

como  si  en  tales  preceptos 

tuviera  jurisdicción 

quien  la  tiene  en  el  imperio. 

Contra  vos  está  indignado, 

porque  á  influencias  del  cielo 

correspondéis  desdeñosa, 

mis  dichas  aborreciendo; 

yo  íio,  Serafina  mia, 

porque  solamente  en  esto 

de  conocer  lo  que  soy,  * 

me  puedo  llamar  discreto. 

Bien  sé  que  no  tengo  partes , 

si  bien  presunciones  tengo 

de  amaros,  para  quererme 

bien;  sé  que  merecimientos, 

hermosura,  discreción, 

pudieran,  á  conoceros 

la  fortuna  que  os  envidia, 

sedora  del  mundo  haceros. 

Sois  serafin,  mas  que  en  nombre  , 

^n  prendas  que  reverencio , 
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y  solo  otro  serafin 

es  digno  de  mereceros: 

yo  de  partes  desvalido, 

en  pretensiones  soberbio, 

desdichado  en  esperanzas, 

si  dichoso  en  sos  empleos, 

pudiera,  pues  os  conozco, 

con  faetones  escarmientos 

reprimir  intentos  vanos, 

que  han  de  quedar  en  intentos. 

Bien  hacéis  en  desdeñarme; 

y  ¡ojalá  como  confieso 

cuan  loco  soy  eti  amaros , 

fuera  sabio  en  no  ofenderos! 

Mas  como  á  vos  os  obligan 

estrellas  y  astros  opuestos 

á  aborrecerme  indignada,       • 

á  mí  me  obligan  los  mesmos 

á  adoraros  presumido : 

no  los  culpo  ,  antes  les  debo, 

venturoso  en  esta  parte, 

la  gloria  del  pretenderos. 

Que  en  Lucrecia  mi  amor  mude 

me  manda  el  César  mi  dueño , 

ó  que  me  esponga  á  rigores   . 

de  la  privanza  herederos. 

No  niego  méritos  yo 

de  su  belleza;  mas  niego 

que  á  obediencias  coronadas 

pueda  amor  vivir  sujeto. 

Prendas  hace  en  vuestro  estado 

(que  pues  os  le  di ,  ya  es  vuestro)  , 

sin  ver  que  andando  desnudo 

amor ,  nunca  estriba  en  ellos. 

Para  escusar,  pues,  peligros, 

que  no  por  mí ,  por  vos  temo , 

notifico  á  mis  pesares 

(¡ay  Dios!)  segundos  destierros: 

descansareis ,  Serafina , 

no  viéndome,  y  yo  contento 

con  saber  que  lo  estáis  vos, 

si  no  amado,  satisfecho 
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en  que  os  sirvo,  entretendré 

amorosos  pensamientos, 

que  pOr  contemplarlos  ricos, 

pienso  conservar  eternos. 

Fernando  reina  en  EspaSa, 

Granada  llama  estrangeros 

que  contra  el  moro  sitiado 

ganen  valor,  si  no  premios; 

negaré  mi  patria  y  nombre  ^ 

y  al  César ,  que  por  vos  dejo ,.    • 

forzará  á  daros  mi  estado. 

la  fama  de  que  soy  muerto, 

si  antes  que  deje  á  Milani,  <      . 

á  las  manos  y  el  acero  ...  ^ 

de  quien  amáis  y  me  aguarda 

en  el  campo  ,  no  lo  quedo. 

No  volverá  ItaHá  á  veíame» 

condesa ,  viven  los  cielos , 

si  np  es  que,  del  alma  libre, 

la  compasión  traiga  el  cuerpo.   :  v  :. 

Ella  es  vuestra,  ya  os  la  di;    ,       m 

á  Castellón  os  entrego; 

en  vida  me  sucedéis , 

y  en  ella  me  desheredo  : 

¡ojalá  que  como  os  doy    * 

el  pobre  estado  que  tengo, 

en  vuestras  sienes  honrara 

los  tres  lauros  del  imperio.! 

Pero  el  vuestro  Ascanio  goce, 

(Enjúgase  ¡os  ojos.) 
y  perdonad ,  que  los  celos 
mis  ojos  afeminaron , 
y  sin  consulta  salieron 
del  alma  lágrimas  nobles; 
que  celos  y  amor  á  un  tiempo, 
imitación  de  nublados, 
vierten  agua  y  llueven  fuego. 
(Quiere  irse,) 

SERAFINA. 

Esperad  ,  conde  ,  esperad; 
que  no  acredita  su  esfuerzo 
quien  en  los  trances  mayores 
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teme  el  golpe  j  hvye  el  rieigo. 
Amar  sin  correspoii^eiicia 
«le  tus  damaiy  no  es  tan  nnero 
que  en  martirios  del  amor 
no  halléis  valientes  ejemplos: 


sin  esperansa  de  premio, 
da  á  la  Tolontad  qoilates* 
y  corona  el  sofirimiento. 
Si  Federico  (qoe  en  tos 
restituye  su  golnemo, 
y  por  el  üitFor  que  os  hace» 
se  hamilla  tercero  Tuestro), 
os  vé  ausentar  por  mi  causa , 
¿  qnién  duda  que  á  los  primeros 
aSada  enoíos  segondos, 
quedando  yo  blanco  de  ellos? 
Yéndoos  vos,  peligro  yo; 
y  no  solo  no  sucedo 
en  vuestra  herenria  y  estado, 
sino  que  los  propios  pierdo. 
Ved  ¡qué  traza  de  buscar 
á  mis  quietudes  remedio , 
si  en  vuestra  ausencia  pdigran 
la  fe  vuest^  y  mi  sosiegol 
Ausentaos  si  es  que  intentáis 
vengaros,  pues  lo  mereico; 
pero  desnudaos  del  nombre 
de  amante  firme  y  perfeto. 

ALFOHSO. 

Eso  no,  que  es  imposiUe; 
pero  ¿qué  traza  hallaremos 
que  á  vos  enojos  no  os  cause, 
si  os  quejáis  de  que  me  ausento? 

sb&afiha. 
Un  modo  imagino ,  conde  ,- 
tan  dificil  como  nuevo, 
que  si  vos  le  ejecutáis, 
os  dará  el  lugar  supremo 
de  cuantos  vasallos  honran 
á  amor ,  y  en  su  golpe  ciego 
con  hazañas  inauditas 
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el  non  plus  uHra  pusieron. 

^A1F0K80. 

No  seré  ya  desdichado, 
si  dándoos  á  vos  contento 
en  algo,  puedo  alabarme 
que  si  no  alcaino,  mereieo. 
Proponelde  ,^  poéa,  señora. 

SBEAFINA. 

Propondréle ,  si  bien  temo 
que  tiene  de  deslucir 
las  finezas  que  habéis  hecho , 
rehusándole  por  estrado. 

ALFONSO. 

Por  agraviarme  hasta  en  eso , 
dudáis  de  qukn  por  serviros , 
es  martirio  de  si  mesmo. 
Lo  que  os  amo  acreditad. 

SBRAFIVA. 

Ahora  bien ,  no  escuchéis  cuerdo; 

que  para  lo  que  os  propongo, 

loco,  Alfonso ,  he  menesteros. — 

Yo  no  os  tengo  voluntad , 

ni ,  aunque  lo  procuro,'  puedo 

hacer  que  el  alma  rebelde 

se  allane  al  conocimiento; 

el  César  severo  insiste 

en  que  paguéis  los  empeños 

de  Lucrecia  y  la  sirváis 

amante  por  gusto  ageno; 

desdeña  mis  pretensiones 

Ascanio,  celoso  de  esto, 

(que  nadie  es  cortés  con  damas, 

si  tiene  por  otra  celos) ; 

yo  que  le  amaba  remisa  , 

cuanto  mas  dificil  veo 

mi  ocupación  amorosa , 

mas  su  imposible  apetezco. 

Si  deseáis,  pues,  mi  gusto, 

como  afirmáis  y  lo  creo, 

haciendo  la  costa  vos, 

&cil  salida  hallaremos. 

Fingid  que  á  Lucrecia  ami^; 

Tomo  XI.  I 
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ALFONSO. 

Gran  señor,  si  merecen  mis  servicios 
premio  en  vuestra  piedad.... 

FEDERICO. 

Tiene  Lncrecia 
el  alma  puesta  en  vos,  y  en  mí  propicios 
favores,  cuando  esotra  os  menosprecia: 
estimad  amorosos  beneficios, 
y  altives  desdeñad ,  que  por  ser  necia , 
merece  justamente  aborrecella, 
si  no  es  que  con  vos  puedo  menos  que  ella.  {Fase^ 

LOCRECtA. 

Con  tal  intercesor,  no  pongo  duda 
que  agradecido  deis  á  mi  esperansa 
cori^poudiente  amor,  si  es  que  os  desnuda 
de  indiscreta  pasiones  la  venganza. 
Sana  el  enfermo  que  los  aires  muda; 
enfermo  estáis  de  amor;  haced  mudanzas, 
y  hallareis  en  Lucrecia  un  pecho  lleno 
de  amor,  preservación  de  ese  veneno.  (F'ase,) 

PORTILLO. 

'  Si  en  consejos  de  estado  tiene  voto 
un  mozo  de  tu  cámara,  que  iguala 
la  esperiencia  al  deseo ,  sé  piloto 
que  en  puertos  sin  provecho  uo  hace  cala. 
Lucrecia  es  bella ,  el  César  manit*oto; 
vayase  Serafina  en  hora  mala; 
ó  \oé  dos  nos  iremos,  si  dejamos 
esta  ocasión ,  y  al  César  enojamos,  (yase.) 


ií:8ci:na  viti. 


ALFONSO. 

Eso  no,  firmeza  mia; 
con  resistencia  el  valor , 
con  imposibles  amor 
alienta  su  monarquía : 
quien  de  la  posesión  fia 
premios  de  gusto  agradable 
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SU  esperansa  hace  culpable; 

quien  sin  premio  amor  procura 

sin  dar  servicios  á  usura, 

noble  es,  que  no  interesable. 

¿Qaé  importa  que  Serafina 

aborreica  mis  intentos? 

Viva  está  en  mis  pensamientos; 

posesión  gozo  divina.  » 

Desdeñe  á  quien  no  se  inclina ; 

trate  mi  fé  con  rigor; 

qne  la  fama  haré  mayor 

de  mi  inaudita  alabanza, 

si  amando  sin  esperanza, 

es  platónico  mi  amor. 

Iguales  coronas  den   * 

á  la  suya  y  mi  firmeza; 

ella  en  mostrafme  aspereza , 

yo  en  querella  siempre  bien : 

compita  amor  y  desden, 

pues  en  esto  iguales  son , 

y  niegue  su  inclinación 

la  inclinación  de  mi  empleo; 

que  mas  vale  ella  en  deseo, 

que  Lucrecia  en  posesión. 

DueSo  la  hice  de  mi  estado ; 

gócele,  aunque  aborrecido; 

que  el  amante  bien  nacido 

nunca  quita  lo  que  ha  dado  : 

si  el  César  está  indignado, 

menos  daño  es  no  privar, 

que  de  mí  degenerar: 

haya,  como  una  muger 

constante  en  aborrecer, 

un  hombre  firme  en  amar,  (f^ase.) 
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Sala  en  casa  de  Serlifina. 


ESCENA  IX. 


ASCANIO.  SBRAFIHA. 
ASCANIO. 

£1  emperador  me  envia 

á  tomar  la  posesión 

del  Casal  y  Castellón, 

y  quiere  que  en  tercería 

por  don  Alfonso  y  por  vos 

se  conserve  en  mi  poder 

hasta  examinar  y  ver 

cuál ,  señora ,  de  los  dos 

se  cansa.de  porfiar 

y  á  su  gusto  corresponde 9 

ó  vos  eligiendo  al  conde, 

ó  él  dejándoos  de  amar. 

Dad  gusto  al  César,  por  Dios, 

y  sacareis  de  cuidado 

á  Alfonso,  al  Augusto  airado, 

á  Lucrecia,  á  mí  y  á  vos. 

SERAFINA. 

Conquiste  el  César  ciudades 
que  de^ues  el  conde  adquiera , 
y  no  salga  de  su  esfera 
á  conquistar  voluntades; 
busque  dama  con  amor 
su  privado  en  quien  se  abrase; 
cpie  es  afrenta  que  se  case, 
despreciado,  por  favor: 
Lucrecia  por  la  ganancia 
os  deje  que  se  le  sigue, 
para  que  mudable  obligue 
á  mas  valor  mi  constancia ; 
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y  Yos,  Ascanio,  mostrad 
qae  sabéis  satisfaceros, 
generoso  hasta  oponeros 
á  ana  pasión  magestad; 
que  os  tendrán  por  ignorante 
si  vuestro  amor  deslucís , 
mientras  agravios  sufrís 
sin  vengar  celos  amante; 
que  yo  en  esta  competencia  , 
de  Castellón  despojada , 
tengo  hacienda  escepcionada 
del  César,  pues  en  la  herencia 
de  mis  padres  sucedí 
con  autoridad  bastante^ 
cuando  interesable  amante 
mi  dote  améis  mas  que  á  mí; 
que  si  primero  os  queria 
tibiamente,  ya  que  os  veo 
dificultoso,  os  deseo , 
y  crece  con  mi  porfia 
mi  amor  de  suerte,  que  trato  , 
si  no  sale  vencedor, 
morir;  que  en  lances  de  amor, 
lo  mas  caro  es  mas  barato. 

ASCANIO. 

Juzgando  vos  disculpable 

ese  desden  que  aumentáis, 

porque  de  firme  os  preciáis, 

¿es  bien  que  yo  sea  mudable? 

No,  Serafina,  primero 

que  os  ame,  (ved  si  es  factible) 

será  el  conde  (si  es  posible) 

conmigo  vuestro  tercero: 

que  yo  á  hacerle  agravio  llegue, 

no  os  canséis  en,  porfiar;  . 

porque  yo  no  os  he  de  amar, 

mientras  él  no  me  lo  ruegue.  (f^ase*) 
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£8GENA  X. 


SERAFINA. 

¿Por  qué  si  eres  niño,  amor, 

en  los  efetos  criatura , 

te  ofendes  con  la  blandura , 

te  aumentas  con  el  rigor? 

¿No  es  nlejor, 

siendo  Dios ,  que  lo  parezcas , 

que  apetezcas 

finesas  con  que  te  obligues,       ^ 

que  ingratitudes  castigues, 

y  lealtades  agradezcas? 

Pero  dirás  que  es  delito 

huir  tu  jurisdicción; 

que  lo  que  está  en  posesión , 

es  fuga  del  apetito. 

Solicito 

á  Ascanio,  cuyos  empleos 

por  rodeos 

vencen  mis  riguridades , 

porque  las  dificultades 

multiplican  los  deseos. 

Muéstrome  al  conde  cruel , 

porque  me  sirve;  y  pudiera 

ser  cuando  me  aborreciera , 

que  me  muriera  por  él. 

Siendo  fiel, 

su  firme  lealtad  castigo; 

á  mi  enemigo 

quiero  fácil  y  amo  ciega; 

huyo,  amor,  de  quien  me  ruega ^ 

y  á  quien  me  desprecia  sigo. 
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ESCENA    XI. 


DON  ALFONSO,  de  eamt'no* — SEaArtNA. 

ALFONSO. 

Para  desocasionaros, 
Serafina,  del  aprieto 
en  que  cesares  rigores 
á  vos  y  á  mí  nos  han  paésto, 
aunque  de  veros  me  prive, 
no  hallo  mejor  remedio 
que  ausentarme  de  Milán, 
si  hien  del  alma  me  ausento. 
Mándame  el  emperador 
que  segunda  vez  sea  dueño 
de  tos  estados  que  os  di , 
y  la  libertad  con  ellos; 
á  que  no  os  ame  me  obliga ; 
como  si  en  tales  preceptos 
tuviera  jurisdicción 
quien  la  tiene  en  el  imperio. 
Contra  vos  está  indignado, 
porque  á  influencias  del  cielo 
correspondéis  desdeñosa, 
mis  dichas  aborreciendo; 

yo  no,  Serafina  mia, 

porque  solamente  en  esto 

de  conocer  lo  que  soy,  ' 

me  puedo  llamar  discreto. 

Bien  sé  que  no  tengo  partes, 

si  bien  presunciones  tengo 

de  amaros,  para  quererme 

bien;  sé  que  merecimientos, 

hermosura,  discreción, 

pudieran,  á  conoceros 

la  fortuna  que  os  envidia, 

sedora  del  mundo  haceros. 

Sois  serafin,  mas  que  en  nombre  , 

en  prendas  que  reverencio , 
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ESCENA  X. 


SSaAFlHA. 

¿Por  qaé  si  eres  nido,  amor, 

en  los  efetos  críatim , 

te  ofiendcs  con  la  blandura , 

te  aumentas  con  el  rigor  ? 

¿No  es  nlejor, 

siendo  Dios,  que  lo  pareicas^ 

que  apetezcas 

finezas  con  que  te  obligues,      # 

que  ingratitudes  castigues, 

y  lealtades  agradezcas? 

Pero  dirás  que  es  delito 

huir  tu  jurisdicción; 

que  lo  que  está  en  posesión , 

es  fuga  del  apetito. 

Solicito 

á  Ascanio,  cuyos  empleos 

por  rodeos 

vencen  mis  riguridades , 

porque  las  dificultades 

multiplican  los  deseos. 

Muéstrome  al  conde  cruel , 

porque  me  sirve;  y  pudiera 

aer  cuando  me  aborreciera , 

que  me  muriera  por  él. 

Siendo  fiel, 

su  firme  lealtad  castigo; 

á  mi  enemigo 

quiero  fácil  y  amo  ciega; 

huyo,  amor,  de  quien  me  ruega ^ 

y  á  quien  me  desprecia  sigo. 
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ESCENA    XI. 


DON  ALFONSO,  de  eamino, — SEaArtNA. 

ALFONSO. 

Para  desocasionaros, 

Serafina,  del  aprieto 

en  que  cesares  rigores 

á  vos  y  á  mí  nos  han  paésto , 

aunque  de  veros  me  prive, 

no  hallo  mejor  remedio 

que  ausentarme  de  Milán, 

si  hien  del  alma  me  ausento. 

Mándame  el  emperador 

que  segunda  vez  sea  dueño 

de  tos  estados  que  os  di, 

j  la  libertad  con  ellos; 

á  que  no  os  ame  me  obliga ; 

como  si  en  tales  preceptos 

tuviera  jurisdicción 

quien  la  tiene  en  el  imperio. 

Contra  vos  está  indignado, 

porque  á  influencias  del  cielo 

correspondéis  desdeñosa , 

mis  dichas  aborreciendo; 

yo  ño,  Serafina  mia, 

porque  solamente  en  esto 

de  conocer  lo  que  soy,  * 

me  puedo  llamar  discreto. 

Bien  sé  que  no  tengo  partes, 

si  bien  presunciones  tengo 

de  amaros,  para  quererme 

bien;  sé  que  merecimientos, 

hermosura,  discreción, 

pudieran,  á  conoceros 

la  fortuna  que  os  envidia, 

señora  del  mundo  haceros. 

Sois  serafin ,  mas  que  en  nombre  , 

«n  prendas  que  reverencio , 
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y  solo  otro  serafin 

es  digno  de  mereceros: 

yo  de  partes  desvalido, 

en  pretensiones  soberbio, 

desdichado  en  esperanzas, 

si  dichoso  en  sus  empleos, 

pudiera,  pues  os  conozco, 

con  faetones  escarmientos 

reprimir  intentos  vanos, 

que  han  de  quedar  en  intentos. 

Bien  hacéis  en  desdeñarme; 

y  ¡ojalá  como  confieso 

cuan  loco  soy  en  amaros , 

fuera  sabio  en  no  ofenderos! 

Mas  como  á  vos  os  obligan 

estrellas  y  astros  opuestos 

á  aborrecerme  indignada, 

á  mí  me  obligan  los  mesmos 

á  adoraros  presumido  : 

no  los  culpo  ,  antes  les  debo, 

venturoso  en  esta  parte, 

la  gloria  del  pretenderos. 

Que  en  Lucrecia  mi  amor  mude 

me  manda  el  César  mi  dueño, 

ó  que  me  esponga  á  rigores   . 

de  la  privanza  herederos. 

No  niego  méritos  yo 

de  su  belleza;  mas  niego 

que  ¿  obediencias  coronadas 

pueda  amor  vivir  sujeto. 

Prendas  hace  en  vuestro  estado 

(que  pues  os  le  di ,  ya  es  vuestro)  , 

sin  ver  que  andando  desnudo 

amor ,  nunca  estriba  en  ellos. 

Para  escusar ,  pues ,  peligros , 

que  no  por  mi ,  por  vos  temo , 

notifico  á  mis  pesares 

(¡ay  Dios!)  segundos  destierros: 

descansareis ,  Serafina , 

no  viéndome,  y  yo  contento 

con  saber  que  lo  estáis  vos, 

si  no  amado,  satisfecho 
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en  que  os  sirvo,  entretendré 

amorosos  pensamientos, 

que  por  contemplarlos  ricos , 

pienso  conservar  eternos. 

Fernando  reina  en  Espafia, 

Granada  llama  estrangeros 

que  contra  el  moro  sitiado 

ganen  valor ,  si  no  premios ; 

negaré  mi  patria  y  nombre  , 

y  al  César,  que  por  vos  dejo,.    . 

forzará  á  daros  mi  estado . 

la  fama  de  que  soy  muerto, 

si  antes  que  deje  á  Milán  i,  ■      . 

á  las  manos  y  el  acero       .  ^ 

de  quien  amáis  y  me  aguarda 

ea  el  campo  ,  no  lo  quedo. 

No  volverá  Italia  á  verme» 

condesa ,  viven  los  cielos , 

si  np  es  que,  del  alma  libre,  ^ 

la  compasión  traiga  el  cuerpo.   :  /  .. 

Ella  es  vuestra,  ya  os  la  di;    i      a 

á  Castellón  os  entrego; 

en  vida  me  sucedéis , 

y  en  ella  :me  desberedo : 

¡ojalá  que  como  os  doy    * 

el  pobre  estado  que  tengo, 

en  vuestras  sienes  bonrara 

los  tres  lauros  del  imperio! 

Pero  el  vuestro  Ascanio  goce, 

{Enjúgase  los  ojos.) 
y  perdonad ,  que  los  celos 
mis  ojos  afeminaron , 
y  sin  consulta  salieron 
del  alma  lágrimas  nobles; 
que  celos  y  amor  á  un  tiempo, 
imitación  de  nublados, 
vierten  agua  y  llueven  fuego. 
{Quiere  irse.) 

SERAFINA. 

Esperad  ,  conde  ,  esperad; 
que  no  acredita  su  esfuerzo 
quien  en  los  trances  mayores 
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teme  el  golpe  y  huye  el  riesgo. 
Amar  sin  correspondencia 
de  sus  damas,  no  es  tan  nuevo 
que  en  martirios  del  amor 
no  halléis  valientes  ejemplos: 
merecer  perseverando 
sin  esperanza  de  premio, 
da  á  la  voluntad  quilates, 
y  corona  el  sufrimiento. 
Si  Federico  (que  en  vos 
restituye  su  gobierno, 
y  por  el  favor  que  os  hace, 
se  humilla  tercero  vuestro), 
«,        os  vé  ausentar  por  mi  causa , 
¿  quién  duda  que  á  los  primeros 
añada  enojos  segundos, 
quedando  yo  blanco  áé  ellos? 
Yéndoos  vos,  peligro  yo; 
y  no  solo  no  sucedo 
en  vuestra  herencia  y  estado, 
sino  que  los  propios  pierdo. 
Ved  ¡qué  traza  de  buscar 
á  mis  quietudes  remedio  ^ 
si  en  vuestra  ausencia  peligran 
la  fe  vuestfa  y  mi  sosiego!         ' 
Ausentaos  si  es  que  intentáis 
'^  vengaros,  pues  lo  merezco; 
pero  desnudaos  del  nombre 
de  amante  firme  y  perfeto. 

ALFOHSO. 

Eso  no,  que  es  imposible; 
pero  ¿qué  traza  hallaremos 
que  á  vos  enojos  no  os  cause, 
si  os  quejáis  de  que  me  ausento? 

SERAFINA. 

Un  modo  imagino ,  conde  ,- 
tan  dificil  como  nuevo, 
que  si  vos  le  ejecutáis, 
os  dará  el  lugar  supremo 
de  cuantos  vasallos  honran 
á  amor,  y  en  su  golpe  ciego 
con  hazañas  inauditas 
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el  non  plus  uHra  pusieron. 

"alfoniio. 
No  seré  ya  desdichado, 
si  dándoos  &  vos  contento 
en  algo,  puedo  alabarme 
que  si  no  alcaíuo,  merexco. 
Proponelde ,  fQ^»  señora. 

SBEAFINA. 

Propondréle ,  si  bien  temo 
que  tiene  de  deslucir 
las  finezas  que  habéis  hecho, 
rehusándole  por  estrado. 

ALFONSO. 

Por  agraviarme  hasta  en  eso , 
dudáis  de  quien  por  serviros , 
es  martirio  de  sí  mesmo. 
Lo  que  os  amo  acreditad. 

SERAFINA. 

Ahora  bien ,  no  escuchéis  cuerdo; 
que  para  lo  que  os  propongo, 
loco,  Alfonso,  he  menesteros. — 
Yo  no  os  tengo  voluntad , 
ni ,  aunque  lo  procuro,'  puedo 
hacer  que  el  alma  rebelde 
se  allane  al  conocimiento; 
el  César  severo  insiste 
en  que  paguéis  los  empeños 
de  Lucrecia  y  la  sirváis 
amante  por  gusto  ageno; 
desdeña  mis  pretensiones 
Ascanio,  celoso  de  esto, 
(que  nadie  es  cortés  con  damas, 
si  tiene  por  otra  celos) ; 
yo  que  le  amaba  remisa  , 
cuanto  mas  dificil  veo 
mi  ocupación  amorosa , 
mas  su  imposible  apetezco. 
Si  deseáis,  pues,  mi  gusto, 
como  afirmáis  y  lo  creo , 
haciendo  la  costa  vos, 
ÍWril  salida  hallaremos. 
Fingid  que  á  Lucrecia  amáis; 
Timo.  Tomó  XI.  I 
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y  obediente  á  los  pi*eceptos . 

del  César  ,  haced  ensayos 

de  amor ,  si  no  verdadoros, 

que  en  vos  no  serán  posibles» 

cautelosos  á  lo  menos , 

que  á  Lucrecia  persuadan., 

y  al  César  dejen  contento.  ' 

Obligad  después  á  Ascanio 

con  dádivas  y  con  ruegos, 

ya  animándole  á  privanzas, 

ya  ofreciéndole  gobiernos , 

á  que  su  esposa  me  elija; 

que  en  el  temores  y  apremios, 

no  siendo  cual  vos  constante, 

sabrán  conseguir  mi  intento. 

El  César  entonces  ,  grato 

al  fiel  reconocimiento 

con  que  ejecutáis  su  gusto , 

y  apacible  á  vuestros  ruegos, 

me  admitirá  á  vuestro  estado, .       ., 

con  otros  satisfaciendo    .  .  i 

vuestra  lealtad  y  servicios,         ,   . 

pues  tiene  tantos  en  feudo; 

y  yo  allanando  rendidas 

dificultades  que  han  hecho 

tan  apetecible  á  Ascanio,  ■  . 

si  en  mi  dominio  le  veo, 

le  vendré  á  menospreciar 

al  paso  que  le  pretendo; 

que  siempre  enfada  adquirido 

lo  que  se  envidiaba  ageno. 

Olvidaréle ,  no  hay  duda  , 

y  á  vos  que  con  otro  duefio 

en  sus  favores  prohijado  , 

os  contemplaré  estrangero, 

viéndoos  ya  dificultoso, 

podrá  ser  (no  os  lo  prometo),  . 

si  amante  os  aborrecía , 

que  os  apetezca  severo. 

Mío  fuistes  siempre,  conde ; 

y  las  mugeres  tenemos 

galas  y  amantes  antiguos     . . 
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de  ordinario  en  poco  precio. 

Barato  me  habéis  costado, 

don  Alfonso ;  encareceos, 

haceos  mas  estimar , 

desviad  ojos ,  dadme  celos : 

muger  soy  como  las  otras  ; 

haced  diligente  t»  esto 

la-  prueba ,  j  del  enemigo , 

Alfonso,  el  primer  consejo,  {Fase,)  .  • 

ESCENA   XI. 


ALFONSO. 

\  Qué  de  cosas  encontradas 
banderizan  pensamientos, 
que  entre  desesperaciones 
esperanzas  van  tejiendo  1 
¿Que  no  me  ausente?  ¿que  sirva 
á  Lucrecia ,  y  que  ofreciendo 
amistad  á  Ascanio  y  cargos , 
contra  mi  sea  su  tercero  ? 
Desafiéle  celoso,  * 
¡  y  mándanme  ser  á  un  tiempo 
su  abogado  y  svl  fiscal ! 
¡qué  terrible  mandamiento! 
Pero,  en  fin  ,  lo  prometí; 
palabras  de  amor  perieto , 
en  quien  las  ofrece  noble , 
traen  fuerza  de  juramento. 
¡Sentencia  desesperada! 
Mas  si  hien  la  considero, 
á  apelaciones  convida 
con  vislumbres  de  remedio. 
Que  es  muger  como  las  otras 
me  avisa,  y  apeteciendo 
lo  dificil  las  demás , 
lo  fácil  les  es  molesto. . 
¿Qué  mucho  que  las  imite  ? 
Siempre  me  ha  visto  sujeto, 
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sin  resistencia  á  rigores» 
á  las  leyes  de  su  imperio; 
lo  continuo  causa  enfado; 
lo  esquisito  da  deseos; 
y  lo  que  amor  dificulta , 
hacen  posible  los  celos. 
Que  celos  la  dé  me  manda ; 
y  quien  me  avisa  con  ellos, 
principios  muestra  de  amor , 
mas  piedad ,  rigores  menos. 
Ya  yo  sé  que  cautelosa 
me  facilita  con  esto 
á  persuadir  á  su  amante 
que  la  corresponda  tierno ; 
pero  también  hemos  visto 
que  al  contrario  mas  soberbio , 
queriendo  acertar,  le  matan 
ial  vez  sus  ardides  mesmos. 
Démosla  celos ,  amor ; 
voluntad  encareceos; 
ojos  mios,  divertios; 
asistencia,  acudid  menos; 
pensamiento ,  obedeacamos 
á  nuestro  enemigo  en  esto 
desde  hoy,  y  del  enemigo , 
amor ,  el  primer  consejo. 


ACTO   SEGVNDO. 


*• 


áaloB  fM  plació. 


£8€E|«A   I. 


AhfOniO.  AáCAMIO. 
AtCAffIO. 

Si  en  mi  muerte  ó  en  la  tuya 
consiste  el  tener  sosie^ 
yo  ó  tú,  ¿qué  esperas? 

AIFOKSO. 

Son  fuego 
los  celos,  la  fuerza  suya 
solo  en  la  materia  estriba 
que  sus  llamas  manifiesta  , 
y  no  es  posible  cuando  esta 
le  ialta ,  que  el  fuego  viva. 
Túvelos  de  ti ;  ya  Aoy 
de  suerte  dAngañado , 
que  no  ofendido  ,  obligado, 
con  esta  espada  te  doy 
los  bracos,  si  los  estimas , 
y  esta  cédula  con  ellos 
que  obligue  á  córrespondellos , 
pues  á  mi  instancia  sublimas 
tu  noblesa,  abora  mayor.   • 
El  César ,  conmigo  franco , 
provisiones  me  da  en  blanco, 
porque  conoico  mejor 
(según  dice,  y  no  se  engaila) 
los  méritos  y  sufelos 
de  sus  vasallos  discretos; 
la  mageslad  se  acompafia 
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siempre  de  la  adulación; 

no  sé  qué  tiene  con  ellos 

la  verdad,  que  huyendo  de  ellos, 

tan  raras  las  veces  son        -'    i  * 

que  sigue  la  autoridad 

de  magestades  servidas, 

que  un  rey ,  si  no  es  por  oidas  ^ 

no  conoce  á  la  verdad. 

Esto  inventó  los  privados, 

que,  en  fin,  como  mas  tratables, 

llanos  y  comunicables , 

pueden  distinguir  estados, 

y  conociendo  sugetos, 

premiar  los  mas  suficientes, 

pues  por  segundos  agentes 

influye  Dios  sus  efetos; 

y  esta  es  la  causa  que  en  mí  -•' 

descanse  el  César  acciones,  ,  " 

y  dándome  provisiones 

eu  blanco ,  no  fie  de  sí 

lo  que  de  mi  lealtad  fia. 

Conozco  tu  discreción , 

y  así  la  gobernación  '•' 

de  Milán  y  de  Pavía  <>>' 

te  despacho  en  nombre  suyo. 

Vicario  del  sacro  imperio 

eres;  que  en  su  lAnisterio  '^-  • 

lo  que  le  has  de  honrar  mguya. 

Bésale  al  César  los  pies.  ' ' 

ASCÁNIO. 

Con  armas  aventajadas  ^ 

en  las  sospechas  pasadas  ^ 

te  trajo  aquí  el  interés 

amoroso ;  pero  agora 

que ,  no  usando  del  íiaivor  > 

que  te  hace  el  emperador , 

tu  partido  se  mejora, 

de  tu  valor  das  indicios; 

ya  yo  estoy  en  tu  poder, 

por  que  no  hay  para  Vencer 

armas  como  beneficios.  * 

Estimo  los  que  roe  has  hecho , 


y  que  conozcas  de  mí  •  .n). 

que  nunca  te  deserví ; 

y  con  esto  satisfecho, 

renuncio  la  dignidad 

que  por  el  César  me  ofreces ; 

pues  si  por  ella  apeteces.       - 

que  profese  tu  amistad  * 

no  por  cargos  lisongeros 

se  han  de  obligar  mis  cuidados, 

porque  de  amigos  comprados 

pocos  salen  verdaderos. 

Desinteresable  intento 

servirte,  Alfonso. 

ALrOHSO. 

Ya  sé 
los  quilates  de  tu  fe, 
y  que  del  entemlimiento 
distinta  la  Voluntad,      ^ 
para  quie  se  facilite, 
tal  vez  cohechos  admite; 
pero  como  es^  la  verdad 
del  entendinúento  objeto, 
sola  ella  le  sati^ace; 
que  el  prudente  jamás  nace 
al  vil  interés  sujeto. 
Yo  á  lo  menos  nunca  oí 
que  haya  por  interesados 
entendimientos  cohechados, 
pero  voluntades  sí. 
La  tuya ,  por  Ser  hidalga , 
ni  admite  ni  paga  pechos; 
solo  recibe  derechos 
de  la  mia;  y  esto  valga 
para  obligarte  á  caudales 
de  nuestra  amistad  testigos; 
que  no  seremos  amigos 
perfetos,  no  siendo  iguales. 
Sentirálo  Federico, 
si  desprecias  su  favor. 

ASCANIO. 

Por  ti  soy  gobernador, 
puesto  que, te  certifico, 
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amigo,  que  para  sello 
tuyo  yo,  no  necesitas 
diligencias  esquisitas. 

ALFONSO. 

;Ay,  noble  Ascanio,  y  qué  de  ello 
te  he  menester! 

ASCAHIO. 

Dime  en  qaé, 
y  ¡ojalá  dificil  sea 
tanto,  que  un  milagro  vea 
en  mi  de  lealtad  y  fe 
el  mundo! 

ALFONSO. 

¿Me  cumpKrás 
esa  palabra? 

A5CANI0. 

Dudando 
de  mi ,  me  estás  agraviando. 
Declárate,  y  lo  verás. 

ALrofiso. 
No  te  espantes;  que  ha  de  ser, 
Ascanio,  contra  ti  mismo 
lo  que  te  pida:  un  abismo 
en  mi  llegarás  á  ver 
de  contradicciones  locas, 
si  encerrándote  en  mi  pecho, 
en  tu  amistad  satisfecho, 
'        las  penas  que  siento  tocas. 
Los  imperios  de  un  desden 
me  obligan  con  riesgo  igual 
á  cosas  que  me  están  mal , 
y  que  no  te  han  de  estar  bien. 
Mira  á  qué  estado  he  venido , 
que  he  de  hacerte  intercesor 
de  un  amor  qué  no  es  amor , 
de  un  olvido  sin  olvido. 
Yo  te  tengo  de  obligar 
á  una  acción,  que  si  la  dejas ^  ' 
de  tu  fe  formando  quejas , 
si  la  haces ,  me  has  de  matar. 
A  ser  tercero  te  obligo 
por  mi,  Ascanio,  contra  mí; 


ACTO  II  y  ssefinA  i.  4 1 

como  amigo  fio  de  li 

]o  que  hicieras  mi  ofiemigo. 

Si  no  lo  cumples,  mi  vida 

fin  trágico  ha  de  tener; 

y  en  cumpliéndolo ,  has  de  ser 

mi  bienhechor  y  homicida. 

¿Has  oido  tú  jamás 

paradoja  semejantes  ? 

A8CAN10. 

Ponderaciones  amantes 
exageran  eso  y  mas.  . 
Acaba  de  declararte. 

AIFOIMO. 

Yo  aborretce  lo  que  adoro « 

desdeñoso  me  enamoro 

de  quien  dudo,  por  amarte , 

que  corresponda  á  mi  intento  : 

con  esta  has  de  interceder 

por  mi;  con  la  otra  has  de  ser    . 

agradecido  violento. 

Has  de  afaorrecer  lo  que  amas  , 

y  amar  á  \b  que  aborreces; 

si  lo  que  adoro  apeteces , 

mi  agravio  vive  en  tus  llamas; 

si  á  quien  amas  no  desdeñas , 

de  tí  me  quejo  ofendido.— 

Juagarásme  sin  sentido, 

ó  imaginarás  que  sueñas 

las  quimeras  que  no  entiendes; 

mas  verás,  cuando  la^  sigas , 

que  ofendiéndome  me  obligas , 

y  obligándome  me  ofendes. 

ASCANIO. 

Conde,  si  uo  te  declaras, 

ó  imaginaré  que  pruebas 

en  mi  amistades ,  por  nuevas 

dignas  de  esperíencias  raras, 

é  desacreditarás 

la  cordura  que  hasta  aquí 

tanta  opinión  tuvo  en  tí. 

ALFONSO. 

Declaróme,  Ascanio,  mas. 
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Serafina  ,  competeucia 
de  la  belleaa  y  rigor.... 


ESCENA     II. 


PORTILLO. — ALfOmO.  ASCAlllO. 
PORTILLO. 

Sabido  ha  el  emperador, 
señores,  vuestra  pendencia. 
Mirad  lo  que  habéis  de  hacer, 
porque  en  vuestra  busca  tale 
hecho  un  tigre. 

'     ALFONSO. 

Aplaca  rale  o 

el  llegar  á  conocer 
la  amistad  que  entre  los  dos 
hoy  empieza  á  eslabonar 
lazos ,  que  no  han  de  qudirar 
el  tiempo  ó  la  muerte.  A  Dios;     * 
que  voy  á  desengañarle.  ' 

Sigúeme ,  porque  después 
que  gracias  cuerdas  le  des, 
puedas  con  asegurarle, 
ejercitar  el  gobierno 
que  ya  te  ofrece  Milán. 
Én  confusión  te  tendían 
las  dudas  que  del  infierno 
de  mis  ciegas  confusiones 
salen  para  atormentarme; 
yo  volveré  á  declararme : 
sosiega  imaginaciones, 
mientras  á  cumplir  te  ofrezcas 
leyes  de  amigo  constante : 
serás  á  mi  ruego  amante  ■> 

de  quien  ¡ojalá  aborreica»'!  (FaseJ^^ 


A/QT^^II,  E«CBI^  III..  4^ 


ESCENA     III. 


-         4  ..  .  i 


A<CA«IO 


é 


Mo  M  Un  fisfingetl  enlffia    .  .;,  ; 

que  Edipo  yo  no  le  eniie^daf 

A  la  acción  que  me  enpoinieiida ,    ,  ^  / 

me  alienta  y  me  desanima. 

G>sas  que  le  han  detestar  malf  .  :j^;  > 

y  que  á  mi  no  me  estsin  bien, 

¿qué  han  de  ser  sinoses  desden, 

que  con  competencia  igual 

en  Serafina  procura 

correr  con  su  amor  parejas?  = 

Cuando  me  intimaban  quejas 

desprecios  de  su  .hei;mQSura , 

la  respondí :  «en  vano  os  ciega      t 

tema  que  os  ha  de  engaS^irt 

porque  yo  no  os  he  de  amar  ^ 

si  Alfonso  no  me  lo  ruega.» 

Puede  tanto  en  la  muger 

el  desprecio  y  disfavor, 

que  en  vez  de  apagarse  amor, 

incendios  suele  crecer; 

y  está  de  suerte  sujeto 

á  su  gusto  eL  conde  amante  t 

que  le  obligará  arrogante 

á  que  leal,  si  indiscreto, 

á  su  amor  me  persuada, 

y  á  mi  dama  se  aficione: 

por  su  intercesor  me  pone; 

la  duda  está  declarada. 

¿No  me  dijo:  «si  apeteces 

mi  amistad,  y  fiel  te  llamas , 

has  de  aborrecer  lo  que  amas, 

y  amar  á  lo  que  aborreces?» 

¿No  me  dijo:  «si  esto  entiendes, 

verás,  cuando  lo  prosigas, 

que  ofendiéndome  me  obligas. 


44  DEL  ENEMIGO  EL  CONSEJO. 

y  obligándome  me  ofendes?» 

¿Que  tercie  no  me  ha  pedido 

por  él ,  solicitador 

de  un  amor ,  que  no  es  amor , 

de  un  olvido  sin  olvido? 

Luego,  fingiendo  olvidar 

lo  que  mas  estima  y  precia , 

me  obliga  á  que  hable  á  Lucrecia 

por  él:  ¡estrado  obligar! 

Mas  ¿qué  he  de  hacer?  Ya  le  di 

palabra  de  obedecerle; 

amigo  fiel  he  de  serle» 

pues  ya  se  lo  prometí. 

A  esto  es  bien  que  se  sujete 

quien  cohechos  admitió, 

y  ignorante  como  yo, 

lo  que  no  sabe  promete. 

No  me  está  mal  que  dé  celos 

á  Lucrecia,  que  en  el  conde 

advertida  corresponde 

mal  á  mis  firmes  desvelos. 

No  la  ama  Alfonso ,  si  bien 

disimula  que  la  adora: 

si  él  finge  que  la  enamora , 

finjamos  acá  también; 

y  andando  amor  por  estremos  , 

nuestras  palabras  cumplamos, 

porque  los  dos  pretendamos 

lo  mismo  que  aborrecemos.  (f^«e.) 


KCtO  11  f  SaCSMA  IV.  4.5 


1  ■  ■ 


Sala  «n  éu»  át  Stnñmk, 


ESCENA    IV. 


•;  j  ■ 
'     i 


JiKRAFfMA.  LDGRICIA. 
LüCaSCtA. 

CmitnUi  te  visito 

en  h  de  que  te  debo  boy  infiaito. 

¡  Ay  beUa  Serafina  ! 

amor  correspondido  desatina 

de  gusto,  si  agraviado 

locaras  suele  hacer  desesperado. 

Si  al  conde  Alfonso  amaraa, 

¡qué  de  esperanzas  verdes  marchitaras!. 

y  porque  le  aborreces ,  •  : 

¡qué  de  favores  en  mi  dicha  creces! 

De  verme  agora  acaba  ;  -,.. 

tan  amoroso,  que  me  deja  esclava.,  '    -^ 

Si  tu  amante  primero, 

con  limite  le  quise,  ya  le  quiero 

tan  si  él  (no  te  espantes), 

que  quinta  esencia  soy  de  los  amantes. 

SERAFINA. 

Aplaudo  tu  ventura; 

no  es  perfeto  el  amor  que  no  es  locara  ^ 

y  tanto  de  él  te  toca , 

que  en  ves  de  enamorada  vienes  loca. 

Mi  primo  el  conde  es  cuerdo 

en  la  elección  con  que  pesares  pierdo 

cansados  de  porfias 

opnestas  siempre  á  inclinaciones  mias. 

Doite  mil  parabienes. 

LÜC&BCIA. 

No  eres  moger,  si  envidia  no  me  tienes; 
que  en  nosotras  da  pena 
voluntad  despedida  en  casa  agena. 


l  !  . 
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No  k  tengas  tú  de  esto, 
ni  celos  formes,  ni  el  pesar  molesto 
de  que  Alfonso  te  olvide 
llamas  recuerde  que  el  desden  despide; 
prosigue  en  desprecia  lie; 
que  mientras  en  tu  agrado  puerta  no  halle, 
.  á  mi  fé  agradecido, 
ni  temo  celos,  ni  me  asombra  olvido. 

SERAFINA. 

Cuando  te  sirva  en  eso, 

uo  haré  mucho,  si  ves  lo  que  profeso 

el  darle  pesadumbre, 

y  que  en  mí  es  natural ,  si  no  es  cottwnbre, 

aumentar  sus  enojos, 

porque  su  vista  es  fuga  de  mis  ojof ; 

puesto  que  la  esperiencia 

que  hizo  mi  desden  en  su  paciencia,  x 

halla  (y  otros  lo  afirman), 

que  sequedades  el  amor  confirman ,  ^ 

y  al  revés,  los  favores 

entibian  gustos  desmayando  amores.  .    *  • 

LUCRECIA. 

Es  verdad ,  si  no  es  necio 

el  retiro,  ni  para  en  menosprecio, 

porque  este  en  vez  de  daños, 

entre  venganzas  logra  desengaños. 

Amor  que  se  cultiva,  --^ 

imita  al  hortelano  que  derriba 

de  las  plantas  que  poda 

ramas  superfinas,  uo  la  cepa  toda. 

Quien'  te  en  el  mayo  bello 

poblar  el  árbol  arrogante  el  cuello, 

y  de  yemas  paridas 

pulular  sus  criaturas  presumidas, 

que  llenas  de  arrogancia 

le  chupan  en  pimpollos  la  sustancia ; 

y  quien  ve  al  hortelano 

con  riguroso  acero  y  tosca  mano       '  <    <  t 

cortar  cogollos  tiernos 

que  se  soñaban  en  el  tronco  eternos, 

juzgará ,  si  no  es  sabio , 

que  en  vez  de  beneficios ,  le  l^ace  agravio ; 


pero  verá  el  prudente  ,    .  .,: 

que  en  f^  de  conservar  lo  saficienle »    . 

lo  que  es  supérfluo  arroja^  , 

7  *|iOr  vestirle  mas,  mas  lédespofA;  u 

pero  de  suerte  puede  n>     ». 

podarle  el  labrador ,  que  seco  quede^» 

\8Í  en  el  amor  pasa, 

que  pitsuncion^  hortelano  tasa, 

y  tal  ves  sus  (iaiVorés  ^ 

desdedoso  lunita  y  corta  flores; 

mas  no  ha  de  ser  de  modo , 

que  por  mucho  cortar  lo  pierda,  todo. 

SKRAFINA. 

¡Qué  diestra  en  hortalisas , 

e|em]^os  estudiosa  ale^dritas! 

Como  el  conde  me  enfada,     :. 

corlar,  que  no  podar  su  amor»  v^  agrad»: 

deseo  que  se  seque, 

y  aii  mo  es  mucho  que  inatrumentois  triuque , 

y  en  vez  de  podar  rainas  i  .    ,  ! 

átMhe  el  tronco , y  amortigüe;  lUimas^.  . 

¡Plegué  á  Dios,  ya  que  en  flores 

su  abril  te  alegra ,  que  al  coger  no  llpres 

frutos  que  me  apercibe^ 

que  aunque  seco  le  juzgas ^  por  mi  vive,  • 

y  encubriendo  congojas, 

por  darme  el  fruto  á  mí,  te  pag^.j^n  hoj^s/ 

LÜCRBCIA.  .   (. 

/Tan  en  poco  me  tienes ,  .  t 

que  con  favores  yo,  tú  con  desdenes, 

no  sabré  trasplantalle 

de  tu  amor  á  tu  olvido ,  y  regalalle 

de  modo  que  en  desprecios 

rinda  tributos  á  desdenes  necios? 

Pues  yo  te  certifico 

que  si  pobre  en  tu  amor ,  y  en  mi  (e  rico , 

(porque  vaya  adelante 

en  metáfora  de  árbol  nuestro  amante) 

tan  agrio  le  criabas  ;..¿ 

con  el  desden  que  á  su  lealtad  mostrabas; 

ya  que  á  mi  amor  mudado, 

mi  posesión  le  goza  trasplantado. 
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de  tu  agrio  riguroso 

y  mi  faror  tratable  y  amoroso, 

salga  (teulo  por  cierto) 

porque  me  envidies,  tan  sabroso  ingerto, 

que  agridulce ,  condesa , 

desabrida  sin  él  juagues  tu  mesa. 

KSCENA    V. 


VORTItLO. —  SSRArillA.   KUCRBCtA*    - 

PORTILLa  •:  *; 

{A  Lucrecia.) 
El  conde ,  en  vuestra  casa 
esperándoos,  instantes  mide  y  tasa 
por  siglos:  id,  señora; 
que  amor,  que  es  niSo,  sin  el  ama  Uotfa. 
Dalde  el  pecbo  al  chiquillo, 
y  entralde  á  ver  por  mi ,  que  soy  Portillo. 

tUCRIClA. 

Ya  va  ecbando  raices 

el  árbol,  aunque  mas  le  esterilices. 

Serafina,  ten  cuenta 

del  modo  que  en  mi  empleo  se  acredeata: 

verás  queden  tu  bermosura 

sabe  poco  tu  amor  de  agricultura. 

{Fase  Lucrecia^  y  hace  que  se  va  PariiOo,) 

ESCENA  VI. 


SERAFINA.   PORTtlLO. 
SBRAFINA. 

Hola,  no  os  vais,  vos.  ¿oís? 
Hola. 

PORTILLO. 

¿Soy  yo  el  oleado? 
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SERAFINA. 

Escuchad. 

PORTILLO. 

Voy  á  un  recado. 

SERAFINA. 

¿Que  os  llamo  yo  uo  advertís? 

PORTILLO. 

Esperando  mi  amo  está. 

SERAFINA. 

¿Hay  mayor  descortesía? 

PORTILLO. 

Perdone  vusiniría; 
qne  no  somos  de  acá  ya. 
Las  que  á  los  amos  desprecian , 
á  los  mozos  descaminan ; 
si  aquí  nos  deserafinan , 
sepa  que  allá  nos  lucrecian. 
Mandar  puede  á  sus  criados , 
DO  á  los  que  uo  la  servimos. 
(Quiere  irse.) 

.SERAFINA. 

Hola,  oíd. 

I'ÜRTILLO. 

Convalecimos, 
si  estálsamos  oleados. 
Menos  liólas,  mar»  respeto; 
que  ya  pasaron  los  días 
que  estábamos  en  Olías; 
mi  seSor  es  ya  discreto,      w 
Con  desden  desdenes  paga, 
y  premia  amor  con  amor; 
yo  sigo  en  esto  su  humor : 
soy  Polptlo  y  él  Goiizaga. 
Toda  presunción  es  necia; 
y  como  Portillo  soy  , 
cerrado  á  vusía  estoy, 
y  abierto  para  Lucrecia. — 
Perdone. 

SEHAFINA. 

¿Pues  sabéis  vos 
que  la  quiere  mucho? 

Timo.  Tofno  XI.  4     , 
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PORTIllO. 

Mucho. 
Desde  ayer  acá  le  escucho 
estrañas  cosas,  por  Dios. 

SERAFINA.     / 

Pues  ¿tanto  priváis  con  él? 

PORTILLO. 

Como  en  su  servicio  estoy, 
mozo  (le  cámara  soy, 
y  medro  por  cuerdo  y  fiel. 
De  cámara  en  camarada 
mudo  el  nombre ,  y  privo  ya , 
pues  ya  ve  cuan  cerca  está 
la  cámara  de  privada. 
Anoche  le  escuché  á  solas 
decir:    «pues  que  Serafina 
olvidarme  determina , 
escuscmos  carambolas, 
y  en  Lucrecia  gustos  labren 
firmezas  que  amor  destiérra : 
donde  iina  puerta  se  cierra, 
muchas  dicen  que  se  abren. 
Pagar  quiero  su  afición, 
que  es  bella  moza;  y  en  fin, 
Serafina  será  fin 
de  mi  necia  pretensión.» 
Llamóme ,  y  dijo :  «Portillo , 
¿qué  te  parece  Lucrecia?» 
Respondí%:   «moza  es  recis^; 
ayer  la  vi  el  colodrillo 
'  "  (que  el  mundo  llama  tozuelo), 

y  vive  Dios  que  me  agracia 
del  cogote  á  la  papada :         ^ 
ablande  este  caramelo 
durezas  serafiniuas, 
si  bien  la  condesa  es  tal, 
que  no  has  de  hallar  otra  igual 
á  sus  partes  peregrinas.» 
Airóse,  y  di  jome:   «¡cómo, 
picaro!  ¿pues  no  es  primero 
Lucrecia?»  Asió  el  candelero, 
y  asentómele  en  el  lomo 


como  si  fuer$k  ventosa  :.      .... 
apagófeuQS  la  vela;       .     ..  ^.j  . 
volvíla  á  tomar,  sóplela, 
y  encendíla,  que  fue  cosa 
que  erizándole' el  cál)éHó , 
me  dijo :  ft¿  pues  tú  la  enciendes  ?  » 
Y  respondí:  «¿luego  entiendes 
que  Portillo  no  <vs  doncel  lo?» 
Replicóme:   «al  mayordomo 
di  que  saqu^^una  libirea 
que  de  las  colores  sea 
de  Lucrecia.»  Yo  que  el  lomo  , 

llevaba  medio  entui^ido,      .,  ,    . 

luego  le  sentí  aliviado;        ,       ., 
que  en  dolores  de  criado  ,  '       * 

es  gran  rédp^  un  vertido. 
Fuiselo  á  notificar  k 

y  cuando  le  volyí  á  ver, .  < 

«sola  Lucrec:ia  ha  de  ser,      .... 
dijo,  quien  me  ha  de  sanar.» 
'  Trayéndole  un  labrador 
un  braco  de  mucho  precio^ 
dijo:    '«llámenle  Lucrecio.» 
Envióle  el  emperador 
un  papagayo,  y  á  un  page 
que  le  enseñase  mandó 
á  hablar;  pero  le  advirtió  .    . 

que  no  fuese  otro  el  lenguagc  . 

sino  esta  palabra  sola 
en  quien  su  venganza  estriba: 
«Lucrecia,  nuestra  ama,  viva; 
cola  Serafina,  tola.»  W 

Enójase  con  Tarquino, 
porque  á  Lucrecia  obligó 
á  matarse ,  y  boy  ^alió 
á  ser  de  un  niño  padrino , 
y  antes  que  le  remojase         i^, 
en  el  agua  santa  el  cura, 
ordenó  que  la  criatura 
don  Lucrecio  se  llamase. 
'Colegid  de  aquesto  vos 
el  fin  de  vuestros  desprecioí, 
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paes  nos  vuelven  en  Lucrecios 
de  Serafinos;  y  á  Dios.  (Fase,) 

ESCKNA  Vil. 


SERAFINA. 

£1  conde  cumple  fielmente 
cuanto  mi  amor  le  ordenó; 
mas  no  le  quisiera  yo 
tan  puntual  obediente, 
que  pensamientos  aliente 
en  Lucrecia:  cuando  ensaya 
ya  burlas,  ya  veras,  vaya; 
pero  que  de  su  afición 
se  ofenda  mi  estimación , 
no,  amor;  que  es  pasar  de  raya. 
Para  quererle  yo  bien, 
tan  incapaE  el  gusto  hallo  , 
que  solo  de  imaginallo , 
vuelve  á  nacer  mi  desden ; 
pero  que  con  él  me  den 
su  dama  y  el  criado  necio 
pesadumbre,  es  caso  recio. 
¿  Una  ciega  y  otro  loco  ? 
!Ni  tanto,  amor,  ni  tan  poco; 
olvido  sí,  no  desprecio. 
Coheche  agenas  caricias 
jl  conde,  desembarace 
tima  que  en  Lucrecia  enlace , 
y  venga  á  pedirme  albricias; 
mas  pretender  que  malicias 
pena  entre  celos  me  den, 
eso  no :  mírelo  bien ; 
que  paflt  perder  el  seso , 
soy  muger,  y  en  dando  en  eso, 
á  fe  que  le  quiera  bien. 
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ESCENA    VIH. 


ARNK8TO. SBRAFIIIA. 

ARNB8T0. 

El  emperador ,  señora , 
por  el  conde  importunado, 
os  restituye  en  su  estado; 
mas  con  condición  que  agora 
vais  á  palacio»  y  le  deis 
de  esposa  á  Ascanio  la  mano. 

SERAFINA. 

¿  A  quién  ? 

ARNBSTO. 

Con  vos  mas  humano 
de  lo  que  vos  pretendéis, 
sabiendo  que  á  Ascanio  amáis,  , 
á  vuestro  amor  le  ha  dispuesto , 
con  que  no  os  será  molesto 
el  conde  que  desdeñáis. 

SARATIVA. 

Pues  Ascanio  ¿viene  en  eso? 

ARNBSTO. 

H izóle  el  emperador 
de  Milán  gobernador: 
pierde  por  Lucrecia  el  seso 
Alfonso;  y  ella  que  estima 
mas  que  vos  cumplir  el  guslo 
del  intercesor  augusto , 
desdenes  á  Ascanio  intima , 
y  en  el  conde  trasformada , 
desposorios  apresura. 

SERAFINA. 

Débole  yo  mi  ventura 
al  César,  si  ejecutada 
esa  trasa ,  el  conde  deja 
de  conquistar  mi  rigor. 

ARNBSTO. 

Estad  cierta  que  su  amor 
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memorias  vuestras  «lesppja 
tlel  alma  ,  íjue  orup»  toda  . 
en  Lucrecia. 

SKRAFINA. 

^Tau  aprisa  ? 

ARMBSTO. 

N'ueslro  < onscjo  le  avisa, 
pues  dice  que  de  esta  boda 
sois  vos  la  casamentera. 

SERAFINA. 

¡Yo!  ¿Cómo,  ó  cuando? 

ARNKSTO. 

No  sé; 
pero  el  afirma  que  fue 
vuestra  toda  esta  quimera , 
porque  le  habéis  persuadido 
que  á  Ascaiiio  obligue  por  vos 
á  desposaros  los  dos, 
y  en  Lucrecia  divertido , 
ensaye  nuevos  amores; 
que  se  haga  mas  desear, 
pues  celos  suelen  causar 
apetitos  en  rigores. 
Fue  vuestro  consejo  el  ayo 
que  sus  acciones  guió; 
su  amor  con  ella  ensayó, 
y  quedóse  en  el  ensayo. 
Lo  que  me  han  mandado,  os  dejo 
dicho;  si  es  premio  ó  castigo, 
veldo;  que  del  enemigo^ 
•^'^Tiora  ,  el  primer  consejo,  (P^ase,) 

i:8GENA    IX. 


SERAFINA. 


Todos  se  burlan  de  mí, 
el  conde,  el  emperador. 
Lacree  1.1,  que  es  lo  peor 
¡  provechosa  traza  di ! 
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Pero  si  á  Alfonso  aborrezco,   ' 

y  de  él  ansí  me  aseguro ; 

si  atnante  á  Ascauio  procuro, 

y  me  dan  lo  que  apetezco, 

¿qué  envidia  es  la  que  me  abrasa? 

Mas  trueca  amor  su  veneno; 

miróle  al  conde  ya  ageno, 

y  á  Ascanio  que  se  entra  en  casa, 

y  en  paises  que  se  mercan, 

los  mas  vistosos  bosquejos 

enamoran  desde  lejos, 

y  enfadan  cuando  se  acercan. 

¿Qué  remedio?  A  ver  iré 

el  fin  de  esto:  amor  tirano , 

de  seda  he  sido  el  gusano , 

pues  mi  sepulcro  labré,  (f^ase.) 

Salón  del  palacio. 


ESCIENA     X. 

FEOERICO.   ALFONSO. 
FEÜERICO. 

No  puedo  yo  creer  que,  antiguo  amante, 
á  Serafina  hayáis  aborrecido 
tan  presto:  amor  bien  puede  en  un  instante 
introducirse,  conde,  mas  no  olvido. 

ALFONSO. 

Es  un  contrario  de  otro  semejante 

eu  toda  actividad,  y  asi  ba  podido, 

gran  señor,  si  el  amor  se  engendra  presto,    * 

engendrarse  el  olvido  que  es  su  opuesto. 

La  medicina,  que  imitar  procura 

el  amor,  ha  enseñado  al  escarmiento 

que  si  cuando  la  ardiente  calentura 

llega  al  último  punto  de  su  aumento, 
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se  echa  á  pechos  un  golpe  de  agua,  cura 
de  tal  manera  su  calor  violento , 
fjue  sin  que  vuelva ,  como  coge  anidas 
sus  fuerzas  de  una  vez,  quedan  vencidas. 
Ci^ció  mi  amor  hasta  su  punto  activo; 
diómc  á  beher  de  un  golpe  el  desengaño 
agua  de  agravios,  que  en  desden  esquive 
me  dio  salud,  y  aniquiló  mi  daño. 

FEDERirO. 

Para  escuelas  guardad  ponderativo, 

conde,  ese  ejemplo,  si  seguro,  estraño; 

que  el  amor  y  el  desprecio  aborrecible 

no  consisten  en  punto  indivisible. 

Por  darme  gusto  á  mí,  disimulado 

fingís  olviilos,  que  aumentando  ttno)ot, 

imitarán  el  fuego,  que  encerrado 

rehén  tara  después  por  boca   y  ojos. 

Vuestra  lealtad  de  suerte  me  ha  obligado, 

que  á  pesar  de  los  bárbaros  antojos 

de  la  condesa  ingrata  á  vuestro  gusto, 

ó  os  ha  de  amar ,  ó  no  he  de  ser  yo  augusto. 

ALFONSO. 

Gran  señor,  vive  el  cielo,  que  aunque  fuera 

suficiente  ocasión  para  olvidalla 

el  mandármelo  vos,  c^  cuya  esfera, 

como  mi  fé,  mi  vida  ^  avasalla; 

otra,  si  no  mayor,  tan  verdadera, 

me  necesita  á  que  con  desprecialla , 

en  Lucrecia  mejore  mis  desvelos. 

FEnERICO. 

Intentareis  con  ella  darla  celos. 

ALFONSO. 

No  es  sugeto  de  celos  Serafina. 

FEDERICO. 

Ahora  bien ,  yo  la  he  dado  á  vuestra  instancia 
vuestros  estados  todos;  pues  se  inclina 
á  Ascanio,  sea  su  esposa. 

ALFONSO. 

Es  de  importancia , 

si  Ascanio  obedeceros  determina, 

para  que  escarmentada  en  su  inconstancia 

Lucrecia ,  le  aborrezca ,  y  en  su  olvido 
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premie  el  amor  que  la  he  sosli luido. 

FB0EB.1CO. 

¿Que  de  veras,  Alfonso,  tendréis  gusto 
en  que  los  dos  se  casen  ? 

ALFONSO. 

Lo  deseo 
infinito,  señor. 

PBDKRICO. 

Pues  yo  me  ajusto 
al  vuestro,  aunque  lo  escucho  y  no  lo  creo. 
G>nde,  este  ciego  dios,  tirano  injusto 
que  no  estima  viclorias ,  si  el  trofeo 
no  establece  en  humanas  monarquias, 
desorden  es  de  las  pasiones  mias* 
Yo  adoro  á  Serafina. 

ALFONSO. 

\  Señor  !  ¿  Cómo  ? 
La  sacra  magestad.... 

FKDBRtCO. 

No  hay  magestades 
contra  flechas  que  armadas  de  oro  y  plomo 
coronas  pisan  ,  postran  dignidades: 
yo  que  rebeldes  venzo,  reyes  domo, 
sujeto  aquesta  vez  á  liviandades 
humanas,  que  este  incendio  desatina, 
porque  os  desdefia ,  adoro  á  Serafina. — 
Turbado  estáis.  ¡Que  mal  encubren  celos       , 
fingimientos  ocultos !  Resistido 
he  yo  á  lo  menos  cuerdo  mis  desvelos ; 
señal  que  para  mas  que  vos  he  sido. 
Mientras  dábades  quejas  á  los  cielos, 
ella  adorada   y  vos  aborrecido  , 
sintiendo  vuestra  pena  y  su  porfia, 
lo  que  culpaba  en  ella,  agradecia ; 
mas  ya  que  aunque  fingido,  habéis  mostrado 
que  os  es  aborrecible  su  presencia , 
y  yo  en  fe  de  esto  os  he  comunicado 
secretos  que  encerraba  la  prudencia , 
perdonareis  mi  amor,  que  publicado, 
volver  atrás  en  mi  será  indecencia 
indigna  del  valor  que  César  sigo, 
y  en  mí  disculpa  lo  que  en  vos  castigo. 
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ALFONSO. 

Scílor  ,  mi  turbación  no  nace  de  eso. 
Es  Aaranio  mi  amigo. 

FEDERICO. 

Pues  ¿qué  importa? 

ALFONSO. 

De  sus  honras  ó  agravios  intereso 

lo  mismo  que  él ;  si  vuestra  alteza  corta 

el  hilo  á  su  esperanza,  y  este  esceso 

venciéndose  á  si  mesmo  no  reporta , 

¿ác  qué  se  espauta  que  me  turbe  ,  y  sienta 

dividida  en  mí  y  él  tan  grande  afrenta? 

FEDERICO. 

Yo  soy  vuestro  señor,  si  él  vuestro  amigo: 
ved  á  quien  debéis  mas.  Conde,  segare 
pretendo  estar  de  vos;  no  uséis  conmigo 
cautelas  que  celoso  conjeturo. 
Si  á  la  condesa  amáis,  sois  mi  enemigo; 
y  si  la  aborrecéis,  saber  procuro 
de  qué  suerte  en  presencia  de  Lucrecia 
el  desden  que  mostráis  la  menosprecia. 
Aquí  vendrán  las  dos,  y  yo  escuchando 
oculto  lo  que  pasa,  ver  espero, 
amoroso  con  esta,  tierno  y  blando, 
como  sabéis  con  la  otra  ser  severo. 
Dccilda  sequedades;  yo  os  lo  mando: 
por  mí  no  reparéis  en  ser  grosero 
con  damas  esta  vez ;  pues  de  otro  modo , 
sospecharé  que  me  engaiíais  en  todo. — 
¿No  respondéis? 

ALFONSO. 

¿Que  lia  y  que  esperar  respuesta 
de  quien  sirviéndoos  siempre  os  fue  obediente? 
Yo  haré  cuanto  mandáis. 

FEDERICO. 

Sacad  me  de  esta 
sospecha ,  y  con  estado  suficiente 
haré  vuestra  ventura  manifiesta, 
sin  que  vuestra  privanza,  que  en  creciente 
tantos  envidian,  desde  aquí  adelante     ' 
mudanzas  del  rigor  la  hagan  menguante.  (Fase») 


'    ACTO  II,  fiSCENA  XI.  &g 


i:sci':na   xi. 


ALFONSO. 

Agora  si  y  ingratos  cielos, 
que  apretando  los  cordeles, 
por  mostraros  mas  crueles, 
celos  guarnecéis  con  celos : 
agora  si ,  mis  desvelos , 
que  multiplicáis  rigores; 
agora  si  ,  mis  temores , 
que  añadís  males  á  males ; 
primero  celos  iguales, 
ya  celos  emperadores. 
Ka ,  cumplamos  agora 
preceptos  de  Serafina , 
del  César  que  se  le  inclina , 
de  mi  suerte  burladora: 
mientras  mi  mal  empeora , 
amor  fingido  mostremos  , 
alma  ,  á  quien  aborrecemos; 
y  ofendiendo  á  quien   amamos, 
obedientes  padezcamos , 
porque  á  ingratos  contentemos. 
Que  oprobios  descortés  diga 
á  la  condesa ,  el  augusto 
me  manda;  y  contra  mi  gusto  , 
al  mismo  rigor  me  obliga 
mi  cautelosa  enemiga : 
¿quién  ¡cielos!  jamás  pensara 
que  á  tal  estremo  llegara 
mi  suerte,  que  en  tal  quimera 
con  amores  ofendiera  , 
con  ofensas  obligara? 
Puedo  injuriando  vengarme , 
y  en  vez  de  satisfacerme, 
será  el  vengarme  perderme , 
y  el  castigar  castigarme: 
llegan  los  dos  á  roai^darme 


u 
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lo  que  pudiera  ofenderlos; 
y  cuando  el  satisfacerlos 
me  está  bien ,  por  desabrirlos 
me  despeino  en  deservirlos, 
me  mato  en  obedecerlos. 
¿Qué  he  de  hacer? 


R8GF.NA    XII. 


PORTI  LtO. A  LFOHSO. 

PORTILLO. 

La  tal  condcM, 
que  después  que  nos  mudamos, 
como  nos  entarimamos,  ♦ 
nos  atisba  menos  tiesa, 
rae  embilletó  para  tí : 

(Dale  un  papel.) 
en  lo  que  escribe  repara, 
y  si  acaso  se  azucara  , 
que  no  comes  dulces  di. 

ALFONSO. 

¡  Papel  agora  !  Pues  bien  , 
¿que  nos  querrá  la  condesa? 

PORTILLO. 

Bobuna  pregunta  es  esa: 
respuesta  de  ella  te  den 
letras  de  ese  papelón ; 
que  pareces.... 

ALF3NSO. 

ISueno  está. 

PORTILLO. 

Al  que  cuando  el  reloj  da, 
pt*egunta  ¿las  cuántas  son? 

ALFONSO. 

(Lee.)     Lucrecia  mi  coadjutor  a , 
en  mi  nombre  jtost Huida , 
u  necia  ó  desvanecida  ^ 
es  mi  menospreciadora  -. 
ella  y  yo  iremos  agora  « 
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.4  ffaJaciO ,  y^  importará , 
sí  pena  mí  agraoio  os  da  ^ 
que  mientras  que  esté  delante ,  ' 
os  preciéis  de  muy  mi  amante ; 
que  en  esto  la  honra,  me  va. 
Decidme  muchas  ternezas^ 
y  liaced  de  ella  poco  caso; 
que  injurias  que  por  vos  paso , 
se  han  de  pagar  con  finezas : 
halle  en  vuestras  asperezas 
desengaño  manifiesto 
quien  soberbia  se  me  luí  opuesto. 
No  os  digo  mas.  Conde ,  d  Dios; 
que  para  cumplirlo  vos , 
basta  que  yo  guste  de  esto. 

PORTILLO. 

¡Bueno!  ¿Qué  alcalde  de  corte 

nos  pudiera  mandar  mas? 

Vive  Dios  que  si  la  das 

gusto....  ¡Gentil  pasaporte!  * 

ALFONSO. 

Déjame,  Portillo,  salte 
allá  fuera. 

PORTILLO. 

Sálgase  ella 
del  mundo;  que  no  hará  mella 
en  Milán ,  cuando  nos  falte* 

ALFONSO. 

Ea  pues ,  no  seas  molesto. 

PORTILLO. 

Pues  dejémosla  los  dos; 
que  para  que  lo  bagáis  vos, 
basta  que  yo  guate  de  esto. 
(Entrase.) 

ALFONSO. 

¡Que  esté  tan  apoderada 
esta  tirana  de  mi , 
cielos,  que  me  trate  ansí? 

PORTILLO. 

(jésoméndose  al  tapiz.) 
Es  una  desvergonzada. 
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ALFONSO. 

¡Bárbaro!  ¡viven  lo5  ciclos! 
¿Tú  te  atreves...? 

PORTIttO. 

Soy  Portillo; 
no  puedo,  señor,  sufrillo. 
¿Sin  amor  pedirnos  velos  ? 
¿gullerías  en  bisiesto? 

ALFONSO. 

Si  no  le  vas  ,  vive  Dios.... 

PORTILLO. 

Que  para  enojaros  vos,  ^: 

basta  que  yo  guste  de  e8t<S.  {f'ase.) 

i:sci¿NA    XIII. 


■  ■  • 

ALFONSO.  •        •;'  ♦        .  :   / 


Ya  ¿de  qué  sirve,  tormentos, 

mi  sufrir  y  padecer?  'I 

¿de  qué  importancia  ban  de  Mr     .!'* 

sin  premios  merecimientos? 

¿  No  ba  de  ser  de  Ascanio  esposa  ? 

¿  no  la  ama  el  emperador?    -    • 

¿no  es  ya  imposible  mi  amor?  * 

mi  muerte  ¿no  es  ya  forzosa? 

Pues  dar  contento  al  augusto^   *  .    .  > 

y  á  mis  agravios  venganza ; 

donde  murió  la  esperanza,;;  •  •»"'      .jv 

mueran  las  leyes  del  gusto.-  •»:}♦ 

Vive  Dios,  que  be  de  pagar  *•■»•• 

ron  desprecio^  su  desden  ; 

fingiré  que  quiero  bien 

á  quien  comienza  á  envidiar.        "■'.'. 

Diréle  á  sus  mismos  ojos  ■'< 

mil  caricias,  mil  amores;  •  '  -i 

que  en  cambio  de  disfavores , 

no  es  mucbo  feriarla  enojos. 

Y  si  muriese  ofendido ,  .  ,  .1  • 

vongarémc  de  osla  suerte; 
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que  quien  muere  dando  muerte,  < 
si  no  vence,  no  es  vencido.  (F'ase.) 

IÍ8CENA    XÍV. 


I 


I 


t.r 


SERAFINA.  A'iCAMO. 
«EKAFI^A. 

Tengo  yo  muchas  razones,  , 

Ascanio  ,  para  ofenderme,'    .: 

cuando  pensáis  convencerme  <.< 

de  amantes  obligaciones.  r  i  ? 

Deseábaos  yo^mi  amante^  i      :   i  i- »  v) 

porque  dé  mí  presumía   ;  -    x;  • 

que  para  amarme  tenia  í 

prendas  de  caudal  bastante.  . 

Amáisme  por  vucstjro  amigo  :       .  •     .. 

en  fe  «le  que  os,  ha  obligado;     > 

y  nú  es  bien  que  ejecutado,  .  ! 

os  desempeñéis  conmigo. 

Ved  cuan  justamente  dudo 

agraviada  de  los  dos , 

pues  puede  el  conde  con  vos 

lo  que  mi  amor  nunca  putlo. 

Desvelos  del  gusto  tiernos 

encienden  perfetas  llamas  ; 

vos  dais  á  cambios  las  damas, 

trocándolas  por  gobierno.^;      .\       ,«    Vv\  A.N,.\v 

y  temo  siendo  esto  ansí  ,  .•  ,,    v 

que  si  mi  amor  no  os  desprecia  ,,   ,. 

lo  que  hoy  hacéis  de  Lucrecia,; 

liareis  mañana  de  mí.  i, 

Pse  ,  Ascanio,  es  desvarío.         •     ... 

¡Bueno  es  ,  si  os  desafió 

el  conde  ,  que  quede  yo  ^.■■. . 

por  premio  del  desafío  ,  .>    < 

y  que  en  tan  grosero  alarde 

hallando  infame  salida , 

deis  la  dama  por  la  vida ,  . , 

y  os  quiera  yo  por  cobarde  I 
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Andad  ,  Ascanio ,  con  Dios. 

ASCANIO. 

Diéraos  yo  satisfacciones, 

si  convencieran  razones 

la  poca  que  he  visto  en  vos. 

Creed  que  honrados  respetos 

me  han  obligado  confuso 

á  lo  mismo  que  rehuso , 

y  que  á  declarar  secretos 

que  es  bien  que  el  alma  los  guarde, 

quedárades  persuadida 

á  que  sois  desvanecida, 

harto  mas  que  yo  cobarde. 

Una  cosa  sola  os  digo 

(y  esta  aquí  para  los  ¿of): 

que  á  admitir  mi  oferta  vos , 

me  diérades  mas  castigo 

que  el  que  entendéis  que  me'dais 

cuando  hurla  de  mí  hacéis, 

porque  vos  no  merecéis 

las  prendas  que  en  mí  agraviáis.  (Vase,) 

ESCENA    XV. 


ALFONSO.   I.UCHECIA. — SERAFINA.. 

» 

ALFONSa 

{Hablando  con  Lucrecia  cerca  de  la  puerta^  sin  reparo 
en  Serafina.) 

No  pudiera  otra  que  vos  , 
señora,  sacar  del  alma 
memorias,  (|uc  por  antiguas 
conservé  inmortalizadas. 
Como  quien  de  las  mazmorras 
el  triste  esclavo  rescata , 
os  debo  mientras  viviere 
reconocimiento  y  gracias: 
mi  restauradora  fuistes, 
si  bien  diré  que  me  sacan 
de  una  prisión,  por  prenderme 
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eu  üfrra  no  iau  tiranb^ 
pero  no  menos  estrecha. 

*  LUCAECIA. 

Alfonso  ,  como  palabras 

no  corran  en  vos  al  uso , 

y  en  obras  se  satisfagan , 

yo  quedaré  tau  contenta  , 

que  deberé  á  mis  mudanzas 

reconocimientos  justos  * 

y  de  memorias  contrarias 

sabrán  hechizos  de  amor 

sacar  olvidos  que  os  hagan 

agrad^ido  á  mi  fe , 

y  os  den  de  agravios  venganzas. 

ALFONSO. 

Solo  en  vos  mi  amor  empleo. 

# 

E8CENA    XVI. 


ARMESTO. — SERAFIKA.  LUCRECIA.  ALFONSO. 

ARNESTO. 

(Hablando  aparte  con  Alfonso.) 
Alfonso,  el  César  me  manda 
advertiros  que  allí  oculto, 
lo  que  os  ha  ordenado  aguarda. 

ALFONSO. 

Que  lo  cumplo  responded. 
(Fase  Arnesto,) 
(Aparte,  \  Cielos !  allí  está  mi  ingrata ; 
satisfaced  con  desdenes 
las  ofensas  que  me  abrasan.) 

SERAFINA. 

Conde,  quien  amó  de  veras, 

(A  él  aparte.) 
en  las  ocasiones  arduas, 
olvidando  ingratitudes, 
cumple  leyes  de  su  dama : 
mirad  que  estoy  yo  presente. 

ALFONSO. 

(Aparte,  Agora  es  tiempo,  venganzas, 
TiBM.  Tomo  XI,  5 
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que  castiguéis  presunciones; 

pues  con  Ascanio  se  casa, 

y  el  emperador  la  adora  , 

voluntad  menospreciada, 

llegad  y  decilda  oprobios: 

mataremos  pues  uos  matan.) 
(A  Serafina,) 

Verdugo  de  mis  deseos  , 

cuando  los  desdenes  pasan 

á  desengaños.... 

{Clava  ¡a  vista  en  ella ,  y  túrbase.) 
{Aparte.  ¿Qué  importa 
^  íjue  pasen  ,  mientras  repasan 

rayos  de  esa  luz,  divinos, 

pensamientos  que  restauran, 

y  en  viéndoos,  rigores  vuestros 

juzgan  bienaventuranzas?) 
Digo....  ¡  Ay  cielos!  {Aparte,  Que  la  adoro.) 
Digo  que  el  César  me  manda.... — 
Miento;  que  no  tiene  el  César 
jurisdicción  en  las  almas.— 
Lucrecia ,  grata  á  mi  amor.... — 
¿Mas  qué  importa  que  sea  grata, 
si  os  adoro?  Os  aborrezco, 
{Muy  turbado.) 
iba  á  decir. — La  acompañan 
tantas  prendas  de  hermosura.... 
No,  señora,  no  son  tantas 
como  las  que  en  vos  me  hechizan. 
{Aparte.  ¡Ay  contradicciones  vanas!) 
Es  tan  bella....  No  es  tan  bella 
romo  vos.... 

ESCENA    XVII. 


ya  saliendo  feuerico  á  espaldas  de  las  dos^  en/rente  di 

ALFONSO.   AKNESTO. DICHAS. 


ALFONSO. 

Y  en  fin,  que  salga 
ó  no  el  César;  que  se  enoje, 
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ó  se  alegre,  que  deshaga 

eii  mi  el  disfavor  sü  hechura.... 

Pero  aquí ,  condesa  amada , 

¿qué  tiene  que  ver  el  César? 

Mas  91  tiene,  pues  os  ama. 

Pero  tenga  ó  no  ,  yo  os  quieroi 

.desengañar. 
(Dirigiéndose  á  Federico  que  todavía  está  retirado,  y  que 
á  la  primera  palabra  de  Alfonso ,  le  hace  una  señal 
amenazadora,) 

Ya  se  acaban 

de  declarar,  gran  señor , 

mis  agravios.  {Aparte,  \  Me  amenaza ! 
<i       No  hay  por  qué  ;  ya  le  obedezco.) 

Digo....  que  os  quiero  ;  privanzas  , 

á  Dios;  que  os  quiero,  en  efeto; 

08  quiero  mas  que  á  mi  alma.  {yaseJ) 

ESCENA    XVIIl, 


FEDERICO.    SERAFINA.   LUCRECIA.    ARNBSTO. 

FEDERICO. 

Prended  aquel  desleal , 
Arnesto;  ponelde  guardas. 
Prended  también  la  condesa. 

SERAFINA. 

¿Pues  yo  ,  señor....? 

FEDERICO. 

Vos  sois  causa 
del  desacato  presente. 
Tengan  por  cárcel  sus  casas; 
que  mi  rigor  hará  cuerdos 
locos  que  mi  gusto  agravian,  (f^ase.) 
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ESCENA    XIX. 


SB&AFlllA.  LUC&BCIA.  AaifBSTO. 
SBRAriNA. 

Presa  voy;  mas  vencedora. 
Lucrecia ,  poco  se  arraigan 
frutales  en  tierra  agena, 
porque,  en  fin,  es  su  madrastra: 
aprende  otra  agricultura.  (Fiase*) 

LUCiUSCtA.  ^ 

G>rrida  estoy ;  confianaas , 
obligar  amor  con  celos 
es  criar  silvestres  plantas. 


ACTO    TERCERO* 


ESCENA    I. 


ASGANIO.  rBOB&ICO. 
ASGANIO. 

Pre«o  queda  en  Montfiorel , 
de  doce  archeros  guardado , 
sin  pei*mitir  que  un  criado 
siquiera  quede  con  él. 
Solo  una  legua  de  aquí 
dista  aquesta  fortalesa. 

rBDBRlCO. 

¿Y  muestra  el  conde  tristesa  ? 

ASCANIO. 

Podréle  afirmar  que  vi , 
á  vuestra  alteza  ,  señales 
en  su  rostro  de  valor 
humilde,  pues  ni  el  temor , 
que  con  disfavores  reales 
suele  afeminar  sugetos , 
descompuso  su  semblante, 
ni  temerario  arrogante 
atropellando  respetos  ^ 
destempló  la  autoridad 
que  siempre  en  él  conocimos. 

rBOERtCO. 

¿Qué  dijo? 

ASCANtO. 

Solo  le  oimos 
decir  :  «de  su  magestad 
desgraciada  hechura  soy : 
pues  de  esto  se  satisfizo, 
¿  qué  importa  si  ayer  me  hizo , 
que  á  deshacerme  vuelva  hoy?» 
DeUmismo  modo  en  su  casa 
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está ,  señor  ,  la  condesa, 
contenta,  puesto  que  presa. 

I^DBBICO.  . 
¿Contenta?  ¿de  qué? 

ASCANIO. 

Le  pasa 
por  el  pensamiento  que  es  • 
cuidado  de  tus  desvelos, 
y  que  la  prendes  por  celos 
del  conde,  y  este  interés 
la  desvanece. 

FEDERICO. 

Sí  hará. 
Mas  ¿de  qué  lo  conjetura? 

ASCANIO. 

Es  soberbia  la  hermosura: 
como  el  conde  preso  está 
porque  cu  su  amor  permanece, 
prométela  su  ambición 
triunfos  de  tu  inclinación, 
y  con  eWos  se  enloquece. 

FEDEaiCO. 

Ahora  bien ,  Ascanio ,  vos 

sucedéis  en  el  lugar 

del  conde,  y  quiero  mostrar 

que  soy  César  con  los  dos: 

con  él  dándole  castigo, 

con  vos  servicios  premiando  , 

porque  rebeldes  postrando, 

leales  priven  conmigo. 

Los  títulos  que  le  di , 

los  cargos  que  administró , 

los  estados  que  heredó 

y  en  leudo  vuelven  á  mí , 

son  vuestros  ;  de  ellos  os  hago 

in creed. 

ASCANIO. 

Y  yo ,  gran  señor  , 
por  tan  augusto  favor 
( on  los  labios  satisfago 
mi  dicha  ,  que  en  estos  pies  , 
sellándolos,  la  sublimo  : 
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serviros  es  lo  que  estimo , 

y  mi  honor,  señor,  después. 

De  Alfonso,  á  cuya  amistad 

debo  toda  mi  ventura, 

soy  agradecida  hechura; 

vuestra  sacra  majestad 

á  su  instancia  me  admitió 

en  su  cámara  y  servicio; 

gracias  pide  el  beneficio, 

gran  señor ,  que  agravios  no. 

Si  este  puesto  he  merecido, 

alcance  yo  fama  igual 

con  vos  de  fiel  y  leal , 

y  con  él  de  agradecido. 

No  murmuren  desbocados 

que  cuando  por  él  poseo 

el  estado  en  que  me  veo , 

le  quito  yo  sus  estados. 

Amigos  somos  los  dos: 

yo  sé  que  cuanto  mas  fiel 

me  halléis,  gran  señor,  con  él , 

tendré  mas  lugar  con  vos, 

y  que  vuestra  magestad 

mientras  no  le  sirvo  en  esto, 

en  mayor  crédito  ha  puesto 

la  opinión  de  mi  lealtad; 

cuanto  y  mas  que  el  conde  ha  sido 

tan  fiel,  que  por  él  responde..  . 

FEDERICO. 

No  rae  rogueis  por  el  conde, 
cuando  con  él  ofendido, 
castigo  su  ingratitud. 
Ascanio  ,  haced  lo  que  os  digo. 

ASCAN10. 
Con  vos  fiel,  con  él  amigo, 
volviera  por  la  virtud 
que  de  él  publica  la  fama, 
si  indignaros  no  temiera. 

FEDERICO. 

¿Es  virtud  que  el  conde  quiera 

y  solicite  á  mi  dama? 

Y  habiéndole  yo  mandado 
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que  fie  la  mano  &  Lucrecia , 
cuando  por  mi  le  desprecia 
Serafina,  ¡deslumhrado 
por  su  rebelde  esperanza , 
me  ofende  competidor! 

ASCAIIIO. 

¿Luego  es  cierta,  gran  seiSor, 
la  amorosa  confianza 
que  en  vos  tiene  Serafina  ? 

FEDRRICO. 

Tanto  como  el  desacato 

que  culpo  en  el  conde  ingrato. 

ASCANIO. 

¿Y  él  lo  sabe? 

FEDERICO. 

Y  determina 
perseverar  en  amarla. 

ASCANIO. 

Pintan  con  facilidad 
apariencias  de  verdad 
los  celos  para  ofuscarla. 
Mire,  señor,  vuestra  alteza 
que  nie  lia  persuadido  á  mí 
que  la  sirva,  porque  ansí, 
ó  por  probar  su  firmeza , 
(i  por  ser  mudable  en  todo, 
se  lo  mandó  Serafina.  " 

l^ues  si  (i  su  gusto  se  inclina 
el  conde  Alfonso  de  modo, 
que  contra  su  mismo  amor 
sus  pesares  solicita, 
¿cómo  créré  que  compita 
con  vos  el  conde,  señor? 

FEDERICO. 

Esto  es  cierto;  pero  ¿amáis 
vos,  Ascínio,  á  la  condesa? 

ASCAMD. 

Forzado  intente  esa  empresa, 
si  bien  después  que  mostráis 
cuidado  en  favorecerla , 
aunque  antes  me  quiso  bien> 
tratándome  con  desden , 
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tengo  ya  que  agradecerla. 

FEOEfllCO. 

Pues,  Ascanio,  si  os  pidió  ' 

eso  el  conde  (que  lo  dudo) , 

con  él  la  condesa  pudo 

lo  que  no  he  podido  yo. 

Ella  le  bastó  á  obligar 

que  vuestro  tercero  fuese; 

yo  le  mandé  que  sirviese 

á  Lucrecia,  por  premiar 

en  los  dos  un  mismo  amor; 

y  ansí  en  sus  culpas  csccde , 

si  "una  muger  con  él  puede 

lo  que  no  un  emperador. 

Yo  tengo  de  desterra  lie: 

que  ir  contra  mi  volunla^l 

especie  es  de  deslealtad  , 

y  vos  habéis  de  he  red  a  I  Ir,  i 

ó  seguiréis  su  fortuna. 

ASCANIO. 

Señor,  si  el  privar  es  cosa 

de  suyo  tan  peligrosa  ' 

como  al  sosiego  importuna  ,  9 

y  en  el  ejemplo  présenle 

escarmientos  solicito , 

pues  por  tan  leve  delito 

vos,  César  el  mas  clemente, 

despedís  de  vuestra  gracia 

á  quien  tanto  habéis  querido  ; 

antes  que  os  haya  ofendido  j 

menor  será  mi  desgracia 

si  al  principio  del  servir 

sus  medras  vengo  á  perder; 

que  poco  teme  el  caer  ' 

el  que  comienza  á  subir. 

Desinteresable  sigo  * 

la  amistad  que  me  ha  obligado; 

seré  sin  vos  desdichado ; 

mas  no  seré  falso  amigo , 

ni  las  envidias  dirán 

que  la  ambición  me  contrasta, 

cuando.... 
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FBDERICO. 
Basta,  Ascanio,  bastn. 
S^lid  luego  de  Milán. 

ASCAMIO. 

Siento  el  ver  que  os  ofendéis 
de  mi  lealtad,  y  Dios  sabe.... 

FBOBRICO. 

Dadme  primero.... 

ASCANtO. 

La  llave.... V 

FEDERICO. 

Los  brazos,  que  merecéis 
por  amigo  incontrastable, 
favorecido  clemente, 
desengaitador  prudente , 
privado  no  interesable. 
Pruebas  hago  de  lealtades 
que  de  este  modo  examino, 
porque  apartar  determino 
lisonjas  de  las  verdades. 
Vuestro  proceder  hidalgo 
alabanzas  os  dé  nuevas; 
'*    yo  proseguiré  estas  pruebas 
pues  que  de  ellas  tan  bien  salgo. 
Ya  no  hay  para  qué  encubriros 
cuerdas  disimulaciones: 
no  ocupo  imaginaciones 
de  amor  con  que  persuadiros 
que  celos  de  la  condesa 
tienen  á  Alfonso  en  prisión; 
antes  que  en  tal  opinión 
me  hayáis  tenido,  me  pesa. 
Quiero  bien^al  conde,  y  siento 
que  después  de  tantos  años, 
ni  le  curen  desengaños, 
ni  le  ensene  el  escarmiento 
cuan  mal  se  deja  obligar 
una  muger  con  servicios , 
pues  en  ellas  beneficios 
son  añadir  agua  al  mar. 
Parecióme  que  el  respeto 
y  amor  con  que  me  asistió 
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siempre  el  Qpnde,  cuando  vo 

fingiese  amarla  en  secreto  , 

á  obligarle  bastai:ia        , 

para  no  la  pretender; 

y  asi  el  temor  y  el  poder 

combatieron  su  porfía. 

Prometióme  de  olvidarla  , 

dando  la  mano  á  Lucrecia; 

mas  toda  promesa  es  necia 

de  amor,  al  ejecutarla. 

Mándele  que  se  mostrase 

tan  desdeñoso  con  ella , 

que  el  no  dudar  de  ofen  dlla 

mis  celos  asegurase. 

Ofreciólo,  y  en  efeto, 

apenas  llegó  á  mirarla, 

cuando  por  no  disgustarla  , 

vino  á  perderme  el  respeto. 

Sentí  lo  como  era  justo, 

si  no  celoso,  indignado; 

que  es  el '  conde  mi  criado , 

y  debiera  hacer  mi  gusto , 

atropellando  su  amor ; 

pues,  en  fin,  si  imagi^iaba 

qué  yo  á  Serafina  amaba , 

competir  con  su  señor 

ya  veis  si  fue  atrevimiento. 

Bor  esto  le  hice  prender; 

quise  ,  Ascanio ,  después  ver  ^ 

qué  tan  firme  fundamento 

en  vos  tiene  su  amistad; 

y  al  cabo  de  pruebas ,  hallo 

en  vos  amigo  y  vasallo , 

y  en  él  amor  y  lealtad. 

ASCANIO. 

Pues,  gran  señor,  siendo  ansí, 
si  como  decís  le  amáis , 
ya  que  asegurado  estáis 
del  conde  Alfonso  y  de  mí , 
salga  libre,  y  el  pQÍ|lpn 
merezca  quien  vio  «Banle 
su  dama,  y  cortés  y  amante, 
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obedeció  á  su  afición. 

FEDERICO. 

No,  Ascanio;  ya  he  comenzado 

á  hacer  esperiencias  de  el, 

y  le  hallo,  puesto  que  fiel, 

algo  desacreditado. 

De  ayer  con  publicidad 

preso,  si  hoy  le  libertase, 

no  es  mucho  que  murmurase 

Milán  mi  facilidad. 

Saber  pretendo,  en  efeto, 

si  á  mis  pruebas  corresponde; 

que  por  lo  que  estimo  al  conde , 

le  deseo  muy  perfeto. 

Codicioso  de  que  en  vos 

he  hallado  un  perfeto  amigo, 

mis  esperiencias  prosigo: 

veamos  «i  sois  los  dos 

iguales  cu  la  lealtad , 

y  hasta  donde  la  ley  llega 

de  Alfonso. 

ASCANIO. 

Por  él  os  ruega 
su  inocencia  y  mi  amistad, 
segura  de  lo  que  os  ama, 
pues  es  cosa  conocida 
que  dará  el  conde  la  vida 
por  vos. 

BEOERICO. 

Sí,  mas  no  la  dama. 

ASCAMO. 

Es  de  otro  predicamento 
eso,  aunque  si  os  importara, 
yo  sé  que  la  desterrara 
por  vos  de  su  pensamiento. 

FEDERICO. 

Pues  eso  quiero  probar. 

ASCANIO. 

¿De  qué  modo,  gran  señor? 

FBflUlICO. 

De  su  pertinaz  Mm)r 
tengo  de  esperimentar 
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la  finesa,  y  juntamentle 

los  quilates  de  la  fe 

con  que  me  sirve ;  saldré  , 

después  que  lo  esperimentc ,  ^ 

ó  con  un  vasallo  á  prueba  ^ 

que  nuestro^  siglos  asombre, 

ó  cierto  de  que  no  hay  hombre 

que  perseguido,  se  atreva 

á  permanecer  leal. 

ASCANIO. 

¡Gusto  estraño! 

FEDERICO. 

Y  provechoso, 
si  saliendo  victorioso , 
confio  de  su  caudal 

el  peso  de  mi  corona. 

En  esto  habéis  de  ayudarme. 

ASCANIO. 

Bien  podéis,  señor,  fiarme, 
pues  vuestro  favor  me  abona , 
lo  que  mandáis. 

FEDERICO. 

£1  secreto 
es  lo  primero. 

ASCANIO. 

Y  será 
eterno  en  mi. 

FEDERICO. 

No  sabrá 
por  vos ,  siendo  tan  discreto, 
el  fin  de  esta  pretensión 
el  conde. 

ASCANIO. 

Aunque  soy  su  amigo  , 
á  ser  fiel  con  vos  me  obligo. 

FEDEHICO. 

Esa  es  noble  obligación. 
Venid,  pues,  y  os  daré  cuenta 
de  cosas  que  han  de  admiraros. 

ASCANIO. 

Ya  es  delito  el  replicaros. 
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rBDBRICO. 
Mi  porfía  ,  Ascanio ,  intenta 
que  aborrezca  á  Serafina 
el  conde ,  y  le  tenga  amor 
ella. 

ASCANIO. 

Difícil ,  señor , 
es  la  empresa. 

FEDERICO. 

Así  examina 
los  ánimos  mi  esperiencia  , 
de  un  desden  siempre  constante, 
y  una  voluntad  amante  , 
igual  á  su  resistencia.  (Fanse,) 
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Sala  de  un  castillo  á  una  legua  de  MiUii. 


ESCENA   II. 


ALFONfiO. 

¿Tan  grande  fue  mi  esceso , 
tan  pocos  mis  servicios, 
la  indignación  de  Federico  tanta, 
que  aborrecido  y  preso,    ' 
á  vulgares  juicios 

me  esponga  el  César ,  que  su  corte  espanta? 
\  O  adversidad  que  santa , 
en  tí  los  desengaños 
ojos  abren  al  alma  contra  engaños 
que  la  prosperidad  ciega  y  encanta! 
¡qué  loco  desvaría 

quien  de  los  hombres  esperanzas  fia! 
Ño  tiene  coyunturas 
el  bruto  corpulento 
que  en  candido  marfil  libró  su  estfma ; 
y  ansí  en  las  espesuras 
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para  cobrar  aliento , 

no  cama  y  un  tronco  escoge  á  que  se  arrima ; 
'mas  para  que  le  oprima , 
el  cazador  Ip  asierra ; 
recuéstase  sobre  él ,  y  dando  en  tierra  ^ 
en  lugar  dp  aliviarle,  le  lastima. 
Nunca  me  derribara, 
si  al  árbol  del  favor  no  me  arrimara. 
¡  Ayer  favorecido, 
hoy  preso,  hoy  sin  estado! 
¡ayer  causando  envidia,  hoy  escarmiento! 
¿Tan  presto  se  ha  ofendido? 
¿tan  cerca  está,  cuidado, 
la  voluntad  del  aborrecimiento? 
Múdase  un  elemento 
en  otro  fácilmente; 
región  elementar  llamó  un  prudente 
al  principe:  ¡qué  bien  lo  esperimento! 
¡O  reales  condiciones, 
leves  por  peregrinas  impresiones! 
Mas  sin  razón  me  quejo, 
y  con  ella  el  augusto 
pretende  castigar  mi  inadvertencia. 
Desprecié  su  consejo, 
opúseme  á  su  gusto, 
solicité  á  quien  ama  en  su  presencia; 
quien  hace  competencia, 
lio  á  un  César,  al  amante  menos  noble, 
venganza  alienta  doble; 
yo  mismo  contra  mí  roe  doy  sentencia, 
yo  mismo  ,  mi  enemigo , 
pronuncio  en  mis  disculpas  mi  castigo. 

ESCENA     III. 


PORTILLO,  de  carbonero. — Alfonso. 


PORTILLO. 

¡Diz  que  no  le  habia  de  ver!- 
¡Seijor  de  mi  corazón!       # 
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ALFONSO. 

¡Portillo!  ¿qué  es  esto? 

PORTILLO. 

Son 
industrias  que  sabe  hacer 
el  amor  con  te  pago 
las  mercedes  que  te  debo: 
muchas  cosas  hay  de  nuevo ; 
la  privanza  pisa  en  vago. 
Vedároiime  cl  asistirte 
en  la  prisión  e^ividiosos, 
que  en  tu  daño  poderosos, 
no  cesan  de  perseguirte; 
mas  yo  que  vivir  no  quiero  * 
sin  ti  (española  lealtad), 
busque  en  la  necesidad 
ardides;  y  carbonero, 
no  propietario  ,  de  anillo, 
tres  rústicos  soborné, 
y  en  su  compañía  entré 
cargado  en  este  castillo 
de  una  sera  de  carbón: 
déjela  al  primer  zaguán , 
y  de  desván  en  desván 
en  busca  de  tu  prisión , 
topo  con  una  azutea; 
suspiros  abajo  siento; 
dije :  «aquí  es  el  prendimiento ,» 
encuentro  una  chimenea, 
subo  encima,  y  atisbando, 
te  escuché,  aunque  no  te  vi , 
querellas  que.  no  entendí ; 
yo  entonces  desañudando 
dos  lias  para  el  efeto 
apercibidas,  las  ato 
al  cañón ,  y  en  breve  rato , 
como  tuétano  me  meto 
por  la  negra  cerbatana, 
hecho  un  tizne  volatín: 
nevaban  copoi^  de  hollín, 
hasta  que  en  la  losa  llana 
hago  píef  y  por  los  tapices 
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f cuta  11(1  o  ,  contigo  he  dado., 
donde  haz  cuenta  que  he  bajado , 
señor,  por  unas  narices. 

ALFON&O. 

¡Ah  Portillo!  en  esto  paran 
prosperidades  del  suelo. 

PORTILLO. 

Ese  tu  Ascanio ,  recelo , 
según  algunos  reparan, 
que  fue  cuervo  que  criaste 
para  sacamos  los  ojos. 
Nunca  el  César  tuvo  enojos 
contigo,  si  lo  notaste, 
basta  que  le  introdujiste 
en  esta  negra  privanza. 

ALFONSO. 

No  desdores  la  alabanza 

que  en  su  amistad  siempre  viste. 

PORTILLO. 

No  haré;  mas  cosa  es  sabida, 
si  ejemplos  he  de  alegar, 
que  el  que  comienza  á  privar  , 
juega  á  salga  la  partida. 
De  tu  prisión  se  ha  encargado, 
gobierna  la  imperial  casa, 
todo  por  su  mano  pasa , 
que  te  sirva  me  ha  vedado ; 
ya  nos  mira  con  capote, 
y  á  quien  las  manos  le  besa  , 
habla  una  palabra ,  y  esa 
al  soslayo  de  un  bigote. 

ALFONSO. 

¿Qué  dice  Milán  de  mí  ? 

PORTILLO. 

Lo  que  en  tales  novedades 
acostumbran  necedades 
plebeyas:  anoche  oí 
tres  ó  cuatro  que  á  una  esquina 
sobre  tu  prisión  echaban 
juicios ,  y  me  causaban 
á  un  tiempo  risa  y  mohina. 
Uno  dijo:  «yo  he  sabido 
'''«Uo.  Tomo  XI.  6 
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de  persona  muy  de  allá 

cuan  culpado  el  conde  está , 

y  que  alzarse  ha  pretendido 

con  Milán  y  Lombardia, 

matando  al  emperador; 

que  como  sin  sucesor 

murió  Filipo  María 

su  duque,  y  vuelve  el  derecho 

al  imperio ,  por  llamarse 

duque,  quiso  despenarse.»  — 

«No  es  eso ,  á  lo  que  sospecho,» 

dijo  otro:  «yo  me  he  informado 

que  há  un  año  que  con  el  conde 

leí  turco  se  corresponde, 

y  que  esperanzas  le  ha  dado  * 

de  entregarle  á  toda  Ungría.» 

ALTONSO. 

¡Jesús!  ¡qué  temeridad! 

PORTILLO. 

«Que  como  de  poca  edad 

á  su  rey  Ladislao  cria 

el  Cesar  en  su  poder , 

darle  muerte  es  fácil  cosa.»  — 

«Esa  fama  es  mentirosa,»  ^ 

dijo  el  tercero;  <cá  mi  ver, 

no  es  sino  porque  intentaba 

con  su  hermana  la  princesa 

casarse,  y  en  esta  empresa, 

robándola  ,  imaginaba 

pasarse  á  Grecia  con  ella.» 

Dijo  otro:  «esa  es  gran  locura.»  — 

«Quien  á  mí  me  lo  asegura,» 

respondió,  «lo  supo  de  ella.»  — 

«No  hay  tal. — Sí  hay  tal.— Es  mentira. — 

Quien  miente  ,  miente  ;  yo  no. — » 

En  esto  desenvainó  ~ 

espadas  el  vino  y  ira, 

que  uno  y  otro  andaba  igual; 

porque  el  vino  y  los  aceros 

mientras  se  están  en  los  cueros, 

en  su  vida  hicieron  mal; 

mas  saliendo ,  es  cosa  llana 


'  >T  ACTO'  lil^  «BSGERA >  1^ :  Si 

que  luego  ha  de  haber  pcleÓMi.    v-i  • ' 
asomóse  una  fregcma      /     f  ^fiH'f' .•. 
á  este  tiempo'ála  veiítaiUj;  c:í  ^.<t    t 
y  andando  ledo  cenfuso^"'    ^>    ' 
la  mano  de  iMttlmirek    ?' 
tras  \m  ««^mRÍ^i  ^  ^ue-  )iu» 
que  en  paz  á  todos  los  puso. 

AlFONSO. 

¡Buena  andsf,  hcníbi'riraestra  fama! 
¡  buena ,  cielos ,  mi  opinión ! 

ESCENA   iV. 


ASC41I10.-* ALFONSO.  PORTI|.IjQ. 
ASCAIIIO. 

Conde,  los  que  amigos  son,... 

PORTILLO,  aparte. 
Escóndome  tras  la  cuma. 

ASGAiao, 
¿Qué  es  esto?  ¿Quién  está  aquí  ? 

PORTILLO,  aparte. 
Vióme  :  pardios ,  de  esta  ves 
hay  gargarismos  de  nuei. 

ASCANIO.       . 

¿  No  respondéis  ? 

PORTILLO. 

Señar,  sí. 

ASCANIO. 

¿Quién  sois  vos? 

PORTILLO.     ^ 

¡Lo  que  vosea! 
Novicio  soy  carbonero. 

A3CANI0. 

¿Quién?' 

PORTILLO. 

Descendiente  primero 
soy  de  aquesa  chimenea. 
Deseos  de  mi  íküDi*  <  ' 

me  descolgaron  abajo;       ../t.    ¡   , 
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vendo  carbón  á  destajo; 

perdóneseme  este  error, 

que  no  ha  podido  ser  menoA ; 

-aunque  inientras  que  lo  trata «       .  . 

mas  vale  salto  de  mfttjft^ 

pardios  ,  que  ruego  i4pi^nos.  (I^Wfc) 

ESCENA     V. 


ALFONSO.  ASCANIO. 
ASCANIO.  « 

Conde  ,  ¿así  el  orden  se  guarda   , 
del  emperador? 

ALFONSO. 

¿  En  que 
sus  órdenes  quebranté  , 
si  preso  y  con  tanta  guarda , 
el  fiel  reconocimiento 
de  un  criado  aventuró 
su  vida ,  y  á  verme  entró, 
no  con  mi  consentimiento? 
Amigo  Ascanio,  dejad 
que  logre  un  criado  mió 
lealtades,  cuando  las  fio 
de  vuestra  noble  amistad; 
que  atrevimientos  de  amor 
uo  son  dignos  de  castigo. 
Decid  ,  ¿cómo  está  conmigo 
Federico  mi  seiior  ? 
Que  trayéndoos  á  su  lado, 
ya  su  enojo  habrá  tenido 
lin;  y  habiendo  intercedido 
por  mi,  vos  tan  su  privado, 
claro  está  que  envia  á  sacarme  ■ 
de  la  prisión;  claro  está 
que  el  César  os  mandará 
á  su  presencia  llevarme* 
¡Qué  buen  apoyo  dejé 
en  mi  adversidad  con  vos! 
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¿Calláis?  Habladine,  por  Di«s. 

ASGANIO.      ^  ^ 

Alfonso,  solo  os  diré 

que  paga  mal  la  cpqdesa 

nuezas  de  Westfo  amor 

por  ella ;  el  emperador 

(sabe  Dios  lo  que  me  pes^a 

decíroslo)  está  dispuesto.... — 

Fáltame  el  ánimo,  conde;  , 

mi  tarbacion  os  responde; 

riesgo  corréis  manifiesto. 

Confiad  de  mi ;  qae  os  precia 

de  suerte  mi  voluntad , 

que  si  por  vuestra  amistad    ( 

de  servir  dejé  á  Lucrecia  , 

dejara  agora  el  favor 

del  César ,  que  por  vos  goao, 

por  impedir  el  destrozo 

que  amenaza  vuestro  honor. 

No  es  la  muerte» el  mayor  mal 

para  cfhien  valor  profeüa ; 

peor  es  que  la  condesa 

prueba  que  sois  desleal 

con  papeles  y  testigos. 

Lucrecia  que  fiel  os  ama , 

vuestra  vida  y  vuestra  fama, 

contra  envidias  y  enemigos, 

defender  de  modo  intenta  , 

que  alegando  lo  que  os  debo , 

por  mandármelo ,  me  atrevo 

á  dar  de  mí  mala  cuenta.     • 

Pero ,  en  fin ,  por  ella  y  vos, 

mi  dama  ella ,  vos  mi  amigo  , 

el  orden  que  me  dio ,  sigo , 

obligado  de  los  dos. 

Confuso  estáis :  no  me  espanto ; 

mas  esta  llave  y  papel 

os  aconseje ;  que  fiel , 

por  no  deteneros  tanto , 

hallareis  (si  pagar  sabe 

cstr*-"'»  vuestro  '     or)  , 

en  <     5  -  •*'     r . 
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mi  amistad  en  esta  llave.' 
{Déjaselo  jrvase.) 


.1     ■ 

ESC'|SN.Á...yÍtl 


.(.  ., 


"I  ■    I 


1 

ALFenso. 


¿Qué  es  esto ,  cielos?  ¿qué  es  esto? 

¿  qué  enigmas »  qué  contusiones 

aSaden  persecuciones . 

á  riesgo  tan  manifiesto? 

¿Mal  con  el  César  roe  ha  puesto 

Serafina?  ¿Desleal  yo, 

Y  que  el  César  lo  creyó, 

y  que  ella  fue  contra  mi? 

Desamorada ,  eso  sí ; 

pero  traidora ,  eso  no. 

Mas  si  Ascanio  lo  asegura; 

si  lo  confirma  Lucrecia;         * 

si  en  fe  de  que  me  desprecia , 

rinde  al  César  su  hencnosura; 

si  contra  mí  se  conjura 

el  cielo  esta  ves,  cruel; 

si  acometen  de  tropel 

desdichas  á  un  perseguido; 

¿  de  qué  duda  mi  sentido  ? 

Confírmelo  este  papel. 

(Lee.)     Con  Serafina  en  secreto 
esta  noche  se  desposa 
el  César ,  y  cautelosa 
vuestro  honor  pone  en  cprkto. 
Contra  su  imperial  respeto 
el  estado  mUanes, 
dice  y  conde  f  que  al  francés 
os  ofrecéis  de  entregar  y 
porque  él  os  promete  dar 
á  Parma  y  Milán  despuies* 
Testigos  (no  serán  fieles) 
os  acusan  á  su  instancia  \ 
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cartas  enseña  de  Francia  \ 

i  tan  malo  es  guardar  popeles ! 

los  indicios  son  crueles  ; 

riesgo  corre  vuestra  vida  ; 

y^o  que  os  amo ,  aunque  ofendida , 

aunque  no  espero  obligaros^ 

quiero  quedar  ,  con  libraros  ^ 

á  mi  misma  agradecida. 

Ascanio  ,  que  pagar  sabe 

correspondencias  de  amigo 

os  favorece  conmigo 

por  medio  de  aquesa  llave : 

el  peligro  insta  y  es  grave; 

no  hajr  guarda  que  la  salida 

á  media  noche  os  impida ;  .  ^  , 

huid ,  si  sois  cuerdo  ,  conde, 

y  escribidme  después  dónde.*'^ 

Líbreos  Dios  la  fama  y  vida. 

• 
Ea,  fortuna,  ea,  cielos , 
quíteme  vuestro  rigor, 
poco  es  la  vida,  el  honor, 
mátennie  deshonra  y  celos; 
los  ambiciosos  desvelos 
de  la  condesa  ^rüel, 
al  Césal*,  porque  con  él 
se  casa ,  y  mi  amor  ofende , 
tras  desdeñarme  me  vende , 
él  ingrato  y  ella  infiel. 
¿  Persuadiréme  al  consejo 
que  me  da  Lucrecia?  ¿Huiré? 
No,  fama;  que  aumentaré  # 
•sospechas  ,  si  huyendo  os  dejo: 
siempre  fuisteis  vos  mi  espejo ; 
pero  si  así  como  así 
contra  vos  y  contra  mí 
afila  el  rigor  la  espada , 
no  quedáis,  honra,  manchada; 
matándome  el  César,  sí.. 
Mas  no;  que  en  morir,  despierto 
la  compasión  y  piedad, 
que  sacará  la  verdad 
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ALFONSO. 

¡Portillo!  ¿qué  es  esto? 

PORTILLO. 

Son 
industrias  que  sabe  hacer 
el  amor  con  te  pago 
las  mercedes  que  te  debo: 
muchas  cosas  hay  de  nuevo ; 
la  privanza  pisa  en  vago. 
Vedáronme  el  asistirte 
en  la  prisión  ejividiosos, 
que  en  tu  daño  poderosos, 
no  cesan  de  perseguirte; 
mas  yo  que  vivir  no  quiero  ^ 
sin  ti  (española  lealtad), 
busque  en  la  necesidad 
ardides;  y  carbonero, 
no  propietario  ,  de  anillo, 
tres  rústicos  soborné, 
y  en  su  compañía  entré 
cargado  en  este  castillo 
de  una  sera  de  carbón: 
déjela  al  primer  zaguán, 
y  de  desván  en  desván 
en  busca  de  tu  prisión, 
topo  con  una  azutea; 
suspiros  abajo  siento; 
dije :  «aquí  es  el  prendimiento  ,>* 
encuentro  una  chimenea, 
subo  encima,  y  atisbando, 
te  escuché,  aunque  no  te  vi , 
querellas  que. no  entendí; 
yo  entonces  desañudando 
dos  lías  para  el  efeto 
apercibidas,  las  ato 
al  cañón ,  y  en  breve  rato , 
como  tuétano  me  meto 
por  la  negra  cerbatana, 
hecho  un  tizne  volatín: 
nevaban  copoi^  de  hollín, 
hasta  que  en  la  losa  llana 
hago  pief^y  por  los  tapices 
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fcutaiulo  ,  contigo  he  dado, 
donde  haz  cuenta  que  he  bajado , 
sefior ,  por  unas  narices. 

ALFON&O. 

¡Ah  Portillo!  en  esto  paran 
prosperidades  del  suelo. 

PORTILLO. 

Ese  tu  Ascanio  ,  recelo , 
según  algunos  reparan, 
que  fue  cuervo  que  criaste 
para  sacarnos  los  ojos. 
Nunca  el  César  tuvo  enojos 
contigo,  si  lo  notaste, 
basta  que  le  introdujiste 
en  esta  negara  privanza. 

ALFONSO. 

No  desdores  la  alabanza 

que  en  su  amistad  siempre  viste. 

PORTILLO. 

No  haré;  mas  cosa  es  sabida, 
si  ejemplos  he  de  alegar, 
que  el  que  comienza  á  privar  , 
juega  á  salga  la  partida. 
De  tu  prisión  se  ha  encargado, 
gobierna  la  imperial  casa, 
todo  por  su  mano  pasa , 
que  te  sirva  me  ha  vedado ; 
ya  nos  mira  con  capote, 
y  á  quien  las  manos  le  besa  , 
habla  una  palabra  ,  y  esa 
al  soslayo  de  un  bigote. 

ALFONSO. 

¿Qué  dice  Milán  de  mí  ? 

PORTILLO. 

Lo  que  en  tales  novedades 
acostumbran  necedades 

« 

plebeyas:  anoche  oí 
tres  ó  cuatro  que  á  una  esquina 
sobre  tu  prisión  echaban 
juicios ,  y  me  causaban 
á  un  tiempo  risa  y  mohina. 
Uno  dijo:  «yo  he  sabido 
Tm«o.  Tñmo  XI,  6 
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de  persona  muy  de  allá 

cuan  culpado  el  conde  está , 

y  que  alzarse  ha  pretendido 

con  Milán  y  Lombardia, 

matando  al  emperador; 

que  como  sin  sucesor 

murió  Filipo  María 

su  duque,  y  vuelve  el  derecho 

al  imperio  ,  por  llamarse 

duque ,  quiso  despenarse.»  — 

«No  es  eso,  á  lo  que  sospecho,» 

dijo  otro:  «yo  me  he  informado 

que  há  un  año  que  con  el  conde 

(el  turco  se  corresponde, 

y  que  esperanzas  le  ha  dado  * 

de  entregarle  á  toda  Ungría.» 

ALFONSO. 

¡Jesús!  ¡qué  temeridad! 

PORTILLO. 

«Que  como  de  poca  edad 

á  su  rey  Ladislao  cria 

el  César  en  su  poder, 

darle  muerte  es  fácil  cosa.»  — 

«Esa  fama  es  mentirosa,» 

dijo  el  tercero;  «á  mi  ver, 

no  es  sino  porque  intentaba 

con  su  hermana  la  princesa 

casarse,  y  en  esta  empresa, 

robándola ,  imaginaba 

pasarse  á  Grecia  con  ella.» 

Dijo  otro:  «esa  es  gran  locura.»  — 

«Quien  á  mi  me  lo  asegura,» 

respondió,  «lo  supo  de  ella.»  — 

«No  hay  tal. — Sí  hay  tal.— Es  mentira. — 

Quien  miente ,  miente  ;  yo  no.—-» 

£n  esto  desenvainó 

espadas  el  vino  y  ira, 

que  uno  y  otro  andaba  igual; 

porque  el  vino  y  los  aceros 

mientras  se  están  en  los  cueros, 

en  su  vida  hicieron  mal; 

mas  saliendo ,  es  cosa  llana 
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que  luego  ha  de  haber  pcleóm.    ^*.     ' 
aMiDÓse  una  fregcma      >     >»!>.<!.. 
á  este  tiemp^'á  la  veiitaiUi;    :i     w    i 
y  andando  tddo  confuso^        .    >     • 
la  mano  de  ^Mlmirei     ! 
tras  tín  «ag>d|||p',>»  fue  jues 
que  en  paz  á  todos  los  puso. 

AXFONSO. 

¡Buena  andsí,  hóiíbi'iiraestra  fama! 
¡  buena ,  cielos ,  mi  opinión ! 

ESCENA   IV. 


ASCAniO. — ALFOnSO.  POÜTlLLp. 
ASCAIIIO. 

G>Bde,  los  que  amigos  son.^. 

PORTILLO,  aparte. 
Escóndome  tras  la  cama. 

ASCAmo. 
¿Qué  es  esto?  ¿Quién  está  aquí  ? 

PORTILLO,  aparte. 
Vióme :  pardios ,  de  esta  ves 
hay  gargarismos  de  nuei. 

A8CAMI0. 

¿  No  respondéis  ? 

PORTILLO. 

SeBor,  sí. 

A8CAHI0. 

¿Quién  sois  vos? 

PORTILLO. 

¡Lo  que  vosea! 
Novicio  soy  carbonero. 

ASCAMIO^ 

¿Quién?- 

PORTILLO. 

Descendiente  primero 
soy  de  aquesa  chimenea. 
Deseos  de  mi  seilDr 
me  descolgaron  abajo;  ¡   , 
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vendo  carbón  á  destajo; 

perdóneseme  este  error, 

que  no  ha  podido  ser  menos ; 

-aunque  mientras  que  lo  trata , 

mas  vale  salto  de  roat^ 

pardios ,  que  ruego  diikenos.  (fW&) 

ESCENA     V. 


ALFONSO.  ASCANIO. 
ASCANin.   . 

Cxindc  ,  ¿así  el  orden  se  guarda 
del  emperador? 

ALFONSO. 

¿  En  qué 
sus  órdenes  quebranté  , 
si  preso  y  con  tanta  guarda , 
el  fiel  reconocimiento 
de  un  criado  aventuró 
su  vida,  y  á  verme  entró, 
no  con  mi  consentimiento? 
Amigo  Ascanio,  dejad 
que  logre  un  criado  mió 
lealtades,  cuando  las  fio 
de  vuestra  noble  amistad; 
que  atrevimientos  de  amor 
no  son  dignos  de  castiga. 
Decid  ,  ¿cómo  está  conmigo 
Federico  mi  señor  ? 
Que  trayéndoos  á  su  lado , 
ya  su  enojo  habrá  tenido 
fin;  y  habiendo  intercedido 
por  mi,  vos  tan  su  privado, 
claro  está  que  envia  á  sacarme 
de  la  prisión;  claro  está 
que  el  César  os  mandará 
á  su  presencia  llevarme. 
¡Qué  buen  apoyo  dejé 
en  mi  adversidad  con  vos! 
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¿Calláis?  Habladme,  por  Dies.  - 

ASCANJO.    '<\  ' 

AlfoDso,  solo  os  diré 

que  paga  m^l  la  cpqde^a 

finezas  de  Vuestro  aúior  ' 

por  ella ;  el  emperador 

(sabe  Dios  lo  que  me  pe^a 

decíroslo)  está  dispuesto.... — 

Fáltame  el  ánimo,  conde; 

mi  turbación  os  responde; 

riesgo  corréis  manifiesto. 

Confiad  de  mi ;  que  os  precia 

de  suerte  mi  voluntad, 

que  si  por  vuestra  amistad    (> ' 

de  servir  dejé  á  Lucrecia  , 

dejara  agora  el  favor 

del  César  ,  que  por  vos  goso, 

por  impedir  el  destrozo 

que  amenaza  vuestro  honor. 

No  es  la  muerte>el  mayor  mal 

para  c^ien  valor  profesa ; 

peor  es  que  la  condesa 

prueba  que  sois  desleal 

con  papeles  y  testigos. 

Lucrecia  que  fiel  os  ama , 

vuestra  vida  y  vuestra  fama, 

contra  envidias  y  enemigos, 

defender  de  modo  intenta  , 

que  alegando  lo  que  os  debo, 

por  mandármelo,  me  atreva 

á  dar  de  mí  mala  cuenta.     • 

Pero ,  en  fin ,  por  ella  y  vos , 

mi  dama  ella ,  vos  mi  amigo  ,  * 

el  orden  que  me  dio,  sigo, 

obligado  de  los  dos. 

Confuso  estáis:  no  me  espanto; 

mas  esta  llave  y  papel 

os  aconseje ;  que  fiel , 

por  no  deteneros  tanto , 

bailareis  (si  pagar  sabe 

cstrcmos  vuestro  valor) , 

en  este  papel  su  amor  , 
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mi  amiaud  en  esta  lUve. ' 
{Déjaselo  y  vase.) 

.1      "     ■■     .1- 

escena:,  yt:.,. .;.,,; 

"■■^  ti.'- 

ALFOMO. 

¿Qué  es  esto ,  cielos?  ¿qué  es  esto? 
¿qué  enigmas,  qué  contusiones 
añaden  persecuciones 
á  riesgo  tan  manifiesto? 
¿Mal  con  el  César  roe  ha  puesto 
Serafina?  ¿Desleal  yo, 
Y  que  el  César  lo  creyó, 
y  que  ella  fue  contra  mí? 
Desamorada ,  eso  sí ; 
pero  traidora ,  eso  no. 
Mas  si  Ascanio  lo  asegura; 
si  lo  confirma  Lucrecia;         * 
si  en  fe  de  que  me  desprecia , 
rinde  al  César  su  heinnosura; 
si  contra  mi  se  conjura         • 
el  cielo  esta  ves,  criíel; 
'  X..  si  acometen  de  tropel 

desdichas  á  un  perseguido; 
¿  de  qué  duda  mi  sentido  ? 
Confírmelo  este  papel. 

(Lee.)    Con  Serafina  en  secreto 
esta  noche  se  desposa 
el  César ,  y  cautelosa 
vuestro  honor  pone  en  aprieto. 
Contra  su  imperial  respeto 
el  estado  ntilanesy 
dice  y  conde  y  que  al  francés 
,  os  ofrecéis  de  entregar  ^ 
porque  él  os  pronute  dar 
á  Parma  y  Milán  después. 
Testigos  (no  serán  fieles) 
os  acusan  á  su  instancia^ 
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cartas  enseña  de  Francia  i 

¡  tan  malo  es  guardar  papeies  I 

¡os  índicíoM  son  crueles  ;  .      .- 

riesgo  corre  vuestra  vida  ; 

y^o  que  os  amo ,  aunque  ofendida , 

aunque  no  espero  obligaros  ^ 

quiero  quedar  ,  con  libraros , 

á  mí  misma  agradecida, 

Ascanio  ,  que  pagar  sabe 

correspondencias  de  amigo  » 

os  favorece  conmigo 

por  medio  de  aquesa  llave : 

el  peligro  insta  y  es  grave\ 

no  hay  guarda  que  la  salida 

á  media  noche  os  impida ;  . .-  , 

huid  f  si  sois  cuerdo  ,  conde, 

y  escribidme  después  dónde.*'^ 

Líbreos  Dios  la  fama  y  vida» 

m 

£a,  fortuna,  ea,  cielos, 

quíteme  vuestro  rigor, 

poco  es  la  vida,  el  honor, 

mátenme  deshonra  y  celos; 

los  ambiciosos  desvelos 

de  la  condesa  cruel, 

al  Cesa  I* ,  porque  con  él 

se  casa ,  y  mi  amor  ofende , 

tras  desdeñarme  me  vende, 

el  ingrato  y  ella  infiel. 

¿Persuadí reme  ai  consejo 

que  me  da  Lucrecia?  ¿Huiré? 

No,  fama;  que  aumentaré  « 

•sospechas  ,  si  huyendo  os  dejo : 

siempre  fuisteis  vos  mi  espejo; 

pero  si  así  como  así 

contra  vos  y  contra  mí 

afila  el  rigor  la  espada , 

no  quedáis,  honra,  manchada; 

matándome  el  César,  sí.. 

Mas  no;  que  en  morir,  despierto 

la  compasión  y  piedad, 

que  sacará  la  verdad 
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« 

á  luz,  y  mi  fama  al  puerto: 
no  hay  envidias  contra  un  muerto; 
hasta  el  sepulcro  acompalla 
la  emulación ;  mas  estraña 
al  que  en  vida  persiguió; 
sabrá  el  mundo  que  mintió 
la  que  al  César  ciego  engaiia. 
Acabemos  juntamente 
con  mi  vida,  honra,  y  ron  vos; 
juntos  vivimos  los  dos; 
morir  juntos  es  docente; 
mas  sea  estando  presente 
quien  nos  fulmina  castigos: 
que  tal  vez  contra  testigos, 
si  la  pasión  no  sentencia , 
la  cara  de  la  inocencia 
desmiente  á  los  enemigos. 
No  es  huir  el  presentarse 
al  juez,%ntes  es  valor; 
(*ondene  el  emperador 
mi  lealtad,  sin  ausentarse; 
acabe  ya  de  vengarse 
Serafina  ,  á  quien  molesto 
iue  siempre  mi  amor  honesto; 
N     que  si  se  escusa  de  eiy)jos 
por  verme  muerto  á  sus  ojos, 
servirla  quiero  hasta  en  esto.  (Fase.) 

Sala  en  casa  de  Serafina. 
ESCENA    Vil. 


SERAFINA.    ASCANIO.  * 

•         ASCATfIO. 

Dicen  en  fin,  condesa, 

que  de  casar  con  vos  os  da  promesa 

el  duque  de  Saboya , 

si  sus  intentos  vuestro  amor  apoya,' 
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y  admitís  en  secreto 

presidio  ea  el  Casal ,  para  que  á  eteto    - 

pueda  llegar  el  trato 

de  asaltar  una  noche  á  Monferralo. 

Federico  ofendido,  <■:.'..   r 

á  daros  muerte  estaba  persuadido,  /'  '^ 

^i  Alfonso  vuestro  amante 

áo  os  amparara ,  y  con  valor  constante 

testigos  desmintiera, 

yá  informarse  mejor  le  persuadiera.    < 

En  fin ,  ni  asegurado 

el  César  por  el  conde,  ni  indignado 

contra  vos  totalmente; 

«1  medio  que  halla  en  tanto  inconveniente , 

es  mandaros  que  luego 

al  conde  deis  la  mano ,  y  en  sosiego  ^ 

pongáis  alteraciones 

que  empiezan  á  culpar  vuestras  acciones; 

pues  siendo  vos  su  esposa , 

se  asegura  esta  fama  peligrosa , 

quedando  desmentidos 

indicios  de  envidiosos  y  atrevidos. 

SERAFINA. 

Yo,  Ascanio,  no  me  altero 

oyendo  falsedades;  que  es  de  acero 

mi  valor,  y  en  la  cara 

el  leal  ó  el  traidor  lo  que  es  declara. 

Esta  verdad  supuesta , 

desengañadme  antes  que  os  dé  respuesta. 

¿De  qué  manera  el  conde 

me  ampara  con  el  César,  y  responde 

en  mi  defensa  á  insultos 

que  afirma  algún  traidor  conservo  ocultos , 

si  por  él  mismo  preso, 

indiciado  también  del  propio  esceso, 

en  vez  de  hacer  favores , 

necesita  cual  yo  de  intercesores? 

ASGANtO. 

Habeisos  enguiíado; 

no  está  en  prisión  el  conde ,  que  es  privado 

del  César,  en  quien  fia 

el  peso  de  su  augusta  monarquía. 
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Creyétf  como  os  amaba, 

que  por  vos  con  el  duque  conspiraba; 

pero  ya  satisfecho , 

nuevas  mercedes  su  favor  le  ha  hecho, 

y  tanto  con  él  puede, 

que  no  viviréis  vos ,  si  él  no  intercede. 

SBa  AFINA. 

¿No  le  prendió  por  celos? 

ASCANIO. 

Privilegiaron  de  ese  mal  los    cielos 

al  César,  que  ni  os  ama, 

ni  dio  jurisdicción  á  torpe  llama 

su  pecho  victorioso 

)amás,  á  asaltos  del  amor- ocioso : 

si  no  le  ocasionaran 

á  prenderos  sospechas  que  reparan 

medios  que  os  he  propuesto, 

no  fuera  vuestro  riesgo  manifiesto. 

Sed  vos  de  Alfonso  esposa ; 

saldréis  de  estos  peligros  victoriosa. 

SERAFINA. 

Ascanio,  es  desatino 

doblar  mi  inclinación  por  tal  camino. 

Sangre  Gonzaga  tengo; 

antiguo  es  mi  valor,  de  reyes  vengo , 

y  nunca  yió  traidores 

Italia  en  sus  ilustres  sucesores. 

Examine  verdades 

el  César,  y  no  ofenda  calidades; 

que  yo  no  soy  persona 

que  de  ese  modo  su  lealtad  abona , 

ni  dejo  satisfecha, 

con  dar  la  mano  al  conde,  la  sospecha 

que  con  tan  necia  traza  , 

en  ves  de  averiguarla ,  la  disfraza. 

Cuando  yo  al  conde  amara 

(que  en  mí  fuera  prodigio),  rehusara 

que  esposo  mió  fuera 

quien  darme  en  cara  cada  vez  pudiera 

qUe  por  verme  seSora 

de  Monferrato,  al  César  fui  traidora. 

No,  Ascanio;  baga  el  augusto 
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información  bastante ,  pues  es  justo ; 

que  si  salgo  inocente, 

ya  podrá  ser  que  al  conde  amar  intente. 

ASCANtO. 

El  orden  que  me  ha  dado, 
condesa,  os  he  ieal  notificado; 
pues  le  rehusáis,  el  cielo 
os  libre  del  peligro  que  recelo.  (^o«e.) 

ESCENA  Vlil. 


aBRAFIHA. 

Con  Lucrecia  compito: 

¿  si  es  ella  quien  me  impone  este  delito  T 

¡Ay  locaA presunciones! 

¿En  esto  paran  imaginaciones 

que  amor  facilitaba, 

creyendo  yo  que  el  César  me  adoraba  ? 

No  solo  no  me  estima , 

pero  indignado  mi  opinión  lastipaa. 

ESCENA    IX. 


ALFONSO. SBEAFin  A . 

ALFONSO. 

(Dentro,) 
Dejadme  entrar,  ó  por  fuerza... ^ 

SBEAFINA. 

¿Qué  es  esto? 

ALFONSO. 

(Saiiéndo.) 
Inútiles  guardas 
¿  de  qué  sirven  á  qui      siempre 
halló  la  puerta  cer       i 
á  amantes  corresponf  t  ■ . 


\  Conde ! 


i  . 
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ALFONSO. 

Véngate»  tirana, 
de  quien  siempre  aborreciste , 
si  hay  sin  injurias  venganzas. 
Igualmente  compitieron 
'     tu  desden  j  mi  constancia, 
mi  amor  y  tu  ingratitud,    , 
tu  menosprecio  y  mis  ansias : 
venció  tu  aborrecimiento, 
sin  que  obligaciones  tantas 
torcer  tus  rigores  puedan , 
con  ser  la  muger  mudanza. 
EJMDplo  de  amantes  fui, 
ejemplo  serás  de  ingratas; 
empeSos  de  amor  me  debes, 
moneda  de  agravios  pagas. 
Servíle  siempre,  adórete 
desde  mi  primera  infancia;     ^ 
déjame  alegar  servicios; 
serán  las  últimas  mandas , 
que  en  trágico  testamento, 
deudora,  heredera  te  hagan 
de  mis  estados  y  vida , 
ilustre  con  pruebas  tantas. 
Niíjo  te  amé,  y  desde  entonces 
tiranizándome  el  alma , 
te  idolatro  como  á  dueño: 
tratástela  como  á  esclava; 
quitástemc  la  salud, 
sacástcme  de  mi  patria, 
desheredásteme  en  vida; 
perdí  por  ti  mi  privanza, 
por  tí  desprecié  á  Lucrecia ; 
de  mi  prisión  fuiste  causa, 
y  ocasionando  mi  muerte, 
la  opinión  que  conservaba, 
también  tu  rigor  destroza, 
porque  despojado  vaya 
de  la  lealtad  y  la  hacienda , 
de  la  vida  y  de  la  fama. 
Si  te  adora  Federico, 
si  ya,  emperatriz,  te  casas, 
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para  ^ue  de  estas  prisiones 

á  gozar  su  laurel  salgas, 

¿por  qué  mi  opinión  lastimas? 

¿por  qué  mi  sangre  maltratas, 

cuando  traiciones  me  impones, 

cuando  lealtades  agravias? 

¡Yo  conspirador  aleve 

contra  el  César!  ¡  yo  al  de  Francia  ^ 

le  entrego  á  Milán!  ¡yo  intento 

gozar  afrentoso  á  Parma ! 

Si ,  como  siempre  te  he  sido 

aborrecible ,  te  cansas 

de  que  viva  en  tu  presencia , 

y  piensas  >{ue  la  esperanza 

del  imperio  que  apeteces, 

mis  celos  te  desbaratan , 

quítame  leal  la  vida, 

no  el  honor  que  despedazas. 

Para  servirte  hasta  en  esto, 

de  las  prisiones  me  sacan 

imperios  de  tu  desden: 

mi  muerte  huyendo  escusara, 

á  no  Ver  que  la  deseas,  « 

á  no  recelar  mi  infamia, 

á  no  obedecer  tu  gusto, 

á  no  dilatar  mis  ansias. 

Si  el  tálamo  de  tus  bodas 

ha  de  ser  este,^  haz,  tirana, 

que  el  túmulo  de  mi  muerte 

también  sea;  al  César  llama; 

pisa  lealtades,  cruel, 

y,  mi  cabeza  á  tus  plantas, 

pon  su  diadema  en  la  tuya , 

y  verá  el  mundo  en  entrambas 

la  firmeza  en  la  desdicha, 

la  crueldad  en  la  constancia , 

y  castigando  inocencias, 

la  ingratitud  coronada. 

SBRAFIHA. 

¿Qué  es  esto,  conde?  ¿qué  es  esto? 
Cuando  el  César  me  amenaza, 
deslealtades  me  atribuyen, 
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testimonios  me  levantan, 

vuestro  favor  me  defiende, 

y  con  segundas  privansas 

á  Milán  causáis  asombros, 

á  la  envidia  quebráis  alas, 

¿decís  que  os  desautoriso, 

que  por  mi  el  César  os  mata , 

que  destruyo  vuestro  bonor, 

que  á  vuestra  prisión  doy  causa  ? 

Si  son  coronas  augustas 

sentencias  notificadas 

por  Ascanio  de  la  muerte 

que  ya  mi  desdicha  aguarda, 

bien  decís,  pues  enemigos 

intentan  con  pruebas  falsas 

desacreditar  mi  honor, 

y  dar  que  decir  á  Italia. 

Ya  sé  lo  que  en  esto  os  debo , 

ya  sé  que  el  César  me  manda 

casar  con  vos,  ó  morir: 

¡ojalá  que  no  quedara 

mi  opinión,  después  de  muerta, 

á  discreción  de  la  fama 

del  vulgo,  que  las  mas  veces 

deshonra ,  y  ninguna  alaba! 

¿Querreisme  vos  por  esposa, 

cuando  yo,  conde,  os  amara 

(que  ni  puedo,  ni  es  razón 

forzar  potencias  hidalgas), 

con  opinión  de  traidora, 

para  que  entibiando  llamas 

la  posesión  del  deseo, 

me  deis  cada  vez  en  cara 

que  fui  desleal  al  César? 

No,  Alfonso,  la  muerte  acaba 

si  no  deshonras,  la  vida: 

muera  yo  dando  venganza 

á  vuestra  leal  firmeza, 

y  saldréis  vos  á  la  causa 

de  mi  crédito,  si  en  muerte 

como  en  vida,  el  que  es  noble  ama. 
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ALFONSO. 

¿  Qué  decís ,  señora  mia  ? 
¡Vos  desleal! 

ESCENA    X. 


ASCANIO. —  AR1«B8T0.  ALF0V80.  SmAPIllA/ 

ASCANIO. 

Quien  quebranta 
prisiones,  no  está  inocente; 
que  el  huir,  culpas  señala. 
¿Qué  es  esto,  conde? 

ALFONSO. 

Morir 
delante  de  quien  me  agravia, 
en  fe  que  á  su  ingratitud 
mi  amor  constante  se  iguala! 

AaNBSTO. 

G)ndesa ,  el  César  me  envia.... — 
Escuchad  lo  que  os  encarga , 

{Desviándose  con  ella  á  un  lado.) 
aparte. — A  que  os  notifique, 
ó  salir  en  su  desgracia 
desterrada  de  su  imperio, 
ó  desmintiendo  probanzas 
que  á  vuestra  opinión  se  oponen , 
dar  á  Alfonso  fé  y  palabra 
de  esposa. 

ESCENA  XI. 


LUCRECIA. —  DICHOS. 


LÜCRBCIA. 

(Eligiéndose  á  Alfonso  y  hablando  taparte  con  él  á  otro 
iadc) 

El  emperador 
roe  envia  á  que  os  persuada, 
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conde,  si  desvanecer 
queréis  testigos  y  cartas 
que  vuestro  valor  desdoran, 
á  que  paguéis  la  constancia  * 
de  mi  amor,  siendo  mi  espo5o, 
pena  de  ser  en  Italia 
de  desdichados  ejen^plo , 
dándoos  muerte :  interesada 
en  vuestra  vida ,  os  suplico , 
si  no  por  quien  tanto  os  ama 
como  yo,  por  vuestro  honor, 
que  obedezcáis  lo  que  os  manda. 

ALFOKSO. 

Perdonad,  Lucrecia  hermosa; 
que  quien  tiene  enagenada 
la  libertad,  ya  no  puede 
serviros,  ni  retirarla. 
¿De  qué  servirá  ofreceros 
un  cuerpo  que  está  sin  alma , 
ni  una  voluntad  cautiva? 
De  mi  vida  el  César  haga 
su  gusto;  que  no  sé  yo 
que  dándoos  la  mano,  salga 
de  mi  lealtad  ofendida 
la  opinión  limpia  y  sin  mancha. 
Reconozco  lo  que  os  debo; 
pero  en  quien  el  caudal  falta, 
cuando  las  obras  no  pueden, 
agradecimientos  bastan. 

SEHAFKNA. 

Responded,  Arnesto,  al  César 
que  siendo  acción  voluntaria 
la  que  tálamos  admite, 
y  yo  de  sangre  Gonzaga  , 
no  pago  pechos  por  fuerza, 
ni  en  mi  podrán  amenazas 
lo  que'  el  tiempo  no  h^  podido: 
que  me  doy  por  desterrada. 

ASCANIO. 

Apercebíos,  pues,  Alfonso; 
que  habéis  de  morir  maSana. 
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SERAFINA. 

¡Cómo !  ¿  Quién  ha  de  morir  ? 

ASCAMO. 

£1  conde  Alfonso. 

SERAFINA. 

¡Qué  estraña 
resolución!  ¿Qué  hizo  el  conde? 

'  A8CAN10. 
Servicios,  que  vos,  ingrata, 
ni  pagáis,  ni  conocéis, 
siempre  rebelde  y  tirana 
á  la  voluntad  del  César , 
•que  á  persuadiros  no  basta ; 
probar  ansí  que  con  vos 
se  t:onjura,  y  al  de  Francia 
vender  á  Milán  pretende. 

SERAFINA. 

Pues  si  muere  por  mi  causa, 
lo  que  ni  mi  inclinación, 
ni  imperiales  circunstancias 
pudieron  conmigo»  puedan 
de  su  amor  las  pruebas  raras. 
Muera,  si  muere,  mi  esposo. — 
Dadme  esa  mano. 

ALFONSO. 

¡Qué  gracias 
no  debo  dar  á  la  muerte, 
pues  mi  fé  por  ella  alcanza 
lo  que  no  merecí  vivo! 
¡  Ojalá  resucitara 
para  morir  muchas  veces, 
obligándoos  otras  tantas! 

(Danse  las  manos.) 
En  mi  muerte  hallé  mi  dicha. 

LUCRECIA. 

Serafina ,  si  desgracias 
de  Alfonso  escusar  queréis, 
el  César  me  dio  palabra 
de  volverle  á  su  favor, 
siendo  mi  esposo:  dad  traza 
que  lo  sea ,  ó  morirá. 


Touo.  Tamo  XI, 
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SERAFINA. 

¿Cómo,  si  el  César  me  manda 
que  por  mi  dueño  le  admita, 
quedando  su  fé  obligada, 
como  yo  cumpla  su  gusto, 
á  volverle  á  su  privanza? 

LUCRECIA. 

Engañado  os  han,  condesa. 

SERAFINA. 

Los  Césares  nunca  engañan. 


C8G£NA    XII. 


FEDERICO. — SERAFINA.  LUCRECIA.  ALFONSO.  A8GANI0.  ARNBSTO 

FEDERICO. 

Es  verdad;  pruebas  han  sido 
que  para  vuestra  alabanza 
hizo  el  amor  y  el  poder, 
dándoos  á  los  dos  la  palma 
de  constantes  invencibles, 
y  á  mí  el  premio  de  esta  hazaña, 
pues  lo  que  el  conde  no  pudo 
con  vos,  industrias  acaban, 
que  he  puesto  en  ejecución, 
ufano  de  ver  que  enlazan 
opuestas  inclinaciones 
coyundas  de  amor  sagradas. 
En  fin,  conde,  victorioso 
habéis  salido,  á  mi  instancia, 
del  desden  de  la  condesa. 
Duques  sois  los  dos  de  Mantua, 
y  de  Valencia  del  Pó 
conde  Ascanio ,  si  se  casa 
con  Lucrecia. 

ALFONSO. 

Ensalce  el  mundo 
blasones  de  tal  monarca. 

FEDERICO. 

No  hay  quien  vuestra  lealtad  culpe; 
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fingida  ha  sido  esta  traza , 
para  rouseguir  el  fin 
que  en  dichas  muda  desgracias. 
Vuestro  padrino  he  de  ser. 

ESCENA     XIII. 


PORTILLO. LOS    MISMOS. 

SERAFINA. 

Si  al  conde  mi  señor  matan, 
muera  á  su  lado  Portillo, 
y  honre  lealtades  de  España. 

ALFONSO. 

La  tuya  premiaré  yo, 
digna  de  que  de  mi  casa 
te'ngas  el  gobierno  todo. 

PORTILLO. 

Dame  á  besar  treinta  patas. — 
Pero  ¿no  hay  degoUamiento ? 

ALFONSO. 

Antes  el  César  levanta 

mi  lealtad  á  nuevas  dichas. 

PORTILLO. 

Viva  mas  que  vivió  el  arca 
de  Woé. 

ALFONSO. 

El  amante  firme 
que  inclinaciones  contrasta, 
dando  su  estado  y  sufriendo, 
méritos  como  yo  alcanza. 
Dar,  sufrir  y  merecer 
son  las  partes  necesarias 
que  doblan  inclinaciones: 
aprenda  en  mí  quien  bien  ama. 


EXAMEN 
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Hemos  llegado  á  la  comedia  mas  limpia,  mas  de* 
y  urbana  de  Tellez,  y  que  seria  la  mejor  de  su  teatr 
el  acto  último  correspondiese  al  primero,  y  los  tres 
sen  mas  cortos.  La  idea  principal  no  pertenece  esda 
mente  á  nuestro  autor,  porque  no  pasa  de  ser  una  s 
ficacion  de  Los  Milagros  del  Desprecio ,  de  I^pe;  le 
sí  pertenece  á  Tellez  es  el  pensamiento,  sumamente 
mático  y  delicadísimo ,  de  que  la  desdeñosa  misma  8 
que  proponga  al  galán,  desfavorecido  el  medio  que  fa 
servirle  para  triunfar  de  su  aspereza ,  y  que  este  lo  a 
te,  no  por  despique  ni  por  cálculo,  sino  por  obe< 
cía,  por  hidalguía,  por  esreso  de  amor.  El  caract« 
Alfonso,  que  es  lo  bueno  que  hay  en  esta  obra,  es  el 
amable  y  tierno  que  pintó  Gabriel  Tellez:  ni  el  don  1 
de  Palabras  y  Plumas^  ni  el  don  Guillen  de  Aim 
Amistad^  ni  el  don  Juan  de  Xa  Firmeza  en  la  Herm 
rOf  tienen  tantos  rasgos  de  verdadero  sentimiento,  ni 
tos*  trozos  de  espresion  sencilla ,  decorosa  y  apasion 
distante  á  la  par  de  la  trivialidad  burlesca  y  del  éo 
impropio.  La  figura  de  Serafina  es  menos  hermosa; 
hay  en  ella  también  felices  inspiraciones:  los  person 
de  Federico  y  Ascanio  tienen  bastante  nobleza,  lo  cus 
es  común  en  los  segundos  galanes  de  Tellez.  £1  plan  es 
igualísimo:  hay  en  los  actos  primeros  algunos  pasagef 
los  qué  se  podria  creer  quesehabia  pensado  condetenci< 
enredo  de  la  fábula ,  y  á  vuelta  de  esto  se  notan  deací 
incomprensibles  (i):  el  acto  tercero  está  mal  aurcidooo 


(  1 )  Véanse  en  prueba  de  esto  las  escenas  IV  y  Vil  del  pi 
acto ,  y  se  notará  que  en  la  una  hace  Ascanio  creer  que  LnerM 
ama,  pues  afirma  que  está  celosa  de  él,  y  en  la  otra  se  esplica  la  < 
con  el  emperador  como  si  jamás  hubiera  pensado  en  Ascanio. 
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doi anteriores ,  porque  allí  la  acción  varia  de  rumbo:  no 
yernos  ya  ua  hombre ,  que  dócil  á  las  exigencias  de  su  da- 
ma, se  pone  á  pretender  á  otra,  y  despierta  los  celos  de 
la  misma  que  le  dio  el  consejo,  sino  á  un  subdito  victima 
<le  ana  esperiencia  de  su  soberano;  no  vemos  ya  casi  al 
anunte  sino  al  ministro.  La  prueba  que  hace  Federico, 
puede  parecer  inútil,  porque  no  se  debe  dudar  que  AUbn- 
so  le  sacrificará  su  amor,  cuando  este  sacrificio. ya  lo  ha 
becbo,  pues  ha  rogado  á  Ascanio  que  ame  á  Serafina;  sin 
onbargo  este  defecto  no  es  mas  que  aparente,  y  tras  él 
bay  escondida  una  gran  belleza.  Un  amante  como  Al- 
fonso podi^  llegar  hasta  favorecer  los  Évpres  de  su  dama 
con  el  hombre  á  quien  ella  preferid  ]^ero  de  ninguna 
nianera  con  aquel  que  no  era  de  su  agrado:  él  quería  la 
^lici4ad  del  objeto  de  sus  adoraciones,  y  Serafina  que  hu- 
biera podido  ser  feliz,  esposa  de  Ascauio,  no  lo  seria  con 
rederico,  porque  nunca  había  aspirado  á  sentarse  bajo  el 
solio  cesáreo.  Él  defecto  capital  del  acto  tercero  es  que  de- 
bía ocuparle  Serafina,  cogida  en  sus  propias, redes,  com- 
prometida á  casarse  con  Ascanio  que,  desengañado  por  Lu- 
crecia, se  prestase  ya  de  buena  gana  á  la  boda,  solicitada 
por  la  condesa,  la  cual  desde  el  punto  que  se  viese  amada 
de  Ascanio,  debía  compararle  con  Alfonso,  conocer  la  di- 
*^ncia  entre  ambos,  y  hacer  por  fin  justicia  al  primero. 
Serafina  había  ya  dicho : 

Pretender  que  malicias 
pena  entre  celos  me  den  , 
eso  no :  mírelo  bien ; 
que  para  perder  el  seso  , 
soy  muger ,  y  en  dando  en  eso , 
á  fé  que  le  quiera  bien. 

Y  quien  se  ha  espresado  en  esta  forma,  no  tiene  nece- 
sidad, para  decidirse  á  premiar  la  constancia  de  un  aman- 
^}  de  verle  condenado  á  muerte  por  una  traición  increi- 
^:  la  ufanía  de  Lucrecia  persuadida  de  que  el  conde  iba 
^  ser  suyo,  hubiera  sido  mucho  mas  poderosa ,  y  mas  có- 
iQíca  sobre  todo. 

El  lenguage  es  muy  claro ,  muy  correcto  é  igual  ge- 
>>erahnente«  La  relación  del  primer  acto  se  hace  insopor- 
Uble  por  lo  larga;  pero  está  bien  escrita,  aunque  hubiera 
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sido  de  desear  que  se  hubiesen  escaseado  mas  los  [riiuralet 
en  ones  y  ores^  cuya  frecuente  repetición  en  un  autor 
moderno  argüiría  pobreza  y  fatiga  para  versificar,  ó  fidta 
de  gusto ;  en  Tellez  era  falta  de  lima.  Los  romances  en 
e-o  y  en  o-a  puestos  al  fin  del  primer  acto  y  del  terce- 
ro ,  y  casi  todas  las  décimas  de  la  comedia ,  son  admira- 
bles, tanto  por  los  conceptos  como  por  la  dicción. 

£1  papel  de  Portillo,  que  nada  tiene  de  notable,  es  en 
el  acto  tercero  una  reproducción  del  gracioso  que  bay  en 
El  Amor  y  el  Amistad,  La  hipérbole  de  la  página  22, 
línea  10,  donde  está  aquel  verso  ti  "Pérez  la  lavandera^ 
parece  que  alude  á  la  comedia  titulada  Iam.  Lavandera  de 
Ndpqles^  y  al  doctor  Juan  Pérez  de  Montalban,  á  qaien 
Tellez  quiso  hacer  vivir  en  tiempo  de  la  conquista  de 
Granada. 


AMAR  POR  ARTE  MAYOR, 


COMEDIA. 


PERSONAS. 


DCNf  ORDOÑO  11,  r«r  de  León, 
DON  SANCHO  ABARCA  ,  rey  de 

Navarra, 
DOÑA  ^hk^CK,  infanta  de  León, 
DON  LOPE. 
DOÑA  ELVIRA. 


DON  MELENDO. 
DON  TELLO. 
DON  garcía. 
DOÑA  SANCHA. 
BERMUD9. 
ACOMPAÑAMIENTO. 


La  escena  es  á  una  jornada  de  Oviedo  y  en  Leon^ 


ACTO    PRIMERO. 


Sala  en  U  quinta  de  don  Melendo  á  una  jornada  de  Oviedo. 

ESCENA  I. 

DON  TBLio,  de  camino,  don  melbndo. 

» 

DON   TELLO. 

Don  Lope  Iñiguez ,  biznieto 
del  primer  rey  que  en  Sobrarbe 
constituyó ,  aunque  cutre  riscos , 
reinos  que  el  cielo  dilate, 
primo  de  don  Sancho  Abarca  y 
descendiente  de  la  sangre 
del  Fstúdiga  primero , 
á  quien  debe  España  altares , 
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privaba ,  merecedor 
de  blasones  inmortales , 
con  su  rey,  siendo  en  la  corte 
sin  segundo ,  primer  grande , 
dando  causa  á  siglos  de  oro 
su  valor,  pues  los  alfanges 
del  africano  oprimidos 
procuraban  conservarse         ' 
sin  atreverse  á  sus  sierras , 
porqué  de  su  peso  atlante, 
pudiera  don  Lope  ser 
el  Jove  de  estos  Titanes. 
Un  invierno  pues  ,  Melendo , 
cuando  el  cielo,  en  vez  de  estambres, 
hilando  nubes  á  copos, 
viste  los  cerros  y  valles  , 
puso  los  ojos  don  Lope 
en  una  dama,  que  alzarse 
pudiera  á  afectar  diademas 
con  los  desdenes  de  Dafne, 
con  cuanta- hermosura  mienten 
los  egipcios  en  sus  Taydes, 
los  griegos  en  sus  Elenas, 
■  los  persas  en  sus  Alpaydes, 
en  sus  Elisas  los  frigios, 
los  libios  en  sus  Onfales , 
los  romanos  en  sus  Porcias , 
los  medos  en  sus  Campaspes. 
Amábala  el  joven  rey; 
mas  como  es  tan  arrogante 
la  belleza  en  las  mugeres , 
que  no  reconoce  á  nadie , 
ensoberbecióla  el  verse 
sobre  esferas  magestades , 
faetón  de  su  presunción, 
pues  la  obligó  á  despenarse. 
Desdeñó  amores  altezas, 
y  antepuso  calidades 
vasallas  á  afectos  reyes  , 
(¡qué  locas  son  las  beldades!) 
admitiendo ,  pues  ,  servicios 
de  don  Lope :  seíialarse 
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apeteció  con  él  Venus  , 

y  con  don  Sancho  Anaxarte* 

Paró  el  secreto  amoroso 

en  necias  publicidades, 

que  ocasionaron  malicias 

en  corrillos  populares , 

hasta  que  su  rey  lo  supo; 

y  si  celos  son  gigantes 

en  pretendientes  humildes, 

¿qué  serán  en  pechos  reales? 

Llamó  á  don  Lope  su  primo , 

y  declarándole  aparte 

sentimientos  de  su  ofensa , 

mas  que  severa),  amigable , 

le  pidió  que  desistiese 

de  deseos  principiantes, 

sin  competir  con  coronas 

jubiladas  de  rivales. 

Propúsole  otros  empleos ; 

pero  ya  llegaron  tarde; 

que  vive  amor  de  imposibles, 

mayor,  cuanto  ellos  mas  graves. 

Con  todo  eso,  prometió 

resistencias  de  diamante  , 

que  se  quebraron  de  vidrio 

á  los  primeros  combates  ; 

porque  quejosa  Isabela 

(así  se  llama  la  f^cil 

ocasión  de  estas  desdichas) 

de  que  mas  el  poder  mande 

que  la  belleza  en  don  Lope, 

le  notificó  pesares 

que  en  sus  ojos  hechiceros 

humedecieron  corales. 

Creció  con  la  resistencia 

el  amor ,  y  asi  una  tarde 

le  escribió  Isabela  hiciesen 

atrevimientos  alarde 

de  que  amor  solo  tributa 

á  hermosuras  que  adelanten 

su  jurisdicción,  rebeldes 

mas ,  á  mas  dificultades. 
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Fuéla  á  ver  favorecido 

de  tinieblas  ,  que  las  partes 

hacen  siempre  á  amantes  robos , 

porque  el  sol  no  las  declare ; 

y  con  una  escala  aleve  , 

cuyos  pasos  en  el  aire, 

de  tantas  honras  Vellidos , 

dieron  muerte  á  tantos  padres , 

profanar  osó  balcones 

al  tiempo  que  su  rey  sale 

notificando  desvelos 

al  silencio  de  una  calle. 

Vio  que ,  la  escala  tercera 

admitida,  su  estandarte 

iba  á  enarbolar  amor 

sobre  el  mas  alto  homenage 

de  la  fama ,  que  es  la  honra , 

y  á  los  primeros  umbrales 

de  la  ofensa  el  pie  atrevido 

del  determinado  amante. 

Llegó  el  rey,  volcan  de  celos, 

y  cortando  el  cordel  frágil , 

de  aquel  insulto  ministro, 

á  don  Lope  prender  hace 

por  la  guarda  queconvora. 

Bien  pudiera  retirarse , 

ó  á  no  estar  su  rey  presente, 

vestir  de  nuevos  esmaltes 

el  siempre  temido  acero, 

porque  la  esperienria  sabe 

que  á  sus  filos  generosos 

la  misma  muerte  es  cobarde. 

No  lo  hizo  por  leal, 

ni  lo  otro  por  turbarse, 

ocasionando  tragedias, 

y  sirviéndole  de  cárcel 

la  fuerza  mas  enriscada 

que  en  la  cerviz  arrogante 

de  aquellos  ásperos  montes  [/ 

cierra  el  paso  á  Ronces-valles. 

Preso,  en  efeto,  y  huyendo 

la  dama  á  Francia  ,  amistades 
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Yió  don  Lope  quebradizas , 

que  juzgaba  incontrastables, 

y  faltaron  á  la  prubba ;  /. 

que  á  tiro  de  adversidades 

no  hay  2iOpiros  babilonios; 

Sinones  son  los  Acates. 

Aumentaron  lisonjeros 

indignaciones  mortales  , ' 

en  el  rey  ,  que  los  dio  oidos ; 

pDrque  en  fe  de  ser  cobardes     ^    '     * 

las  desdichas  ,  nunca  vienen 

una  á  una;  que  los  males  . 

se  precian  de  acometer 

en  cuadrillas  como  alarbes. 

Aplaudióles  el  enojo  ^ 

de  don  Sancho;  y  porque  acabeu 

de  una  vez  celos  y  envidia , 

resolviéndose  en  matarle , 

lo  hiciera-)  á  no  darle  aviso  * 

amigos ,  que  por  librarle 

de  aquel  riesgo,  le  descuelgan 

por  el  muro,  y  pisa  el  margen 

deseado  de  su  foso, 

donde  acudiendo  parciales 

para  el  caso  prevenidos, 

los  obliga  á  que  le  saquen 

de  aquel  sitio  y  de  aquel  reino. 

Vengóse  el  rey  con  quitarle      «. 

los  estados  y  opini<fl»\ 
y  hay  en  León  quien  se  alabe 
de  haberle  visto  en  Asturias, 
puesto  que  en  toscos  disfraces. 
Como  los  dos  sois  tan  deudos 
y  tan  amigos ,  añaden 
á  los  primeros  indicios 
esotros ,  y  son  bastantes 
á  que  OrdoSo  agora  intente 
venir  á  certificarse 
si  es  verdad,  porque  desea 
con  el  navarro  hacer  paces  , 
entregándole  á  don  Lope; 
y  yo  porque  libre  os  halle 
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del  riesgo  de  estas  sospechas, 
quise,  conde,  adelantarme. 
Consideraldo  ahora  bien, 
y  si  es  justo  que  amistades 
se  favorezcan  por  vos , 
que  ofenden  dos  magestades. 

DON   MBLBNDO. 

Puesto  que  estimo  en  mucho 

los  avisos,  don  Tello,  que  os  escucho  , 

os  juro  que  engañado 

puede  venir  el  rey ,  mal  informado 

que  le  desiryo  en  eso; 

porque  ni  de  don  Lope  ni  su  esceso 

hasta  agora  he  sabido  , 

ni  tanto  en  su  amistad  he  merecido. 

Con  mas  breve  distancia 

que  las  Asturias,  se  divide  Francia 

de  Navarra  y  Pamplona  , 

que  &  semejantes  fugas  ocasiona. 

DON   TELLO. 

No  logra  la  mentira 
máquinas  maliciosas. 

DON   MELENDO. 

Doila  Klvira 
sentirá  justamente, 
que  sin  verla  os  volváis.  £1  inocente 
desprecia  disparates 
de  la  envidia;  no  temo  sus  combates* 
Venid  á  visitalla; 
que  la  verdad  responde  cuando  calla,  (^anse,) 
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Bosque  á  una  jornada  de  Oviedo. 
ESCENA    II. 


DoííA  BLANCA  ,  sn  troge  bizarro  de  camino,  dona  SAkcha. 

ACOMPAJ^AMIBNTO. 
DONA  BLAKCA. 

¿Cuánto  dista  de  aquí  Oviedo? 

DC^A  SAKCHA. 

Ocho  leguas  peñascosas , 
si  á  la  vista  deleitosas, 
gigantes  que  ponen  miedo 
á  los  pies  para  subillas, 
y  al  tiento  para  bajallas. 
doSa  blanca. 
La  costumbre  de  cursallas 
facilita  el  admitillas. 
Este  valle  es  apacible, 
si  mal  acondicionado; 
A  aquel  monte  que  elevado 
se  ensoberbece  imposible, 
mientras  da  el  calor  licencia 
que  sus  faldas  rodeemos, 
sus  privilegios  gocemos , 
huyendo  la  residencia 
del  sol,  que  pesquisidor, 
todo  lo  asuela  y  abrasa: 
buscad  sombras ,  mientras  pasa » 
que  os  libren  de  su  rigor, 
y  avisad  cuando  os  parezca 
que  se  templa  su  osadía , 
y  la  senectud  del  dia 
rayos  mengüe  y  sombras  crezca. 
{Vase  el  acompañamiento.) 
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DONA  SANCHA. 

Si  el  favor  con  que  me  ampara 
vuestra  alteza  se  atreviera 
á  esceder  lioy  de  su  esfera, 
no  sé  si  la  preguntara.... 

DONA  BLANCA. 

¿Qué,  doi^a  Sancha? 

DOÑA  SANCHA. 

¿  A  qué  efeto 
si  al  rey  su  hermano  aguardamos  , 
y  en  León  nos  alegramos 
de  que  á  pesar  del  secreto 
que  amor  hasta  aquí  ha  tenido 
(si  es  posible  que  en  él  le  haya), 
viene  el  duque  de  Viscaya 
de  vuestra  alteza  escogido, 
y  de  nuestro  rey  llamado^ 
digo  ,  ¿á  qué  efeto  se  pone 
en  camino,  y  no  dispone 
el  alma,  que  le  ha  entregado, 
á  que  en  Leen  le  reciba? 
que  juzgará  á  disfavor 
los  retiros  de  su  amor, 
si  ausente,  el  verle  le  priva. 

DONA  BLANCA. 

¡Qué  de  cosas  que  has  mentido 
entre  las  que  has  preguntado! 
Cuando  el  duque  sea  llamado, 
¿sabes  tú  que  es  admitido? 
Bien  pudo  llamarle  el  rey 
mi  hermanó  y  señor,  bien  pudo 
un  consentimiento  mudo 
quejarse  en  mí  de  la  ley 
que  introdujo  la  costumbre 
en  las  de  mi  calidad, 
pues  contra  lá  libertad 
dan  al  alma  pesadumbre; 
mas  ñor  sé  si  podré  yo 
acabar  ,  Sancha ,  conmigo 
admitirle ,  aunque  me  obligo 
.    á  lo  que  el  rey  prometió. 
¡Triste  cosa  que  hayan  dado 
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las  coronas  inhumanas 

en  desterrar  sus  hermanas 

por  sola  razón  de  estado! 

Sancha  ,  el  duque  viene »  y  yo, 

como  sé  que  en  las  Asturias 

contra  violencia  y  injurias     War^n 

la  inocencia  amparo  halló » , 

imploro  su  antigua  ley, 

y  busco  (no  sé  si  en  vano)  •         ^f^^-  — ' —  ^ 

á  Ordoño  aquí  como  hermano ; 

que  en  León  le  tiemblo  rey. — 

Mas  oye:  en  aquella  mata 

al  tronco  de  aquel  aliso, 

que  en  ese  arroyo  Narciso 

envidias  de  sí  retrata ,         - 

un  nido  de  ruiseñores 

amoroso  se  querella , 

fundando  capilla  en  ella 

de  naturales  cantores. 

Orfeos  son  de  estas  selvas; 

sus  padres  están  con  ellos ; 

¡ay  si  pudieses  cogellos! 

DONA  SANCHA. 

Yo  voy.  (Fase,) 

ESCENA   III. 


Ooi^A  BLANCA. 

¡Ojalá  no  vuelvas! — 
¡  Ay  amigas  soledades  ! 
que  al  paso  que  mas  incultas, 
desvanecéis  por  ocultas 
rústicas  severidades, 
libertades 
^  os  da  el  escondido  suelo , 
solo  sujetas  al  cielo 
en  etiuvierno  y  verano; 
sin  fanor  del  hortelano, 
gozáis  yia  el  sol,  ya  la  nieve; 
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« 

no  se  atreve 
á  ofenderos  tosca  mano. 
¡Qué  ventura 

que  solo  el  tiempo  os  destroce , 
cuando  el  sol  solo  os  conoce; 
y  en  está  selva  segura, 
lo  que  vuestra  vida  dura, 
libres  siempre ,  nadie  os  goce ! 
¿Quién  imitaros  pudiera , 
(1)  de  agena  jurisdicción, 
por  mas  grave  ,  mas  severa? 
No  pechera 

vuestra  amenidad  al  susto 
de  la  hoz  en  brazo  robusto , 
por  vuestra  cuenta  corréis; 
remozáis  ,  si  envejecéis , 
y  á  nadie  favor  pedís. 
Si  os  vestís , 
á  vosotras  os  debéis 
hoja  y  flores; 

vuestro  mismo  amor  os  cria 
de  vosotras  monarquía , 
libres  de  ágenos  rigores. 
¡Feliz  Narciso  en  amores, 
que  no  admitió  compañía! 
¡  Feliz  el  fénix  también 
que  privilegia  desvelos, , 
y  jubilado  de  celos, 
•solo  á  sí  se  quiere  bien! 
No  el  desden , 
.  no  la  sospecha  inconstante 
teme ;  de  sí  mismo  amante  , 
burla  al  tiempo  y  la  fortuna. 
Siempre  pira,  siempre  cuna, 
en  nidos  de  aromas  sammios, 
epitalamios 

solo  á  sí  solo  se  canta, 
y  amoroso 


v;í'  ' 


(I)    Se  sobreentiende  el  libre  de  arríbt.^'^ 
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padre,  hermano,  dueño,  esposo, 
para  sí  (como  en  sí  reina),  ' 

nácar  y  oro  en  plumas  peina; 
¿Qué  mucho  que  en  dicha  tanta 
envidie  á  un  ave  una  infanta  , 
esta  esclava,  aquella  reina? 

ESCENA    IV. 


DOM  LOPR.  BERMUnO.  —  DOÑA  BIJiKCA. 
BBRMUDO. 

(^Hablando  ton  su  amOf  sin  reparar  en  doña  Blanca.) 
O  embarcarnos  ó  perdernos, 
porque  Ordoño,  en  tu  demanda, 
no  á  casa  de  gangas  anda  , 
sino  á  casa  d^^gernos. 
Es  un  Herodes  Ordoña, 
y  tú  y  yo  como  inocentes; 
si  no  escusas  accidentes»  ^ 

ó  nos  vuelven  en  madroño, 
vive  Dios.... 

nON   LOPE. 

Calla  ,  Bermudo. 

Que  demos  venganza  cruel 
de  tí  y  de  dona  Isabel 
á  los  aprietos  de  un  iiudo. 
¿Que  tenemos  que  esperar? 
Gijon  es  fin  de  la  tierra 
tie  Europa,  y  de  Ingalaterra 
huele  el  puerto  y  besa  el  marr 
una  nave  de  Plemúa 
aguarda  ,  las  vergas  altas; 
si  su  plasü  de  armas  saltas, 
y  calles  de  golfos  rúa; 
trocando  españolas  cortes, 
sus  soplones  desmentimos ; 
y  si  aquí  príncipes  fuimos, 
seremos  allá  mtlortes. 

Tinso.  Tumo  XI.  S 
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DON  LOPB. 

¡  A  y  Ber  mullo !  si  no  hubiera 
en  el  mundo  doña  Klvira.... 

BBRMirbO. 

Cantáramos  tararira , 

y  echáramos  el  mal  fuera. 

DON  LOPB. 

Siguiera  yo  tus  consejos ; 
mas  ¿cómo  saldré  de  aquí, 
amándola  mas  que  á  mi  ? 

BERMDDO. 

Huyen  liebres  y  conejos 

del  rey,  con  no  perscguillos; 

los  lobos  y  osos  también 

se  esconden  cuando  le  ven ; 

hasta  lagartos  y  grillos, 

temiendo  que  no  los  lope; 

y  tú  que  al  tuyo  ofendiste 

cuando  con  él  compet^pe, 

y  por  matar  á  un  don  Ix>pe 

diera  á  OrdoSo  cien  hermanas  ,       < 

y  Ordoño,  que  adora  en  ella, 

treinta  don  Lopes  por  ella; 

¡en  bellezas  asturianas 

embobado,  de  tu  vida 

pródigo  pretendes  ser! 

DON   LOPB. 

¿Que  no  acaba  una  mugcr? 

BERMÜOO.  .      ' 

Y  un  mudable  ¿qué  no  olvida? 

A  doña  Isabel  navarra 

adorabas  de  tal  modo  , 

que  diste  en  tierra  con  f odo ,  ■.   ^  . 

discreta,  noble  y  bizarra;    .  ^        •    i. 

y  cuando  de  su  constancia  :  ,- 

ejemplos  á  Francia  ha  dado, 

¡  dirás  aquí  enamorado 

que  esos  son  pueblos  en  Francia! 

Lleve  el  diablo  á  doña  Elvira , 

causa  de  tu  amor  bisoño, 

si  por  ella  el  rey  Ordoño 

los  medios  gemes  nos  tira.    ,  im-^. 
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üONA  BVAVCA  y  aparte. 
\  Qué  escucho  I  ¡  Válgame  Dios!  , 

Don  Lope  luigues  es  este; 
para  que  se  maaifieste,  "^ 

harto  me  han  dicho  los  dos. 
Kl  rey  navarro  le  busca, 
y  le  persigue  el  leonés; 
amor  es  el  interés 
que  sus  méritos  ofusca. 
Conocerle  deseaba; 
que  me  refieren  mil  cosas, 
en  su  abono,  prodigiosas; 
la  misma  envidia  le  alaba. 
Desde  aquí  puedo  escondida   . 
escuchar  en  lo  que  para 
esta  aventura  ,  que  es  rara. 
(Ocúltase.) 

DON  LOPE. 

Débole  á  Elvira  la  vida; 

con  su  hermano  don  Melendo 

facilitó  el  ampararme; 

solo  ella  pudo  ocultarme 

de  riesgos  que  estoy  temiendo: 

¿  lie  de  dejarla  y  partirme? 

BERMOOO. 

¡  No  sino  el  alba  que  andaba 

entre  las  coles !  Acaba ; 

que  ya  es  necedad  ser  firme , 

6  irásenos  con  el  flete 

la  hermana  nave.  .    . 

OOM   LOPE. 

Ahora  bien , 
quien  de  veras  quiere  bien , 
no  es  justo  que  se  sujete  • 
á  dos  bellezas :   Elvira 
mis  potencias  usurpó; 
ya  Isabela  se  murió; 
su  hermosura  fue  mentira 
que  imitando  la  beldad 
de  Elvira ,  vice-ejercia 
su  amor  jnientrA  no  la  via; 
ym  én  efta  amo  la  verdad 
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t!e  aquella  mentira  leve, 
y  lio  es  bien  que  en  mis  amores 
se  estimen  los  borradores, 
ni  que  conmigo  los  lleve» 
ruando  Elvira  es  el  traslado 
que  de  aquel  amor  primero 
saqué  limpio  y  verdadero, 
este  vivo,  aquel  pintado. 
El  retrato  suyo  arrojo, 

{Arroja  lo  que  dice.) 
las  memorias  de  Isabela 
destierro,  porque  recela 
mi -amor  que  causen  enojo 
á  su  nueva  opositora; 
cintas,  papeles,  cabellos 
también;  que  estoy  mal  cabe  ellos^ 
cuando  mi  amor  se  mejora. 

BBRMUDO. 

¡Oh  si  también  arrojaras 
un  pedazo  de  bobuna 
que  vinculó  la  fortuna 
entre  las  virtudes  raras 
con  que  la  fama  te  estima ! 
¿Habernos  de  irnos,  ó  no? 

J>0N   LOPK. 

Siempre  el  amor  despreció 
la  suerte  que  no  le  anima. 
Partiréme;  mas  primero, 
si  la  vida  aventurase, 
si  á  los  dos  reyes  vengase, 
celoso  uno,  otro  severo, 
he  de  hablar  á  quien  adoro. 

BEaMuoo. 
Si  en  eso  das,  voy  á  ver 
como  podre  detener 
nuestra  urca,  puesto  que  el  oi^ 
es  remora :  allá  le  espero. 

DON   LOPE. 

Presto  volveré  á  buscarrtc.  *. 

BBRMUOO. 

Si  no  llegan  á  embalarte 

el  gargarismo,  primero,  (f^aose  ios. dos») 
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ESCENA    V. 


DONA  BLANCA.  ^ 

Basta  ,  qae  e^te  es  el  opuesto 

que  el  rey  don  Sancho  persigue. 

Por  mas  que  gallardo  obligue , 

temor  su  trato  me  ha  puesto.  ^ 

I  Enamorado  tan  presto 

de  nueva  prenda!  ¡ofendida 

Isabela ,  cuya  vida 

llora  ausencias  desterrada! 

¡  por  firme  en  Francia  olvidada, 

y  Elvira  aquí  apetecida! 

¡Qué  mal  pagados  empciios  ! 

Si  los  hombres  cuando  amantes » 

son  ¡  cielos!  tan  inconstantes, 

¿qué  serán  cuando  fean  dueftos? 

Hipérboles  halagüeños , 

que  al  paso  que  encarecidos  , 

os  desvanecéis  fallidos, 

escarmentad  mis  temores  , 

pues  los  que  hoy  venden  amores  , 

mañana  ferian  olvidos. 

(Alza  el  retrato  y  lo  demás.) 
Mal ,  retrato ,  os  ha  pagado 
vuestro  mudable  señor ; 
pero  solo  estáis  mejor 
que  tan  mal  acoiápañadi). 
Prendas ,  si  o&  h&n  desechado , 
no  mi  lástima  á  lo  menos; 
para  ejemplos  seréis  buenos 
de  voluntades  perjuras: 
venid,  que  hasta  en  las  pinturas 

lloran  Olimpas  Vírenos.  / 

La  obligajíiou  que  alropella  f 

don  Lope,  á  Isabela  ingrato,  / 

siento  ¿fi  suerte  ,  retrato,  f 

go  celos  por  ella. 
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Vengarla  ,  será  ofcndcUa ; 

que  quiere  bien  no  querida  , 

y  caisi  voy  persuadida 

que  celosa  provocada , 

me  lastima  la  olvidada , 

¡f  envidio  la  pretendida,  (f^ase.) 


ESCENA    VI. 


DOÑA  ELVIRA,  de  Caza  d  lo  asturiano  noble,  yp^^  ^^^  lado 

el  rey  ordoño,  de  caza  también  \  ella  con  aren  y  JUehas^ 

y  él  con  ballesta.  Cae  al  suelo  una  perdiz  herida  ,  y   van 

los  dos  d  cogerla  á  un  tiempo, 

ORbONO. 

A  vuelo  la  derribé: 

I 

en  esta  mata  ha  de  estar. 

DORa  EtVIRA. 

¿Qué  te  aprovechó  volar , 
si  de  tu  castigo  fue 
la  flecha  mi  ejecutora? — 
Aquí  pienso  que  cayó. 
Hállela. 

ORDONO. 

Aquí  se  abatió. 
(Cógela.) 

DOÑA  ELVIRA. 

¿  Qué  es  esto  ? 

(»KpOÑO. 

Si  sois  la  aurora, 
que  (á  imitación  del  planeta 
que  con  pasos  de  oro  os  sigue 
porque  su  amor  os  obligue, 
casáis) ,  ¡  dichosa  saeta 
la  que  del  puro  cristal 
de  vuestras  manos,  se  emplea 
en  lances  que  el  sol  desea, 
aunque  con  riesgo  mortal ! 
I  Quién  lo  duda?  Yo  á  lo  menos 
sospechaba  que  habia  sido 
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ejecutor  presumido 
de  empleos  que  envidio  ágenos. 
jOh  quién  la  avecilla  fuera 
que  por  vos  muriendo  vive! 

nO^k  ELVIRA. 

Quien  lisonjas  apercibe, 
engaños  en  premio  espera. 
Hidalgo ,  la  adulación 
no  halla  en  la  sierra  hospedage. 
Seréis  según  vuestro  trage , 
cortesano  de  León; 
yo  en  la  sencillez  de  Asturias 
criada,  ni  responderos 
sabré  cortés ,  ni  creeros; 
que  por  acá  son  injurias 
palabras  ponderativas. 
Soltad  la  presa ,  y  á  Dios. 

ORÜOÍ^O. 

Presa  mi  alma  tenéis  vos, 

cuyas  potencias  cautivas 

no  há  un  instante  que  pensaban 

que  pudiera  su  poder , 

no  ser  preso,  mas  prender 

aves  que  libres  volaban : 

ya  mi  ignorancia  confieso. 

DOfiA  ELVIRA. 

¡Oh!  En  dando  en  desvariar.... — 
Soltad. 

ORDONO. 

Mal  podrá  soltar 
á  su  juez  quien  vive  preso. 
Multiplicareis  enojos 
al  paso  que  en  mí  sospechas , 
si  abatís  aves  con  flechas , 
si  rendís  almas  con  ojos. 
Pero  yo  os  quiero  feriar 
la  presente. 

D09a  ELVIRA. 

¿  Tenéis  vos 
con  que  pagarla? 

ORDofto. 
Por  Dios, 
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(¡ue  os  llegue  por  ella  á  dar 
toda  un  alma.  ' 

DOftA  ELVIRA. 

Ya  dais  inueslnt 
de  que  estáis  desacordado. 
Si  yo  el  alma  os  be  usurpado, 
¿podréis  vos,  no  siendo  vuestra, 
ofrecérmela  ? 

OROO^o. 

Sos  pee  lio 
que  si* 

IM>NA   ELVIHA. 

¿(]ómo? 

onuojio. 

Sin  acción 
gozáis  vos  la  posesión; 
pero  fáltaos  el  derecho. 
Si  es  mió,  y  dárosle  Irato  , 
¿no  será  lance  feliz 
por  un  alma  una  perdiz? 

ÜOKA   ELVIRA. 

•  (>omprado  hubiera  barato, 

á  haberla  yo  menester  ; 
pero  es  aposento  estrecho 
para  tanta  alma    mi  pecho: 
mal  podrá  dentro  calicr 
quien  finge  amor  con  cautela. 
Rccebid  vuestra  alma  vos, 
hidalgo  ,  y  andad  con  Dios. 

ORbONO. 

Dádmela  pues. 

DONA   Br.VIRA. 

iiusrarcla ; 
que  hasta  agora  no  se  donde 
se  puede  haber  ocultado. 

ORüOÑO. 

Miralda  en  vuestro  cuidado. 

DONA  ELVIRA. 

Hay  otro  <|ue  en  él  se  esconde, 
y  no  ndniifc  conipariia. 

ORÜONO. 

Vov  muerta  podréis  llorarla. 
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OO^A  ELVIRA. 

Yo  no  puedo,  en  fin,  halUrJa^  ^. 
Soltad  la  perdis,  que  es  mía. 

ORDOKO.  .    >•  i 

¿Cómo,  si  no  destrocamos? 

OOWA  ELVIRA. 

Pues  ¿qué  tengo  vuestro  yo? 

ORDOMO.  ,, 

El  alma. 

DOKA  ELVIRA. 

No  la  hallo.  ^ 

OROOMO. 

¿Ko? 
Pues  tengamos  y  tengamos. 

DONA  ELVIRA. 

Estraiio  sois. 

ORDONO. 

Ya  lo  veo ; 
que  á  tenerme  yo  por  pi^'opio 
cuando  vuestra  imugen  copio, 
siendo  el  pincel  mi  deseo 
y  el  lienzo  mi  voluntad, 
no  tratárndes  ansí 
la  potencia  que  os  rendí. 

DOÑA   ELVIRA. 

Si  sois  caballero,  usad 
de  la  cortesía  agora, 
que  á  las  mugeres  debéis.  . 
Acabemos. 

ORooSo. 
¿Quién  ignora, 
en  los  principios  de  veros, 
su  fin  dejándoos  de  amar? 
Kl  morir  será  acabar, 
y  acabaré  con  perderos. 

DONA   CLVfRA. 

Pues  ¿qué  intentáis? 

ORDONO. 

Obligaros. 

DONA  ELVIRA. 

iNunca  obliga  q»>cu  ofende. 
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ORDO  NO. 

Siempre  raega  el  que  pretende. 

DO^A  ELVIRA. 

Pues  ¿qué  pretendéis? 

OROOi^O. 

Amaros. 

DOiÍA  ELVIRA. 

¿Amarme?  No  os  lo  aconsejo. — 
Soltad ,  y  no  me  enojéis. 

ORDOÑO. 

Eso  no  ;  que  volareis , 
si  con  las  plumas  os  dejo. 

DONA   ELVIRA. 

Quedaos  con  ellas. 

ORDONO. 

Tampoco. 

DO^K   ELVIRA. 

¿Por  qué? 

ORDOKO. 

Se  las  lleva  el  viento. 

OOi^A  ELVIRA. 

¿Qué  importa? 

ORDOÑO. 

Ser  libre  intento. 

DONA  ELVIRA. 

Pesado  e.stais. 

OROOÍNO. 

Estoy  loco. 

ÜONA  ELVIRA. 

Del  loco  )  huir. 

ORDONO. 

Ya  estoy  cuerdo. 

DONA  ELVIRA. 

¿Tan  presto? 

ORDONO. 

De  mi  me  admiro. 

DONA  ELVIRA. 

¿Cómo? 

ORDONO. 

Sosiego  si  os  miro. 

DONA  ELVIRA. 

¡Milagro! 
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ORDONO. 

Enfermo  si  os  piet^^. 

DOÑA  ELVIRA. 

Pues  ¿qué  reníedio? 

Curarme. 

noÑA  ELVI|l^. 

¿De  qué  suerte? 

ORDOÑO. 

Con  oírme. 

tfOÑA  BtVIRA. 

¿Si  no  puedo? 

ORDOÑO. 

-  Es  consumirme. 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Y  si  me  ausento? 

ORDOMO. 

Es  matarme. 

DONA  ELVIRA. 

Dios  OS  perdone. 

ORDONO. 

Es  crueldad. 

DOÑA  ELVIRA. 

Pues  yo  ¿  déboos  algo  ? 

ORDOÑO.  •' 

Sí. 

DOÑA  ELVIRA. 

Niego  la  deuda. 

ORDOÑO. 

¡  Ay  de  mí !  ' 

DOÑA    ELVIRA. 

¿Qué  OS  debo? 

ORDOÑO. 

La  libertad. 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Téiigola  yo? 

ORDOÑO. 

¿  En  eso  estamos  ? 

DOÑA  ELVIRA. 

Soltad. 

ORDOÑO. 

Mi  alma  os  pido  yo. 
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no  se  atreve 
á  ofenderos  tosca  mano. 
¡Qué  ventura 

que  solo  el  tiempo  os  destroce , 
cuando  el  sol  solo  os  conoce; 
y  en  está  selva  segura, 
lo  que  vuestra  vida  dura, 
libres  siempre ,  nadie  os  goce ! 
¿Quién  imitaros  pudiera , 
(1)  de  agena  jurisdicción, 
por  mas  grave  ,  mas  severa? 
No  pechera 

vuestra  amenidad  al  susto 
de  la  hoz  en  brazo  robusto , 
por  vuestra  cuenta  corréis; 
remozáis  ,  si  envejecéis , 
y  á  nadie  favor  pedís. 
Si  os  vestís , 
á  vosotras  os  debéis 
hoja  y  flores; 

vuestro  mismo  amor  os  cria 
de  vosotras  monarquía , 
libres  de  ágenos  rigores. 
¡Feliz  Narciso  en  amores, 
que  no  admitió  compañía! 
¡  Feliz  el  fénix  también 
que  privilegia  desvelos, , 
y  jubilado  de  celos, 
•solo  á  sí  se  quiere  bien ! 
No  el  desden , 
.  no  la  sospecha  inconstante 
teme ;  de  sí  mismo  amante  , 
burla  al  tiempo  y  la  fortuna. 
Siempre  pira,  siempre  cuna, 
en  nidos  de  aromas  sammios, 
epitalamios 

solo  á  sí  solo  se  canta, 
y  amoroso 
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padre,  hermano,  dueño,  esposo, 
para  sí  (como  en  sí  reina),  ' 

nácar  y  oro  en  plumas  peina; 
¿Qué  mucho  que  en  dicha  tanta 
envidie  á  un  ave  una  infanta  , 
esta  esclava,  aquella  reina? 

ESCKNA    IV. 


DON  LOPR.  \RBIIMtTnO.  —  DOÑA  BLAKCA. 

« 

BBRMUDO. 

(Ha blando  con  su  amOf  sin  reparar  en  doña  Blanca,) 
O  embarcarnos  ó  perdernos, 
porque  Ordoño,  en  tu  demanda, 
no  á  casa  de  gangas  anda  , 
sino  á  casa  d^^gernos. 
Es  un  Herodes  Ordoña, 
y  tú  y  yo  como  ¡nocentes; 
si  no  escusas  accidentes  y  ^ 

ó  nos  vuelven  en  madroño, 
vive  Dios.... 

DON   LOPE. 

Calla  ,  Bermudo. 

•    BBRMUDO. 

Que  demos  venganza  cruel 
de  tí  y  de  dona  Isabel 
á  los  aprietos  de  un  ñudo. 
¿Que  tenemos  que  esperar? 
Gijon  es  fin  de  la  tierra 
tie  Europa ,  y  de  Ingalaterra 
huele  el  puerto  y  besa  el  marr 
una  nave  de  Plemúa 
aguarda  ,  las  vergas  altas; 
si  su  plaza  de  armas  saltas , 
y  calles  de  golfos  rúa; 
trocando  españolas  cortes, 
sus  soplones  desmentimos ; 
y  si  aquí  príncipes  fuimos, 
seremos  allá  mtlortes. 
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DON  LOPB. 

¡  Ay  Bermutlo !  aí  no  hubiera 
en  el  mundo  doña  Klvira.... 

BBRMirbO. 

Gintáramos  tararira , 

y  echáramos  el  mal  fuera. 

DON   LOPB. 

Siguiera  yo  tus  consejos ; 
mas  ¿cómo  saldré  de  aquí, 
amándola  mas  que  á  mi  ? 

BERMUnO. 

Huyen  liebres  y  conejos 
del  rey,  con  no  perscguillos; 
los  lobos  y  osos  también 
se  esconden  cuando  le  ven; 
hasta  lagartos  y  grillos, 
temiendo  que  no  los  lope; 
y  tú  que  al  tuyo  ofendiste 
cuando  con  él  competifpe, 
y  por  matar  á  un  don  Jjope 
diera  á  Ordoño  cien  hermanas , 
y  Ordoño,  que  adora  en  ella, 
treinta  don  Lopes  por  ella; 
¡en  bellezas  asturianas 
embobado,  de  tu  vida 
pródigo  pretendes  ser! 

DON   LOPB. 

¿Que  no  acaba  una  mugcr? 

BERMÜOO. 

Y  un  mudable  ¿qué  no  olvida  ? 

A  doña  Isabel  navarra 

adorabas  de  tal  modo  , 

que  diste  en  tierra  con  todo , 

discreta,  noble  y  bizarra;    . 

y  cuando  de  su  constancia 

ejemplos  á  Francia  ha  dado, 

¡  dirás  aquí  enamorado 

que  esos  son  pueblos  en  Francia! 

Lleve  el  diablo  á  doña  Elvira , 

causa  de  tu  amor  bisoño, 

si  por  ella  el  rey  Ordoño 

los  medios  gemes  nos  tira. 
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DOMA  BLANCA y.aparie, 
¡Qué  escucho!  4 Válgame  Dios!  , 

Don  Lope  luiguez  es  este; 
para  que  se  manifieste,  ^ 

harto  me  han  dicho  los  dos. 
El  rey  navarro  le  busca , 
y  le  persigue  el  leonés; 
amor  es  el  interés 
que  sus  méritos  ofusca.  .    > 

Conocerle  deseaba; 
que  me  refieren  mil  cosas , 
en  su  abono,  prodigiosas; 
la  misma  envidia  le  alaba. 
Desde  aquí  puedo  escondida   .. 
escuchar  en  lo  que  para 
esta  aventura  ,  que  es  rara. 
(Ocúltase,) 

DON  LOPE. 

Débole  á  Elvira  la  vida; 

con  su  hermano  don  Melendo 

facilitó  el  ampararme; 

solo  ella  pudo  ocultarme 

de  riesgos  que  estoy  temiendo: 

¿  he  de  dejarla  y  partirme? 

BERMODO. 

I  No  sino  el  alba  que  andaba 
entre  las  coles  í  Acaba ; 
que  ya  es  necedad  ser  firme , 
6  iráscnos  con  el  flete 
la  hermana  nave. 

DON   LOPE. 

Ahora  bien , 
quien  de  veras  quiere  bien , 
no  es  justo  que  se  sujete 
á  dos  bellezas :  Elvira 
mis  potencias  usurpó; 
ya  Isabela  se  murió; 
su  hermosura  fue  mentira 
que  imitando  la  beldad 
de  Elvira ,  vice-ejercia 
su  amor  jnientrA  no  la  via; 
ya  én  esta  amo  la  verdad 


ii6  amau  por  autb  mayoa. 

(le  aquella  mentira  leve, 
y  no  es  bien  que  en  mis  amores 
se  estimen  los  borradores, 
ni  que  conmigo  los  lleve, 
ruando  Elvira  es  el  traslado 
que  de  aquel  amor  primero 
saque  limpio  y  verdadero, 
este  vivo,  aquel  pintado. 
El  retrato  suyo  arrojo, 

{Arroja  lo  que  dice,) 
las  memorias  de  Isabela 
destierro,  porque  recela 
rai^amor  que  causen  enojo 
á  su  nueva  opositora; 
cintas,  papeles,  cabellos 
también;  que  estoy  mal  cabe  ellos; 
cuando  mi  amor  se  mejora. 

BBRMUOO. 

¡Oh  si  también  arrojaras 
un  pedazo  de  bobuna 
que  vinculó  la  fortuna 
entre  las  virtudes  raras 
con  que  la  fama  te  estima ! 
¿Habernos  de  irnos,  6  no? 

2>ON   LOPK. 

Siempre  el  amor  despreció 
la  suerte  que  no  le  anima. 
Partiréme;  mas  primero, 
si  la  vida  aventurase, 
si  á  los  dos  reyes  vengase, 
celoso  uno,  otro  severo, 
be  de  hablar  á  quien  adoro. 

uEamiJoo. 
Si  en  eso  das,  voy  á  ver 
como  podre  detener 
nuestra  urca,  puesto  que  el  oro 
es  remora :  allá  te  espero. 

DON   L0P£. 

Presto  volveré  á  buscarte.  *. 

BBRMUUO. 

Si  no  llegan  á  embalarte 

el  gargarismo,  primero.  {Fanse  ias.tios.) 
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DONA  BtAMCA. 

Basta  ,  que  Míe  es  el  opuesto 
que  el  rey  don  Sancho  persigue. 
Por  mas  que  gallardo  obligue , 
temor  su  trato  me  ha  puesto. 
¡Enamorado  tan  presto 
de  nueva  prenda!  ¡ofendida 
Isabela,  cuya  vida 
llora  ausencias  desterrada! 
¡  por  firme  en  Francia  olvidada, 
y  Elvira  aquí  apetecida! 
¡Qué  mal  pagados  empeños  ! 
Si  los  hombres  cuando  amantes , 
son  ¡  cielos!  tan  inconstantes, 
¿qué  serán  cuando  fean  duei^os? 
Hipérboles  halagüeños , 
que  al  paso  que  encarecidos  , 
os  desvanecéis  fallidos, 
escarmentad  mis  temores  , 
pues  los  que  hoy  venden  amores  , 
mañana  ferian  olvidos. 

(Alza  el  retrato  y  lo  demás.) 
Mal ,  retrato ,  os  ha  pagado 
vuestro  mudable  señor; 
pero  solo  estáis  m/cjoi* 
que  tan  mal  acoiápañado. 
Prendas ,  si  os  h»ii  desechado , 
no  mi  lástima  á  lo  menos; 
para  ejemplos  seréis  buenos 
de  voluntades  perjuras: 
venid,  que  hasta  en  las  pinturas 
lloran  Olimpas  Virenos. 
La  obligación  que  atropella 
don  Lope,  á  Isabela  ingrato, 
«icnto  Áp,  suerte  ,  retrato, 
que  tMigo  celos  por  ella. 


T 


Il8  AMAR  POH  ARTE  MAYOR. 

Vengarla  ,  será  ofendcUa ; 

que  quiere  bien  no  querida  , 

y  casi  voy  persuadida 

que  celosa  provocada , 

me  lastima  la  olvidada , 

a  envidio  la  pretendida,  (f^ase.) 


ESCENA    VI. 


DONA  ELVIRA,  de  Caza  á  lo  asturiano  noble  ^  y  por  otro  U^do 

el  rey  ordoSo,  de  caza  también  \  ella  con  arco  y  flechas, 

y  él  con  ballesta.  Cae  al  suelo  una  perdiz  herida ,  y   van 

los  dos  á  cogerla  á  un  tiempo, 

OKbONO. 

A  vuelo  la  derribé: 

en  esta  mata  ha  de  estar. 

DONA  ELVIRA. 

¿Qué  te  aprovechó  volar , 
si  de  tu  castigo  fue 
la  flecha  mi  ejecutora? — 
Aquí  pienso  que  rayó.   . 
Hállela. 

ORDONO. 

Aquí  se  abatió. 
{Cógela,) 

DOÑA  ELVIRA. 

¿  Qué  es  esto  ? 

OKbONO. 

Si  sois  la  aurora, 
que  (á  imitación  del  planeta 
que  con  pasos  de  oro  os  sigue 
porque  su  amor  os  obligue, 
cazáis) ,  ¡  dichosa  saeta 
la  que  del  puro  cristal 
de  vuestras  manos,  se  emplea 
en  lances  que  el  sol  desea , 
aunque  con  riesgo  mortal ! 
¿  Quién  lo  duda?  Yo  á  lo  menos 
sospechaba  que  habia  sido 
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ejecutor  presumido 
de  empleos  que  envidio  ágenos. 
¡Oh  quién  la  avecilla  fuera 
que  por  vos  muriendo  vive! 

DOI^A  ELVIRA. 

Quien  lisonjas  apercibe, 
engaños  en  premio  espera. 
Hidalgo ,  la  adulación 
no  halla  en  la  sierra  hospedage. 
Seréis  según  vuestro  trage , 
cortesano  de  León; 
yo.  en  la  sencillez  de  Asturias 
criada,  ni  responderos 
sabré  cortés  ,  ni  creeros; 
que  por  acá  son  injurias 
palabras  ponderativas. 
Soltad  la  presa ,  y  á  Dios. 

ORÜOÍ^O. 

Presa  mi  alma  tenéis  vos, 

cuyas  potencias  cautivas 

no  bá  un  instante  que  pensaban 

que  pudiera  su  poder , 

no  ser  preso,  mas  prender 

aves  que  libres  volaban : 

ya  mi  ignorancia  confieso. 

DONA  ELVIRA. 

¡Oh!  En  dando  en  desvariar.... — 
Soltad. 

ORDONO. 

Mal  podrá  soltar 
á  su  jucs  quien  vive  preso. 
Multiplicareis  enojos 
al  paso  que  en  mi  sospechas , 
si  abatís  aves  con  flechas , 
si  rendís  almas  con  ojos. 
Pero  yo  os  quiero  feriar 
la  presente. 

OOiIa  ELVIRA. 

¿  Tenéis  vos 
con  que  pagarla? 

ORDofto. 
Por  Dios, 
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(|ue  os  llegue  por  ella  á  dar 
toda  un  alma.  * 

DOl^A  BLVIRA. 

Ya  dais  muestra 
de  que  estáis  desacordado. 
Si  yo  el  alma  os  be  usurpado, 
¿podréis  vos,  no  siendo  vuestra, 
ofrecérmela  ? 

ORDOKO. 

Sospecho 
que  sí. 

IN)NA    ELVIRA. 

¿(>ómo? 

OHÜOJio. 

Sin  acción 
gozáis  vos  la  posesión ; 
pero  fáltaos  el  derecho. 
Si  es  mió,  y  dárosle  trato  , 
¿no  será  lance  felis 
por  un  alma  una  perdiz? 

liOKA   ELVIRA. 

(>omprado  hubiera  barato, 
á  haberla  yo  menester ; 
pero  es  aposento  estrecho 
para  tanta  alma    mi  pecho: 
mal  podrá  dentro  caber 
quien  finge  amor  con  cautela. 
Rccebid  vuestra  alma  vos, 
hidalgo  ,  y  andad  con  Dios. 

ORÜOMO. 

Dádmela  pues. 

no  NA  Br.VlRA. 
Busca  rcla ; 
que  hasta  agora  no  se  donde 
se  puede  haber  ocultado. 

OKbOÑO. 

Mi  raída  en  vuestro  cuidado. 

DUNA  ELVIRA. 

Hay  otro  cjue  en  él  se  esconde, 
y  no  .idinifc  conipanía. 

o  R  DONO. 

Por  muerta  podréis  llorarla. 
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DOhA  BLVfRA. 

Yo  no  puedo,  cu  ñu,  hailarja.  ,, 
Soltad  la  perdis ,  que  es  mía. 

ORDONO.  .i 

¿Cómo,  si  no  destrocamos? 

00«A  ELVIRA. 

Pues  ¿qué  tengo  vuestro  yo? 

OROOMO.  . 

El  alma. 

bOKA  ELVIRA. 

No  la  hallo,  ^ 

OROOMO. 

¿Ko? 
Pues  tengamos  y  tengamos. 

DONA  ELVIRA. 

Estrado  sois. 

ORDONO. 

Ya  lo  veo ; 
que  á  tenerme  yo  por  pi;>opio 
cuando  vuestra  im9gen  copio, 
siendo  el  pincel  mi  deseo 
y  el  lienzo  mi  voluntad, 
no  tratár.')des  ansí 
la  potencia  que  os  rendí. 

D05(A   ELVIRA. 

Si  sois  caballero,  usad 
de  la  cortesía  agora, 
que  á  las  mugeres  debéis.  . 
Acabemos. 

OROoSo. 
¿Quién  ignora, 
en  los  principios  de  veros, 
su  fin  dejándoos  de  amar? 
Kl  morir  será  acabar, 
y  acabaré  con  perderos. 

DONA   ELVIRA. 

Pues  ¿qué  intentáis? 

ORDONO. 

Obligaros. 

DONA  ELVIRA. 

iSunca  obliga  q»>en  ofende 
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ORDONO. 

Siempre  ruega  el  que  pi*etende. 

DO^A  ELVIRA. 

Pues  ¿qué  pretendéis? 

OROoSo. 

Amaros. 

DONA  ELVIRA. 

¿Amarme?  No  os  lo  aconsejo. — 
Soltad ,  y  no  me  enojéis. 

ORDONO. 

Eso  no  ;  que  volareis , 
si  con  las  plumas  os  dejo. 

DOÑA   ELVIRA. 

Quedaos  con  ellas. 

ORDONO. 

Tampoco. 

DOÍ^A   ELVIRA. 

¿Por  qué? 

ORDONO. 

Se  las  lleva  el  viento. 

0OÍ«A  ELVIRA. 

¿Qué  importa? 

ORDOÑO. 

Ser  libre  intento. 

DONA  ELVIRA. 

Pesado  estáis. 

ORDOÑO. 

Estoy  loco. 

DOÑA  ELVIRA. 

Del  loco  ,  huir. 

ORDOÑO. 

Ya  estoy  cuerdo. 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Tan  presto? 

ORDOÑO. 

De  mi  me  admiro. 

DOÑA  ELVIRA. 

¿GSmo? 

ORDOÑO. 

Sosiego  si  os  miro. 

DOÑA  ELVIRA. 

¡Milagro! 
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Enfermo  si  os  pieirdo. 

DOÑA  BLTtRA. 

Pues  ¿qué  reníedio? 

ordoSq.  ' 

Curarme. 

¿De  qué  suerte? 

ORDOÍio. 

Con  oírme. 
ooSa  EtVIRA. 
¿  Si  no  puedo? 

ORDOÑO. 

'  Es  consumirme. 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Y  si  me  ausento? 

OROOVO. 

Es  matarme. 

DOÑA   ELVIRA. 

Dios  os  perdone. 

OROONO. 

Es  crueldad. 

DOÑA  ELVIRA. 

Pues  yo  ¿déboos  algo? 

ORDOÑO. 

Sí. 

DOÑA  ELVIRA. 

Niego  la  deuda. 

ORDOÑO. 

¡Ay  de  mí!   ' 

DOÑA    ELVIRA. 

¿Qué  os  debo? 

ORDOÑO. 

La  libertad. 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Téngola  yo? 

ORDOÑO. 

¿  En  eso  estamos  ? 

DOÑA  ELVIRA. 

Soltad. 

ORDOÑO. 

Mi  alma  os  pido  yo. 
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nOÑA   ELVIRA. 

No  la  h»llo,  hidalgo. 

oaoofio. 

¿No? 
Pues  tengamos  y  teugamos. 
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DON  MBLBNDO.  DON  TELLO.  DON  GARCÍA. I>ONA  BLVIRA. 

DON  0RI>0fíO. 

DON  SlBLBNIK). 

¿Aquí  decís  que  quedaba 
su  allesa  cazando? 

DON  GARCÍA. 

le  dejamos. 

nON  MELBNDO. 

(Viendo  á  Ordoño^ 
Conseguí 
la  ventura  que  esperaba. 
(prdoño  al  ver  á  los  que  se  le  acercan ,  suelía  ia  'perdiz 
y  quédase  doria  'Elvira  con  ella  en  la  mano,) 
¡Gran  seíior!  ¡por  nuestra  sierra 
vuestra  alteza,  honrando  valles  f 

{Dona  Elvira  arroja  la  perdiz^ 
No  envidien  desde  hoy  sus  calles 
las  que  vuestra  corle  encierra. 
Dadme  esos  invictos  pies. 

ORüoi^o. 
Conde  don  Melendo,  alzad. 

DONA  ELVIRA. 

¡Jesús!  ¿el  rey? 

ORDONO. 

I^evantad. 

DONA  BLVIRA. 

Siempre  fue  poco  cortés , 
gran  señor,  la  rustiqueza 
de  una  sierra  en  la  distancia 
'  de  la  corte,  y  la  ignorancia 
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atrevida:  vuestra  alteza 
mi  poco  conocimiento 
perdone. 

ORJDORo. 

A  estar  yo  ofendido     • 
de  vos,  que  testigo  he  sido 
de  quf*  sagrados  del  viento 
no  se  atreven  á  amparar 
aves  que  en  él  abatís, 
el  perdón  que  me  pedís  , 
pretendiera  yo  alcanzar 
de  vos ;  que  os  temo  inhumana , 
cuando  os  reverencio  hermosa; 

OON  MEIEMDO. 

A  lo  menos  de  dichosa 
puede  blasonar  mi  hermana , 
haciéndola  vuestra  alteza 
tanta  merced  y  favor. 

OR  üofio. 
¿Vuesira  hermana? 

OON  MKLBMDO. 

Sí,  seiior. 

UOi^A  ELVIRA. 

Y  esclava  vuestra. 

ORDOKO. 

Belleza 
tanta  (puesto  que  se  esconde, 
por  no  oprimir  libertades, 
entre  aquestas  soledades), 
á  estar  yo  advertido,  conde  , 
bien  pudiera  colegir  < 

que  era  generoso  fruto 
de  vuestra  casa. 

DON   MRLENDO. 

Es  tributo 
con  que  os  pretende  servir; 
y  yo  que  eñ  esto  la  heredo,  ' 

he  juzgado,  gran  sei^or, 
á  especie  de  disfcrvor 
que  cuando  voWeis  de  Oviedo , 
pasando  por  nuestra  casa, 
de  ilustrarla  os  desdeñéis; 
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que  el  sol  y  el  rey,  ya  sabéis 
que  da  luz  por  donde  pasa. 

ORDOVO. 

Alabado  me  liau  la  quinta 
que  aquí  habéis  mandado  hacer. 

DON  MBLBNDO. 

Una  casa  es  de  placer» 

no  como  la  fama  pinta; 

mas ,  en  fin ,  para  en  montaña 

tan  áspera,  entretenida, 

y  labrada  á  la  medida 

del  duei^o  que  la  acompaíia : 

ya  enmendará  cortedades 

con  los  favores  que  espera 

de  vuestra  alteza. 

ORDofto. 

Si  esfera 
viene  á  ser  de  estas  beldades, 
primero  que  entre  en  Lean, 
mas  gusto  en  ella  intereso 
que  en  todo  mi  reino. 

DON  MELENOO. 

Beso 
estos  reales  pies,  blasón 
de  la  dicha  que  sublima 
quien  tal  merced  considera: 
el  bien  que  menos  se  espera, 
si  viene,  es  de  mas  estima. 
Vos,  gran  señor,  no  esperado, 
y  á  hacernos  merced  venido, 
por  nuestro,  bien  recebido, 
si  cortamente  hospedado, 
escasezas  perdonad  , 
y  deseos  admitid. 

Oiioo^'0. 
Doña  Elvira,  4espedid 
{Llegándose  á  hablar  apqrte  con  ella.) 
al  que  ,  en  vuestra  voluntad 
huésped,  honráis  satisfiecha; 
que  no  cabremos  los  dos, 
siendo,  como  decís  veis., 
para  mas  que  un  alma,  estrechi^.. 
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OOAa  ELVIRA. 

Aun  no  sé  si  en  ella  cabe 

quien  su  dueño  intenta  ser;  .    , 

mire  ¡  cómo  ha  de  caber 

un  rey!  Que  tengo  con  llave,    . 

señor,  mi  alma,  dije  yo. 

ORDONO. 

¿  Y  abrirla  un  rey  no  podría  ?  - 

DONA  ELVIRA. 

A  no  ser  descortesía,  ., 

os  respondiera  que  no. 
(^Hlace  una  gran  reverencia  al  rey^  separándose  de  él\ 
Ordoño  entonces  se  retira  con  don  Mflendo.j  los  que  le 
íMContpaiíaron.) 

£SC£NA  Vlli. 


DON  LOPE.  —  DOMA  ELVIRA. 

t 

DON  LOPE. 

Salgo  á  darte  parabienes, 
doña  Elvira....  Soy  grosero; 
que  hablar  por  diminutivos 
á  quien. tiene  pensamientos 
coronados  por  amantes, 
es  profanar  el  respeto    ,  .      .  .■^■ 
de  una  alma  ya  entronizada, 
que  ofrece  á  un  rey  aposento. 
(Quitase  el  sombrero.) 
Salgo  á  dar  á  vuestra  alteza 
parabienes  del  empleo 
en  esta  caza  adquirido, 
hallado  en  este  desierto.* 
Goce  mil  año$  sus  lances; 
que  quien  die&tra  tira  al  vuelo 
¿  una  perdiz  transformada 
en  una  águila,  abatiendo 
blasones  magestiiíosos , 
gananciosa  con  tal  trueco, 
ya  dedicará  al  amor 
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arco  y  flechas  en  su  templo. 
Gran  huésped  la  casa  os  honra, 
gran  rey  os  consagra  afectos, 
gran  amante  os  solicita, 
gran  príncipe  os  llama  dueilo. 
¡Tanta  dicha  ,  y  toda  grande! 
¡Pobre  de  quien  por  pequefto 
despedido  y  perdidoso, 
será  desde  hoy  forastera 
donde  ayer  fue  natural ! 
De  mi  fortuna  me  quejo, 
no  de  vuestra  alteza,  no; 
que  lo  mas  priva  á  lo  menos. 
Entre  esas  matas  oculto, 
por  presumido,  soberbio, 
llegué  acecharos  Diana, 
cuando  Ordoño  os  halló  Venus. 
¡Qué  cortés  le  recebistes, 
sin  conocerle !  y  ¡qué  tierno 
dispuso  ponderaciones 
con  que  cohecharos  deseos! 
¿No  os  pareció  muy  bizarro? 
Pero  ¿qué  principe  hay  feo? 
¿No  es  su  discreción  notable? 
Pero  ¿cuándo  un  rey  fue  necio? 
No  hay  llaves  que  no  falseen  • 
coronas;  y  según  esto, 
poco  importó  el  advertirte 
tenerle  cerrado  el  pecho. 
Alojábame  en  él  yo 
confiado  y  indiscreto; 
hállele  en  tni  compañía; 
es  rey,  tú  vele  respeto  ; 
despéjele  la  posada, 
porque  en  lugar  tan  estref^ho, 
no  saliendo  el  uno,  ¿cómo 
un  vasallo  y  rey  cabremos  ? 
Por  lo  rico  apetecible  , 
admitido  por  lo  nuevo, 
por  el  sitio  ocasionado, 
por  lo  interesable  bello  , 
y  ya  en  vuestro  corazón 


lía 
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huésped,  fuera  desacierto 
volverle  la  libertad 
que  os  pidió;  yo  os  lo  confieso... 
¿  No  os  dijo:  «volvedme  el  alma 
que  me  usurpáis?»  ¿  No.  os  oyeron 
mis  penas  que  respondistesc ,     >    ¡r 
«no  la  hallo,  caballero  ?v 
No  la  hailastes ,  por  hallaros 
bien  con  ella ;  pues  es  cierto 
que  si  niego  lo  que  usurpo , 
doy  muestras  que  lo  apetesco^ 
Él ,  en  efeto ,  esta  noche 
es  dos  veces  huésped  vuestro : 
vos  le  aposentáis  el  alma, 
vuestra  alegre  quinta  el  cuerpo. 
Yo  de  entrambas  despedido , 
ya  que  á  Navarra  me  vuelvo, 
desocupar  posadas, 
Tar  las  prendas  intento 
que  os  deposité  ignorante; 
que,  en  fin,  peca  de  grosero 
quien  aguarda  que  le  digan 
qutt  se  vaya.  Pensamientos 
y  memorias  tengo  vuestras: 
¡pobre  de  mi  si  las  llevo! 
;Qué  mala  vida  han  de  darme! 
Tomaldas,  y  destroquemos. 
Dadme  mis  sentidos  vos,  .     . 

que  ya  como  esclavos  viejos 
os  estorbaran  el  gusto; 
volvedme  á  dar  mis  deseos. 
¿  Qué  va  que  no  me  decís: 
«no  los  hallo?»  Ni  yo  pienso, 
cuando  engañado  os  lo  oyera , 
como  Ordouo  responderos: 
«pues  tengamos  y  tengamos,» 
porque  ,  en  fin ,  el  pago  tengo 
que  merecen  confianzas 
en  los  mares  y  en  los  vientos. 
Hoy,  en  efeto,  me  parto: 
ciando  os  quedaren  recuerdos 
de  servicios  (que  no  harán), 
TiBSO.  Tomo  XL  9 
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si  apetecéis  de  aquel  reino 

algo  para  vuestras  liodas, 

escribidme.  Mas  ¡qué  necio 

soy !  No  inc'  acordaba  ya 

que  un  rey  ci*a  Tucsiro  empleo. 

¿Qué  os  puede  faltar  con  élp  •: 

{Hace  que  se  va ^  y  vueive,)' 
Guárdeosle  Dios.  Mas  no  quiero 
irme  sin  pagar  hospicios, 
que  aunque  despedido,  os  debo.- 
Tengo  agradecida  el  alma,   ' 
y  para  sus  dosempefios, 
tributo  ha  echado 'en  los  o¡os; 

(En/'úgnjtclós,). 
admitid  el' caudal  de  ellos;  -:     r 

(|uc  aunque  desestimareis  -     '  • 

lágrimas  de  poco  precio,  .   ►  -. 

tal  vez  para  derramarlas  ,         -  .'    i. 
hay  agua  que  paga  censos.  -Ú 

(Habe  que: se  va,)  :•.,. 

DOÑA   EI.VIKA.  li-.- 

Don  Lope  Iñiguez,  don  Lope-,      <....< 
volved  acá,  deteneos;  ^  '       - 

que  combatir  con  venta¡ais,   :.'.*•»•,  y< 
mas  es  temor  que  no  esfuerzo:    ^  •  :•  4 
Ya  que  argüís,  aguardad  i     .    ' 

respuesta,  y  ausentaos  luego,    >     ::  -; 
mas  para  desagraviarme, 
que  para  satisfaceros.  .     <^ 

Yo  soy  doña  Elvira  Osorio....-— r  n 
(Quiere  irse,  y  ellajlecha  el  ateo  coniza  él.) 
Esperad,  ó  vive  el  cielo,  .'/ 

que  descaminen  agravios  .     ..f 

castigos  ó  atrevimientos. —  •; 

Doña  Elvira  Osorio  soy,  .  ,.• 

y  de  la  estirpe  desciendo  >< 

del  infante  don  Pelayo  , 
rey  en  Asturias  primero. 
Alvar  Peres  fue  mi  padre, 
y  mi  hermano  es  don  Melendo, 
cuyas  hazañas  bastaron 
á  constituirles  reino  ' 
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en  los  llanos  de  León 

á  príncipes  ,  ([ue  en  Oviedo, 

entre  riscos  pareeian 

mas  que  reyes,  bandoleros. 

Siendo  ,  pues  ,  mis  ascendientes 

reyes,  y  sus  herederos 

triunfadores  de  coronas,' 

que  africanos  les  rindieron  , 

cuando  Ordoño  pretendiese 

lazos  del  tálamo  honesto 

que  á  su  silla  me  igualasen 

coronándome  en  su  asiento  , 

¿qué  quilates  perdería, 

ó  yo ,  á  su  estado  ascendiendo , 

qué  grados  podré  añadir 

á  los  ilustres  que  heredo? 

¿Tan  grande  me  viene  Ordoño  ? 

¿tan  poco  es  lo  que  merezco? 

¿tan  humilde  mi  fortuna, 

tan  dilatado  su  imperio  , 

que  culpándome  ambiciosa , 

juzguéis  que  me  desvanezco 

con  ofertas  magestades, 

que  alteren  mis  pensamientos? 

Pues  desengañaos  ,  don  Lope  ; 

que  para  merecimientos 

de  mi  presunción  altiva 

me  viene  el  rey  tan  pequeño , 

que  á  su  lado  soy  gigante, 

y  que  es  tan  alto  mi  vuelo, 

que  me  perderán  de  vista 

las  águilas  de  un  imperio. 

Reine  Ordofio  allá ;  que  yo 

dentro  de  mi  misma  reino  , 

tanto  mas  raagestiiosa  , 

cuanto  mayor  considero 

la  jurisdicción  de  un  alma , 

cuyas  potencias  gobierno 

mejor  que  él  aduladores, 

ya  nobles ,  ó  ya  plebeyo». 

Si  pensáis  desvanecido 

que  en  ella ,  don  Lope ,  os  dieron 
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permisiones  amorosas 

entrada  (que  lo  sospecho, 

según  habláis  confiado), 

engafiaisos,  ó  á  lo  menos, 

ruando  sucediera  asi, 

ya  por  fácil  y  indiscreto 

merecéis  perder  su  hospicio; 

que  aunque  en  maliciar  los  celos 

sean  villanos,  tal  ves  nobles 

se  desmienten  á  si  mesnios. 

Dos  meses  há  que  Uegastes 

á  nuestra  quinta  ,  fingiendo 

romerías  al  sepulcro 

del  apóstol  patrón  nuestro; 

ge'.ieroso  os  i^ibió 

mi  hermano  como  á  su  deudo» 

si  corto  en  agasajaros , 

cortes  en  entreteneros. 

Supimos  ,  en  fin  ,  que  el  rey 

don  Sancho  Abarca,  nevero 

con  vos,  aunque  vuestro  primo» 

quÍ3o  en  Navarra  prenderos  : 

OrdoAo  viene  á  buscaros, 

y  menospreciando  riesgos,  < 

mi  hermano  intenta  ,  á  mi  iiistancu^, 

ó  aplacarle  ó  esconderos. 

De  vos  me  compadecí ; 

y  aunque  no  amante  ,  sos^iccho 

que  hay  entre  la  compasión 

y  amor  algún  parentesco ; 

pues  á  lograr  vos  principios 

que  en  mi  voluntad  pudieron, 

si  no  admitiros  del  todo, 

casi  amotinar  desvelos, 

lo  que  Ordoiio  no  ha  alcanzado 

ni  alcanzará  (estad  en  esto), 

ni  cuantos  blasones  reales 

combate  á  hermosuras  dierom  , 

quizá  álcanzárades  vos; 

porque  influencias  del  cielo, 

frecuencias  ocasionadas 

y  -padrillos  pensamientos 
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yencea  tal  vés  imposibles. 
Don  Lope,  los  desacuerdos 
de  vaestra  templanza  poca 
en  un  instante  perdieron 
lo  que  en  dos  meses  ganaron. 
Teniéndoos  á  vos  en  menos  , 
en  poco  me  habéis  tenido ; 
en  poco  desde  boy  os  tengo; 
quien  de  mi  fe  juzgó  mal , 
digno  es  de  mi  meno>sprecio. 
Esto  os  llevad  de  camino ; 
que  agora  que  he  satisfecho 
mi  fama  y  vuestra  malicia , 
podréis,  si  gustáis,  volveros. 

DON  LOPE. 

¡Ojalá  fuera  posible 

volverme ;  que  yo  os  prometo  , 

si  vueltas  dicen  mudanzas, 

que  os  las  feriara  á  este  tiempo! 

Partir  si,  volverme  no, 

será  fuerza  ,  aunque  os  pronreto 

que  me  han  convencido  poco 

vuestros  leves  argumentos. 

No  estimareis  (¿quién  lo  duda?) 

coronas;  que  ya  os  las  dieron 

la  hermosura  y  el  donaire, 

la  sangre  y  entendimiento; 

pero  no  me  negareis 

que  quien  ocasiona  ruegos 
con  palabras  que  eslabona  , 
no  se  entretiene  con  ellos. 
Tanta  pregunta  y  respuesta , 
si  quiero  bien  ,  si  no  quiero  , 
si  hallo  el  alma,  si  no  la  hallo, 
si  estáis  loco,  si  ^is  cuerdo, 
partiéndole  las  razones, 
respondiendo  á  medios  versos, 
ya  apacible,  ya  enojada  , 
risa  y  desdenes  á  un  tiempo ; 
eso   ¿que  rústico  ignora, 
que  es  despedir  deteniendo , 
favorecer  deddeHando, 
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menospreciar  «idmiticndo  ? 

Quien  pregunta  ,  ingrata  Elvira , 

respuesta  aguarda;  esto  es  cierto;- 

solo  un  no  tiene  el  desden: 

al  rigor  pintó  un  discreto 

vueltas  á  amor  las  espaldas, 

á  la  ocasión  con  cabellos, 

sin  alas  al  apetito, 

con  dos  caras  al  deseo. 

Amor  el  vuestro  mejore; 

que  yo  ignorante  soberbio, 

si  atrevido  me  juzgaba 

en  vuestra  alma  dueño  vuestro, 

pues  decís  que  no  lo  estuve , 

libre  de  tales  empeños, 

cuanto  mas  desobligado, 

tendré  que  pagaros  menos. 

Mil  años  gocéis  á  Ordoño. 

A  Dios. 

r>o^A  BLviaA. 
I>esengañe  el  cielo, 
don  Lope  ,  al  rey  que  os  persigue. 
Id  con  Dios. — Pero,  ¿eu  efeto, 
de  todo  punto  os  partís  P 

DON  tOPB. 

Totalmente. 

DONA    ELVIRA. 

¿Sin  intento 
de  volver  mas  á  estos  montes? 

DON    LOPE. 

¿  A  estos  montes?  ¿á  qué? 
DONA  EivjaA. 

A  vernos. 

DON   LOPE. 

¿Tan  bien  me  fue  en  la  posada? 

DOÑA  ELVIRA. 

¿  Tan  mal  pasage  os  hicieron  ? 

DON  LOPE. 

Juzgaldo  vos. 

DONA  ELVIRA. 

Si  lo  juzgo, 
don  Lope,  tendréis  mal  pleito. 
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DON  LOPB. 

¿Qué  maravilla,  si  el  juez      ' 
admite  reales  cphecho&?... 

¡Vive  Dios,  si  me  injuriáis 
segunda  ve0..>i  Idos. 

DON.  LOPB. 

Temo 
sentencias  que  me  amenazan.  ;• 
A  Dios. 

DONA  ELVIRA.  * 

Despedios  primero 
de  mi  hermano. 

DON  LOPE. 

Está  ocupado  )- 
y  si  Ordoño  me  ve,  arriesgo  ^  . 
la  vida. 

DONA  ELVIRA. 

No  decís  mal  i 
que  hay  quieii  pueda  conoceros. 

DON  LOPE. 

Disculpadme  con  él  vos. 

DONA  ELVIRA. 

Sí  haré:  andad;  pero  recelo 
que  os  atajen  ^  camino 
los  que  intentan  ofenderos. 

DON   LOPE. 

¿Cómo  ,  si  ignoran  que  aquí 
fui  vuestro  huésped? 

DOAa  ELVIRA. 

Secretos 
suelen  revelar  agravios 
por  castigar  desaciertos. 

DON   LOPE. 

Y  esos  ¿  quién  los  sahe? 

DOÑA  ELVIRA. 

Yo. 

DON   LOPE. 

¿Para  decirlos? 

UOÑA  ELVIRA. 

¿No  puedo? 
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DON   LOPK. 

Sois  noble. 

ooSa  blvira. 
Pero  injariacla. 

DON   LOPE. 

Por  daros  gusto  me  ausento; 
no  habéis  de  dar  mal  por  bien. 

DO^A     ELVIRA. 

Y  ¿es  el  gusto....? 

DON    LOPE. 

Ver  que  os  dejo 
libre  el  alma  para  Ordofto. 

DOi^A    ELVIRA. 

(Bno/ada,) 
Seréislc  estorbo  molesto. 
Idos ,  andad. 

DON  LOPE. 

Dios  os  guarde. 

DONA  ELVIRA. 

Pues  ¿sin  decirme  mas  de  esto, 
os  partís? 

DON   I.OPB. 

¿Que  be  de  deciros? 

DONA  Elvira. 
Ese  os  guarde  es  algo  seco; 
sazonad  la  despedida 
con  mas  agrado. 

DON  LOPE. 

No  tengo, 
si  no  se  los  hurto  á  Ordoño ,  , 
mas  suaves  los  conceptos. 
Mas  ya  que  un  Rey  os  sublima, 
por  reina  la  mano  os  beso, 

(De  rodillas.) 
no  por  dama. 

DONA  ELVIRA. 

Agora  sí 
que  os  vais  enmendando  ;  al  cuello 
esta  cadena  os  echad.... 
no  para  favoreceros. 

DON   lOPK. 

Pues  ¿para  qué? 
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DOSíA  BtVfRA. 

¿Que  sé  yo? 

DON  LOPB. 

¿Y  he  de  partirme  con  esto ?* 

OOi^A  BLVtRA. 

¿Queréis  vos?* 

DON  LOPE. 

De  ningún  modo.  « 

DoftA  ELVIRA. 

Pues  yo,  ni  por  pensamiento. 

DON  LOPE. 

¡Fin  de  enojos  apacible! 
Si  fueran  almas  los  celos, 
ninguna  se  condenara. 

DoAa  ELVIRA. 

¿Por  qué? 

DON   LOPE. 

Si  son  verdaderos , 
como  mártires  de  amor 
fundan  sus  merecimientos 
en  atormentarse  vivos, 
y  su  muerte  para  en  cielos. 

DONA   ELVIRA. 

Este  es  mi  hermano ,  don  Lope ; 
basten  desalumbramientos ; 
estimadme  y  estimaos : 
seré  firme,  si  sois  cuerdo. 
Mirad  que  pende  la  mia 
de  vuestra  vida ;  escondeos 
mientras  el  rey  esté  en  casa. 

DON   LOPB. 

¿  Amaréisle  ? 

DOÑA   ELVIRA. 

¿A  eso  volvemos? 

DON   LOPB. 

Es  incrédulo  el  temor. 

DOÑA   ELVIRA. 

De  diamante  el  alma  tengo. 

DON    LOPE. 

¿  A  quien  queréis  ? 


1 38  AMAR  POB  AKTE.  MATOH. 

DOftA  BtVIBA,. 

A  don  Lope. 

DON   LOPB. 

Vos  sois  mi  bien. 

DOMA  SIVIEA. 

Vos  mi  dueñj».  <•  • 
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Sala  de  cárcel  en  el  paUcio  de  Le(ui.  .,.. 


ESCENA  I. 


DON  .LOPE.  BKRMUDO. 
BBRMUDO. 

¿Qué  quieres?  allá  van  leyes... 

&  celera. — Estrellas  son :  / 

naciste  en  oposición 

de  las  damas  y  los  reyes. 

El  leonés  le  tiene  preso 

por  dar  gusto  al  na var risco, 

y  á  su  infanta  basilisco, 

cuyo  amor  le  quita  el  seso. 

DON   LOPE. 

¡  Pluguiera  á  Dios! 

BEURIUDO. 

¿Pues  lo  dudas» 
sí,  porque  le  dé  la  mano, 
haciendo  paz  con  su  hermano, 
te  tiene  así  ? 

DON    LOPE. 

Penas  mudas 
disfrazan  esa  mentira , 
y  honestando  ese  color  , 
á  la  infanta  finge  amor 
ruando  adora  á  doña  Elvira. 
Celos  que  tieae.de  mí,    , 
le  abrasan  el  corazón, 
y  ocasionan  mi  prisión. 
RBRMuno. 
¡Vive  Dios,  que  lo  entendí 
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tie  ese  modo  desde  el  día 
que  irayéndola  á  palacio, 
para  obligarla  despacio  ^ 
de  su  hermana  la  confia ! 
Porque  es  la  privanza  tal 
con  que  doi^a  Blanca  la  ama, 
que  aunque  vino  á  ser  su  dama , 
mas  parece  que  es  su  igual. 

DON  LOPB. 

¡Ay  Bermudo!  ¿quién  creyera 
que  cuando  la  imaginé 
inespugnable  en  la  fe 
de  mi  amor,  de  vidrio  fuera? 
¿Quién  dudara  de  promesas 
con  lágrimas  rubricadas, 
de  palabras  no  guardadas, 
en  agua  ,  en  arena  impresas, 
de  desdenes  á  un  rey  hechos 
para  asegurarme  á  mí? 
¡  Firme  en  Asturias ,  y  aquí 
mudanza  toda! 

BEaMUIlO. 

Cohechos 
realec  hechizan ,  en  prueba 
que  cu  las  ferias  del  amor, 
en  fe  que  es  revendedor, 
el  que  mas  da  ,  se  las  lleva. — 
¿No  le  envia  á  visitar 
después  que  preso  la  lloras? 

DON  LOPE. 

¥41  la  muger   son  las  horas 
siglos :  ¿  quien  se  ha  de  acordar 
de  uu  siglo?  Ya  estoy  difunto 
en  su  memoria,  no  la  hace 
de  mi. 

BBRMUOO. 

Kl  requiescant  in  pace 
y  el  prenderte  vino  junto. 
Verás  cual  te  la  pondré. 


ACTO  I ,  ESCUNA  llf.  »4,1; 

ESCENA    II. 

■    >    ■  /  -I    :■:,  ■ 

•    •     ■  •  ■  ■    .  ,-<:^:() 

DON  TBLLO;—- ÍDait.LOPE.  BXAMVlHlL    / 

DON  TBVLO.         .  •  ^  :  :  •.-  ;:.,.' 

Don  Lope ,  él  rey,  por  honraroa^  . :, 
en  persona  viene  á  bablaro».   '^,       ¿,:i 

¿  Kl  rey  ?  ¡  Zape!  eaearron^é.     .  huu-,: 

(Fanse  don  Tello  y  Bermt^kh^  i  i\ 

'  .        .    .       \ 

■••      •'.■    :i  .   •',); 

-      •  I  ■ 

I       ' . '     >  1 » •  • 


EJ^CENA    ill. 


■(!•; 


.    -. ';  /  , 


OROONO. DON   lOPB*      í* 


'i! 


OUDOfto. 

Don  Lope,  mas  ha  podido 
en  nii  pecho  la  piedad, 
que  las  causas  que  he  tenidp 
de  oprimir  la  libertad 
con  que  os  ^z^ais  ofendido,  .  -. 
Don  Sancho  Abarca  me  escribe 
muchas  cosas  contra  vosy 
y  á  )a  guerra  me  apercibe  . 
si  os  suelto :  somos  los  dos 
deudos  cercanos ;  no  vive 
menos  que  eterno  el  enojo 
en  los  reyes;  á  su  hermana 
me  ofrece  ,  bello  despojo 
de  hermosura  ,  que  tirana , 
pudiera  á  cualquiera  arrojo 
obligarme,  á  no  templar 
doña  Blanc'a  el  interés 
de  mi  amor:  muestra  pesar 
de  veros  preso  ,  después 
que  halló  en  su  pecho  lugar 
la  sangre  con  que  os  estima; 


»  .i/t 


;'v'. 


it 
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que,  eii  efetO)  es  vuestra  prima» 
y  siente  como  es^  razón , 
que  haya  belleza  en  León 
que  á  daros  muerte  me  anima. 
Doña  Elvira  Osorio  es  esta, 
áe  eftt(l§ff%*> Asturias  fuistes  '  . 
huésped;  no  me  manifiesta 
los  agravios  que  la  hicistes; 
mas  cofltmtiros  me  molesta.   ..  • 
En  cfeto,  por  librarosy  . , 
con  el  navarro  .es  forzoso 
romper,  y'^por? conseñuiros  . 
la  vti^*$>m  séV  esposa  -."^ 

de  su  hermana.  A  ponderaros 
vine  lo  que  me  debéis, 
porque  cuándo  libre  estéis', 
deudo,  vasallo  y  amigo, 
de  la  suerte  que  os  obligo  , 
mercedes  desempeñéis,   • 
Por  mayordomo  mayor, 
mi  casa  ,  Lope ,  os  recibe. 

¡Qué  bien  un  sabio, -«eñbr, 

ponderó  cuan  cfcrcá  vive   -  •    • 

la  dicha  del  dista VoH    .' 

De  vuestra' grandeza  dictes  ' 

señal  ,  cuando  el  ser. os  debo;  ;. 

que  á  Dios  imitar  quisistes, 

pue^  para  hacerme  de  nuevo  ,«■ 

de  nuevo  me  deshicistesv      •  :    •. 

Mas  verificáis  a-iisi ,  .        •; . 

dejando  ejemplos  en  mí 

de  tan  piadosa  largueza , 

que  el  añadir  no  es  grandeza; 

el  hacer  de  nuevo,  sí. 

Declaraos, -pues,  gran  señor. 

ÓRDOÑO. 

Prenda  en  mi  corte  tenéis 

que  os  sacará  de  deudor. 

Baste  esto  ,  si  pretendéis 

cumplir  con  vuestro  acrédor.  (Fase») 


.       .«I 

:    ; .     «  "  . 
-. . '       • . » . . 


ACTO  11 /«SOfilTA  iVj    '  i4«3f 


ESCEttA  IV. 

DON   LOPE. 

;  Ay  cielos !  Elvira  ha  sido 

la  prenda  del  desempeño, 

que  ayer  me  llamaba  dueño, 

Y  hoy  me  destieri^  á  su  'blrido.         '  •' 

Hame  el  rey  faVotecido/  • 

amor ,  porque  mas  me  enciendas  , 

mientras  con  celos  me  ofendas^ 

que  ya  ,  atropeliandoleyeá, 

interesables  los' reyes,  '    •  ^'  f  •"• 

si  fian,  es  sobre  prendas.-    ■  -'         .••■i' 

Si  la  libertad  me  impide  "    -•     »< 

doíia  Elvira  ,  si  'desea    * 

que  Ordoño  rouerto^me  vea, 

¿ por  que  agorarme *ia  pide? 

No  es  posible  que  me  olvido  j*" 

pues  al  rey  le  causo  pena  , 

pues  si  mis  dichas  enfrena ; 

es  por  ver  que  Klvira  es  aifia;  '      i   •" 

que  ninguno  empresta  ó  fia         ¿/f)..;^ 

caudal  sobre «preíida-  agena.  •  >    >'  ■    ;  :> 

Pues  si  á  Elvira  debo . amor  ^>  :<r't. .  •' 

justo  es  que  le  satisfaga  v  <.  :.••  •. 

que  amor  con  amOr  se  pagah     ^''  *  '>{ 

como  rigor  con  rirgon   »  .  •  .    .:;;-.   •' 

De  Ordouo  quedo  deudor;     •..:•.     •..» 

mucho  valen  sus  favoresi;       .    '      ¡i.r: 

pero  pues  son  anteriores     ■  !  .    - 

los  de  Elvira ,  cobrad  vos,  * 

amor,  y  hagamos  los  dos 

pleito  esta  vez  de  acrédores.  (Fast.) 


»    .»    •  •    ^  '■  »   4^  ^0   ir\0  #>^  f  ■ 
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w^«^^v*^/vv«^«^wv«^«^'^^^^  »<%^/»^w»»i^^r»^^%^^»%^>^>%^<v»^»v»^/»« 


Sala  de  palacio. 


KSGENA     V. 


doRa  BLvir.%  ,  con  verdugado  y  abanmo  como  tas  < 

de  palacio.  BBaMuoo. 

OOiÜA  BLVtRA.  •     ' 

Si  eutrais  otra  vez  aqaí » 
si  mas  don  Lope  os  envía 
á  que  desacreditéis 
mi  opinión.... 

BBaMüOO. 

Señora  mía.... 

DOVA  BtVtRA. 

Yo  os  pondré^.. 

BBRMUDO. 

Cual^igan  dueSas, 
falta  solO)  pues  usía 
dueiía  se  \melve  de  dama, 
que  eternamente  grui^isan. 
Gruñan  cien  varas  de  toca 
holandesa  ó  pichelingua , 
por  cuya  blanca  gatera 
se  asoma  una  cara  mica; 
mas  usiría ,  muchacha 
brillante,  esplendora,  armida, 
candor  ,  crepúsculo ,  amago , 
aroma  ,  coturno  ,  pira ; 
usiría,  que  enjaulando 
el  copete  que  entroniza 
solapa  una  ratonera, 
de  tanto  moño  tarima, 
¿ya  en  esa  edad  gruftizon?  , 
¿Qué  ha  de  hacer  cuando  sea  tía? 
¿  qué  cuando  suegra  ó  madrastra , 


■tj 


.si  rapasa  matronizá^.    .    ->).    ■-.'.in  u^- 
¿  Ansí  se  olvidan  ,  seSora ^f .   *  > , . i  '-    r 
finezas?  ¿anfti'se  olvidan .    ; :  ^i.'-  ^.:, « 
veinte  años  de  paresteaco,  í:<';t    .  -< 
dos  meses  d^  hospederías    :-  j  u»:  '*My 
ocho  semanias  de  mesa>> -   <•  >  nnu  :in:> 
de  trato  sesenta  «días?  •;•     .:..?<  i.i  t;  . 

.  ¿ansí  dos  mil  y  ciéoihoi^s     o    >  >i.¡ 
de  apos<$nto  y  ropa  [limpia?  i ..  j     ^ m  •  i 
Esto  de  Ordoñai  diademas* 
la  debe  de  hacer  cosquillas  , 
por  saltar  enchapináda^  \/  . 

á  alteza  de  señoría.  ;!....(. 
¡Pobre  de  quien  lo  padece!  •    Aat      - 

¿ONA  BLVI&A.  !(•  .     ! 

Villano  ,  todo  malicias,'  ./'<.> 

necio,  todo  atrevimientos.... 

Eche  sindn  irnos,  digai.i        <..)    !oi»i;> 

DONA  'BLVl&A.       -it     w     'ílp 

¿ Qué  le  debo  yo  á  don  l^ffty  >  i-.i un 
cuando  á  Ordoño  desobligad  ,ur  /i» 
¿  Fui  yo  por  dicha  su  dama  ?  :  :nV-\ 

BE&flSUDO. 

¿Por  dicha?  por  suidesdiclla.,    .  /^  ^ 

¿Debo  á  un  deudo  mas. que  á  ute  «ey? 
¿Qué  empeiios  suyos  me  obligan?- 

Eso  de  empreños,  se^ra, 

la  comadre  que  lo  diga ;    .         i     >  i 

que  yo  sé  poco  de  partoá. .  ^i 

DONA  BLViRA«  . 

(Llamando.)    .'     .     .    ' 
¡  Hola !  quitalde  la  vida 
á  este  bárbaro ,  á  este  necib.    : 

BBRunaQ. 
(aparte.  Oliendo  yoy^ét  pali&a.)"  ..: 
Voy  me;  pero  sepan  cuautps  . 
vieren  que  mi  amo  peUgra 
y  toca  en  desesperado , 
que  es  la  causa  doña  Elvini. 
Tluo.  Tbmo  XI.  10  ' 


s 
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Por  día  olvidó  á  Isabela, 
la  mugcr  mas  resabida ^ 
mas  discreta ,  mas  hermosa , 
mas  geiitil-horobra ,  mas  rica, 
que  una  abadesa  en  las  Huelgas, 
que  una  condesa  en  su  villa, 
y  una  dama  de  teatros, 
que  es  mas  que  todas  las  dichas.  1 
Quien  tal  hace ,  que  tal  pague. 

(Quiere  entrarse.)      '    d 

OOftA  KI.TJRA. 

{Aparte,  Disimulaciones  mias,    - 
en  vano  encubrís  pasiones,  •       !■; 
cuando  penas  las  publican.) 
Bcrmudo,  escucha,  detente; 
oye,  aguarda,  espera,  mira.     . 

BERmnDo.  " 

Mire  ,  escuche,  espere,  aguarde 
quien  trae  fieltro  si  graniea; 
que  yo  no  tengo  paciencia 
para  esperar  siaiicadillas 
de  una  mudable ,  que  fue 
Elvira  ayer,  y  hoy  Paulina. 

ÜOVA  BfcVlRA. 

No  soy ,  Bermudo,  mudable; 
firmezas  me  califican, 
i^ecelos  me  descomponen, 
riesgos  me  desacreditan. 
¿Fiaréme  yo  de  tí  ? 

BERHUUO. 

Los  taberneros  me  fian, 
los  camaradas  me  emprestan , 
los  hosteros  me  convidan. 
Yo  soy  lego  y  abonado. 

DONA   ELVIRA. 

Deja  burlas. — No  ama  el  d»a 

tanto  al  sol ,  alma  del  cielo, 

tras  una  noche  prolija , 

como  yo  i.  don  Lope  adoro. 

Celos,  si  no  tiranías 

de  Ordoño ,  le  tienen  presO't  •     ^^  i. 

porque  le  quiero  peligra  ,     -■'i  iMB 


-.t 
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si  ve  que  le  correspondo;  ' 

cuantos  le  temen,  me  ayísaiV 

que  el  poder,  si  injusto,  real, 

le  intenta  quitar  la  vida : 
^por  eso  finjo  desdenes  , 

por  esto  desautorizan 

ingratitudes  voltarias 

en  lo  esterior ,  la  fe  mia 

que  dentro  del  alma  adora 

memorias  ^que  me  lastiman. 

Amaba  Ordouo  en  Navarra ; 

vióme  en  Asturias  un  día , 

provoquélc  desdeñosa , 

creció  en  sus  celos  sú  envidia. 

No  sufre  la  ma  gestad 

por  la  lisonja  aplaudida 

inobediencias  amantes; 

que  es  sol  y  fácil  se  eclipsad 

Quiero  engañarle  amorosa , 

porque  la  infanta  que  olvida, 

por  mas  dificil ,  despierte 

llamas  que  el  tiempo  amortigua. 

Este  es  ,  Bermudo,  mi  intento; 

esto  quiero  que  le  digas 

á  mi  bien,  á  tu  señor: 

alienta  esta  industria,  anima 

este  ardid ,  desmiente  celos ; 

asegúrale  que  estriba 

su  libertad  en  mi  engaño, 

en  mis  desdenes  sus  dichas; 

mas  que  no  crea  apariencias 

inconstantes  á  la  vista, 

mientras  que  dentro  del  alma 

verdades  no  verifica. 

Que  le  aborrezco  adorado , 

que  le  desdeño  perdida  ,  W 

que  le  idolatro  engañosa, 

que  le  persigo  benigna , 

y  que  ,  en  fe  de  mis  afectos, 

cetros,  solios,  monarquías , 

tnojoñ ,  severidades , 
,  ptrtc  üuciones,  malicias, 


#• 
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serán  lo  que  al  sol  las  nieblas , 
lo  que  al  fuego  las  espigas , 
la  tempestad  á  los  montes, 
á  la  verdad  la  mentira ; 
porque  á  pesar  de  combates, 
siempre  en  amarle  la  misma , 
se  preciará  ser  eterna 
de  don  Lope  doña  Elvira.  (Fase,) 

ESCENA    VI. 


Bsauuoo. 

Almagrícente  paredes , 
rotulicente  en  esquinas 
los  escribanos  de  yeso , 
que  algunos  llaman  escribas. 
¡Ob  qué  pisto  que  á  don  Lope 
le  llevo!  A  pedirle  albricias 
voy.  ¡  Esta  sí  que  es  muger  , 
protodama  y  arquininfa!  (^J^ase.). 


f». 


ESCENA    V1I¿ 


Dof^A  BLANCA  y  DONA  SANCHA.  La  infanta  irhe  et 
no  un  retrato  pequeño  de  dama  entero  y^  ot¡ 

pedazos. 


DONA  BLANCA. 

Del  ingenio  y  el  retrato  , 
Sancba,  necesito  a^ora. 

DONA  SANCHA. 

Piadosa  restauradora 
bas  sido  de  ese  retrato. 
En  ti  medra  la  ventura 
que  por  don  Lope  perdió ; 
su  mudanza  le  rasgó, 
ingrato  con  la  pintura 


••I 


I  H  ; . 
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de  su  olvidad ji  Isabela. 

Tu  compasión  acreditas , 

pues  su  copia  resucitas  ;  .  . 

mas  na  alcanzo  la  cautela 

con  que  el  trage  la  has  mudado. 

¿Qué  advertiste  en  sus  fragmentos? 

DONA   BLANCA. 

Amor ,  todo  pensamientos, 
en  uno  industrioso  ha  dado. 
¡Feliz  si  salgo  con  él, 
y  se  luce  lo  que  trazo! 
Junta,  Sancha,  este  pedazo 
con  estos. 
{Junta  los  pedazos  del  un  retrato ,  jr  cotéjanie  con  el  en^ 
tero.)    ' 

DONA  SANCHA. 

Volvió  el  pincel 
por  su  agravio.  Sutilmente 
su  betleza  retrató. 

DONA  BLANCA. 

íbale  llevando  yo 
la  mano  ,  aunque  estaba  ausente , 
al  pintor,  cuando  en  su  idea 
mis  afectos  le  imprimia. 

DONA  SANCHA. 

Si  á  compasión  te  movía 
rasgado  ,  entero  recrea. 
No  vi  igual  similitud. 
Mas  ¿por  qué  de  peregrina? 

DONA  BLANCA. 

Sancha,  porque  descamina 
la  fortuna  mi  quietud. 
Si  tú  supieras  la  guerra 
de  mi  amor,  pudiera  ser... 

DOSIA  SANCHA. 

No  es  difícil  de  saber 
el  mal  que  tu  pecho  encierra. 
¡Ay,  señora!  ^sa  pintura 
la  contagión  te  ha  pegado 
de  su  amor  menospreciado; 
porque  tal  vez  el  que  cura, 
dando  al  eiiletmó  éalitd , 
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cousigo  5u  mal  se  Hcva: 
bástame  á  mí  para  prueba 
de  esta  verdad,  tu  inquietud. 
A  don  Lope  quieres  bieu. 

DOÑA  BLANCA. 

I 

Quiérole  bien  por  mi  mal, 
Sancha;  ¿quién  creyera  tal? 
¿  No  es  prodigio  que  el  desden 
con  que  á  Isabela  maltrata 
ocasione  mis  desvelos, 
y  que  se  muden  los  celos , 
que  en  esta  imagen  retrata , 
en  mí  con  tanto  rigor,  , 

que  engendre  mi  pensamiento 
de  su  mudanza  escarmiento , 
y  de  su  escarmiento  amor  ? 
¡Que  llore  yo  compasiva 
agravios  de  quien  no  vi , 
y  que  eslos  mismos  en  mí 
causen  que  celosa  viva 
de  la  misma  á  quien  procuro 
piadosa  favorecer! 
¡Que  envidia  venga  á  tener 
á  quien  don  Lope  perjuro 
ofende  menospreciada! 
¿Quien  sino  yo  ha  visto  ¡ciclos! 
T|ue  celos  engendren  celos, 
y  envidie  yo  á  una  olvidada? 

DONA  SAISCHA. 

Peregrina  es  tu  pasión  , 
como  el  trage  que  al  retrato 
pintar  hiciste. 

DoSÍA  BLANjCA. 

A  un  ingrato , 
Sancha,  he  dado  el  corazón; 
que  mis  desvelos  celosos 
á  envidiar  desgracias  vienen , 
porque  ya  en  el  mundo  tienen 
las  desdichas  envidiosos. 
Estoy  de  suerte  abrasada  , 
que  á  trueco  ¡ay  suerte  bomjcida! 
de  haberme  visto  quc^rida,      .    . 


ACTO  II,  Esceni  vii.<  i5« 

sufriera  el  verme  olvidada.. 
Esta  envidia «  estos  desvelos  .  ' 
me  causa  Isabela  :  mira 
cual  me  tendrá  doña£lvira,  .<•  '  • 
blanco  mayor  de  mis  celos.     ..  ' 

DOMA  SANCHA. 

¿  Y  si  el  de  Vizcaya  viene , 
con  quien  nuestro  rey  desposa   • 
¿  vuestra  al  tesa? 

DONA  BLANCA. 

Forzosa 
ocupación  le  detiene. 
Usúrpale  el  bearnés  ' 

á  Guipúzcoa ,  y  en  su  ofensa 
quitarle  á  Vizcaya  piensa ; 
que  es  poderoso  el  francés. 

OOKA  SANCHA. 

Yo  á  don  Lope  decía i*ara 

la  fe  que  tu  amor  le  muestra. 

OoifA  BLANCA. 

Con  mas  industria  me  adiestra 
la  suerte  que  intento  rara. 
No  ha  de  saber  que  le  quiero  ; 
que  así  indecencias  reprimo 
de  mi  estado. 

DONA  SANCHA. 

¿No  es  tu  primo f 

DONA  BLANCA.  • 

£1  mas  noble  caballero 
es  de  Navarra  y  León: 
no  es  nuevo  con  sus  vasallos 
casar  infantas  y  honrallos 
los  reyes  de  mi  nación. 

DONA  SANCHA. 

De  ese  modo»  ¿én  qué  reparas:?    <;  • 
Déjame  ese  cargo  á  mí. 

DONA    BLANCA. 

Sancha,  liabiendo  dado  el  sí 

al  duque,  ¿no  me  culparas 

si  mudable  permitiese 

que  otro  que  el  duque  me  amase , 

su  palabra  el  rey  quebrase, 
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y  dou  Lope  me  sirviese?  ♦• 

¡  Él  la  dama ,  y  yo  el  galán !  ¡i 

Mas  ingeniosa  cautela 
fabrico.  ¿  No  amó  á  Isabela 
don  Lope? 

OOÜA  flANCBA. 

Por  ella  están  ^  . 

los  dos  reyes  mal  con  él. 

Do9a  BLAKCá.      ^ 

¿No  tengo  en  mi  poder  yo 

el  retrato  que  rompió, 

los  papeles  de  Isabel» 

y  otras  prendas?  .m 

DO$A  SANCHA.  .. .  :    .: 

Es  ansí. 
doAa  blanca. 
Pues  con  algún  fundamento , 
mudándole  el  trage  ,  intento 
que  el  retrato  que  adquirí,  -j 

mis  industrias  asegure. 

DOSa  SANCHA. 

No  te  acabo  de  entender. 

DOMA  BLAKCA. 

Tercera  tengo  de  ser 
de  Isabela  ,  aunque  aventure 
que  amándola ,  me  dé  celos, 
por  escusa r  los  de  Elvira: 
amor  que  á  enredos  aspira, 
.  animará  mis  desvelos.  •  -^ 

DOÑA  Sancha.  •?.  .'•• 

Ya  está- tu  don  Lope  aquí. 

DONA   BLANCA.  i      \í.,- 

Pues  déjanos  á  los  dos. 

DONA  .SANCHA,  aparte. 
Amor ,  si  fuérades  dios ,  • .-  ■ '  t 

no  enredárades  ansí.  (FaseJ^t..  :m  -fi 


■■^^..:^. 


'.}    "i-  •   Mí 

.tí 

•     «if-li  '.*. 
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ESC£NA  VIIL, 


i  '> 


DON  LOPE,  con  una  carta^^-^no^A-Biiij^ch» 

■    ■     ■>  -     '     ■■>..{ 

DO»  tÓPE.  •    ' 

{Para  sí  al  salir  arUes  de  haber  visto  á  la  infanta^ 
Cásase  en  Francia  Isabela, 
conforme ént' esta  me  escribe;         * 
y  como  en  mi  pecho  vive    '■ 
Elvira,  no  me  desvela 
la  mudanza  de  su  estado ; 
mas  si  yo  á  £lvira  no  amara  , 
bien  sé  yo  que  tné  costara 
la  vida  haberme'  olvidado. 
Busque  en  los  mares  ñrmeza        • 
quien  en  mugeres  la  fia. 

DONA  BLANCA. 

Don  Lope.... 

'   DON  LOPE. 

'  ¡S«ñora  mía ! 
Déme  los  pies  vuestra  alteza; 

DONA  BLANCA. 

La  libertad  que  adquirís, 

me  tiene  á  mí  tan  gustosa , 

que  pudiera  estar 'quejosa :       • 

de  que  cuando  recibís  > 

plácemes,  no  me  los  deis 

como  á  parte  interesada;      • '        \i 

mas  ya  yo  estaba  informada 

de  cuan  mal  correspondéis      i 

á  vuestras  obligaciones.  .         .    '  •  . 

DON   LOPE. 

A  hallar  yo  merecimientos 
(siquiera  en  mis  pensamientos  ,  ^ 
cuanto  y  mas  en  mis  acciones) 
de  tal  merced,  no  tuviera     <    '  {  « 
quejas  dé  iúk  suerte  avara;  • 
antes  desdichas  comprara 
con  que  ocaeionar  pudiera.    :-    •  . 
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CU  vuestra  nlleza  piedad  , 
y  envidia  en  mis  euemigos. 
Mas,  gran  seiiora,  ¡castigos 
entre  favores!  Mirad 
que  no  dicen  proporción. 
¿Quién  contra  mi  os  ha  mentido 
que  yo  no  he  correspondido 
á  quien  tengo  obligación? 

DONA  BLANCA. 

Quien  sostituye  en  ausencia 
su  agravio  en  mí.  Mirad  bien, 
Lope ,  en  agravio  de  quien 
os  acusa  la  conciencia. 

DON  LOPE. 

No  sé  yo  quien  pueda  hacerme     . 
cargo  de  haber  sido  ingrato. 

UOftA  BLANCA. 

¿Conocéis  este  retrato? 

(Muéstrale  el  entero,) 

DON   LOPB. 

¡Válgame  Dios!  .;   • 

DONA   BLANCA. 

A  quien  duerme 
con  deudas,  poco  le  aflige 
el  deseo  de  pagarlas. 
Yo  tengo  de  ejecutarlas; 
por  eso,  don  Lope  ,  os  dije 
que  soy  en  sostitucion 
de  vuestro  empeño  acrédora. 

DON   lOPE.  V    .  '; 

Ya  Isabela,  gran  seiiora, 

me  suelta  esa  obligación,  v 

porque  la  casa  en  París    ■ 

su  hermano :  esta  carta  Icn. 

nONA  BLANCA. 

(Mirando  la  carta,)  ' 

G>n  esa  industria  desea 
saber  si  ausente  admitís 
la  plebeya  medicina  -  '.I 

que  amor  (en  vos  liviandad) 
halló  en  ausencias.  Mirkd 
que  el  trage  de  peregrina 


I  > 


t.i.' 
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no  viene  bien  para  esposa        .  , ., 

de  ese  fingido  francés.  . 

Vuestro  mudable  mterés 

hace  que  os  siga  celosa. 

Tan  cerca  está  de  León  , 

deseando  reduciros , 

que  le  cuesta  mas  suspiros .  , 

que  pasos  yuestra  prisión. 

Correspóndese  conmigo, 

como  est^ retrato  muestra ; 

sabe  la  nradanKa  vuestra  , 

y  en  señal  de  que  me  obligo 

á  volver  por  su  derecho, 

os  aviso  desde  aquí 

que  Isabela  vive  en.  mi,         ' 

puesto  que  no  en  vuestro  pecho  $ 

que  cerca  de  esta  ciudad 

asiste;  que  la  doy  cuenta 

de  cuanto  en  su  agravio  intenta 

vuestra  leve  voluntad; 

que  las  quejas  que"  tuviere 

de  vos,  por  mi  han  de  correr: 

que  fiscal  vuestro  he  de  ser; 

que  si  hablar  á  Elvira  os  viere , 

mientras  su  amor  no  se  olvida, 

me  transformaré  industriosa 

en  Isabela  celosa, 

en  doña  Blanca  ofendida;    • 

y  que  en  fe  de  amistad  tanU» 

procuraré  con  cautela 

quejarme  como  Isabela ,  ,  ;  . 

y  vengarme  conio  infanta. 

{Vase  enjugándose  los  ojos.) 


DOM  LOPE. 

■      * 

Dos  soles  humedecidos 
eclipsa  roí»  .■  nuplaadores : . 


'"•I 
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¿quién  vio  reíos  coadjiítores 

de  amores  con  dos  sentidos? 

\  Llorar  ágenos  olvidos 

cuando  los  propios  no  ofenden! 

No,  cielos;  que  aunque  pretendan  ' 

cubrir  enigmas  enojos  , 

descifran  lenguas  los  ojos 

con  que  las  almas  se  entieiidén'.  ' 

¿Podré  yo  osar  atreverme 

á  imaginar  que  ía  infanta    ^ 

mis  pensamientos  levanta, 

abatiéndose  á  quererme? 

Para  no  desvanecerme , 

socorrcdme  vos  ,  ra¿on. 

Que  está  cerca  de  León 

Isabela ,  afirma.  ¡Cielos! 

¿crérélo  ,  ó  que  tiene  celos 

de  mi  nueva  pretcnsión? 


ESCENA    X. 


ÓKObfto. DON   LOPB. 

ORDO^Ó.  ■ 

Ya,  Lope,  habréis  consultado  ' 

el  modo  del  desempeiio 

con  que  ag^'radable  oi^enscíto 

á  pagar  ejecutado.  *  ** 

Mirad  vos  quien  puede  ser     ■  ■■  '  '  'i' 

quien  me  obliga  á  apresuraros.' 


it  • 


JV      J 


DON  lOPK.  '•  ^ 

Gran  señor  ,  para  pagaros 
lo  que  os  conlieso  deb^r., . 
aunque  acepto  la  libranza , 
tiemblo  de  ver  la  partida. 
Déboos  libertad  y  vida , 
honra ,  opinión  y  privanza  ; 
aprieta  la  ejecución , 
y  es  mi  caudal  litriitádtf  ;*'  '   '  ''    ' 
cobrad  cuanto  itie  habjÉlft'dttdo?'- 


,.,   ACTO  V,|*SCWÍA,?^^  'y\S¿7 

honra,  vida  y  op^MOj^,.,    .„     .   ^^^ 
os  vuelvo ;  que  tó.  fif:ci/o;fi  f Mje^S!\  Kjh* 
porque  el  deudor  ^ti^faga  ,...,»;  ^^j/, 
si  por  ser  pohr^. ifo^pflga, 

.q.ue  Uis  hipptfi^a^  m^k\/  .>\>v,.\V  - 
Porque  yo  no  ^^.qHeaqui  ,   ,.,,,. ^, 

tenga  prenda  suficiente      ,.|H,,.,y 
á  tanto  empeñp.^^.,.^,, 

y  leal  no  paga  así. .,,^  >..,..  .'P  't^  f.rj..'^ 
Deudor  q»»p^i^^,jai^,pj;e/|^^,.,  ,^ 
poco  estima  á,^,a^%iv~,.^ .  ,,,^  ^ 
A  Elvira  tenéis  amor.^.^^.,^  ..^  ^^^.  . /. 

.      |>PI^  LOPJE. 

Es  engaSo  n^j^^e^- 

Soy  primo ,f.^¿9»..¿'^ém^.„,,j     .^.  ;; , 

de  su  h^r^^nq ;.  Ja  cr,u?ldftd    ^,  ^^ , 

de  un  rtym^i!ÍM^H\^mü  .,:. 
halló  en  su  |c^^  nBcji;?.^^,  ,.,  ^.,  .^ 

y  en  su  socorro  cl^mijiíj^a:;^; 

mas  no  en  sus.  ojos  licencia 

para  desmandar  deseos  . 

que  pasen  t^n  anclante., 

Solo  por  ppnia  l2|  estimo. 

.. }.'.  .p'pipoKo.    .  ^y.",,  ' . 

Tal  vez  ei^^a  amor  por  primo, 

y  se  queda  por  araanfe. 

Pero  ¿por  quédoti.^  Elvira  ,j.    .^    , 

si  nunca  \^\}bí^  ent^e  los  dos 

voluntad  ,  es  contra  vOs 

tan  cruel?  ¿por  qué  suspira  \  ,  "  v 

viéndoos  libre?  ¿qué  recala  ,     . 

de  que  estéis  en  mi  privanza , 

SI  no  es  temer  la  mudanza: 

con  que  os  volvéis  á  Isabela? 

Ya  me  ha  dad9  á  roí  nohcia^  ., 

quien  ampara  su  aficiofi^. 

de  cuan  cerca  de  León 

diligencias  desperdicia, 

cifradas  ^n  un  retrato  .  . 


•.<: 
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que  temo  negocie  tnal , 
por({ácf  eíl'  otro  original 
idolatráis  siendo  ingrato. 

DON  tOPK. 

{Aparte,  Alto,  no'mintt)ft  la  ilní^nhi.) 

¿Isabela  á  persegairme  '■' 

lia  venido?  •  "  ''■'' 

ORDOKOf. 

A  ser  vos  firme, 
ni  Isabel  cbn  ciusa  tanta 
formara  quejas  de  yóís'; 
ni  su  ópue¿tái''ds'persígiiierá      "»'■'•' 
por  conocer  cuan  libera  ;''•'.' 

tenéis  el  alma:  -»         .  •       ; 

boN  tOPB. 

Lár'doáv  '  ■■'■''"     ■ 
señor  ,  por  diversos  niodos  '  ' ' "   •'■'' 
me  envi(^ian  éii  vuestro  amparó  ¿    ' 
mas  por  Dios  que  es  caso  raro 
que  alcancen  á  saber  todos       '-  '  ' 
que  está  en  León  Isabela  , 
y  solo  lo  igiiore  yo. 

OROONO. 

Como  Elvira  os  ocupó 

el  alma ,  como  os  desvela  , 

no  es  mucho  qué  n.o  atendáis 

á  lo  que  otros  han  sabido. 

Ella  ,  en  efeto  ,  ha  venido 

por  vos  que  Su  fe  agraviáis , 

y  yo  estoy  desengañado 

de  que  si  os  persigue  Elvira , 

es  porque  mudable  os  mira, ' 

y  celosa  del  cuidado 

que  Isabela  os  ba  de  dar, 

finge  amarme,  porque  así 

viváis  celoso  de  mi, 

procurándoos  conservar 

con  esta  industria  eii  su  amor; 

que  en  semejantes  desvelos, 

ni  dura  el  amor  sin  celos , 

ni  hay  fe  sin  competidor.  '\ 

En  mi  presencia  la  hablad 


1       ■ 
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tan  tieruo  ,  tan  oifcíoMf,         '•• 
tan  amante,  tan  cetpso'    ' 
por  mostrarme  Voluntad  , 
que  finjáis  que  \o  sentía 
con  vera»  del  eorazon ; 
pero  esto  con  prevención  • 
de  que  lo  que  la  decís, 
suponga  que  ya  oti*as  vece*  -     ' 
se  lo  habéis  notificado^ 

DON  LOPE. 

Yo  vivo  subordinado 
á  vuestro  gttsto^  • 

ÓRDOÍVO.  ' 

Haced  jueces 
mis  dudas  de  sus  accione». 

DON  tol»«.    , 
Pues,  sefior,  ¿qué  sacáis  de  ellas? 

oaoofto. 
Imitando  las  querellad 
con  tiernas  demosttacioncis  ,      • 
si  os  quiere  Men,  claro  está 
que  he  de  ver  en  su  semblante     ' 
indicios  que  es  vuestra  amante  , 
y  que  ufana  pensará 
que  los  celos  que  os  lia  dado 
conmigo,  y  ella  ha  fingido, 
os  conservan  reducido 
y  de  Isabela  olvidado. 
Pero  si  vos  la  quisistes 
y  ella  no  os  correspondió, 
para  que  no  dude  yo 
de  que  nunca  en  ella  vistes 
recíproca  voluntad, 
fuerza  es,  si  obligarríie  espera, 
que  desdeíiosa  y  «evera 
os  castigue  su  beldad.  ■ 

DON  vo'PY. ,  aparte. 
¿Hay  peligro  semejante? 

niiDoiio. 
Yo  aunque  el  alma  la  rendí', 
¿U!  'e  que  la  truje  aquí , 
Jl#    muestra  de  firme  amante 


■  -' I 
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de  la  infanta  <^ue  me  ofrece 

el  navarro  por  esposa; 

porque  una  muger  celosa 

con  mas  afecto  apetece 

á  quien  se  entibia  en  su  llama;- 

y  si  esto  no  la  ofendiere» 

por  quereros,  no  voe  quiere, 

y  os  persigue  porque  os  ama.    .    'ci 

¿  Qué  os  cuesta  ,  si  no  la  amáis »   - 

dejarme  á  mí  satisfecho? 

DON  LQPB*-  ;  /' 

(jiparte.  Un  Tolcan  teago  en  el  pecho.) 

Yo  haré  lo  que  me  ordenáis, 

por  sacaros  del  abismo 

en  que  sin  causa  os  meteÍ3.  ■  ;.i  .»  ..•:•< 

ORDpMO. 

Turbado,  Lope,  os  habeisy   .     '    n'} 

aconsejaos  con  vos  mismo 

entre  tanto  que  ella  y, yo  .   in! 

volvemos  á  examinar  . 

verdades  que  han  de  quedar 

apuradas*  (P^ase.) 


I  .i  • 
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DON   LOPR. 

Remató 
la  fortuna  con  mi  seso; 
echó  el  resto  á  sus  rigores: 
¿no  fuera  mejor,  temores, 
acabar  conmigo  preso  ? 
Si  doña  Elvira  me.  trata  .   , 

con  desprecio  ,  he  de  perder 
la  vida;  si  llego  á  ver^ 
amor  cu  mi  hermosa  ingrata, 
el  rey  ha  de  aborrecerme, 
la  infanta  ha  de  perseguirme  : 
mudable ,  en  cfeto  ,  ó  firme  « 
voy,  desdichas,  á  perderme.. (/^«e.) 


ACTO  II,  ESCENA  XJI.  t6l 


IDSGKNA    XII. 


DONA  BLAVCA.  DONA  B&VIRA. 
DOMA  ELVIRA. 

Si  yo  causas  bastantes  no  tuviera 

de  don  Lope  ,  no  fuera 

perseguidora  suya  : 

vuestra  alteza  su  vida  restituya; 

conocerá  los  daños 

que  á  su  hermano  ocasionan  sus  engaños, 

y  que  en  cualquier  suceso 

estuviera  mejor  sin  vida  6  preso. 

DONA  BLANCA. 

¡Estraña  es  tu  porfia! 
Don  Lope  es  primo  tuyo ,  es  sangre  raia , 
y  una  sangre  en  las  dos  me  causa  espanto 
que  en  pro  y  en  contra  se  distingue  tanto. 

DONA  ELVIRA. 

A  saber  vuestra  alteza  mis  agravios.... 

DONA  BLANCA > 

Tus  ojos  me  los  dicen ,  no  tus  labios. 

Tienes  al  rey  celoso 

de  don  Lope,  que  uu  tiempo  mas  dichoso 

en  tu  favor  que  agora , 

si  agrados  adquirió,  desprecios  llora; 

y  temiendo  que  impida 

de  tu  amor  la  esperanza  presumida 

que  reina  te  blasona  , 

con  Lope  eres  cruel  por  la  corona. 

DONA  ELVIRA. 

No  cabe  en  mí  bajeza 

tan  civil  como  juzga  vuestra  alteza. 

DONA  BLANCA. 

Pues  ¿por  qué  le  persigues? 

DONA  ELVIRA. 

No  puedo  declararlo. 

DOÍ^A  BLANCA. 

ISi  te  obligues 
Tirso.  Tomo  XL  1 1 
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á  descubrir  secretos  , 

que  mudos  nos  pregonan  tus  ai'ctos. 

Pero  porque  propicia 

á  Isabela,  desmientas  la  malicia 

de  mis  sospechas,  doña  Elvira,  advierte 

que  tendrá  en  tu  desden  que  agradecerte; 

porque  á  León  vecina, 

en  trage  y  en  firmeza  peregrina , 

de  mí  á  valerse  viene, 

y  á  instancia  suya  su  don  Lope  tiene 

la  libertad  deseada, 

de  tí  tan  perseguida  y  repugnada. 

Si  incrédula  lo  dudas, 

este  retrato  puede  en  líneas  mudas 

(Ensé/iasele.) 
atestiguar  conmigo 
verdades  que  me  fia   y  que  te  digo. 
Isabela  á  don  Lope  se  le  euvia  , 
y  su  dicha  ha  de  estar  por  cuenta  mia 
<^omo  la  tuya ,  porque  de  este  modo , 
el  rey  sin  celos  se  asegure  en  todo 
que  ya  se  van  logrando 
los  medios  que  voy  dando , 
pues  don  Lope  á  Isabela  reducido , 
mejora  de  cuidados  en  tu  olvido.  (Fast,) 

I^SCENA    XIII. 


DONA   ELVIRA. 

¿En  mi  olvido,  y  que  mejora 

de  cuidados  desleal? 

¿Tan  cerca  el  original, 

y  aquí  el  retrato  que  ador:'  ' 

Agora,  celos,  agora 

podréis  salir  al  encuentro 

del  alma  que  es  vuestro  centro , 

porque  me  anegue  entre  agravios; 

pues  no  os  permiten  los  labios , 

dad  voces  puertas  adentro. 
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Agora  sí  que  el  rigor 

de  su  límite  ha  salido.  ^ 

Con  un  rey  aborrecido, 

y  que  he  de  mostrarle  amor , 

con  una  infanta  al  favor 

de  mi  enemiga  inclinada, 

una  muger  olvidada 

que  en  matarme  se  resuelve, 

un  hombre  que  á  amarla  vuelve , 

y  yo  muda  y  desdichada  , 

I  qué  hará  entre  tantos  castigos 

quien  con  uno  se  desvela? 

Él  rey  «  la  in&nta,  Isabela, 

don  Lope....  ¿hay  mas  enemigos? 

¡Todos  contra  mí  testigos, 

yo  persiguiendo  á  quien  quiero , 

contra  él  Ordoño  severo 

si  le  muestro  voluntad, 

y  él  culpando  mi  crueldad , 

constante  en  su  amor  primero! 

Perdida  estoy.  ¡Ay  de  mí! 

ESCENA   XIV. 


BERMUDO. —  ÜONA   ELVIRA. 
BERMUnO. 

Sarzagas  que  con  él  tope. — 

A  caza  ando  de  don  Lope, 

señora ,  desde  que  vi 

la  elvirísima  ñrmeza 

que  está  á  mi  cargo  advertirle, 

y  en  todo  hoy  no  hay  descubrirle. 

Pero  ¿de  qué  es  la  tristeza? 

que  fulminan  esos  ojos 

un  diluvio  de  cristal, 

VLik  fallamos  criminal, 

con  un  agua  va  de  enojos. 

DONA  ELVIRA. 

Dámelos  vuestro  señor, 


» 
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que  envidiando  medras  mias, 
osa  alentar  sus  porfias 
contra  un  rey  competidor ; 
y  si  mi  paciencia  apura, 
podrá  ser  cuando  la  pierda, 
que  me  canse  de  ser  cuerda , 
y  castigue  su  locura. 
Vos ,  de  quien  satisfacción 
tiene,  pues  os  comunica, 
(que  hasta  en  esto  califica 
aciertos  de  su  elección) 
pues  que  sois  su  consiliario , 
si  riesgos  suyos  teméis, 
de  mi  parte  le  diréis 
que  no  siempre  temerario 
ha  de  hallar  su  atrevimiento 
fortuna  que  le  socorra, 
y  que  un  desaire  se  borra 
tal  vez  con  el  escarmiento. 
Que  tengo  al  rey  de  mi  mano, 
y  le  obligará  mi  enojo, 
si  prosigue,  á  algún  arrojo 
que  intente  aplacar  en  vano. 
Que  pague  á  la  peregrina 
finezas,  sin  serla  ingrato, . 
y  se  reduzca  al  retrato 
que  una  infanta  patrocina ; 
porque  ni  yo  en  él  estimo 
afectos  de  sus  mudanzas, 
ni  admití  en  sus  esperanzas 
mas  acciones  que  de  primo. 
Que  de  un  hombre  que  sin  ley, 
con  desdoro  de  su  fama  , 
ni  es  constante  con  su  dama , 
ni  es  seguro  con  su  rey , 
es  medio  cuerdo  el  huir ; 
y  que  si  vivir  desea , 
ó  se  ausente ,  ó  no  me  vea , 
porque  en  dando  en  proseguir 
temas   que  de  nuevo  empieza  , 
tengo,  á  Ordoño  en  mi  poder , 
y  como  le  hice  prender. 


ACTO  II,  ESCBNA  XVK  l6& 

le  haré  cortar  la  cabeza.       ^ 

BBRMUDO. 

¿Qué  mas  dijera  un  Herodes 

por  pascua  de  Navidad? 

Cou  la  luna  en  variedad 

mereces  que  te  acomodes. 

No  há  una  hora,  ¿una?  no  há  media, 

que  de  otro  temple  estuviste  : 

mas  trages  tu  amor  se  viste 

que  una  dama  de  comedia. 

¿Quién  sufrirá  tus  achaques, 

si  ya  haces  sol,  ya  granizas? 

Pero  hay  damas  febrerizas 

con  amores  almanaques. 

¿Tuvo  pintor  maniquí, 

que  armado  de  coyunturas, 

mudase  tantas  posturas  ? 

DOif  A  ELVIRA* 

Hombre,  ¿intentas....? 

BBRMUDO. 

No  hay  aquí 
hombre  ó  haca.  ¿Qué  tanto  há 
que  me  dijiste  sin  ira : 
«oye,  aguarda,  espera,  mira, 
detente ,  escúchame ;»  y  ya 
son  pedradas  tus  lisonjas , 
tu  serenidad  nublado, 
y  tu  amor  mas  rebesado 
que  diez  billetes  de  monjas. 
Andaba  yo  tras  mi  amo 
de  ceca  en  meca,  por  darle 
un  pisto  con  que  alentarle  , 
y  ya,  con  ese  reclamo, 
\  le  daré  gentil  consuelo ! 

DONA  ELVIRA. 

¿Pues  yo....? 

BERMUDO. 

¿Yo....? — ¿Quién  me  decia 
dos  credos  há  «no  ama  al  dia 
tanto  el  sol,  alma  del  cielo, 
como  yo  á  Don  Lope  adoro  ?» 
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DONA  ELVIRA. 

Mientes.  ¿Yo  le  dije  tal? 

BBRMCTOO. 

Mi  memoria  está  cabal ; 
yo  sé  la  lición  de  caro; 
y  cuando  cuenta  me  pida, 
diré  que  dccia  el  recado  : 
«<que  le  aborrezco  adorado , 
que  le  desdeíio  perdida , 
que  ^e  idolatro  engañosa  , 
que  le  persigo  benigna.»  — 
¿Es  esta  mudanza  digna 
de  una  muger  generosa  ? 
¡Cuerpo  de  Cristo!  Constante 
en  el  desden  ó  afición, 
^  bien  siempre  requesón , 
ó  bien  turrón  de  Alicante. 
¡Qué  traza  de  melonar 
para  muger  de  valor ! 

{Hace  que  se  va,) 

OONA   ELVIKA. 

Oye. 

BERMUDO. 

Ya  no  soy  oidor; 
vuélvome  á  desgarnachar: 
llévame  airado  un  impulso.... 

ESCENA    XV. 


DON    LOPE.  —  OONA   ELVIRA.  BERMUDO. 
BERMUDO. 

{Encontrándose  con  su  amo.) 
¡üb  señor!  Haz  esperiencias, 
médico  de  iutercadencias , 
y  tienta  á  tu  dama  el  pulso, 
porque  la  tengas  mancilla 
de  que  en  tu  oprobio  ó  tu  loa , 
ni  es  bien  Ouez ,  ni  es  Gamboa , 
ni  está  al  vado,  ni  á  la  orilla.  (Fase,) 
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ESCENA    XVI. 


DON   LOPE.   DOÑA  ELVIRA. 
DOlf  LOPE. 

Doña  Elvira ,  (brevemente 
antes  que  el  rey ,  que  me  sigue , 
nos  escuche)  uo  os  obligue 
á  piedad ,  si  pretendiente 
me  veis  vuestro ;  que  es  cautela 
de  cierta  razón  de  estado 
en  que  el  rey  que  os  ama  ha  dado. 
Yo  quiero  bien  á  Isabela; 
hémonos  de  ver  los  dos 
porque  me  la  tru¡o  el  cielo ; 
rigores  del  rey  recelo,  ^ 

y  no  me  acuerdo  de  vos; 
mándame  que  os  diga  amores , 
y  os  pida  celos  de  olvidos.... — 
si  retiráis  los  oidos 
(pues  son  para  el  rey  mejores) , 
y  interpretáis  al  revés 
las  finezas  que  os  dijere, 
seréis  cuerda :  esto  os  requiere 
mi  fe ;  no  os  quejéis  después; 
{yiendo  venir  al  rey.) 
(]ue  os  aborrezco  ,  por  Dios, 
( onio  á  quien  matarme  quiso. 

DONA   ELVIRA. 

¡  Despejo  tiene  el  aviso! 

Pues  yo  ¿cuándo  os  quise  A  vos? 


Wk 
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KISCENA    XVII. 


aRDOMO.    UONA  BLANCA. — DONA  ELVIRA.   DON  LOPE. 

ORDONO. 

,    {Hablando  con  su  hermana  á  un  lado  del  salón. 
Oye  ,  infanta,  estas  verdades  , 
porque  mis  recelos  vensan. 

DONA  BLANCA. 

Ya  tus  ardides  comienzan 
á  aclarar  obscuridades. 

ORDOÑO. 

Que  nunca  le  quiso  bien 
a£rma  ,  porque  destruyas 
mis  sospechas  y  las  tuyas. 

DOÑA  BLANCA. 

Prosiga  con  su  desden  ; 
que  si  es  verdad  lo  que  dice, 
saldrá  mi  agencia  segura 
y  premiada  la  hermosura 
de  Isabela. 

ORDOÑO. 

¡Qué  bien  hice 
en  fiar  de  esta  quimera 
la  quietud  de  mi  sentido! 

DOÑA  BLANCA. 

Finge  que  estás  divertido  , 
y  que  no  los  ves. 

ORDOÑO. 

(Sn  voz  alta  á  su  fie r mana ,  como  que  no  ha  visto  4 
Lope  y  Ehira.) 

Espera 
el  navarro  rey,  hermana, 
la  final  resolución 
de  mis  bodas.  Estas  son 
las  cartas  ;  daré  mañana 
esperanzas  á  un  deseo , 
hasta  aquí  indeterminado. 


ACTO  II ,  BaC£NA  XVIll.  i6g 

La  infanta ,  esta  me  ha  enviado. 

DONA  BLANCA. 

{Tomando  la  carta  y  hablando  aparte  con  el  rey,) 
Yo  fingiré  que  la  leo , 
y  tú  me  ponderarás 
cada  cláusula  y  razón  , 
ocupando  la  atención 
en  ellos;  y  así  podrás 
satisfacer  los  antojos 
de  tus  celos  encendidos, 
en  don  Lope  los  oidos, 
y  en  este  papel  los  ojos. 

ORDOilO. 

Discreto  es  tu  advertimiento. 
Va  de  industria. 

DON  LOPB. 

(Bajo  á  Ehira,) 

Cl  rey  nos  mira : 

uo  me  creáis,  doña  Elvira, 
porque  en  cuanto  os  digo,  miento. 

(AHo.) 
Mas  admiro,  Elvira  hermosa, 
veros  negar  evidencias 

de  quien,  para  eternizarlas,  / 

fueron  testigos  las  peñas 
de  las  montañas  de  Asturias , 
cuando  envidiando  finezas  , 
las  fuentes  las  murmuraron, 
las  coronaron  las  yerhas , 
que  cuantas  persecuciones 
y  riesgos  á  instancia  vuestra 
culparon  vuestra  mudanza, 
lastiiharou  mi  inocencia  , 
desmintieron  nuestra  sangre  , 
coronaron  la  clemencia 
de  la  infanta  protectora, 
condenaron  la  aspereza 
del  rey ,  de  vuestro  rigor , 
de  los  hados ,  de  mis  penas , 
de  una  voluntad  amante  , 
hoy  de  acero,  ayer  de  cera. 
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y  jdou  Lope  me  sirviese? 
\  Él  la  dama ,  y  yo  el  galán ! 
Mas  ingeniosa  cautela 
fabrico.  ¿  No  amó  á  Tsabela 
don  Lope  ? 

doíIa  samcba. 

Por  ella  están 
los  dos  reyes  mal  con  él. 

doSa  blanca. 
¿No  tengo  en  mi  poder  yo 
el  retrato  que  rompió, 
los  papeles  de  Isabel, 
y  otras  prendas  ? 

DONA  SANCHA. 

Es  ansí. 

DOÑA  BLANCA. 

Pues  con  algún  fundamento, 
mudándole  el  trage  ,  intento 
que  el  retrato  que  adquirí , 
mis  industrias  asegure. 

DONA  SANCHA. 

No  te  acabo  de  entender. 

!  OOi^A  BLANCA. 

Tercera  tengo  de  ser 
de  Isabela  ,  aunque  aventure 
que  amándola ,  me  dé  celos, 
por  esGusar  los  de  Elvira  .- 
amor  que  á  enredos  aspira, 
.  animará  mis  desvelos. 

DOÑA  ¿ANCHA. 

Ya  está- tu  don  Lope  aquí.. 

DONA    BLANCA.  •      ti. 

Pues  déjanos  á  los  dos. 

DONA  SANCHA ,  aparte. 
Amor,  si  fuérades  dios, 
no  enredárades  ansí.  (^a^r*.). . 


1   •■   • 


■    ■!•■   • 
•;     "I    '■    •'. 
•■  ■"■;.'   «I    ■•» 
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ACTO  II,  ESC£KA  ITIff.  il53 

ESCENA  YIII^  , 

DON  LOPE,  eon  una  carta^^-^no^A  blavca. 

DOW   LOPE. 

Para  sí  al  salir  antes  de  haber  visto  á  la  infanta^ 
Cásase  en  Francia  Isabela, 
conforme  €11  estame  escribe  ; 
y  como  en  mi  pecho  vive    ^ 
Elvira,  no  me  desvela 
la  mudanza  de  su  estado ; 
mas  si  yo  á  Elvira  no  amara  , 
bien  sé  yo  que  tne  costara 
la  vida  haberme'  olvidado. 
Busque  en  los  niares  ñrmeza        > 
quien  en  mugeres  la  fia. 

DOW A  BLANCA. 

Don  Lope.... 

'   DON  LOPE. 

'  ¡S«ñora  raia! 
Déme  los  pies  vuestra  alteza; 

D0f<)  A  BLANCA. 

La  libertad. que  adquirís, 

me  tiene  á  mí  tan  gustosa , 

que  pudiera  estar  <qüe)Osa ; 

de  que  cuando  recibís 

plácemes ,  no  me  los  deis 

como  á  parte  interesada ;      -       -    J 

mas  ya  yo  estaba  informada 

de  cuan  mal  correspondéis 

á  vuestras  obligaciones. 

DON    LOPE. 

A  hallar  yo  merecimientos 
(siquiera  en  mis  pensamientos  , . 
cuanto  y  mas  en  mis  acciones) 
de  tal  merced,  no  tuviera     <    '  i  • 
quejas  dé  mi:  suerte  avara;  • 
antes  desdichas  comprara 
con  que  ocasionar  pudiera    :     t  - 


i54  amau  por  a  ate  siíyoa. 

cu  vuestra  nlleza  piedad  , 
y  envidia  en  mis  enemigos. 
Mas,  gran  seilora,  ¡castigos 
entre  favores!  Mirad 
que  no  dicen  proporción. 
¿Quién  contra  toí  os  ha  mentido 
que  yo  no  he  correspondido 
á  quien  tengo  ohHgacion? 

UONA  BLANCA. 

Quien  sostituye  en  ausencia 
su  agravio  en  mí.  Mirad  bieu, 
Lope,  en  agravio  de  quien 
os  acusa  la  conciencia. 

DON   LOPB. 

No  sé  yo  quien  pueda  hacerme 
cargo  de  haber  sido  ingrato. 

DOÑA  BLANCA. 

¿Conocéis  este  retrato? 

(Muéstrale  el  entero,) 

DON   LOPB. 

¡Válgame  Dios!  .. 

DONA   BLANCA. 

A  quien  duerme 
con  deudas,  poco  le  aflige 
el  deseo  de  pagarlas. 
Yo  tengo  de  ejecutarlas; 
por  eso,  don  Lope  ,  os  dije 
que  soy  en  sostituciou 
de  vuestro  empeño  acrédora. 

DON   LOPE. 

Ya  Isabela ,  gran  señora , 
me  suelta  esa  obligación  , 
porque  la  casa  en  París 
su  hermano:  esta  carta  lea. 

nONA  BLANCA. 

{Mirando  la  carta,) 
G)n  «sa  industria  desea 
saber  si  ausente  admitís 
la  plebeya  medicina     i 
que  amor  (en  vos  liviandad) 
halló  cu  ausencias.  Mirad    . 
que  el  trage  de  peregriaa 


.  I 


i 


DOM  LOPE. 
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ACTO  ;ll  r  E^CRNA.  IX     .  |$5 

no  viene  bien  para  esposa        .  ,  , 

de  ese  fingido  francés. 

Vuestro  mudable  interés 

bace  que  os  siga  celosa. 

Tan  cerca  está  de  León  , 

deseando  reduciros, 

que  le  cuesta  mas  suspiros 

que  pasos  vuestra  prisión. 

Correspóndese  conmigo, 

como  est^ retrato  muestra ; 

sabe  la  nrodanKa  vuestra  , 

y  en  señal  de  que  me  obligo 

á  volver  por  su  derecbo, 

os  aviso  desde  aquí 

que  Isabela  vive  en  mi , 

puesto  que  no  en  vuestro  pecho  í; 

que  cerca  de  esta  ciudad 

asiste;  que  la  doy  cuenta 

de  cuanto  en  su  agravio  intenta 

vuestra  leve  voluntad; 

que  las  quejas  que  tuviere 

de  vos,  por  mí  han  de  correr: 

que  fiscal  vuestro  he  de  ser; 

que  si  hablar  á  Elvira  os  viere , 

mientras  su  amor  no  se  olvida, 

me  transformaré  industriosa 

en  Isabela  celosa, 

en  doña  Blanca  ofendida; 

y  que  en  fe  de  amistad  tanta , 

procuraré  con  cautela 

quejarme  como  Isabela ,  , 

y  vengarme  como  infanta. 

{Vase  enjugándose  los  ojos») 

KSCENA    IX. 


Dos  soles  humedecidos 
eclipsa  ron  roqpiandores : 


••n 


1. 1 


}'• 
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¿quién  vio  celos  coadjutores 

de  amores  con  dos  sentidos? 

¡  Llorar  ágenos  olvidos 

cuando  los  propios  no  ofenden! 

No,  cielos;  que  aunque  pretenden' 

cubrir  enigmas  enojos  , 

descifran  lenguas  los  ojos 

con  que  las  almas  se  entiétidén'.  ''     -' 

¿Podré  yo  osar  atreverme 

á  imaginar  que  Ta  infanta   Ék 

mis  pensamientos  levanta, 

abatiéndose  á  quererme?   * 

Para  no  desvanecerme , 

socorredme  vos  ,  raton.  ' 

Que  está  cerca  de  Teon 

Isabela,  afirma.  ¡Cielos!  ••''< 

¿crérélo  ,  ó  que  tiene  celos 

de  mi  nueva  pretensión? 


ESCEIVA    X. 


'ÓKobSo. — í DON   LOPE.         ■ 

.    ■    /    ■  •••..■•        •• :      ¿ ., 

óRDonó.       •      •  '  ■  ■     ' 
Ya,  Lope,  habréis  consuHadó"  "  '*  "  '■ 
el  modo  del  desempéfeo         •       **•    ' 
con  que  agradable  loi^enseíío         ''''  ' 
á  pagar  ejecutado.,  "     ''*! 

Mirad  vos  quien  puede  ser     "•' •'!«»• 
quien  me  obliga  á  aprésuráirósV  • 
DON  iop«.  ■      ^-^ 
Gran  señor  ,  para  pagaros 
lo  que  os  condeso  ^e^c, . 
aunque  acepto  la  libranza  , 
tiemblo  de  ver  la  partida. 
Déboos  libertad  y  vida , 
honra  ,  opinión  y  privanza  ; 
aprieta  la  ejecución  , 
y  es  mi  caudal  líñütido^  ;»•*'  ^  •  '    • 
cobrad  cuanto  itie  hábie^t'dUkdo-:' ¡-< 


i  i  / 


honra,  vida  y  op^ÍPi^ , „    ,,  .,, 

os  vuelvo;  que  es.  pccipj^x.f u^^í|{^^  .^^^^ 
porque  el  deudor  ^t^^faga  i;  .. ,,,:;,(„ 
si  por  ser  pobjr.^.  ifo^.paga ,  , 

.<lueUshippí^a^PÍprd^.;/  .,\u.nV  • 
Porque  yo  no  ^.q^e  aquí  ,  ,.|  ,j  ;,; 
tenga  prenda  suficiente       ..|,;„,,., 
¿Unto  empeñp,.^,.,;^,, 

»aif*:.íWffíenf.e   ...,,,  ;, 
y  leal  no  paga  asi..,,^  ,,....,  .,,. , ,.,,;, 

Deudor  qW^ie^f^.JaiS^iPSe^^P,.,  .„ 
poco  estima  Á,^}^^f^pv^rr::,,,, .  .„.., 
A  Elvira  tenéis  amor.^.^^., ,  ..^  ^,^,..;; 

Es  engafio  nq^^e^- 

Soy  primfí(,f,^;9»,¿'.^fime.,,,^     .,.„':, 

de  su  .^l«^f^^n9 ;.  Ja  cr.u.^ldfld    . ,  ^ , , 
de  un  ^ey.,q^fte^  ?í?sáy9,.t^fp.Cj;  .,^  , 

bailó  en  su  ^^  W^W^.:. ,  /;t.  =    . 

y  en  su  socorro  cl^i^ijiií^a:;^^;     .^^ 

mas  no  en  sus.  ojos  licencia 

para  desmandar  deseos 

que  pasen  t^n  adelante^ 

Solo  por  Pjcixna  la^  eíJtimo.         ^ 

Tal  ver  ei>M*H  amor  por  pri.^o, 

y  se  queda  por  amanfe.    ^ 

Pero  ¿por  quédou.*^  Elvira,^  ^         , 

si  nunca  \^^bQ  ent^e  los  dos 

voluntad  .  es  contra  vds 

tan  cruel?  ¿por  qué  ^usjp.ira  \  , ;  v 

viéndoos  libre?  ¿qué  recela  . 

de  que  estéis  en  mi  privanza., 

si  no  es  temer  la  mudanza. 

con  que  os  volvéis  á  Isabela? 

Ya  me  b^  dado  á  mi  noticifi.  . 

quien  ampar^  su  aficiof^^.        ,  ^ 

de  cuan  cerca  de  León       . 

diligencias  desperdicia, 

cifradas  en  un  retrato. 


■I  •  I 
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que  temo  negocie  tnal ,    ' 
porqútf  éh' otro  original  ' 

idolatráis  atiendo  ingrato. 

DON  tOPE. 

(jiparte.  Alto,  'nO' mintió  la  iliñiiibi.) 
¿Isabela  á  persegairnve  '\' 
ha  venido?  .  u   .•  .,  . 

ORDONO^.'  '     '' ' 

A  ser  vos  firme , 
ni  Isabel  ton  causa  tanta 
formara  quejas  de  "fcls'; 
ni  su  6püé¿t&'  'Ós  'liie'rsfgátetá 
por  conocer 'cuian' libera   ' 
tenéis  el  alma.       '        ''•      •  '  '=      ' 
bot^  toPk. 

■  táfáóú-;  '  ""■■^"-  •  * 

señor  ,  por  diversos  Aiódos  '  ■  ' '   * '  / 
me  envician  éh  vü^tro  iimpáró¿    ' 
mas  por  Dios  cjfue  es  caso  raro  '       ■* 
que  alcancéii  á  saber  tbdos- '  -  '*  -  '' 
que  está  en 'León  Isabela  , 
y  solo  lo  i^iióre  yo. 

OROONO. 

Como  Elvira  os  ocupó 
el  alma ,  como  os  desvela  ^ 
no  es  mucho  qué  no  atendáis 
á  lo  que  otros  han  sabido. 
Ella  ,  en  efelo  ,  ha  venido 
por  vos  que  su  fe  agraviáis  , 
y  yo  estoy  desengañado 
de  que  si  os  persigue  Elvira , 
es  porque  mudable  os  mira,' 
y  celosa  de)  cuidado 
que  Isabela  os  ha  de  dar, 
finge  amarme,  porque  así 
viváis  celoso  de  mi, 
procurándoos  conservar 
con  esta  industria  en  su  amor; 
que  en  semejantes  desvelos, 
ni  dura  el  amor  sin  celos , 
ni  hay  fe  sin  competidor. 
En  mi  presencia  la  hablad 


)    «.  ;i 


I' 


.  k    1-i' 
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tan  tieruo  ,  tan  oficioso  ,     •  '*'         ^'' 
tan  amante,  tan  celoso'    '    '  • '-  '^»    <  > 
por  mostrarme  Voluntad  , 
que  finjáis  que  lo  sentís 
con  veras  del  eoráson ; 
pero  esto  con  prevención  •  " 
de  que  lo  que  la  decís, 
suponga  que  ya  otf as  veceé        ' 
se  lo  habéis  notificado; 

OOK  lOPE. 

Yo  vivo  subordinado 
á  vuestro  gnsto^  • 

Ordoí^o. 

Haced  Jueces 
mis  dudas  de  sus  acciones; 
DON  tons.    . 
Pues,  sefior,  ¿qué  sacáis  de  ellas? 

ORDOfto. 

Imitando  las  querellas 

con  tiernas  demostfacioncis  , '    • 

si  os  quiere  bien,  claro  estA 

que  he  de  ver  en  su  semblante     ' 

indicios  que  es  vuestra  amante  » 

y  que  ufana  pensará 

que  los  celos  que  os  lia  dado 

conmigo,  y  ella  ha  fingido, 

os  conservan  reducido 

y  de  Isabela  olvidado. 

Pero  si  vos  la  quisistes 

y  ella  no  os  correspondió, 

para  que  no  dude  yo 

de  que  nunca  en  ella  vistes 

recíproca  voluntad, 

fuerza  es ,  si  obligarme  espera , 

que  desdeíjosa  y  severa 

os  castigue  su  beldad. 

DON  Lot»E  ,  aparte. 
¿Hay  peligro  semejante? 

oAooSo.      '    ' 
Yo  aunque  el  alma  la  rendí', 
desde  que  la  truje  aquí , 
dov  muestra  de  firme  amante 


•  í  I 
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de  la  infanta  ^ue  me  ofrece 

el  navarro  por  esposa; 

porque  una  muger  celosa 

con  mas  afecto  apetece 

á  quien  se  entibia  en  su  i&Mna; 

y  si  esto  no  la  ofendiese»    .  v*.T 

por  quereros,  no  me  qbúsre, 

y  os  persigue  porque  os  ama.    .    s-> 

¿Qué  os  cuesta  ,  sino  la  amáis,   '■     • 

dejarme  á  mí  satisfecho? 

DON  LQPfS*-  ■     í  / 

{Apai'te,  Un  tolcan  teAgo  en  el  p€cho.) 

Yo  haré  lo  que  me  ordenáis, 

por  sacaros  4el  abismo 

en  que  sin  cansa  os  meteii».  •  i.-iv  ..:  •< 

ORppÑo.. 
Turbado,  Lope,  os  habéis^   .     '    nM 
aconsejaos  con  vos  mismo 
entre  tanto  que  ella  y, yo    -         .  ü'df 
volvemos  á  examinar  .  ^  >  .i . 

verdades  que  han  de  quedar 
apuradas*  (Fase.) 


ESCENA   Xr. 


I.   t   'M  : 

.  i  i  '  í 


DON    LOPE. 

•{ 

Remató 
la  fortuna  con  mi  seso; 
echó  el  resto  á  sus  i:igores: 
¿  no  fuera  mejor ,  temores , 
acabar  conmigo .  preso  ?  ....   ^ 

Si  doña  Elvira  me,  trata  .   . 

con  desprecio  ,  he  de  perder 
la  vida;  si  llego  á  yer^    . 
amor  en  mi  hermosa  ingrata,    ,   r  > 
el  rey  ha  de  aborrecerme, 
la  infant^  ha  de  perseguirme  : 
mudable  ,  en  efeto  .  ó  firme  . 
voy,  desdichas,  á  perderme... (f7i«<.>) 
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ESCKNA    XII. 


DONA  BLAVCA.  DONA  BCVIRA. 
DONA  ELVIRA. 

Si  yo  causas  bastantes  no  tuviera 
de  don  Lope  ,  no  fuera 
'        perseguidora  suya: 

vuestra  alteza  su  vida  restituya; 

conocerá  los  daños 

que  á  su  hermano  ocasionan  sus  engaños, 

y  que  en  cualquier  suceso 

estuviera  mejor  sin  vida  ó  preso. 

DONA  BLANCA. 

¡Estraña  es  tu  porfia! 
Don  Lope  es  primo  tuyo,  es  sangre  raia, 
y  una  sangre  en  las  dos  me  causa  espanto 
que  en  pro  y  en  contra  se  distingue  tanto. 

DONA  ELVIRA. 

A  saber  vuestra  alteza  mis  agravios.... 

DOf«A  BLANCA> 

Tus  ojos  me  los  dicen ,  no  tus  labios. 

Tienes  al  rey  celoso 

de  don  Lope,  que  un  tiempo  mas  dichoso 

en  tu  favor  que  agora , 

si  agrados  adquirió,  desprecios  llora; 

y  temiendo  que  impida 

de  tu  amor  la  esperanza  presumida 

que  reina  te  blasona  , 

con  Lope  eres  cruel  por  la  corona. 

DONA  ELVIRA. 

No  cabe  en  mi  bajeza 

tan  civil  como  juzga  vuestra  alteza. 

DONA  BLANCA. 

Pues  ¿por  qué  le  persigues? 

DOÑA  ELVIRA. 

No  puedo  declararlo. 

DONA  BLANCA. 

Ni  te  obligues 
Tirso.  Tomo  XL  1 1 
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á  descubrir  secretos  , 

que  mudos  nos  pregonan  tus  afctos. 

Pero  porque  propicia 

&  Isabela,  desmientas  la  malicia 

de  mis  sospechas,  doña  Elvira,  advierte 

que  tendrá  en  tu  desden  que  agradecerte; 

porque  á  León  vecina, 

en  trage  y  en  firmeza  peregrina , 

de  mi  á  valerse  viene, 

y  á  instancia  suya  su  don  Lope  tiene 

la  libertad  deseada, 

de  tí  tan  perseguida  y  repugnada. 

Si  incrédula  lo  dudas, 

este  retrato  puede  en  lineas  mudas 

(Ensé/iasele.) 
atestiguar  conmigo 
verdades  que  me  fia   y  que  te  digo. 
Isabela  á  don  Lope  se  le  euvia  , 
y  su  dicha  ha  de  estar  por  cuenta  mía 
¿otno  la  tuya,  porque  de  este  modo, 
el  rey  sin  celos  se  asegure  en  todo 
que  ya  se  van  logrando 
los  medios  que  voy  dando , 
pues  don  Lope  á  Isabela  reducido , 
mejora  de  cuidados  en  tu  olvido.  (Fase.) 

i:scENA  xm. 


t)O^A   ELVIRA. 

¿En  mi  olvido,  y  que  mejora 

de  cuidados  desleal? 

¿Tan  cerca  el  original, 

y  aquí  el  retrato  que  adore*  ' 

Agora,  celos,  agora 

podréis  salir  al  encuentro 

del  alma  que  es  vuestro  centro , 

porque  me  anegue  entre  agravios; 

pues  no  os  permiten  los  labios , 

dad  voces  puertas  adentro. 
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Agora  si  que  el  rigor 

de  su  limite  ha  salido.  . 

Con  un  rey  aborrecido, 

y  que  he  de  mostrarle  amor , 

con  una  infanta  al  favor 

de  mi  enemiga  inclinada, 

una  muger  olvidada 

«¡ue  en  matarme  se  resuelve, 

un  hombre  que  á  amarla  vuelve , 

y  yo  muda  y  desdichaSa  , 

¿  qué  hará  entre  tantos  castigos 

quien  con  uno  se  desvela? 

Él  rey  «  la  infanta,  Isabela, 

don  Lope....  ¿hay  mas  eneuiigos? 

¡Todos  contra  mí  testigos, 

yo  persiguiendo  á  quien  quiero, 

contra  él  Ordoño  severo 

si  le  miuestro  voluntad, 

y  él  culpando  mi  crueldad , 

constante  en  su  amor  primero ! 

Perdida  estoy.  ¡Ay  de  mí! 

ESCENA   XIV. 


BERMUDO.^OONA   KLVIRA. 
BERMUnO. 

Barzagas  que  con  él  tope. — 

A  caza  ando  de  don  Lope, 

señora ,  desde  que  vi 

la  elvirísima  ñrnieza 

que  está  á  mi  cargo  advertirle, 

y  en  todo  hoy  no  hay  descubrirle. 

Pero  ¿  de  qué  es  la  tristeza  ? 

que  fulminan  esos  ojos 

un  diluvio  de  cristal, 

Mik  fallamos  criminal, 

con  un  a^ua  va  de  enojos. 

DONA   ELVIRA. 

Dámelos  vuestro  señor, 
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que  envidiando  medras  miaS) 
osa  alentar  sus  porfias 
contra  un  rey  competidor ; 
y  si  mi  paciencia  apura, 
podrá  ser  cuando  la  pierda, 
'  que  rae  canse  de  ser  cuerda , 
y  castigue  su  locura. 
Vos ,  de  quien  satisfacción 
tiene,  pues  os  comunica, 
(que  hasta  en  esto  califica 
aciertos  de  su  elección) 
pues  que  sois  su  consiliario , 
si  riesgos  suyos  teméis, 
de  mi  parte  le  diréis 
que  no  siempre  temerario 
ha  de  hallar  su  atrevimiento 
fortuna  que  le  socorra, 
y  que  un  desaire  se  borra 
tal  vez  con  el  escarmiento. 
Que  tengo  al  rey  de  mi  mano, 
y  le  obligará  mi  enojo, 
si  prosigue,  á  algún  arrojo 
que  intente  aplacar  en  vano. 
Que  pague  á  la  peregrina 
finezas,  sin  serla  ingrato, . 
y  se  reduzca  al  retrato 
que  una  infanta  patrocina ; 
porque  ni  yo  en  él  estimo 
afectos  de  sus  mudanzas, 
ni  admití  en  sus  esperanzas 
mas  acciones  que  de  primo. 
Que  de  un  hombre  que  sin  ley, 
con  desdoro  de  su  fama  , 
ni  es  constante  con  su  dama , 
ni  es  seguro  con  su  rey  , 
es  medio  cuerdo  el  huir ; 
y  que  si  vivir  desea , 
ó  se  ausente ,  ó  no  me  vea , 
porque  en  dando  en  proseguir 
temas  que  de  nuevo  empieza  , 
tengo  á  Ordoño  en  mi  poder , 
y  como  le  hice  prender, 
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ie  haré  cortar  la  cabeza.       ^ 

BERMüDO. 

¿Qué  mas  dijera  un  Herodes 

por  pascua  de  Navidad? 

€ou  la  luna  en  variedad 

mereces  que  te  acomodes. 

No  há  una  hora,  ¿una?  no  há  media, 

que  de  otro  temple  estuviste : 

mas  trages  tu  amor  se  viste 

que  una  dama  de  comedia. 

¿Quién  sufrirá  tus  achaques, 

si  ya  haces  sol,  ya  granizas? 

Pero  hay  damas  fehrerizas 

con  amores  almanaques. 

¿Tuvo  pintor  maniquí, 

que  armado  de  coyunturas , 

mudase  tantas  posturas? 

DOÍf  A  ELVIRA* 

Hombre,  ¿intentas....? 

BBRMUDO. 

No  hay  aquí 
liombre  ó  haca.  ¿Qué  tanto  há 
que  me  dijiste  sin  ira : 
«oye,  aguarda,  espera,  mira, 
detente ,  escúchame  ;»  y  ya 
son  pedradas  tus  lisonjas , 
tu  serenidad  nublado, 
y  tu  amor  mas  rebesado 
que  diez  billetes  de  monjas. 
Andaba  yo  tras  mi  amo 
de  ceca  en  meca,  por  darle 
un  pisto  con  que  alentarle  , 
y  ya,  con  ese  reclamo, 
\  le  daré  gentil  consuelo ! 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Pues  yo....? 

BERMüDO. 

¿Yo....? — ¿Quién  me  decía 
dos  credos  há  «no  ama  al  dia 
tanto  el  sol,  alma  del  ciclo, 
como  yo  á  Don  Lope  adoro  ?» 
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DONA  ELVIRA. 

IVlieiitcs.  ¿Yo  te  dije  tal? 

BBamuoo. 
Mi  iDemoria  está  cabal; 
yo  sé  la  lición  de  caro; 
y  cuando  cuenta  me  pida, 
diré  que  dccia  el  recado  : 
«tque  le  aborrezco  adorado, 
r(ue  le  desdeño  perdida , 
que  [c  idolatro  engañosa  , 
que  le  persigo  benigna.»  — 
¿Es  esta  mudanza  digna 
de  una  muger  generosa? 
¡Cuerpo  de  Cristo!  Constante 
en  el  desden  ó  a£cion, 
ó  bien  siempre  requesón , 
ó  bien  turrón  de  Alicante. 
¡Qué  traza  de  melonar 
para  rauger  de  valor ! 

(Hace  que  se  va.) 
DOÑA  elviha. 
Oye. 

BERMUDp. 

Ya  no  soy  oidor; 
vuélvome  á  desgarnachar: 
llévame  airado  un  impulso.... 


ESCENA    XV. 


DON    LOPE.  —  OONA   ELVIRA.  BERlHUrK). 
BERMUDO. 

(Encontrándose  con  su  amo,) 
¡üli  señor!  Haz  esperiencias, 
médico  de  intercadencias , 
y  tienta  á  tu  dama  el  pulso , 
porque  la  tengas  mancilla 
de  que  en  tu  oprobio  ó  tu  loa , 
ni  es  bien  Oñez ,  ni  es  Gamboa , 
ni  está  al  vado,  ni  á  la  orilla.  (Fase.) 
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ESCENA    XVI. 


DON  LOPE.  DONA  ELVIRA. 
DON  LOPE. 

Doña  Elvira ,  (brevemente 
antes  que  el  rey,  que  me  sigue, 
nos  escuche)  no  os  obligue 
á  piedad ,  si  pretendiente 
me  veis  vuestro ;  que  es  cautela 
de  cierta  razou  de  estado 
en  que  el  rey  que  os  ama  ha  dado. 
Yo  quiero  bien  á  Isabela; 
hémonos  de  ver  los  dos 
porque  me  la  trujo  el  cielo; 
rigores  del  rey  recelo,  ^ 

y  lio  rae  acuerdo  de  vos; 
mándame  que  os  diga  amores  , 
y  os  pida  celos  de  olvidos.... — 
si  retiráis  los  oidos 
(pues  son  para  el  rey  mejores), 
y  interpretáis  al  revés 
las  finezas  que  os  dijere, 
seréis  cuerda :  esto  os  requiere 
mi  (é ;  no  os  quejéis  después; 
(friendo  venir  al  rey,) 
que  os  aborrezco  ,  por  Dios, 
romo  á  quien  matarme  quiso. 

DONA   ELVIRA. 

¡Despejo  tiene  el  aviso! 

Pues  yo  ¿cuándo  os  quise  A  vos? 
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li:8CENA    XVII. 


(FRDOISO.    UONA  BLANCA. — DONA  ELVIRA.   DON  LO 

ORDONO. 

{Hablando  con  su  hermana  á  un  lado  del  sa 
Oye  ,  infanta,  estas  verdades » 
porque  mis  recelos  venzan. 

DOfÍA  BLANCA. 

Ya  tus  ardides  comienzan 
á  aclarar  obscuridades. 

ORDOÑO. 

Que  nunca  le  quiso  bien 
aürma  ,  porque  destruyas 
mfs  sospechas  y  las  tuyas. 

DOÑA  BLANCA. 

Prosiga  con  su  desden  ; 
que  si  es  verdad  lo  que  dice , 
saldrá  mi  agencia  segura 
y  premiada  la  hermosura 
de  Isabela. 

ORDOÑO. 

¡Qué  bien  hice 
en  fiar  de  esta  quimera 
la  quietud  de  mi  sentido! 

DOfíA  BLANCA. 

Finge  que  estás  divertido  , 
y  que  no  los  ves. 

ORDOÑO. 

(En  voz  alta  á  su  fiermana ,  como  que  no  ha  visi 
Lope  y  Ehi'ra.) 

Espera 
el  navarro  rey,  hermana, 
la  final  resolución 
de  mis  bodas.  Estas  son 
las  cartas ;  daré  mañana 
esperanzas  á  un  deseo , 
hasta  aquí  indeterminado. 
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La  infanta ,  esta  me  ha  enviado. 

DOMA  BLANCA. 

(Tomando  ¡a  carta  y  hablandm  aparH  con  el  rey,) 
Yo  fingiré  que  la  leo , 
y  tú  me  ponderarás 
cada  cláusula  y  razón  , 
ocupando  la  atención 
en  ellos;  y  así  podrás 
satisfacer  los  antojos 
de  tus  celos  encendidos, 
en  don  Lope  los  oídos, 
y  en  este  papel  los  ojos. 

ORDOKO. 

Discreto  es  tu  advertimiento. 
Va  de  industria. 

DON  LOPB. 

{Bajo  á  Elvira.) 

El  rey  nos  mira  : 
no  me  creáis,  doña  Elvira, 
porque  en  cuanto  o%  digo,  miento. 

(AHo.) 
Mas  admiro,  Elvira  hermosa, 
veros  negar  evidencias 

de  quien ,  para  eternizarlas ,  / 

fueron  testigos  las  penas 
de  las  montanas  de  Asturias , 
cuando  envidiando  finezas  , 
las  fuentes  las  murmuraron, 
las  coronaron  las  yerhas , 
que  cuantas  persecuciones 
y  riesgos  á  instancia  vuestra 
culparon  vuestra  mudanza, 
lastimaron  mi  inocencia  , 
desmintieron  nuestra  sangre  , 
coronaron  la  clemencia 
de  la  infanta  protectora, 
condenaron  la  aspereza 
del  rey ,  de  vuestro  rigor , 
de  los  hados ,  de  mis  penas , 
de  una  voluntad  amante  , 
hoy  de  acero,  ayer  de  cera. 
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Don  Lope ,  esas  novedades 

cstraiio;  tened  prudencia; 

que  alargáis  jurisdicciones 

de  deudo  á  mayores  deudas. 

¿Cuándo  os  atrevisteis  vos, 

ó  yo  cuándo  os  di  licencia 

á  palabras  misteriosas 

que  á  mi  respeto  se  atrevan  ? 

Huésped  os  vio  nuestra  quinta; 

pero  tan  pesado  en  ella , 

que  para  mi  ftieron  años 

dias  de  vuestra  asistencia. 

Obligaciones  de  primo 

os  dieron  albergue  y  mesa: 

¡ojalá  que  las  harpias 

que  las  fábulas  nos  cuentan  , 

y  no  vos,  la  profanaran; 

pues  es  mayor  la  molestia 

que  me  causa  vuestra  vista  , 

que  la  que  refieren  de  ellas. 

Yo  os  aborrezco,  don  Lope, 

mas  que  á  la  luz  las  tinieblas, 

la  lealtad  á  la  traición, 

el  regocijo  á  las  penas. 

No  admite  Ordoño  verdades 

desde  que  os  vio;  porque  piensa 

que  mi  voluntad  ,  del  modo 

que  mi  casa,  os  aposenta. 

Bien  sabéis  vos  que  esto  es  falso. 

¡  A  y  Dios!  ¡si  el  rey  lo  supiera! 

¡Oh!  ¡nunca  vuestras  desdichas 

á  nuestra  quinta  os  trajeran! 

Siendo  asi ,  ¿  por  que  os  asombra 

que  en  el  alma  os  aborrezca , 

(}uc  mor  talmente  os  persiga  , 

pues  si  vivís ,  estoy  cierta 

que  ha  de  morir  mi  quietud? 

Si  bien  me  queréis ,  dad  muestras  , 

ausentándoos  de  esta  corte, 

que  os  califican  finezas  ; 

porque  si  perseveráis 
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aquí ,  para  qae  me  ofenda, 
no  os  asegura  la  vida 
quien  es  infeliz  por  ella. 

DON   LOPB. 

Alzad  la  voz,  levanialda 

para  que  el  rey  os  entienda  , 

con  su  hermana  divertido; 

abrasareis  la  tibieza 

de  su  amor  con  vuestras  llamas. 

Publicad  con  apariencias 

mentiras  que  el  corazón 

en  los  labios  vitupera. 

Interesable  fingís 

que  le  adoráis,  porque  os  feria 

la  fortuna  en  él  coronas, 

que  presto  os  aplauden  reina; 

pero  yo  sé  que  en  el  alma 

os  ocupan  sus  potencias 

mis  memorias,  desvalidas 

por  no  ofreceros  diademas; 

que  á  no  oponérseme  Ordoiio, 

¿qué  ignorante  habrá  que  crea 

que  de  mi  amor  no  ha  quedado 

vestigio,  ó  señal  siquiera  ? 

¿  Habrá  fuego  tan  remiso 

que  por  liviano  que  hiera 

la  fábrica  mas  constante, 

lio  se  rubrique  en  sus  piedras  ? 

Pasa  en  un  instante  el  rayo; 

pero  no  por  eso  deja 

de  firmar  «aquí  fue  Troya»» 

en  los  bronces,  y  en  las  peñas. 

Si  yo  fuera  rey,  F-lvira, 

si  yo  imperios  os  rindiera 

del  modo  que  el  corazón , 

me  adulara  vuestra  lengua, 

DONA  ELVIRA. 

o  habéis  perdido  sin  duda 
con  el  seso  la  prudencia , 
ó  envidioso  de  mis  dichas, 
las  eclipsáis  con  quimeras. 
¿  Yo  os  tuve  á  vos  voluntad? 
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¿Yo  OS  descuidé  jamas  muestras 
en  los  labios  ,  en  los  ojos, 
con  que  amor  os  desyanesca? 
¿Cuándo  os  amé  yo? 

DON  LOPE. 

s 

(En  voz  baja,) 

¿  Sentislo 

de  ese  modo?  ¿habláis  de  veras, 

ó  satisfaciendo  á  Ordoño, 

me  tratáis  con  estrañeza? 

Si  es  solo  para  obligarle  , 

basta  que  palabras  sean, 

ingrata  Elvira,  verdugos 

de  mi  apurada  paciencia ; 

no  los  ojos ,  no  el  semblante : 

^  maltratadme  con  la  lengua; 

consoladme  con  la  vista, 

al  rey  las  espaldas  vueltas. 

No  me  obliguéis  á  que  saque 

la  daga,  y  en  su  presencia 

dé  fin  á  mis  infortunios, 

dando  principio  á  tragedias. 

DOMA  ELVIAA. 

(Alto.) 
Hablad  alto;  que  creerá 
quien  de  ese  modo  os  advierta, 
que  en  desdoro  de  mi  fama 
me  intimáis  secreto   señas 
de  algún  desaire  en  mi  honor. 

(En  voz  baja,) 
¿No  me  advertís  que  no  os  crea? 
Ya  os  obedezco ,  don  Lope. 
¡  Peregrina  contra  yerba 
tenéis  en  la  peregrina! 
Ildft  á  ver ,  pues  está  cerca. 

(En  voz  alta,) 
Estimad  estos  avisos, 
porque  en  dando  vuestro  tema 
en  asistir  en  la  corte , 
peligra  vuestra  cabeza. 
Haré  quitaros  la  vida, 
vive  Dios,  si  estáis  en  ella 
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dos  horas.  (Ba/ó,)  Dueño  del  alma, 
ni  te  ausentes,  ni  me  creas ; 
que  miento  en  cuanto  te  digo: 
mataréme  si  me  dejas. 

(jílto,) 
Si  en  León  estáis  mañana , 
si  de  ella  el  rey  no  os  destierra, 
si  el  navarro  no'  os  castiga, 
si  mi  hermano  no  me  venga , 
yo  tengo  armas,  yo  rigores.... 

(Bajo,) 
I  Ay  alivio  de  mis  penas ! 
que  te  adoro,  que  me  ahrasan 
celos  tristes  de  Isabela. 

(AUo.) 
A  Ordoño  adoro,  don  Lope. 

(Bajo.) 
Miento,  amores,  miento;  deja 
que  industrias  disimuladas 
tu  vida  del  rey  defiendan. 

(Alio,) 

Basten  estas  certidumbres 
para  dejar  satisfechas 
dudas  del  rey  á  quielí  amo , 
y  en  vos  presunciones  necias ; 
y  voyme;  que  por  no  veros, 
fuera  dicha  el  nacer  ciega. 

(Bajo,) 

Mi  bien,  mi  dueiio,  mi  esposo, 

ten  con  mis  industrias  cuenta,  (f'^asc) 

ORDo^o. 
Aguarda,  prenda  del  alma; 
detenía,  Lope,  detenía,  H 

porque  premie  con  los  brazos 
afectos  de  tal  fineza. 
¡Dichoso  salió  mi  examen! 
Lope  ,  basta;  no  mas  pruebas 
en  muger  que  prodigiosa , 
es  cristal  que  no  se  quiebra.  (Fase.) 
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DOftA  BLANCA. 

Mucho,  Lope,  os  debe  el  rey 
si  isou  fingidas  las  muestras 
de  amor  que  Elvira  no  admite, 
mucho  también  Isabela, 
y  yo  mucho  mas  que  todos ; 
pero  si  son  verdaderas, 
(que  para  fingirlas,  Lope, 
vi  mucho  espíritu  en  ellas) 
que  os  guardéis  de  mi  os  aviso; 
porque  al  paso  que  agradezca 
puntualidad  en  servirme  , 
castigaré  inobediencias.  (Vase,) 
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UON    LOPE. 


Oifuultades  mayores 

mis  esperanzas  alientan  , 

que  si  aparentes  desmayan, 

interpretadas  recrean. 

Enemiga  favorable, 

ama  mi  Elvira  y  desdeña, 

aborrece  cuando  adora, 

y  adora  cuando  desprecia. 

Opuestos  Ordoño  y  yo  , 

maü  lejos  cuando  mas  cerca, 

en  el  puerto  y  engoUados, 

con  bonanza  en  la  tormenta, 

una  derrota  seguimos, 

él  su  dueño  en  la  corteza, 

yo  sV  amante  dentro  el  alma: 

aquí  sí ,  amor,  que  se  encuentran 

acciones  incompatibles, 

ya  en  los  ojos,  ya  en  la  lengua. 

Elvira  aborrece  y  ama , 

Blanca  tiene  amor,  y  tercia, 

y  yo,  el  objeto  de  todas , 

pienso  eslabonar  cautelas,     . 
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obligando  á  dofia  Blanca, 
entreteniendo  á  Isabela, 
y  pagando  en  doña  Elvira 
prodigios  de  su  firmeza. 
De  Amar  por  arte  mayor 
verá  el  disci^to  esperiencias. 
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ACTO   TERCERO. 


mmm 


ESCENA    I. 


DON   LOPB. 

¿Puede  llegar  el  rigor 

de  mi  suerte  á  es  tremo  igual 

de  tener  por  dicha  el  mal 

y  el  desprecio  por  favor? 

¡Que  siempre  que  á  Elvira  vea, 

baya  de  adorar  agravios, 

y  que  mi  muerte  en  sus  labios 

roe  obligue  á  que  no  los  crea ! 


ESCENA    II. 


DONA  fiLANCA  ,  rasgando  ¡os  pedazos  de  un  papel,  y 
quedándose  con  ellos. — don  i.ope. 

DONA   BLANCA. 

£1  mismo  castigo  hiciera 
del  dueño  que  del  papel, 
si  transformándose  en  él  , 
%  presente  aquí  le  tuviera. 

Pero  no  será  pequeño  , 
si  en  muestras  de  mi  rigor , 
vengo  en  el  embajador 
los  delitos  de  su  dueño. 
Malograré  su  recato; 
seré,  si  su  protectora, 
desde  hoy  mas  perseguidora 
de  su  proceder  ingrato. 
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Ténganme  desde  este  dia 
por  su  enemiga  mayor. 

DON  LOPE. 

¿Contra  quién  tanto  rigor, 
hermosa  señora  mia? 
¿Contra  quién  tian  inclemente? 
que  compasivo  envidioso 
de  ese  infeliz  venturoso , 
de  ese  culpado  inocente , 
de  ese  papel  que  entre  enojos 
con  favores  inhumanos 
en  la  nieve  de  esas  manos  , 
en  las  llamas  de  esos  ojos, 
ya  se  enciende,  ya  se  hiela, 
quisiera  ser  él ,  por  Dios. 

DOÑA  BLANCA. 

Con  vos  ,  don  Lope  ,*con  vos , 
y  con  la  ingrata  Isahela. 

DON   LOPE. 

Pues  ¿en  qué  hemos  delinquido? 

DOÑA  BLANCA. 

En  lo  que  infama  á  los  nohles, 

si  en  ellos  los  tratos  dobles 

manchas  de  su  sangre  han  sido. 

¿Tan  mal  el  cargo  ejercí 

en  que  Isahela  me  puso, 

cuando  olvidado  y  confuso, 

con  la  lihertad  que  os  dí,< 

agravios  reconcilié  , 

que  á  Isahela  ocasionaron 

á  quejas  que  desdoraron 

quilates  de  vuestra  fe? 

¡  Ella  por  vos  peregrina , 

preso  por  su  causa  vos, 

yo  vuestra  agente  ,  y  los- dos 

ingratos  conmigo!  ¿Es  dina 

satisfacción  la  que  usáis 

ella  y  vos  con  mis  favores? 

¡  Proseguís  vuestros  amores  , 

y  de  mí  los  ocultáis! 

En  fin ,  ¡soy  en  los  reparos 

de  vuestros  riesgos  primeros, 
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buena  para  componeros, 
y  no  para  conservaros  ! 
¿Qué  teméis  de  mí? 

DON  LOPE. 

¿Pues  yo....? 

DOI^A  BLANCA. 

Vos  pues,  don  Lope,  vos  pues, 
y  vuestra  dama  después, 
que  mi  amante  os  malició; 
que  vos,  por  asegurarla  , 
sin  mi  orden  la  escribís , 
cartas  suyas  recebis, 
vais  oculto  á  visitarla  , 
y  en  fe  de  lo  que  os  obliga 
mi  protección  generosa, 
me  tenéis  por  sospechosa , 
y  me  escusais  enemiga. 

DON   LOPE. 

De  Isabela  ¿sé  yo  mas 
que  lo  que  vos  me  dijistes  ? 
Noticia  de  ella  me  distes 
cuando  juzgué  que  jamás 
me  volviera  á  dar  enojos; 
su  retrato  me  enseñastes; 
que  estaba  cerca  afirmastes 
de  esta  corte;  en  vuestros  ojos 
vi  dudosos  sentimientos, 
que  no  pude  construir ; 
por  vos  vine  á  desmentir 
su  aviso  y  mis  pensamientos; 
porque  á  no  ser  vos,  señora, 
quien  me  avisó  haber  venido  , 
cuando  de  ella  he  recebido 
la  carta ,  que  enredadora 
dice  que  en  Paris  se  casa, 
del  crédito  que  la  diera  , 
el  sosiego  consiguiera 
que  niega  mi  estrella  escasa. 

DOÑA  BLANCA. 

Don  Lope,  don  Lope,  en  vano 
imagináis  evadiros , 
cuando  hay  para  concluiros 
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tanto  testigo  en  mi  mano. 
No  hay  pedazo  en  todos  estos 
que  no  alegue  contra  vos; 
tomad,  leed  estos  dos 
á  convenceros  dispuestos. 
Negadme  agora  ser  suya 
esta  letra ,  estas  razones ; 
repasad  esos  renglones, 
porque  en  ellos  os  concluya. 
¿Cómo  dice  aquí? 

DON  LOPB. 

Señora, 
permitidme  sospechar 
que  para  desatinar 
mi  seso,  que  el  fin  ignora 
de  tan  confusa  ilusión  ,' 
ella  y  vos  os  conjurastes 
contra  mi ,  y  determinastes 
sin  causa  mi  perdición. 

DOJ^A  BLANCA. 

Solo  falta  que  me  echéis 
la  culpa  á  mi  de  delitos 
que  aquí  os  acusan  escritos : 
leeldos  ,  Lope  ,  y  veréis 
si  con  razón  me  ofendí 
de  quien  asi  me  pagó. 
Leed,  que  os  lo  mando  yo. 
Llegaos.  ¿G^mo  dice  aquí  ? 
No  os  turbéis. 

DON  LOPE. 

'^'^^•)  Mi  fe  constante 

anoche^  con  veros  solo; 
mas  túvome  envidia  Apolo , 
y  ama.,,» 

DONA  BLANCA. 

Decid  adelante. 

OON  LOPE. 

Mal  podré,  si  vuestra  alteza 
después  de  haberle  rasgado , 
las  dicciones  le  ha  cortado. 

DONA  BLANCA. 

Pues  busquemos  la  otra  pieza 
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que  tras  esa  se  seguía. 
(Lee  otro  pedazo,  y  le  junta  al  primero*) 
Esperad.  ¿Cómo  acabó? 

DON   LOPB. 

j4polo<t  y  ama,*,, 

DONA  BLANCA. 

,.,*Neeió  f 
dice  aquí.  Necio  seria 
mi  recelo,  á  no  tener 
contra  vos  tanta  evidencia: 
por  faltaros  esperiencia , 
no  me  he  dado  yo  á  entender. 
Torpe  sois  en  discurrir; 
ya  están  contiguos;  leed. 

DON"  LOPE ,  aparte. 
¿Qué  es  esto  ,  cielos  ? 

DOÑA  BLANCA. 

Volved 
desde  el  principio  á  decir. 
Acabad. 

DON   LOPE. 

(Lee  los  dos  pedazos  juntos,) 
..».3fífe  constante 
anoche ,  con  veros  solo ; 
mas  túvome  envidia  Apolo, 
y  amaneció  al  mismo  instante 
que  en  el  ocaso  se  puso : 
consagrárale  yo  al  sol ' 
mi  dicha  ,  si  entonces  se  oh*». 
Rompióse,  y  quedó  en  confuso       '     - 
esta  dicción  ó  este  encanto. 

DONA  BLANCA. 

Si  se  olvidara ,  diria : 
ponderación  fue,  aunque  fría; 
pero  sin  sol,  no  me  espanto. 
¿No  hay  abajo  mas  renglones? 

DON    LOPE. 

Si ,  mas  rotos. 

00Í4A  BLANCA. 

Pues  leellos. 

'  DOM  LOPE. 

Aquí  dice:  mis  cabellos. 
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doSa  blanca. 
¿Y  después? 

DON  LOPE. 

Estas  razones  ' 

otra  vez  me  las  ha  escrito 
Isabela.  En  las  Asturias 
hice  á  papeles  injurias, 
que  castigué  sin  delito. 
Rompiéndolos ,  esparcí 
al  viento  algunos  favores, 
que  en  fe  de  muertos  amores 
quise  desterrar  de  mi; 
y  uno  de  ellos,  me  parece 
que  lo  mismo  contenia 
que  en  este  he  visto. 

DONA  BLANCA. 

Si  haria , 
porque  quien  os  favorece  , 
medra  con  vos  el  esceso 
que  en  sus  papeles  rasgados 
vinculaban  sus  cuidados. 
Pero  ¿qué  decis  por  eso  ? 

DON  LOPE. 

No  sé  lo  que  me  colija. 

DONA  BLANCA. 

I  Querréis  decir  que  vinieron 
á  mi  poder ,  y  me  dieron 
de  vos  relación  prolija  ? 

DON   LOPE. 

¿tío  pudo  ser? 

DOÑA  BLANCA. 

Pues  ¿adonde 
los  rompistes  ? 

DON  LOPE. 

Un  desierto, 
de  yerba  y  riscos  cubierto, 
que  entre  malezas  se^  esconde , 
los  vio,  seiiora,  romper. 

DOftA  BLANCA. 

Y  juzgáis,  á  lo  que  veo, 
<jue  siendo  el  viento  correo  , 
llegaron  á  mi  poder. 
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Mirad  ¡cuan  descaminado 
vuestro  discurso  os  ofusca  ! 
Quien  disculpas ,  Lope ,  busca 
convencido  y  apurado 
para  tales  desatinos , 
deslucido  saldrá  de  ellos. 
Recebid  vuestros  cabellos , 
de  puro  humanos  divinos, 
que  son  los  que  ese  papel 
de  parte  suya  os  ofrece; 
idia  á  ver,  que  ya  anochece , 
y  haced  lo  que  os  manda  en  él; 
que  yo  con  los  dos  airada, 
como  favorable ,  esquiva  , 
si  os  conformé  compasiva , 
sabré  vengarme  enojada. 
Tomad  allá  los  cabellos 
en  que  enlacéis  vuestro  amor. 

DON    LOPE. 

No  ,  señora ;  que  el  rigor 

temo  que  se  esconde  en  ellos. 

Pero  decidme,  os  suplico 

(sea  mentira  ó  sea  verdad) , 

si  por  vos  la  voluntad 

que  á  Isabela  sacrifico 

(como  vos  fingís),  la  adora, 

y  esto  ha  sido  á  vuestra  instancia, 

sin  perdonar  circunstancia 

de  amiga  y  de  protectora , 

¿en  qué  os   ofende  en  amarme? 

¿en  qué  os  agravio  en  querella? 

DONA  BLANCA. 

En  que  vos,  don  Lope  ,  y  ella 
os  comunicáis,  sin  darme 
cuenta  de  vuestros  secretos, 
ruando  corren  por  la  mia. 

DON   LOPE. 

¿Por  vuestra  cuenta? 

DONA    BLANCA. 

Podía , 
á  registrar  vos  afetos, 
castigar  su  menosprecio; 
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que  nunca  una  intercesora 
ágenos  agravios  llora. 

DON  LOPE. 

Pequé,  señora,  de  necio; 
pero  no  de  inadvertido : 
no  se  atrevió  mi  cuidado , 
de  puro  desconfiado, 
á  presumirse  querido. 
Pero,  pues  ya  vuelve  el  paso 
la  fortuna  rigurosa, 
adorándoos,  Blanca  hermosa, 
podré.... 

DOÜA  BLANCA. 

Paso  ,  Lope,  paso. 
¿Estáis  en  vos?  ¿qué decís? 
¿  Luego ,  de  puro  ligero  , 
pensáis  que  por  vos  me  muero? 

PON  LOPE. 

Amaisme;  mas  no  os  morís. 

DONA  BLANCA. 

Sois  un  descortés.  ¿Yo  á  vos? 

DON  LOPE. 

A  mí ;  que  una  intercesora 
nunca  ágenos  daños  llora. 
No  he  de  pecar,  vive  Dios, 
otra  vez  de  corto  ó  necio  : 
afectos  he  examinado  ^ 

en  vuestros  ojos,  que  han  dado 
á  mi  confianza  aprecio. 
Decid  que  soy  descortés; 
que  esto  es  sin  duda. 

DONA  BLANCA. 

Mirad 
que  en  cosas  de  voluntad 
lo  entendéis  todo  al  revés. 

DON  LOPE. 

Pues  ¿qué  significa  el  llanto 
que  alegastes  ,  sino  amor? 

DOÑA  BLANCA. 

IVo  deis  en  apurador, 

don  Lope,  ni  apretéis  tanto. 
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DON  LOPB. 

Pues  declaradme  primero 
el  fin  de'  tanta  cántela. 
¿Queréis  que  quiera  á  Isabela? 

DO^A    BLANCA. 

Quiero ,  don  Lope ,  y  no  quiero. 

DON  LOPE. 

No  entiendo  esa  paradoja. 

DONA    BLANCA. 

Nunca  vos  sois  entendido. 
Querelda ;  pero  advertid» 
de  que  hay  dama  que  se  enoja 
si  la  amáis  demasiado. 
Templarse  eu  vos  su  amor  puede 
con  tal  límite,  que  quede 
lugar  desembarazado 
para  otra  que  mas  os  ama. 

DON  LOPE. 

Pues  ¿be  de  querer  á  dos? 

DONA    BLANCA. 

Eso  averiguadlo  vos. 

DON  LOPE. 

¿Quién  es  la  segunda  dama? 

DOÑA  BLANCA. 

En  eso  consiste  el  todo: 
sacad  vos  la  consecuencia; 
que  yo,  Lope,  os  doy  licencia 
de  entenderlo  á  vuestro  modo. 
Bespondedle  á  este  papel ; 
mas  de  suerte  estad  en  vos,         ^ 
que  en  él  cumpláis  con  las  dot. 

DON  LOPE. 

¿Cómo  es  posible?  ' 

DOÑA  BLANCA. 

Si  en  él 
de  ingenioso  hacéis  alarde, 
la  mitad  de  sus  renglones 
me  dedicarán  razones 
que  yo  coa  estima  guarde. 
Haced  lo  que  en  esto  os  pido; 
que  quiere  ver  mi  cuidado 
si  como  sois  alentado. 
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don  Lope  >  sois  advertido. 

DON   LOPE. 

Viviendo  en  vuestro  favor,    . 
¿quién  duda  que  lo  he  de  ser? 

DOÑA  BLANCA. 

Esto  es,  don  Lope ,  saber 
amar  par  arte  mayor.  (P^ase,) 

ESCENA  III. 


DON  LOPB. 

Declaróse  Blanca  ya. 
¡Ay,  amada  Elvira  mia! 
¡qué  de  hermosa  tiranía 
haciéndote  guerra  está ! 
Mal  de  mi  pecho  podrá 
borrarte ,  aunque  el  cielo  doble 
contra  mi  firmeza  noble 
ardides  de  amor  violentos ; 
que  á  mas  acometimientos , 
vive  mas  constante  el  roble. 
¿Podré  persuadirme  yo 
á  que  Isabela  me  escriba , 
y  que  la  infanta  reciba 
el  papel  que  me  asombró? 
¿Quién  ¡  cielos!  se  le  entregó, 
siendo  desleal  tercero, 
ó  cómo  en  él  considero 
palabras  otra  vez  dichas? 
¿Queréis  sacarme,  desdichas, 
del  golfo  en  que  desespero? 
¿  No  afirma  que  á  verla  fui 
anoche  ?  Pues  ¿  cómo  pudo 
decir  tal  cosa,  si  aun  dudo 
que  Isabela  asista  aquí? — 
Su  letra  y  cabellos  vi. 
¿Si  acaso  los  mismos  son 
que  mi  nueva  pretensión 
en  Asturias  piezas  hizo? 
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Pues  ¿quién,  si  no  es  por  hechiso, 
se  los  dio  á  Blanca  en  León? 


ESCENA   IV. 


BERMÜOO. DON  LOPB. 

BCRMUDO. 

Di  que  te  quejas  de  vicio  , 
cuando  de  Elvira  te  quejes; 
que  vive  Dios ,  que  está  Elvira 
prototipo  de  mugeres. 
Visitéla  de  tu  parte 
y  hallé  apoyando  la  nieve 
de  una  mano  una  mejilla 
de  jazmines  y  claveles 
sobre  un  balcón  de  azul  y  oro^ 
porque  lo  triste  y  lo  alegre 
de  los  celos  y  el  amor 
busca  estos  colores  siempre. 
Miraba  los  pajarillos 
vecinos  de  unos  cipreses  , 
que  si  funestas  congojan, 
ferian  esperanzas  verdes; 
y  envidiosa  de  sus  plumas , 
«dichosos,  dijo,  mil  veces 
vosotros ,  privilegiados 
de  las  cortes  y  los  reyes!» 
Repliquéla  yo:  «¡y  dichosos 
pensamientos  que  merecen 
ocuparte  enagenada 
memorias  que  te  suspenden!» 
Volvió  entonces  los  dos....  ¿Cómo 
llaman  críticos  noveles 
los  ojos  en  este  siglo  ? 
que  yo ,  si  Dios  no  me  tiene . 
de  su  mano ,  iba  á  llamarlos 
yemas  de  huevos  celestes* 
Dióme  cara ,  en  fin  ,  y  dijo  : 
«¡Ay  Berniudo!  á  tiempo  vienes, 


ACTO  III 9  fiSCSRA  iVv  VB7 

que  desmentirás  pesares ,   ' 

para  que  no  me  atormenten. 

Declarado  se  ha  conmigo 

la  infanta ;  á  don  Lope  quiere 

mas  que  á  sus  flores  el  mayo, 

que  á  sus  hielos  el  diciembre. 

Por  una  parte  Isabela  , 

por  otra  Blanca ,  que  puede 

por  hermosa  recelarse, 

por  coronada  temerse , 

yo  de  Ordofio  combatida , 

amando,  sin  atreverme 

á  manifestar  pasiones 

que  á  don  Lope  han  de  muerte', 

¿qué  he  de  hacer  ?  ¿  qué  he  de  decir, 

si  en  medio  la  esfera  breve 

del  pecho,  oculto  congojas 

que  los  labios  no  consienten  ? 

Tal  vez  animo  esperanzas  , 

y  tal  vez  sospechas  pierden 

lo  que  los  créditos  ganan: 

si  celos  paciencias  vencen, 

acabaran  con  mi  vida. 

Un  ardid  solo  hay  que  aliente 

mi  dicha,  cuanto  difícil, 

provechoso,  si  se  emprende. 

Si  permitieran  temores 

que  la  vez  que  se  me  ofrece 

don  Lope,  pudiera  hablarle 

del  modo  qne  puedo  verle; 

amor  con  lengua ,  aunque  niilo , 

en  fe  de  ser  elocuente , 

finezas  desbaratara 

de  Blanca  ,  que  el  alma  teme. 

Pero  si  ha  de  ser  forzoso 

cuando  á  mi  presencia  llegue, 

fingir ,  porque  no  peligre  , 

menosprecios  y  desdenes, 

siempre  en  mis  ojos  rigores, 

favores  en  Blanca  siempre; 

¿quién  duda  que  estos  le  abrasen, 

y  los  otros  me  le  hielen?       0 
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Dilc,  pues  ,  que  esté  advertido 
desde  hoy  mas  que  cuantas  veces 
al  aborrecible  Ordoiio 
le  intime,  estando  él  presente, 
quejas  de  amor  estudiadas , 
son  para  el  rey  aparentes, 
mas  para  Lope  infalibles; 
porque  intento  de  esta  suerte 
que  alentado  en  mis  favores, 
los  de  Blanca  no  le  empeñen ; 
que  pues  le  quiere  la  infanta, 
y  sin  que  á  OrdoHo  recele, 
publica  demostraciones 
que  las  malicias  advierten, 
su  amante  se  disimule  , 
porque  industrioso  sosiegue 
sospechas  que  al  rey  indignan , 
creyendo  que  me  pretende. 
Mas  que  estando  yo  delante, 
procure  satisfacerme 
de  las  mudanzas  que  dudo; 
pues  de  cuanto  la  dijere, 
dándome  por  avisada,  * 

créré  que  de  mí  se  entiende, 
equivocando  sentidos, 
el  que  mas  me  pertenece. 
De  modo,  que  cuando  yo 
hable  á  Ordouo;  ya  le  muestre 
voluntad,  ya  desdeñosa 
de  sus  mudanzas  me  queje, 
ha  de  entenderlo  por  sí 
tu  señor,  y  responderme 
cu  nombre-  de  doña  Blanca , 
disimulando  dobleces. 
También  tienes  de  advertirle 
que  discreto  diligencie 
ver  un  papel  que  le  escribo 
al  rey  ;  y  si  le  leyere , 
quite  de  cada  renglón 
tres  silabas  solamente; 
que  para  cl  van  las  demás; 
con  t^  que  cuando  escribiere 
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á  la-infanta  ,  baga  lo  mismo; 

que  yo  acabaré  me  enseñe , 

pues  su  amor  me  comunica , 

los  que  á  su  mano  vinieren. 

G)n  esta  industria,  Berniudo, 

los  riesgos  se  desvanecen 

que  nuestro  amor  desazonan  ; 

y  venciendo  inconvenientes ,  *     ' 

podremos  comunicarnos, 

aunque  á  tos  hados  les  pese, 

en  presencia  de  palabra , 

y  en  ausencia  por  papeles.» 

¿Hay  firmeza  ,  ingenio,  amor, 

que  se  compare  con  este? 

¿No  pueden  darla  por  claustro 

diez  cátedras  las  mas  fieles  ? 

DON  LOPE. 

Puede ,  Bermudo  ,  mi  constante  Elvira 

desde  donde  el  sol  nace  -        -       ■ 

basta  el  sepulcro  undoso  donde  espira , 

merecer  que  poi*  -firme  y  'beWa  enlace  • 

sus  sienes  la  corona, 

cárcel  del  alba  ,  sí  del  cielo  zona. 

Parece  que  las  dos  se  ban  concertado, 

y  que  Elvira  y  la  infanta  determinan 

darme  de  amante  el  grado , 

y  en  le  de  esto  cxaminail 

de  una  misma  manera 

de  mi  capacidad  la  corta  esfera. 

Quiere  Blanca  que  escriba 

á  Isabela  ,  y  responda 

á  un  papel  que  en  pedazos  be  leído; 

pero  que  rae  aperciba 

á  que  en  él  corresponda 

á  su  amor,  duplicando  su  sentido: 

¿tendré  yo  en  un  papel  industria  tanta, 

que  bable  con  Isabela  y  con  la  infanta? 

Pues  lo  mismo,  Bermudo, 

me  ordena  doña  Elvira ; 

y  lo  que  mas  me  admira, 

lo  que  por  imposible  tiemblo  y  dudo , 

es  que  lia  de  bablar  mi  equívoca  cautela 
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con  Blanca,  con  Elvira  y  Isabela. 
¡En  uno  tres  papeles! 
¿Podrá  el  ingenio  humano' 
salir  de  ellos  airoso? 

BBRMDOO. 

Por  mas  que  te  desveles, 

has  de  cansarte  en  vano » 

puesto  que  tengas  fama  de  ingenioso. 

DON  LOPE. 

Pues  ven ;  que  si  he  adquirido  aquese  nombre, 
ó  he  de  salir  con  ello,  ó  no  ser  hombre.  (Fánse.) 

fiSGCNA     V. 


ORDÓi^O.  DON  TBLLO. 
ORDONO. 

Seas,  Tello,  bien  venido. 
Si  Sancho  á  Logroño  cerca , 
antes  que  Ue^e  á  su  cerca, 
espero  que  huya  vencido. 

DON   TELLO. 

La  guerra  toda  es  estremos;     , 
mas  si  á  su  hermana  te  ofrece 
por  esposa ,  si  apetece 
que  á  nuestra  infanta  le  demos, 
coronándola  en  Pamplona , 
¿por  qué  negarás  sus  paces? 

ORDOÑO. 

¡  Bien ,  Tello ,  sus  partes  haces ! 

DON  TELLO. 

Sancho  á  don  Lope  perdona , 
su  estado  le  restituye, 
y  á  su  privanza  le  vuelve. 

OROONO. 

Si  Isabela  se  resuelve, 
que  de  sus  venganzas  huye 
y  ampara  mi  protección , 
haré  las  paces  por  ella; 
mas  no  espere  Sancho  vella, 
sino  es  casada  en  León. 
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DON  TBlLOé  \ 

¿Que  Isabela  es  la  que  ampara 
vuestra  alteza  de  €sa  suerte? 

ORDOMO. 

Quien  contra  ei  tiempo  y  la  muerte  . 

es  de  amor  firmeza  rara, 

la  que  no  admitiendo  á  un  rey, 

por  don  Lope  ha  ocasionado 

las  desdichas  que  han  Horado 

los  dos ;  tan  firme  y  de  ley , 

que  peregrina  ha  venido 

desde  Francia  ,  en  confianza 

de  mi  ,fe ;  que  no  hay  mudanza 

que  en  noble  amor  cause  olvido. 

DON  TELLO. 

¿Hala  visto  vuestra  alteza? 

ORDOJiO.      . 

No;  mas  mi  hermana  procura,,     fiv 
piadosa  con  su  hermosura , 
que  se  logre  su  firmeza. 

DON   TELLO. 

¿Cómo,  señor,  podrá  ser 
que  esté  Isabela  en  Leon>^ 
si  mejorando  afición 
en  París,  es  ya  muger 
de  Enrique  de  Fox? 

ORDO^O. 

¿Qué  dices? 

DON  TBtLO. 

Certidumbres  con  que  allano 
quimeras :  yo  vi  á  su  hermano  , 
que  con  medios  mas  felices, 
del  rey  Sancho  perdonado 
y  á  su  gracia  reducido, 
su  licencia  ha  conseguido, 
y  á  su  hermana  ha  desposado ; 
tan  gustoso  su  rey  de  ello, 
que  las  joyas  la  envió 
de  las  bodas  ,  siendo  yo 
testigo. 

ORDONO. 

Mira  ,  don  Tello, 
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que  si  eso  fuese  verdad, 
mis  sospechas  resucitas. 

DON  TBLLO. 

La  opinión  desacreditas, 
gran  señor,  de  mi  lealtad. 
¿Tengo  de  engañarte  yo? 
Porque  don  Lope  no  sea 
de  Isabela ,  ni  él  los  vea 
desposados ,  permitió 
su  boda  con  prisa  tanta. 

ORDONO. 

Como  eso  no  sea  mentira , 
ó  Lope  ama  á  doña  Elvira 
y  los  ayuda  la  infanta, 
ó  esta  á  Lope  quiere  bien. 
Vete,  Tello.  Mis  desvelos 

(Fase  don  Tello.) 
vuelven  á  engolfarse  en  celos, 
para  que  muerte  me  den. 

ESCENA    VI. 


DON  LOPB ,  dando  á  berbiudo  un  papel  al  S€iUr, — o&iioii 

DON  LOPB. 

Dásele  en  su  misma  mano. 

BERMUDO. 

¿  A  la  infanta  dices  ? 

DON    LOPB. 

Sí. 
Anda  ,  que  el  rey  está  aquí. 
{Fase  Bermudo.) 
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E8GENA    VIJ. 


DÓTf  topa.  oáDóDíof 

'     ORDONO; 

Con  alguñ  girón  villano 
te  infamó  naturaleza , 
por  mas  que  de  real  estirpe 
te  ensoberbezca  la  fama, 
y  la  opitíion  te  acredite. 
No  es  posible  que  tn  padre 
fuese  noble,  no  es  poáible 
que  descuidando  respetos, 
no  te  diese  infame  origen. 
¡Tú  engañoso,  aleve,  ingrato 
á  las  mercedes  que  te  bice, 
á  la  vida  que  me  debes, 
á  la  privanza  en  que  Viveá , 
por  deslumbrar  atenciones, 
amar  á  Isabela  finges, 
y  cuando  en  Francia  se  casa, 
esposa  del  conde  Enrique, 
porque  descuides  sospecbas^ 
disimulas  que  la  sirves! 
¿A  quién  en  palacio  quieres? 

DON  LOPE. 

¿Yo  en  palacio? 

ORDONÓ. 

Tú,  que  mides 
desbaratados  deseos 
con  mi  poder,  tú  que  bumilde 
en  lo  esterior,  apeteces 
prendas  mías.  ^ 

DON  lOPite. 
i  Yo!  ¿Qué  dice 
vuestra  alteza? 

ORDoSíO. 
Lo  que  es  cierto. 
¿Osarás  tú  desmentirme, 
testigo  yo  de  mi  agravio? 
fiRSO.  Tomo  XI.  13 
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Aleve,  Isabela  asiste 

en  Francia ,  no  está  en  mis  reinos ; 

yo  sé  por  cosa  infalible 

que  en  palacio  tienes  dama, 

que  ofendiéndome  te  hechice  -. 

si  te  importa  asegurarme, 

revela  secretos,  dime 

quien  es  la  que  quieres  bien; 

que  cuando  de  mí  te  fies, 

como  esta  Elvira  no  sea, 

aunque  afectos  descamines 

tan  altos,  que  á  Blanca  adores, 

puesto  que  el  rey  me  la  pide.... 

DON  LOPE. 

No  permitas,  gran  señor, 
que  secretos  desperdicie 
quien  ,  amando,  funda  en  ellos 
su  valor. 

ORDOÑO. 

Eso  es  decirme 
que  con  Elvira  me  ofendes* 

DON  LOPE. 

DoSa  Elvira  me  persigue, 
tú  la  adoras,  yo  soy  fiel, 
aunque  lisonjas  me  envidien. 
No  es  ese,  señor,  mi  empleo. 

oaooJio. 
Pues  ¿cuál? 

DON  LOPE. 

No  se  les  permite 
á  mis  labios  el  nombrarla. 

ORDONO. 

Lope,  como  yo  averigüe 
que  á  mi  Elvira  no  pretendes  i 
lograrás  suertes  felices, 
que  á  pesar  de  tus  temores, 
mi  gracia  te  faciliten. 
Tu  amigo  soy  ,  si  tu  rey; 
no  temas,  por  mas  sublimes 
que  tus  esperanzas  vuelen , 
que  mi  rigor  las  derribe. 
¿Quieres  á  mi  hermana  bien? 
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¿Callas,  Lope?  Mas  me  dkes 
turbado  y  mudo ,  que  hablando. 
Declárate;  no  estés  triste. 

DON  LOPE. 

Yo  adoro ^  señor,  la  infanta: 
cuando  conmigo  ie  indignes, 
no  por  tí  mismo  te  vengues; 
déjame  que  me  castigue 
yo  á  mi  mismo  ,  delincuente 
y  verdugo,  con  partirme 
á  regiones  tan  remotas, 
que  los  vivientes  me  olviden* 

ORDOÑO. 

Mis  favorables  brazos 

serán  'mejor  castigo , 

muriendo  en  estos  lazos 

tu  temor  y  el  recelo  que  mitigo; 

pues  sosegada  mi  sospecha  vana, 

te  doy,  Lope,  en  albricias  á  mi  hermana.  . 

DON  LOPE. 

Tus  pies  mil  veces  beso.  ^ 

ORDONO. 

Prosigue  tus  amores; 

que  como  á  hermano  mi  favor  te  mira  : 

callaré  en  el  progreso 

que  medres  mas  ¿ivores, 

y  ya  seguro  de  que  me  ama  Elvira, 

no  como  rey^  don  Lope,  como  amigo, 

consultaré  de  boy  nías  mi  amor  contigo. 

Este  papel  me  escribe : 

repara  en  discreciones 

mezcladas  con  temores  y  recelos. 

Díceme  en  él  que  vive 

con  mil  contradicciones, 

y  que  la  doy,  sin  merecerlo,  celos,     ' 

dudosa,  aunque  soy  rey,  de  mis  firmezas. 

Escucha  peregrinas  sutilezas. 

.)  Celosa  temo ,  caro  dueño  mio^ 
que  os  venzan  intereses  de  una  infanta. 
Perdonad'^  que  en  efetOy  en  beldad  tanta  y 
contra  amor  no  es  valiente  el  albedrio% 
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Causóos  don  Lope  ti  dego  desvarío^ 
sin  euipa^  de  sospechas  y  desvelos*, 
¿qué  haré  yo  ^  combatida  de  mis  ceios^ 
si  el  temor  me  da  causa  de  cu/paros  ? 
Muriendo^  viviré  con  adoraros  > 
viviendo  y  moriré  por  mereceros^ 
contenta  como  siempre  pueda  veros  ^ 
penosa  mientras  no  pudiere  hablaros. 
Olvidad  á  la  infanta  mi  enemiga 
por  mi',  mas  si  es  forzoso  entretenerla , 
discreto  fingiréis  correspondería 
con  cartas  y  porque  el  rey  no  nos  persiga. 
A  mucho  la  razón  de  estado  obliga ; 
armado  su  poder  es  riguroso-; 
venceldCf  ó  resistilde  generoso  ^ 
pues  sabéis  que  el  valor  Vitorias  gana. 
No  llore  mi  esperanza  ^  no  sea  vana^ 
OrdoñOf  si  con  justa  acción  merezco 
por  leal ,  cuando  yo  al  rey  aborrezco , 
mas  amor ,  mas  finezas  que  su  hermana, 

¿Qué  dices? 

DON  LOPE. 

Que  vuestra  altcca 
con  cualquier  ponderación 
que  ensalce  su  discreción , 
no  ha  de  igualar  su  agudcsa. 
¡Qué  ingenio!  ¡qué  sutileza! 

ORDOÜO. 

Mas  por  tí  mi  fuego  animo; 
mas  sus  palabras  sublimo. 

DON  tOPB. 

¡Firmeza  en  el  mundo  rara! 
Como  si  conmigo  hablara 
el  papel,  ansí  le  estimo. 
Vuestra  alteza  me  permita 
que ,  palabra  por  palabra , 
á  solas  misterios  abra 
de  tanta  preñez  escrita; 
que  si  mi  ingenio  la  imita  , 
y  agora  á  estudiar  empieza 
la  tierna  delicadeza 
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I 

que  abbo  y  admiro. a^ui^   . 

el  papel  es  para  mí 

mas  que  para  vuestra  alteta^'  , 

ORDofto. 
Ten,  don  Lope;  que  mi  amor 

(Dale  el  papeL) . 
quiero  desde  kóy  confiare.      ..:       , 
Di  mas,  porque  éok  esta  parte 
te  permito  adulador. 
No  anduvo  bien  mi  rigor 
en  persuadirse  de  ver^s 
de  sospechas  y  quimeras ; 
pues  si  tú  á  mi  Elvira  amara»» 
ni  su  papel  celebraras ,' 
ni  su  amor  me  encarecieras.  (JPÍMe.) 

ESCENA  VIII. 


DON  L0P8. 

Hablad  vos,  discreta  mia, 
conmigo  agora;  el  disfraz 
quitad ,  que  para  mi  paz 
niebla  al  sol,  encubre  el  dia; 
leedme  filosofia 
de  amar  por  arte  mayor  j 
sabrá  el  mundo  que  es  error 
decir  que  es  de  amor  la  esencia 
inclinación  y  no  ciencia , 
pues  ya  estudia  artes  amor. 
Las  tres  silabas  primeras 
me  mandó  quitar  mi  dama, 
en  que  al  rey  de  burlas  ama, 
y  á  mí  en  las  ocho  de  veras. 
¡O  amor!  solo  tú  pudieras 
dar  salida  á  mi  deseo; 
por  tí  renovados  veo 
geroglíficos  de  Egito. 
Cortezas  al  fruto  quito , 
y  lo  que  me  toca  Ico. 
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(Lee.)    Temo  y  caro  duefh  mio^ 
intereses  de  una  infanta  ; 
que  y  en  efeto ,  en  beldad  tanta , 
no  es  valiente  el  albedrio, 
Lope  f  el  ciego  desvario 
de  sospechas  y  desoelos , 
eombatida  de  mis  eélos^ 
me  da  causa  de  ciüparosx 
viviré  con  adoraros , 
m.oriré por  mereceros ^         ^>  ■■ 
como  siempre  pueda  veros ,  - 
mientras  no  pudiere  hablaros, 
A  la  infanta  mi  enemiga 
es  forzoso  entretenerla  \ 
fingiréis  correspondería , 
porque  el  rey  no  nos  persiga. 
La  razón  de  estado  obliga ; 
su  poder  es  riguroso; 
resistilde  generoso; 
que  el  valor  Vitorias  ganai 
mi  esperanza  no  sea  vana  y    ■ 
si  con  justa  acción  m.erezco , 
cuando  yo  al  rey  ctborrezco, 
mas  finezas  que  su  hermana* 

La  Vitoria  la  conceda 

el  que  á  doña  Blanca  escribo, 

puesto  que  en  él  apercibo 

á  enigmas  que  entender  pueda.     . 

Si  en  mí  vuestro  ingenio  inspira , 

amor,  sutileza  tanta , 

con  lo  que  hablare  á  la  infanta , 

satisfaré  á  doña  Elvira.  (Fiase,) 
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ESCENA    IX. 


DONA  B&ARCA.  OOSa  BLVIKA. 
DOÑA  BLAKCA» 

Persuadile  á  que  Isabela 
por  su  causa  asiste  aquí. 

DOSA  iSEVIRA. 

Ya  del  papel  advertí, 
rasgado,  trasa  y  cautela. 

Doi^A  BLANCA. 

En  este,  Elvira,  en  efeto, 
á  mi  instancia  la  responde, 
y  en  él  ingenioso  esconde 
otro  para  mí  secreto , 
que  solo  puede  fiarse 
de  tu  cuerda  discreción. 
Divide  cada  renglón, 
y  verás  manifestarse 
su  ingenio,  á  su  amor  igual. 

DONA  ELVIRA.* 

En  fin,  ¿que  el  sutil  papel 
es  de  á  dos? 

DOJlA  BLANCA. 

Verás  en  él 
prodigios  de  su  caudal. 

DOSa  ELVIRA. 

Sí  ,  mas  no  hace  vuestra  alteza 
bien,  si  ha  sabido  su  historia, 
en  volverle  á  la  memoria 
recuerdos  de  su  bellesa. 

do9a  blanca. 
Si  Isabela  en  Francia  está 
casada,  ¿en  qué  ha  de  ofenderme? 

dona  elviba. 
En  despertar  á  quien  duerme. 

DoifA  BLANCA. 

Presto  á  dormir  volverá. 
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DOÍfA  BLVIliA. 

I  De  qué  servirán  papeles » 
favores ,  prendas ,  cabellos , 
sino  de  aumentar  con  ellos 
llamas  en  que  le  desveles? 

DOÜA  BlAnCAi 

Consejera  eres  valiente; 
tus  prevenciones  alabo; 
pero  hasta  que  estés  al  cabo 
del  fin  y  traza  presente, 
no  me  arguyas.  Oye  agora 
cuan  delgadamente  vuela 
pluma  que  escribe  á  Isabela , 
y  en  ella  mi  nombre  adora. 

(Lee.)    Aunque  amante  me  juzguéis 
de  otro  gusto ,  y  como  ingrato » 
me  presumáis  todo  olvido  ^ 
yo  soy  vuestro  ^  y  no  os  €igremo» 
El  rey  suspira ,  Isabela , 
celoso  como  indignado^ 
porque  ignora  que  disculpa 
mis  desvelos  amor  casto. 
No  os  asom.bre  vengativo 
{cuando  sepa  que  en  su  estado 
don  O r dono  favorece 
el  amor  nuestro)  don  Sancho, 
Su  poder ,  con  el  de  Ordoño , 
aunque  temido  ,  es  muy  flaeo ; 
contra  el  de  amor  ,  todo  incendio^ 
es  pequeño  el  de  Alejandro, 
Que  he  de  morir  es  sin  duda^  .  . 
si  os  perdiese  mi  cuidado  : 
Blanca  por  vos  se  desvela ; 
será  cierto  el  ampararnos. 
O  ha  de  ser  en  yugo  eterno 
vuestra  belleza  el  descanso 
de  mi  esperanza,  ó  la  muerte 
el  rem.€dio  ,  aunque  inhumano. 
De  don  Lope  y  prenda  mia, 
estad  segura  entre  tanto  , 
que  será  con  fe  invencible , 


ACTO  111 ,  E&CBNA^  UL  AQl 

bronce  en  quererqs  y  amaros. 
Doña  Jthira^  que  os  díó  eelQs^ 
á  O r dono  adora  ^  ó  su  estado: 
ni  la  guise  en  vuestra  ofensa » 
ni  deseo ,  p^es  QS  qmQ* 

DOSÍA  BLVIEAf 

Ahí  no  se  bace  mención 
de  vuestra  altes». 

DONA  BLANCA. 

No  alcanzas  y 
para  rendirle  alabanzas,      # 
misterips  de  esta  inyencion, 
Si  estudias  de  cada  verso 
la  primer  razón  no  mas , 
juntándolas,  bailarás 
alma  de  estilo  diverso. 
Oye  cláiisulas  primeras; 
confesarás  ser  forzoso 
que  para  ser  ingenioso 
un  bombr^,  b^  4^  amar  4e  vfiras* 

(Lee.)   Aunque  amante  de  otro  gusto 

me  presumáis^  yo  soy  vuestro i 
el  rey  suspira  celoso , 
porque  ignora  mis  desvelos» 
No  os  asombre  cuando  sepa 
don  Ordoño  el  amor  nuestro  ; 
su  poder ^  aunque  temido^ 
contra  el  de  amor^  es  pequeño^ 
Que  he  de  morir ^  Ü  os  perdiese f 
Blanca  j  por  vos  será  cierto  ^ 
ó  lia  de  ser  vuestra  belleza 
de  mi  esperanza  el  remedio* 
De  don  Lope  estad  segura 
que  seré  bronce  en  quereros : 
doña  Elvira  á  Ordoño  adora; 
ni  la  quise ,  ni  deseo. 

DONA    ELVIRA. 

Agradezco  el  desengaño, 
y  alabo  el  entendimiento  , 
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digno  de  que  en  vuestra  alteza 
halle  aplauso,  estima  y  premio. 
Solo  falta  declararme 
¿  para  qué  podrá  ser  bueno 
tanta  preñez  de  ese  enigma , 
tanto  examen  de  su  ingenio  ? 

DONA    BtAVtA. 

Dio  mi  hermano  al  de  Vizcaya 
(bien  que  sin  consentimiento 
de  mi  gusto)  fe  de  hacerle 
cuñado  suyo  y  mi  dueño. 
Este,  ptfes,  que  belicoso, 
por  Bclona  agravia  á  Venas , 
mas  soldado  que  galán, 
desazonando  conciertos, 
al  rey  mi  hermano  ocasiona 
que  dé  oídos  á  los  medios 
de  paz,  que  el  rey  de  Navarra 
nos  propone  con  el  trueco 
de  hermanas;  que  nos  le  pintan 
en  mis  amores  tan  tierno, 
cuanto  al  duque  de  Vizcaya 
descuidado  por  guerrero. 
Dale  á  su  hermana  Leonor 
porque  yo  le  admita ,  y  piensa 
que  hechizos  de  su  hermosura 
desbaraten  nuestro  empleo. 
Entre  tanto ,  pues,  Elvira  , 
que  consulta  pensamientos, 
y  resuelve  ambigüedades, 
asegurarle  pretendo 
de  sospechas  maliciosas; 
que  aunque  libre  de  tus  celos 
sosiega,  á  Lope  imagina 
que  tiene  en  palacio  empeSos 
que  su  quietud  descomponen; 
y  en  fe  de  esto,  tan  atento 
registra  su  vista  y  pasos, 
que  recelosa  sospecho 
que  ha  de  saber  que  me  sirve ; 
y  asi  prevenida  intento 
que  papeles  le  deslumhren, 
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sin  que  alcance:  los  misterios 

que  oculta  en  la  superficjie 

el  alma  de  aqueste  cuerpo;    ^ , 

porque  juzgándole  amante  .     ^ 

de  Isabela ,  al  fin  desjnient o 

cnriosidailes  de  Ordo^o, 

y  los  dos  nos  entendemos. 

Llévasele,  doña  Elvira, 

al  rey  mi  hermano,  fingiendo 

que  á  Isabela  le  despachas 

por  mi  orden ;  pues  con  esto 

acabas  de  persuadirle 

á  que  no  te  dá  desvelos 

la  voluntad  que  don  Lope 

ocupa  en  amor  ageno. 

A  las  dos  nos  está  bien  ¡ 

esta  industria,  pues  podemos 

yo  descaminar  malicias, 

y  tú  asegurar  sus  celos. 

,     I     ^  DONA  ELVIRA. 

£1  arbitrio  es  estremado; 
ejecutaréle  luego. 

POKA  BLANCA.    . 
(J}aJe  un  papel,) 
Toma,  y  dásele;  que  amor 
si  no  engaña,,  no  es  discreto,  {f^ase,) 

ESCENA    X. 


v 


POMA  ELVJAA. 

Si  es  discreto  amor  que  engaña, 
denle  á  don  Lope  el  imperio 
de  las  traiciones  que  he  visto,, 
y  en  estas  cláusulas  leo. 
A  Isabela  y  Blanca  escribe , 
y  en  un  papel  dos  estremos, 
su  ingenio  y  su  ingratitud, 
me  dificulta  el  tercero. 
Una  vez  me  nombra  en  él> 


;    r  - 
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y  esta  ¡ay  aleve!  diciendo: 

«doua  Elvira  á  Ordoño  adora, 

ni  la  quise,  ni  deseo.» 

Valióse  del  artificio 

qae  le  advertí;  el  instrumento 

de  mis  penas  me  he  labrado , 

pues  con  mis  armas  me  ha  maerto. 

ESCENA   %l. 


BBRMUOO. — DOMA  UTIRA» 
BBRMUDO. 

Sola  está:  dichoso  he  sido. 

DOilA  BtVt&A. 

Pues,  Bermudo.... 

BBRMüDO. 

En  camplimieato 
de  lo  ordenado  á  tn  amanté...* 
Pero  pues  el  papel  veo 
en  tu  poder,  ya  lo  aahes, 

DONA  BLVIRA. 

Sé ,  Bermudo ,  por  lo  menos 
que  pinta  la  ingratitud 
á  don  Lope  como  al  tiempo, 
con  dos  caras. 

BERMUDO. 

Si  lo  dices 
por  el  papel  que  te  ha  puesto 
la  tal  infanta  en  las  manos, 
añade  el  rostro  tercero, 
hallarásle  para  tres, 
Isabela  ,  Blanca ,  y  luego 
para  vuestra  fermosura. 

DONA  BLVIRA. 

¿Para  roí? 

BERMDDO. 

4  No  has  dado  en  elh>? 

DOJIa  BLVIRA. 

Del  de  Isabela  y  la  infanta 
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me  consta ;  etoiro  no  entiendo  ^ 

dónde  ó  cómo  se  me  oculte. 

BK&WOOO. 

Pues  quita  del  primer  verso 

de  cada  una  r^ondi)la 

la  mitad,  y  componiendo 

un  cuartete )  admirarás 

de  tu  amor  trinos  aspectos. 

Ve  zarandando  palabras, 

entre  la  paja  escogiendo 

los  granos ;  que  ese  papel  # 

es  de  linage  de  harneros. 

DOSa  BLYUIA. 

¿Que  se  encubre  aquí  billete  ^ 

para  mi? 

BEKMUDO. 

Como  mostrenco 
cuadrúpedo ,  si  en  sus  cuatro 
pies  reparas.  Lele. 

DOMA  ELVIRA. 

I     Leo. 
Aunque  amante  el  rey  suspira^ 
no  os  asombre  su  poder  \ 
que  he  de  morir  ^  ó  ha  de  ser 
de  don  Lope  doña  JShira, 

Bsamroo. 
¡En  un  papel  dos  romances, 
y  una  redondilla  dentro 
para  tres  damas  distintas! 
jtres  yemas  en  solo  un  huevo! 
¿No  es  notable  el  triumvirato? 
¿Qué  dices?  ^ 

nOKA  ELVIRA. 

No  sé ;  que  tengo 
cuando  mas  Lope  me  admira , 
mas  temor,  confianza  menos. 
Hasta  agora  Blanca  y  yo 
igual  fortuna  corremos, 
amadas  las  dos  en  cifra 
con  un  artificio  mesmo. 
Si  de  su  fe  rae  asegura 
por  enigmas ,  en  secreto 
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afirma  que  ama  á  la  infanta  ; 
y  con  un  mismo  argumento, 
ó  nos  quiere  á  la»  dos  fuñías, 
ó  engaitando  á  la  una,  temo 
que  siendo  yo  esta  ,  idolatre 
altezas  que  heredan  reinos. 

BBRMUDO. 

Lógica  estás;  pero  ¿cuándo 
los  amantes  no  argüyeron 
en  Barbara  y  en  Ceiarent^ 
*  siendo  bárbaros  los  celos? 

Yo  no  estudié  silogismos; 
examínale  tú  en  ellos, 
pues  viene  el  rey  con  don  Lope , 
y  invencionera  has  dis(>uesto 
que  á  lo  que  á  Ordoño  dijeres 
delante  de  él ,  esté  atento , 
dándose  por  entendido: 
cumplirás  con  el  proverbio 
de  «á  ti  te  lo  digo,  hijuela,»     * 
mientras  voy  á  dar  un  tiento 
al  poste  de  estos  cuidados, 
pues  tus  súmulas  aprendo^  (f^ase.) 


ESCUNA 


OROOÑO.    DON  LOPE,  DONA  BLANCA«---DOÍ«A   SLVlAA. 

ORDONO. 

Esto  le  ha  de  estar  mejor. 

DOÑA  BLANCA. 

Si  sus  cuidado»  me  fia 
Isabela.... 

ORDOÑO. 

Bfanca  mia, 
Lope  tiene  mas  amor 
á  otra  dama;  yo  he  de  ser 
ejecutor  de  sii  gusto. 

DOÑA  BLANCA. 

Contra  Isabela ,  no  es  justo. 


ACTO  III,  ESCBNA  Xli." 
OEDOifO. 

Él  te  podrá  responder. 

DON  LOPE. 

Yo  sujeto  mis  acciones 

al  gusto  de  vuestra  altera    *» 

Y  de  la  infanta. 

ORDOSo. 

Belleza 
digna  de  ponderaciones 
le  apercibe  mi  favor, 
que  á  don  Lope  quiere  bien* 

DONA  BLANCA. 

¿  Y  quién  es  esa  ? 

OROOl^O. 

¿  Esa  ?  Quien 
te  ha  mudado  la  color. — 
Una  infanta  tan  hermosa 
como  tú. 

DONA  BLANCA. 

Si  no  lo  es  mas, 
á  Isabela  vengarás. 
Pero  infanta  para  esposa 
de  don  Lope ,  si  no  lo  es 
I^onor  de  Navarra ,  ignoro, 
no  siendo  bija  de  un  rey  moro, 
que  la  haya  en  España. 

oauoNO. 

¿Pues 
tan  mal  le  estará  á  Le  jnor 
don  Lope ,  su  primo  hermano? 

DONA  BLANCA. 

Apeteciendo  tu  mano , 

mal  tendrá  á  don  Lope  amor. 

oRDoilo. 
Mal  ó  bien ,  no  me  aventures 
á  lo  que  juré  callar ; 
que  me  vendré  á  declarar, 
hermana,  cuando  me  apures. — 
¡Oh  mi  Elvira!  ¿vos  aquí? 
I  De  qué  tan  triste  y  suspensa  ? 

DONA  ELVIRA.' 

Amenazas  de  una  ofensa 
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me  tienen ,  se2or,  ansí. 

Ofensas  amenasadas, 
mientras  os  adore  yo , 
si  es  amor  quien  las  temió ^ 
no  las  tiemble  ejecutadas  7 
que  estoy  yo  de  parte  vuestra, 
y  las  sabré  suspender. 

DOi^A  BLYíaA. 

Entre  esperar  y  temer , 
amor  sus  cOng|ojas  muestra! , 
porque  si  vos,  gran  señor, 
sois  quien  causa  mis  desvelos , 
¿cómo  aplacareis  recelos 
que  os  fiscalizan  su  autor? 

OROOSO. 

Haceisme  agravio  en  temer 
mudanzas  de  quien  os  quiere 
como  yo. 

DON  LOi^R,  aparté. 

Cuanto  dijere 
al  rey,  tengo  de  entender 
que  por  mi  lo  dice  Elvira. 
Celosa  de  Blanca  está : 
¿cómo  la  satisfará 
quien  entre  riesgos  siüspirs , 
que  si  la  bablo  me  amenazan  t 

doSa  slviaa. 
Vo,  gran  señor,  perseguida 
de  esta  Sospecba  homicida , 
juzgando  cuan  mal  disfrazan 
metáforas  los  agravios, 
si  hasta  aquí  el  recato  pudo' 
atormentar  mi  amor  mudo, 
he  de  atreverle  á  los  labios. 
Vos  á  la  infanta ,  señor  , 
adoráis  ó  entretenéis, 
porque  á  su  hermano  teméis  ,- 
ó  porque  pagáis  Su  amor. 
Papel  tuve  yo  en  mi  mana 
en  que  afectos  encubrís , 
cuando  conmigo  cumplís^ 


^.• 
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y  con  ella:  ved  ¡si  es  vano 
cl  recelo  que  de  vos 
tengo ,  si  en  tales  acciones 
con  unos  mismos  renglones 
queréis  engañar  á  dos; 
6  si  ptobaré  ser  fieles 
finesas,  puesto  que  raras, 
de  cláusulas  con  dos  caras, 
que  infaman  vuestros  papeles! 

{Llora,) 

ÓRDONO. 

¡Ay  lágrimas,  que  me  llevan 

las  potencias  que  os  consagrp! 

cesad  ;  que  será  milagro 

que  á  pares  los  soles  Huevan^         . 

Estimad  de  perlas  tantas  .  ,, 

el  adorado  valor,  <        .    ,•  •    . 

pues  vale  mas  la  menor  .  ,     ;     , 

que  todo  un  mundo  de  infantas.' 

¿  Qué  papel ,  señora  ,  es  este? 

I  qué  enigmas?  ¿^ué  ambigüedades!^ 

¿qué  engaDOs?  ¿^ué  novedades  r 

La  verdad  os  manifieste 

don  Lope ,  mi  hermana ,  el  cielo 

que  conoce  mi  cuidado. 

I  Que  importa,  que  intente  armado. 

dar  causa  á  vuestro  recelo 

el  de  Navarra,  si  sale 

vuestro  hermanó  á  la  defensa  Í      , 

No  es  posible  ,  aunque  lo  pjensa,.  . 

que  el  suyo  á  su  esfuerzo  iguaie4 

¿Qué  importa  que  con  Leonoi:    ,.. 

la  paz  pretenda  que  pide, 

si  estrellas  con  el  sol  mide^ 

si  la  noche  al  resplandor       .  r 

del  «día  osa  comparar? 

¿Qué  importa  que  infanta  sea  , 

si  vos  reináis  en  mi  idea 

con  méritos  de  imperar? 
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ESCENA    XIII. 


DON  MBLBNDO,  de  soidado.'^DtCñO», . 
DON  MKtBNDO. 

Dame ,  gran  señor  ,  los  pies. 
Melendo,  ¿vienes  vencido? 

DON  MBLBNDO. 

No,  sino  tan  vitorioso 
cuanto  es  de  mas  fama  digno 
el  capitán  que  sin  sangre 
conserva  el  acero  limpio » 
y  entre  el  bélico  laurel 
teje  la  paz  al  olvido. 
Tráigote  al  rey  de  Navarra, 
si  no  preso,  tan  tu  amigo, 
que  huésped  tuyo,  pretende 
hacerte  juez  de  tí  mismo. 

OROONO. 

¿Qué  dices? 

DON  MBtBNDO. 

Que  en  la  Rioja 
los  estandartes  tendidos, 
presentadas  las  batallas, 
y  ya  los  campos  vecinos, 
al  tiempo  de  acometer 
se  interpusieron  ministros 
del  cielo,  que  religiosos 
templaron  marciales  bríos. 
Llegamos  el  rey  y  yo 
á  vistas ,  y  en  ellas  quiso 
comprometer  en  tus  manos , 
viniendo  á  verte  conmigo 
don  Sancho ,  sus  diferencias. 
Retirar  sus  gentes  hizo; 
y  desnudando  el  arnés , 
diez  de  los  suyos  previno  ^ 

que  solo  le  acompañasen. 
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Accf>ta  su  compromiso, 

recíbele  generoso, 

dale  los  brazos  benigno, 

y  advierte  que  está  en  palacio. 

ORÜONO. 

Su  resolución  admiro; 
y  aunque  imposibles  pretende 
si  á  pedirme  á  Blanca  vino 
porque  yo  admita  á  su  hermana, 
cuando  á  Elvira  el  alma' rindo; 
la  confianza  que  ha  hecho 
de  mi ,  adquirirá  propicios 
retornos  ^  que  desempeñen 
afectos  que  en  él  estimo. 
Ven  á  recebirle,  Lope. 

(Fanse  Ordono  y  don  MeJendo.) 


ESCENA   XIV.  ^ 


DONA  BLANCA.  DOMA  ELVIRA.  DON  LOPE. 
DOff  LOPE. 

{A  la  infanta,) 
Ya ,  señora  ,  me  apercibo 
á  vengar  agravios  reyes 
que  me  anuncian  pi'ecipicios  , 
ó  á  cumplir  con  los  efectos 
püabras  que  por  escrito 
entre  cifras  misteriosas 
han  disfrazado  sentidos. 
Temo  á  un  rey  competidor; 
y  al  paso  que  en  vos  he  visto 
perseverancias  de  hroiicey 
dudo  desaires  de  vidrio. 
Sed  vos  firme  en  lo  propuesto ; 
seré  yo  á  los  vientos  risco, 
y  vos  y  yo  dos  constantes , 
que  el  mundo  asombren  prodigios.  {Fase,) 
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ESCENA   W. 

DOSíA  BLANCA.  DOAa  BLTJBA. 
DOMA  ELVIRA. 

¡Qtté  fe ! 

DOÜA  BLANCA. 

jQué  lealtad.' 

DOMA  BLYIBA. 

;Qaé  amovi-  •' 

DOMA  BLAKCA. 

¿Qué  dices  de  esto? 

DOMA  ELVIRA. 

Que  admiro 
quilates  de  tal  fineza , . 
señora  f  en  el  grado  mismo 
que  si  yo  fuera  su  dama ; 
y  que  cuanto  aquí  te  ha  dicho» 
me  deja  tan  obligada  '  -    'i 

como  si  hablara  conmigo. 

ESCENA    XVI.  / 


DOM  SANCHO ,  de  soldado,  ordoUo.  DOV  LOPB.  DOR  MBU 
BBRMDDO.  ACOMPAÍSAaiIENTa«— OlCaiS-- 

DON  SANCHO. 

Quede  á  la  curiosidad 

de  la  opinión  cuál  ha  sido , 

entre  vuestra  alteza  y  yo, 

el  que  mayor  hazaña  hizo: 

ó  yo  que  en  vuestro  poder 

mi  seguridad  confio 

del  valor  que  en  vos  conozco ,  • 

ó  vos ,  que  no  vengativo , 

sino  magnánimo ,  afable , 

renunciastes  el  dominio 
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que  sobre  mi  en  vuestro  reino 
y  en  vuestra  fe  deposito. — 
¡O  gran  sefiora!  por  vos 
daré  materia  á,  los  libros 
que  me  juzguen  temerario 
en  los  riesgos  que  acredito 
con  las  mejoras  de  veros ; 
pues  si  dicbas  examino  y 
sin  vos  cautivo  reinaba , 
ya  por  vos  reino  cautivo. 

DONA  BLANCA. 

• 

No  nos  usurpe  ese  .nombre 
vuestra  alteza ,  pues  vencidos 
de  la  fe  en  que  nos  empeña, 
con  nuevo  ardid  ha  adquirido 
la  corona  de  estos  reinos , 
ya  con  su  presencia  ricos. 

DON  SANCHO. 

Vencedor  de  mis  pasiones; 

Lope,  por  vos  ofendido;   # 

de  Isabela  desdeñado; 

de  Ordouo ,  que  Á  vuestro  asilo, 

por  defenderos  quejoso ; 

á  Isabela  con  Enrico 

casé  en  Francia :  á  vos  os  vuelvo 

á  mi  gracia ;  á  Ordoño  obligo, 

entrándome  por  sus  puertas, 

á  que  venza  descaminos 

de  un  amor  bien  empleado , 

pero  mal  reconocido. 

Doiía  Elvira  ama  á  don  Lope , 

don  Lope   de  su  albedrio 

la  hizo  duei^o;  y  porque  temen 

vuestro  enojo  y  sus  peligros, 

fingiendo  aborrecimientos  s 

esteriores  ,  se  ban  valido 

de  ardides  disimulados 

que  en  su  favor  os  aviso. 

Mi  intercesión ,  rey  ,  imploran , 

y  en  fe  ,  señor ,  de  que  os  digo 

verdades  y  ved  esta  carta 

que  doña  Elvira  me  ba  escrito. 
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¿Quién  duda  que  vuestra  altcsa  , 
cuando  yo  agravios  olvido, 
no  querrá  que  eu  esta  parte 
me  blasone  presumido 
que  fui  para  mas  que  vos? 

ORDoSo. 
Don  Lope ,  ¿qué  es  esto? 

DON  LOPB. 

Arbitrios 
de  amor,  que  crece  entre  riesgos» 
ya  gigant^,  si  antes  niño. 

GROÓLO. 

En  fin,  Elvira,  ¿he  cobrado 
desdenes  por  beneficios 
de  vos? 

DO^A  ELVIRA. 

Es,  señor,  don  Lope 
acreedor  mas  antiguo. 

o  A  DONO. 

Blanca,  sg^  vos  de  este  agravio 
riguroso  juez. 

OOJ^A  BLANCA. 

Yo  admito 
el  tribunal,  y  sentencio 
que  por  desagradecidos 
tengan  Elvira  y  don  Lope 
sus  deseos  por  castigo, 
y  la  infanta  de  Navarra 
en  vuestro  amor  premio  digno. 

ORUONO. 

No  apelo  de  la  sentencia, 
antes,  Blanca,  la  confirmo, 
pagándoos  vuestros  derechos 
con  que  don  Sancho  mi  primo 
os  dé  la  mano  de  esposo. 

DON  SANCHO. 

Si  tantas  dichas  consigo, 
triunfad  de  mí  y  de  Navarra. 

OH  DONO. 

En  su  corte  determino, 

yendo  con  vos,  nuestras  bodas. 


ACTO  III  ,  ESCENA  XVI.  '      ai5 

BKimitfbo. 
¡Vitor  Sancho!  5 Ordoña  vítor! 

DON  LOPE. 

Merezcan  que  se  lo  llamen » 
en  fe  del  nuevo  artificio 
de  Amar  por  arie  mayor ^ 
loa  ftseos  con  que  os  sirvo^ 


ai< 
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AMAR  POH  ARTE  HAITOR. 

• 


En  esta  comedia  se  observa  lo  contrario  que  en 
precedente;  los  actos  últimos  son  mejores  (|ue  eí  primí 
y  siendo  agradable  la  postrera  impresión  que  recib 
que  la  vé  representar  ó  la  lee,  tiene  una  ventaja  nu 
fiesta  sobre  la  de  El  primer  consejo  del  enemigo ,  á  pi 
de  que  está  mucbo  mejor  escrita  que  la  que  ahora  exai 
namos. 

Él  título  de  Amar  por  arle  mayof  parece  que  si% 
ca  «amar  escribiéndose  cartas  en  versos  divididos  en 
partes  á  imitación  de  los  de  arte  mayor,»  cada  ono  de 
cuales  es  sabido  que  consta  de  dos  de  seis  silabas.  ¿Qu 
ria  Tellez  también  que  este  titulo  abrazara  dos  sentidc 
signifícase  ademas  «amar  correspondiéndose  con  gran 
te,  con  arle  superior,  con  un  secreto  sumamente  ÍAgei 
so?M  No  es  imposible,  y  en  cualquiera  de  las  dos  acep 
nes  es  propio.  La  primera  sin  embargo  tiene  el  incoo 
niente  que  toda  la  comedia,  el  anacronismo:  en  Xítt 
de  don  Ordouo  II,  en  aquella  edad  áspera  y  ruda,  ni  i 
cho  después ,  no  habia  coplas  de  arte  mayor  en  Espa 
ni  reyes  discreteadores,  ni  las  infantas  de  León  y  los 
balleros  navarros  se  eutreteuian  en  escribir  billetes  < 
tres  sentidos :  las  costumbres  que  se  pintan  en  el  dra 
no  son  las  del  segundo  siglo  de  la  monarquía  espaS* 
son  las  del  siglo  y  corte  ingeniosa  y  culterana  en  qu* 
autor  habia  vivido. 

Del  argumento  de  la  fábula  poco  podremos  decir,  [ 
que  no  es  otqp  que  la  manoseada  combinación  del  ca 
llero  fugitivo  y  disfrazado  ,  de  quien  se  enamoran  de 
tres  damas,  entre  las  cuales  fluctúa  hasta  decidirse  ; 
una.  La  duquesa  de  Amaifí  en  Amor  y  celos  hacen  c 
érelos  es  parecidísima  á  la  Blanca  de  aquí ,  y  en  aq 
drama  ,  como  en  Quien  c^lla^  otorga  ^  también  hay  pa 
de  doble  sentido  \   pero  en  esta  comedia  es  donde  Te 


jisó  mas  ingeniosamente  de  este  recurso  gramático  fe- 
cnndisimo  ,  que  proporciona  un  acto  final  ll^^b  de 
situaciones  cómicas,  según  van  saliendo  á  luz  las  gracio- 
sas y  delicadas  travesuras  de  ambos  papeles,  en  particu- 
lar las  del  segundo.  Es  una  lucha  de  ingenio  entre  galán 
y  dama ,  que  nuestro  autor  supo  hacer  teatral »  y  aun 
interesante* 

ACTO  PRIMERO. 

•  »      ■ 

BSCEMA   !• 

Esposicion  viciosa  ,  porque  aunque  se  suprima  toda  la 
escena,  se  comprende  perfectamente  la  fábula;  porque  la 
forman  dos  personages  que  apenas  figuran  1  liego 4  y  porque 
aon  en  e(  caso  de  ser  mas  necesaria ,  debia  ser  mas  )>reve* 

Un  invierno,  pues,  Melendo, 

puso  los  ojos  don  Lope 
en  una  dama 

¿Qué  importa  que  don  Lope  se  enamorase  en  invierno 
Bien  verano?  F.stas  menudencias,  como  la  de  haber  cita- 
do Isabela  á  don  Lope  \^na  tarde ,  haber  él  ido  á  verla 
^a  noche  t  sorprenderle  el  rey,  ponerle  preso,  y  esca- 
parse al  fin,  descolgándose  del  piuro,  son  impertinentes 
*a  un  drama  cuya  acción  no  gira  sobre  tales  hechos.  Cpn 
'^einte  versos  bastaba  para  decir  que  don  Lope  habia  sido 
competidor  del  rey  de  Navarra,  que  andaba  fugitivo,  y 
^ue  el  mo|^arca  le  perseguid. 


en  una  dama  que  alzarse 
pudiera ,  á  afectar  diademas, 
con  los  desdenes  de  Dafne, 
con  cuanta  hermosura  mienten 
los  egipcios  en  sus  Taides.  •  •  . 


Dejando  á  un  If^do  la  inverosimilitud^deque^'se  muea* 

'^^  tan  erudito  un  áulico  de  don  Sancho  Abarca »   estas 

P^uderacioncs   cuadran  bien  solamente   en  boca   de   un 


ai8  AMAR  POR  ARTE  MAYOR. 

amante  t  y  es  inoportuno  alabar  tan  de  propósito  la  her- 
mosura de  una  dama  que  no  ha  de  aparecer  en  toda  la 
comedia. 

Aplaudióles  el  enojo 

de  don  Sancho.  .  .  • 

Hemos  dejado  para  los  inteligentes  tseaplaudióiesqjU 
no  entendemos:  de  muy  buena  gana  lo  hubiéramos  cor- 
regido por  errata,  poniendo  en  su  lugar:  apUtcióles^  or- 
mas  diales ,  ú  otro  verbo  con  su  afijo. 

...  Ni  de  don  Lope,  ni  su  esceso 
basta  agora  he  sabido. 

Bien  está  que  don  Melendo  mienta  á  don  Tello  por  j 
no  descubrir  á  don  Lope;  pero  el  espectador  ó  el  lactor  ! 
¿cómo  conocen  la  mentira?  \ 

• Dofta  Elvira 

sentirá  justamente 

que  sin  verla  os  volváis. 

¿Quién  es  doña  Elvira?  Nada  se  nos  ba  dicho  3e  tal  « 
persona. 

ESCENA   III. 

¡  Feliz  Narciso  en  amores 
que  no  admitió  compañía! 

Este  pensamiento  que  domina  en  todo  el  m(mÓlogOf 
es  propio  de  una  uifia  ,  no  de  una  dama  que  sabe  hacer*C 
galantear ,  como  Blanca  desde  el  acto  segundo. 

ESCENA  vr. 

De  aquí  al  fin ,  el  acto  es  bueno.  Hay  en  el  personaCÍ^ 
de  Elvira  un  poco  de  la  esquivez  montañesa ,  y  bastan^ 
de  la  dignidad  de  una  seítora  de  los  tiempos  antiguos.  *f 
disputa  por  la  perdiz  también  tiene  un  carácter  de  aen^' 
Hez  agradabilísimo,  á  pesar  de  algún  que  otro  rasgo  ^ 
afectación.  En  las  escenas  precedentes  abundan  estola  f  ^ 
versificación  es  muy  desigual  é  incorrecta. 
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DOÍ^A  BLVÍRA.  ^ 

Que  tengo  con  llave» 
sefior,  mi  alma,  dije  yo. 

óftDoí^o. 
¿Y  abrirla  un  rey  no  podría? 

DOW  A  BLViaA. 

A  no  ser  descortesía,  * 

os  r^pondiera  que  no. 
Esto  se  elogia  por  sí  mismo.  El  romance  con  qae  sale 
Lope  y  acaba  el  acto ,  está  bien  escrito. 

•  ACTO  SEGUNDO. 

El  rey »  que  nada  tiene  de  tal ,  es  el  peor  papel  de  la 
comedia  desde  este  acto ;  pero  su  amor  á  Elvira  propor* 
cioiía  la  resolución  que  toma  esta  de  fingirse  enemiga  de 
<km  Lope:  ficción  que  unida  á  la  de  la  infanta,  empeñada 
en  bacer  creer  al  caballero  navarro  que  ha  venido  á  Sar- 
gos Isabela,  dan  lugar  á  un  enredo  no  muy  mal  conducido, 
€n  medio  del  cual  brilla  el  verdadero  amor  de  Elvira, 
<iae  es  la  figura  que  hay  bien  trazada  en  la  comedia.  La 
t>nna  última,  semejante  en  algo  á  la  XVI  que  hay  en  el 
*cto  segundo  de  El  consejo  del  enemigo^  es  de  buen  cfec- 
toi  como  lo  son  todas  aquellas  en  que  los  interlocutores 
'cven  obligados  á  decir  lo. contrario  de  lo  que  piensan,  y 
Icnien  las  consecuencias  de  lo  que  dicen. 

ACTO  TERCERO. 

ESCENA     II. 

Estas  razones 
otra  vez  me  las  ha  escrito 
Isabela. 


DONA  BLANCA. 

¿Querréis  decir  que  vinieron 
á  mi  poder,  y  me  dieron 
de  vos  relación  prolija? 

DON  LOPE. 

¿INo  pudo  ser? 
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Don  Lope  se  ^lanifiesta  aquí  menos  crédaltt  % 
es  en  igual  caso  el  don  Pedro  de  Castilla  átJÍmorj^t 

m 
1 

BSCBNA  til. 

No  llore  mi  esperanza ,  no  sea  vana , 
Crdoíio  ,  si  con  justa  acción  mereico 
por  leal ,  cuando  yo  al  rey  aborresGO* 
mas  amor ,  mas  finezas  que  su  heAuna«^ 

El  único  reparo  que  puede  hacerse  á  la  carta  de 
Elvira  escrita  para  dos  personas ,  es  harto  leTC.  L 
presiones  cuando  yo  al  rey  aborrezco  y  que  OrdoBo 
creer  relativas  al  rey  don  Sancho,  son  un  ripio  ^'! 
trofa  ,> aunque  no  son  agcnas  de  la  suposición  en  .qa 
escrito  el  papel.  Los  versos ,  á  cscepcion  del  citad 
son  malos  para  haber  tenido  que  luchar  con  tan- 
dificultad.  Los  de  la  carta  de  don  Lope  son  algo  me 

ESCENA    XVI. 

Desenlace  mas  artificioso  que  la  llegada  del  re; 
Sancho  requería  una  comedia  en  cuyo  acto  últim 
un  enredo  tan  oríginal  como  el  de  los  billetes;  con 
aun  así  es  mejor  que  el  de  Amor  y  ulos  hacen  disc 
al  cual  se  asemeja  hastante. 

Hay  quien  sospecha  que  Calderón  sacó  de  esta  < 
dia  el  argumento  de  la  suya  El  secreto  á  voces,  M 
simo  lo  varió  entonces,  porque  apenas  hay  punto  d 
tacto  entre  ambas  obras.  £1  plan  y  disposición  de  ! 
bula  de  Calderón  son  muy  superiores  A  los  de 
pero  la  base  del  enredo  es  viciosa,  inverosímil,  imp 
cable.  Hay  allí  dos  amantes  que  discurren  hablai 
público,  conviniendo  en  que,  hecha  cierta  sedal,  1« 
mera  palabra  de  cada  razón  nñeva  corresponda  al  ; 
to,  descartando  las  domas.  Esto  se  puede  admitir  ( 
escrito  hecho  despacio;  pero  no  puede  improvisaf 
una  conversación.  Calderón  ademas  .no  cumple  1^ 
ofrece,  porque  no  son  las  primeras  palabras  de  cadi 
cion  las  que  emplea  para  el  diálogo  oculto,  sino  la 
meras  palabras  de  los  versos,  sean  las  primeras  de  1^ 
cion,  ó  no  sean;   y  es  claro  que  no   hablamos  en 


EXAMEN. 


asi 


Que  dos  amantes  discretos  se  escriban  copCu ,  como  ha 
querido  Tellez  que  hagan  don  Lope  y  Elvira,  no  es  tan  re- 
pugnante ;  lo  que  sí  nos  repugna  en  Amar  por  arte  ma^ 
pr  es  aquella  esprcsion  de  don  Lope  en  la  escena  octava 
del  acto  primero,  respondiendo  á  medios  versos  ,  porque 
aonque  puede  considerarse  cowo  un  símil ,  ó  en  sentido 
metafórico ,  cabe  también  entenderla  en  su  sentido  recto, 
y  merece  la  propia  censura  que  el  inverosímil  arbitrio  de 
Calderón  en  lEl  secreto  á  voces ,  arbitrio  de  que  no  se  hu- 
biera servido  á  tener  presente  que  se  habla  en  prosa. 

Amar  por  arte  mayor  es  la  primera  comedia  conte- 
nida en  la  quinta  parte  de  las  de  Tellez ;  y  ella  y  todas  lai 
M  tomo  están  divididas  en  actos  como  las  del  primero,  á 
diferencia*  de  las  que  comprenden  los  otros  volúm«^es, 
<(ie  lo  están  en  tornadas. 
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EL  CONDENADO 


COMtDIA. 

PERSONAS. 

) ,  ermitaño. 

CHERIIfOS. 

0. 

ALBANO,  viejo. 

ST0RCHJ.0  (un  angeL) 

EL  €0&ERNAOOB  DE  ÑAPÓLES. 

MONIO. 

EL  Air^lDE  DE  tA  CÁRCEL. 

LTO  ,  padre  de  Enrieo, 

UN  JUEZ. 

» 

ESBIRROS. 

kg  criada. 

BANDOLEROS. 

no. 

CAMINANTES. 

DRO. 

PORTEROS. 

SCO  ,  graeioio. 

PRESOIi^ 
CARCErEROS. 

LN. 

.ANTE. 

VILLANOS. 

íN. 

PUEBLO. 

La  escena  es  en  Ñapóles  y  sus  cercanías» 


ACTO   PRIMERO. 


,        Selva :  dos  grutas  entre  elevados  peñascos. 


£SCEIVA  I. 


PAULO,  de  ermitaño. 
¡Dichoso  albergue  mío! 
¡soledad  apacible  y  deleitosa , 


2j4        kT'  condenado  por  descot^fudo. 

que  eo  e^  -calor  y  el  frió  ■     - 

me  dais  posada  en  esta  selva  umbrosa  ^ 

donde  el  huésped  se  llama 

yj  verde  yerba  6  pálida  retama!    '         ■* 

Agora  cuando  el  alba 

cubre  las  esmeraldas  de  cristales, 

baciendo  al  sol  la  salva » 

que  de  su  coche  sale  por  jarales, 

con  manos  de  luz  pura 

quitando  sombras  de  la  noche  obscura; 

salgo  de  aquesta  cueva 

que  en  pirámides  altos  de  estas  pedas   • 

naturaleza  eleva, 

y  á  las  errantes  nubes  hace  señas 

para  que  noche  y  dia  , 

ya  que  lio  hay  otra,  le  hagan  cOmpaiiia. 

Salgo  á  ver  este  cielo ,  * ' 

alfombra  azul  de  aquellos  pies  hermosos- 

¿Quién,  \o  celeste  velo! 

aquesos  tafetanes  luminosos 

rasgar  pudiera  un  poco 

para  ver...?  ¡Ay  de  mí !  Vuclvome  loco. 

Mas  ya  que  es  imposible, 

y  sé  cierto,  señor,  que  me  estáis  viendo 

desde  ese  inaccesible 

trono  de  luz  hermoso,  á  quien  sirviendo 

están  ángeles  bellos, 

mas  que  la  luz  del  sol   hermosos  ellos, 

mil  glorias  quiero  daros 

por  las  mercedes  que  me  estáis  haciendo, 

MU  saber  obligaros. 

¿Cuándo  yo  merecí   que  del  estruendo 

me  sacarais  del  mundo , 

que  es  umbral  de  las  puertas  del  picando? 

¿Cuándo,  señor  divino, 

podrá  mi  indignidad  agradeceros 

el  volverme  al  camino , 

que,  si  yo  no  conozco ,  esfuerza  el  veroi, 

y  tras  esta  vitoria, 

darme  en  aquestas  selvas  tanta  gloria? 

Aquí  los  pajarillos, 

amorosas  canciones  repitiendo 


ACTO  I ,  fiSCEMA  U.  %TkS 

por  íancoft  y  toiuUlo«  ,* 
de  vos  me  acuerdan,  y  yo  estoy  diciendo: 
«si  esta  gloria  da  el  suelo, 
¿qué  gloria  será  aquella  que  da  el  cíelo?» 
Aquí  estos  arroyuelos , 
girones  de  crbtal  en  campo  verde  , 
me  quitan  mis  desvelos, 
y  causa  son  á  que  de  vos  me  acuerde : 
I  tal  es  el  gran  contento 
que  infunde  al  alma  su  sonoro  acento  I 
Aquí  silvestres  flores 
el  fugitivo  viento  aromatizan  , 
y  de  varios  colores 
aquesta  vega  humilde  fertilizan. 
Su  bellesa  me  asombra  : 
calle  el  tapete  y  berberisca  alfombra.    - 
taes  con  estos  regalos, 
con  aquestos  contentos  y  alearías, 
¡bendito  seas  mil  veces, 
inmenso  Dios ,  que  tanto  bien  me  ofreces ! 
Aquí  pienso  servirte. » 
ya  que  el  mundo,  dejé  para^bien  mió  ; 
aquí  pienso  seguirte , 
sin  que  jamás  humano  desvarío, 
por  mas  que  abra  la  puerta 
el  mundo  á  sus  engaños,  me  divierta. 
Quiero,  seiior  divino,, 
pediros  de  rodillas  bumilmentc 
que  en  aqueste  camino 
siempre  me  conservéis  piadosamente. 
Ved  que  el  hombre  se  hizo 
de  barro  vil,  de  barro  quebradiso. 
(Entra  en  una  de  las  grutas.) 

ESCENA     II. 


pburim:o. 
(Rayendo  un  tutz  de  yertw^) 
Como  si  fuera  borrico, 
vengo  de  yerba  cargado, 

Bso.  Tomo  XI,  IS 


a6  Eli  CONDENADO  POR  DE5G0NFIADC. 

(le  quien  el  monte  eatá  rico : 

81  esto  romo,  ¡desdichado! 

triste  fin  inc  pronostico. 

¡Que  he  de  comer  yerba  yo, 

manjar  que  el  cielo  crió 

para  brutos  animales! 

Déme  el  cielo  en  tantos  males 

paciencia.  Cuando  me  echó 

mi  madre  al  mundo ,  decía : 

«mis  ojos  santo  te  vean , 

Pedrisco  del  alma  mia.» 

Si  esto  las  madres  desean , 

una  suegra  y  una  tia 

¿qué  desearán?  Que  aunque  el  ser 

santo  un  hombre  es  gran  ventura  ,  ■  - 

es  desdicha  el  no  comer.  '* 

Perdonad  esta  locura  ■       '* 

y  este  loco  proceder, 

mi  Dios;  y  pues  cono<:ida 

ya  mi  condición  tenéis  , 

no  os  enojéis  porque  os  pida 

que  la  hambre  me  quitéis, 

ó  no  sea  santo  en  mi  vida. 

Y  si  puede  ser,  señor, 

pues  que  vuestro  inmenso  amor 

todo  lo  imposible  doma , 

que  sea  santo  y  que  coma , 

mi  Dios,  mejor  que  mejor. 

De  mi  tierra  roe  sacó 

Paulo,  diez  años  habrá, 

y  á  aqueste  monte  apartó; 

él  en  una  cueva  está, 

y  en  otra  cueva  estoy  yo. 

Aquí  penitencia  hacemos, 

y  solo  yerbas  comemos, 

y  á  veces  nos  acordamos 

de  lo  mucho  que  dejamos 

por  lo  poco  que  tenemos. 

Aquí  ,  al  sonoro  raudal 

de  un  despeñado  cristal , 

digo  á  estos  olmos  sombríos: 

«¿dónde  estáis,  jamones  míos, 
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4|«e  9O,0i  idol<M;de  mf  mal?-  «.i   >/    ; 
Oíaiido  yo  soÜa  cursar    /    •  -.     /  '  .• 
la  ciuda4,  y  bo  las  pena^^  ■ 
(j  memorias  me  hacen  llorarí^; 
4le  las  hambres  mas  pequeflas  r 
¿ran  pesar  solíais  toman 
Erais,  jamones,  leales: 
bien  os  {Miedo  asi  llamar ,      . . 
pues  merecéis  nombres- tales, 
aunque  ya  de  las  (1) 'mortales 
«o  tengáis  ningún  pesara»  ' 
Mas  ya  está  lodo  perdido; 
yerbas  comeré  afligido , 
aunque  llegue  á  presumir 
que  algún  mayo  he  de  parir , 
por  las  flores  que  he  comido. 
Mas  Paulo  sale  de  la  cueva  ^obscura: 
«ntrar  quiero  en  la  mia  Cenebrosa , » 
y  comerlas  allí,  (f^msg.) 
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."i': 


\ 


rAVLOu 


¡Qué  desventura  i 
y  ;qu¿  desgracia -cierta,  lastimosa!-    • 
El  sueño  me  venció,  viva  £gura 
<por  lo  menos  imagen  tendirosa) 
de  la  muerte  cruel ;  y  a(  fin  'rendido, 
la  devota  oración  puse  en  -olvido. 
Siguióse  luego  al  sueiio  otro ,  de  suerte 
sin  duda,  que  á  mi  Dios- tengo  enojado, 
si  no  es  que  acaso  el  enemigo  ftiei^e' 
haya  aquesta  ilusión  representado. 
Siguióse  al  fin,  ¡ay  Dios!  de  fJ)  ver  la  muerte. 
¡Qué  espantosa  figura!  ¡Ay  desdichado! 


Hambres. 
El. 


aaS        ei«  condenado  poa  dkmximfíado. 

Si  el  verla  eu  saeAos  causa  tal  quimen , 
el  que  vivo  la  ve,  ¿qué  c»  lo  que  eíijperaf 
Tiróme  el  gol (>e.  con  el  brazo  fuerte; 
no  cortó  la  gaadaüa,  el  arco  toma. 
I^  flecha  en  el  derecho  ,  en  el  «inicstro 
el  arco  miro  que  altivecea  doma; 
tiróme  al  corazón:  yo  que  me  mueatro 
al  golpe  herido,  porque  al  cuerpo  coma 
la  madre  tierra  como  á  su  despojo , 
desencarcelo  el  alma,  el  cuerpo  arrojo. 
Salió  el  alma  en  un  vuelo;  en  un  instante 
vi  de  Dios  la  presencia.  ¡Quién  pudiera 
no  verle  entonces!  ¡Qué  cruel  semblante! 
Resplandeciente  espada  y  ¡usticiem 
en  la  derct^ha  mano,  y  arrobante 
(como  ya  por  derecho  suyo  era), 
el  fiscal  de  las  almas  miré  á  un  lado^, 
que  aun  con  ser  vitorioso ,  estaba  ainMki.- 
f.eyó  mis  culpas,  y  mi  guarda  santa 
leyó  mis  buenas  obras,  y  el  Justicia 
mayor  del  cielo,  que  S  aquel  que  espauta 
de  la  infernal  morada  la  malicia , 
las  puso  en  dos  balanzas  ;  mas  levanta 
el  peso  de  mi  culpa  y  mi  injusticia 
mis  obras  buenas  tanto,  que  el  juez  santo 
me  condena  á  los  reinos  del  espanto. 
Con  aquella  fatiga  y  aqiiel  miedo 
desperté,  aunque  temblando,  y  no  vi  na«la 
sino  es  mi  culpa,  y  tan  confuso  quedo,   :. 
que  si  no  es  á  mi  suerte  desdichada,  ■'       -; 
ó  traza  del  contrario,  ardid  ó  enredo, ^       ' 
que  vibra  contra  mí  su  ardiente  espada «  • 
no  sé  á  qué  lo  atribuya.  Vos,  Dios  sanio, 
roe  declarad  la  causa  de  este  espanto. 
¿Heme  de  condenar  ,  mi  Dios  divino,     . 
como  este  sueno  dice,  ó  be  de  verme   '  ; 
en  el  sagrado  alcázar  cri>taliuo?  .i-  .•:• 

Aquestc  bien  ,  señov  ,  habéis  de  hacei'uH^^ 
¿Qué  fin  he  de  tener?  Pues  un  camino 
sigo  tan  bueno,  no  queráis  tenerme 
eu  esta  confusión,  Sefior  eterno. 
¿He  de  ir  á  vuestro  rielo,  ó  al  infierno? 


• 

Treinta  anos  dé  edad* ilengov^jStdoi' -mío, 
y  los  diez  héi^stad^e  eii.ei<<Íeafar|6{;^  r. 
y  si  viviera  ÜA^igló^iundi^lof^aii  ;)í;|' 
que  lo  misniaibat^d^  míd  ¿estbo»  advierto. 
Si  esto  cumpki,  -Señor,  5!<^  <^<^b^ ^  ^>o, 
¿qué  fin  he  de'fi^;MBr?iLágminjuiiyierfto. 
Resfiondednic  ,  <  »Sefiorj  'Stíkou^.  elÉíraó ,  '>  i 
¿he  de  ir  á  vuestro» cielo j  óiai-énfiaqDd? 

Jl.'.llTt?  v:    «il»   i>í{    f/;,,|    ijf', 

.:(  tjíl /•.!  fi;/f    í  ííin^rKj  »;i    ¡íi 
DEMONIO  y  </{#£  cfkutgtewfnie  altati^umcÁipeña.'^vkvtj^, 

{InoUtiMe''parü  PáBiUoS^rm  \ 
Dies  afios  hái-qoet^rsiga'.'  :)i>|'  rtj^r  » 
á  este  Tnoiigé)'enjel^4eM«Dtov.? !' 
rtct>rd4ad0le  tueo^orias  V  ^.vtV,  .;'  > 

Y  pasados  pensarmiontos , 

y  siempre  IbAIhk  haUad^.iJlrine,  .'' 
como  un  OTM'Aenascói  qpuestov.'.  < 
ffoy  (luda.Mlaa  fce ;- que'-'C3.<di>da'V<i 
(\e.  la  fe  loi-^pie  hoy  lia  tiedio; 
porque  es  la  ít  en  el  cristiano 
A  que  s¡rvieéé»á  Dios  y  hactelido 
hueuas  obras ^  ha  de  ir  •  '  *  . . 
á  gozar  de  éi  en  murienilo. 
Kste,  aunque  ha  sido  tan  saitto , 
duda  de  ia'iet  pues  vemos-  • 
que  quiere  del  mismo  Dios, 
estando  en  duda  ,  saberlo.  •  <  >. 
Kn  la  soberbia  también 
ha  pecado:  caso  es  cierto. 
JVadie  como  yo  lo  sabe,  < 

pues  por  soberbio  padezco. 

Y  con  la  desconfianza 
le  ha  ofendido ,  pues  es  cierto 
que  dcs4  onfia  de  Dios 
el  que  íi  su  fe  no  da  crédito. 
Un  sueno  (a  causa  ha  sido; 
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que  es  I  |p€a«dk>  manifiesto  ?  : 
iiYWsé  iiie<bft>dailo  lik:eBCÍ«>-. 
'  éi  JiicBíiMisi supremo  y  jmrto,  • 

pt ni  que  QÓn  mis  cáganos 

te  tMciifct  agora  de  nuevo.  ■ n  ..• 
VSep•l«eiftiMi^  valiente        l"  'i 

los  combates  que  le  ofreaco, 

pues  supo  desconfiar 

y  ser  como' yo,  sÓbm\(K 

Su  mal  ha  de  restaurar 

de  la  pregunta  que  ha  hecho 
>  d  Dio»v  ptt<*  ^  su  pregunto    • 

mi  nuevo  engaño  prevengo. 

De  ángel  tomaré  la  forma  , 

y  responderé  á  su  intento..". . 

cosas  que  le  han  de  coslflu^  -  ■ 

su  condeiMoioui  sS  puedo^- 

(Déjajre  ver  tn  figura  ^^wtngiet,}  ■ 

I  Dios  mioí  aquesto  osdopltro. 
¿Salvaréme»  Dios  ínKBsaf  •.. 
¿Iré  i  goaar  vuestra  gloria? 
Que  me  respondáis  espero* 

OBMONIO.     .■ 

Dios  ,  Paulo  ,  te  ha  escüclndóy 
y  tus  lágrimas  ha  visto. 

FAüLO,  aparte, 
¡Qué  mal  el  temor  resisto! 
Ciego  en  mirarlo  he  quedado. 

osnoNio. 
Me  ha  mandado  que  te  áaque 
de  esa  ciega  confusión, 
porque  esa  vana  ilusión 
de  tu  contrario  se  aplaque. 
Ve  á  Ñapóles;  y  á  la  puerta 
que  llaman  allá  del  mar , 
que  es  por  donde  tú  ha»  de  entrar 
á  ver  tu  ventura  cierta 
ó  tu  desdicha,  verás 
cerca  de  allá  (estáme  atento)  ' 
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un  hombre.... 

PAULO. 

¡  Qué  gran  contento 
con  tus  razones  me  das! 

OBMONIO. 

Que  Enric9,tiieue  por  nombre, 

hijo  del  noble  Anareto. 

Conocerásle»  ^en  efeiOy 

por  señas;. que  es  gentil-hombre»    ^ 

alto  de  cuerpo  y  gallardo* 

No  quierp  decirte  mas» 

porque  apenas  llegarás 

cuando  le  veas.. 

PAULO. 

Aguardo 
lo  que  le  he  de  preguntar 
cuando  le  llegare  á  ver. 

DEMONIO.  ^ 

Solo  una  cosa  has  de  hacer. 

PAULa 

¿Qué  he  de  hacer? 

DEMONIO. 

,  ,;  Verle  y  callar,  \ 

contemplaiido  sus  acciones, 
sus  obras  y  sus  palabras. 

PAULO. 

En  mi  pecbo  ciego  labras 
quimeras  y  confusiones. 
¿  Solo  eso  tengo  de  hacer  ? 

DEMONIO. 

Dios .  que  en  él  repares  quiere , 
porque  el  fin  que  aquel  tuviere , 
ese  fin  has  de  tener. 

(Desaparece.) 

PAULO. 

¡Oh  misterio  soberano! 

¿  Quién  este  Enrico  será  ? 

Por  verle  me  muero  ya. 

¡  Qué  contento  estoy ,  qué  ulano ! 

Al^iin  divino  varón 

debe  de  ser:  ¿quién  lo  duda? 
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KSGENA     V. 


PBDinSCO. PAULO. 

PEoafSCO,  aparte. 
Siempre  la  fortuna  ayuda 
al  mas  ilaco  corazón. 
Lindamente  he  manducado: 
satisfecho  quedo  ya. 

PAHLO. 

Pedrisco. 

I'BDIIISCU. 

A  esos  pies  está 
lui  boca. 

•       PAULO. 

A  tiempo  ha  llegada. 
Los  dos  habernos  de  hacer 
una  jornada  al  momento. 

PEDRISCO. 

Brinco  y  salto  de  contento. 
Mas  ¿dónde )  Paulo,  ha  de  ser  f 

PAULO. 

/b  lepóles. 

PEDRISCO. 

i  Qué  me  dice! 
•y  ¿ó  qué,  padre? 

l'AULO. 

En  el  camino 
sabrá  un  paso  peregrinos 
¡  plegué  á  Dios  que  sea  feficc*!' 

PKIiRtSCO. 

¿  Si  seremos  conocidos 
de  los  amigos  de  allá? 

PAULO. 

Nadie  nos  conocerá  ; 
que  vamos  desconocidos 
en  el  trage  y  en  la  edad. 

PEDRISCO. 

Diez.  ano9  há  que  faltamo».- 


jt^ii  .1 
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MgitrM  pienso  que  vatnoi; 
que  ci  tal  U  (puridad 
Je  tile  tiempo  ,  que  cu  ua  hora 
•e  (leicoiioce  el  «migo. 


Vaya  DÍOT  conmigo. 

ne  contesto  el  alma  llora.'. 
A  obedncros  me  aplico 
mi  Dios    nada  me  «lesmaya  , 
pueí  vo*  me  maudais  que  vaya  ' 
i  ver  al  Jichoio  En  rico.    . 
¡tiran  santa  debe  de  ser! 
Lleno  de  ronleiito  esloy. 


Y  yo,  pucí  contigo  voy. 

(AparU.  No  puedo  dejar  de  ver, 

pues  que  mi  bicB  M  tan  rtcv|i>>'. 

ron  tan  alta  maravilla., 

el  bodegón  de  Jnanilla 

y  la  taberna  del  tuerto.)  {fariac.y 

ESCENA    VI. 


Bien  mi  engallo  va  traiado. 

Hoy  veri  el  detcontado 

de  Dios  y  de  lu  poder 

el  fin  que  viene  t  tener , 

puei  él  propio  lo  lia  buscado,  (fujic.) 
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Sala  de  U  caM  de  Celia  en  fUpelet ,  oon  atri»  á  Vk  caHe. 


ESC]&JNA   VII. 


OCTAVIO  y  LÚARDfto,  en  el  airiá, 

tlMKDRO. 

I^a  fama  de  «9ta  mvger  - 
solo  ,  á  verla  me 'ha  traído. 

OCTATtO.     "^ 

^De  qué  es  lafiíma?- 

L18ANMLO. 

La  fama 
f|iie  do  ella ,  -Octavio ,  he  tenido> 
es,  deqive  es  la  maa  discreta 
muger  que  en  nqnestc  sifflo 
ha  visto  el  napolitano 
reino;  < 

OCTAVIO. 

Verdad  os  han  dicho; 
pero  aquesa  discreción 
es  el  ceho  de  sus  vicios: 
ron  esa  engaña  á  los  necios, 
con  esa  estafa  á  los  lindos. 
Con  una  octava  ó  soneto, 
que  con  picaresca)  estilo    ' 
suele  hacer  de  cuando  en  cuando , ' 
trae  á  mil  hombres  perdidos; 
y  por  parecer  discretos, 
alaban  el  artificio, 
el  lenguage  y  los  concetos. 

LtSANDRO. 

Notables  cosas  me  han  dicho 
de  esta  muger. 

OCTAVIO. 

Está  bien. 
¿  No  os  dijo  el  que  aqaeso  os  dijo 
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que  es  de  esla'mage^  la  casa    r*  > 
un  depósito  de  víva0,t9  n«'.  r,i:"ju\  .■ 
y  que  nmlea- está' cerradliiii'   '   >ivi... 
al  napolitano  tíoo 9    .    '  : ->  •      :•,  j ,. 
ni  al  aleaain^Bi'al  inglés,:.       .  / 
ni  al  húngaro, rfliÉaaeiÉid  ó  indio,',!  « 
ni  aun  al  espaftéL'tetBpbce,-:     >. '  ■*  ' 
con  ser  tan  alxwDaoido 
en  Ñapóles?  ' »  »:,  . 

ummiMio. 
'I  ¿JSaói'paéa? 

La  revdaáes  lo'4«w  digbv-      '  • 
como  es  wrámá  que  venís; 
de  ella  eiiamora¿bfc  - 

ftraMiiMW. 

que  me  enamoró  su  fama. 

.  OCTAVIO. 

Pues  mas  hay. 

LtáAMDRO. 

Sois  fiel  amigo.  ■■ 

¿Qué?  • 

OCTAVIO. 

Tiene  cierto  mancebo 
por  galán ,  que  no  ha  nacido 
hombre  tan  mal  inclinado 
en  Ñapóles. 

LISAWOaO. 

Será  Enrico, 
hijo  de  Anareto  el  viejo  , 
que  pienso  que  há  cuatro  ó  cinco 
años  que  e5tá  en  ana  cama 
el  pobre  viejo,  tullido. 

OCTAVIO. 

El  mismo. 

USAMORO. 

Noticia  tengo 
de  ese  mancebo. 

OCTAVIO. 

Os  añriuo, 
Lisa  miro,  que  es  el  peor  hoipbrc 
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que  v.n  Nápoics  hi  iiacidow 

Aquesta  muger  ic  da 

caanto  puede;  y  cuando  el  vicí» 

del  juego  suele  apretálle, 

se  viene  á  su  casa  él  mismov 

y  le  quita  á  bofetadas 

las  cadenas,  los  anillosM^. 

USARDIO;  • 

¡Pobre  muger! 

OCTAVIO. 

También  ella 
suele  hacer  sus  ciertos  tiros, 
quitando  la  hacienda  á  muchos  ^  -■ 
que  son  en  sn  amor  novicíost     ' 
con  esta  falsa  poesía.  •'!  -    ! 

LISA  N  ORO. 

Pues  ya  qne  estoy  advertido 
de  amigo  tan  buen  maestro, 
allí  veréis  si  yo  os  sirvo. 

OCTAVIO. 

Yo  entrare  con  vos  también ; 
mas  ojo  al  dinero,  amigo. 

*LIS.\NDRO. 

Con  invención  entraremos. 

OCTAVIO. 

Diréisle  que  halieis  sabido 
que  hace  versos  elegantes, 
y  que  á  precio  de  un  anillo 
unos  versos  os  escriba- 
á  una  dama. 

LISASDKO. 

¡  Buen  arbitrio! 

OCTAVia 

Y  yo  ,  pues  eutro  con  vos , 
le  diré  también  lo  mismo. 
Ksta  es  la  casa. 

LISANORO. 

Y  aun  pienso 

que  e$tá  en  el  patio. 

OCTAVIO. 

Si    Knrico 
nos  coge  dentro,  por  Dios»    ' 
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que  recelo  algún  peligro. 

f.l5ANDRO« 

¿  No  es  un  hombre  solo  ? 

OCTAVIO. 

Sí. 
tlSAlfOfelO. 

Ni  le  ttmo ,  ai  le  estimo. 


eSCENA    VIH. 


CBLtA.  LIOOBA.— HOCTAVIO.    USANOIWlb 

ale  Jeyemio  un  papei^  Udora  saca  recado  de  es~ 
y  lo  pone  en  una  mesa :  ambas  se  adelantan 
el  proscenio,  Oelavío  y  Lisandri»  per matf eren  en 

ido,) 

CSLIA. 

(1)  Bien  escrito  esti  el  papel. 

llOOliA. 

Ks  tiiücreto  Severiiio. 

CELIA.  < 

t^ues  no  se  le  eflit  áe  ver. 

Uf)aiáA. 
notablemente  ha  deb¡fi<» 
verlo  quien  sn'Carta  alaba. 

ita  e%  1»  comedia  de  ffétlez  peor  impri^sa  en  la  primera  edi-' 
ta  aquí,  sin  contar  las  eiffmiendas  ortográficas,  que  son  mu- 
rada línea,  van  ya  Iik>ciia8.»li«z  c<»rreccionea  en  el  texto,  im- 
(  casi  todas.  Pero  eo.eale  lugar  se  halla  tan  estragado,  que 
ible  descubrir  lalfccípu  original ;  j  |iara  que  haya  medida, 
ablecer  á  lo  menOk  el  ixmíance,  es  forzoso  adicionar  el  díalo- 
a   impresión    primitiira'  ae  halla  el  pasage  en'.U  forma   si- 

Celia,  Bien  escrito  esta  el  papel. 
Ltdo,  Es  discrctQ  Seueríno  ; 
Celia.  Pues  no  sé  le  e^a  de  ver  ? 
IJd,  Notablemente. 
Crl,  La  1c^  rs  bu^na:. 
Litio,  Ya  entiendo , 
Celia.  I^as  rü/oues  de  ignorante  : 
Ota.  Mega ,  f  iaantiro  ,  niréuido. 
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GILtA. 
La  letra  es  buena :  esto  digo. 

LIOORA. 

Ya  entiendo.  La  mano  y  pluma 
son  de  maestro  de  niños.... 

GBLIA. 

Las  razones,  de  ignorante. 

OCTAVIO. 

Llega,  Lisandro,  atrevido. 

USAN  ORO. 

Hermosa  es ,  por  vida  mia. 
Muy  pocas  veces  se  ha  visto 
belleza  y  entendimiento 
tanto  en  un  sugeto  mismo. 

LIOORA. 

Dos  caballeros,  si  ya 
se  j  uzgan  por  el  vestido , 
han  entrado. 

CBLtA. 

¿Qué  querrán  P 

LIOORA. 

Lo  ordinario. 

OCTAVtO. 

(jÍ  Lisandro,) 
Ya  te  ha  visto. 

CBLIA. 

¿Qué  mandan  vuesas  mercedes?     ' 

LISANDRO^ 

Hemos  llegado  atrevidos, 

porque  en  casas  de  poetas 

y  de  señores,  no  ha  sido  .. 

vedada  la  entrada  á  nadie.  "i  '■■'■  •">  •' 

LiDORA,  aparte:  - 
Gran  sufrimiento  ha  teñido, 
pues  la  llamaron  poeta,  t.ií  •.!  :i 

y  ha  callado. 

US  A  fIDRO. 

'  Yo  he  sabido 

que  sois  discreta  en  estremo , 
y  que  de  Homero  y  de  Ovidio 
cscedeis  la  misma  fama ; 
y  así  yo  y  aqueste  amigo 


.     r  •    •         • 
i.;p  ..      .'»t' 


■'    .I.!..- 


.  AGTOt  I  ,  S«CUU  X*.  ^^^ 

que  vsestro  ingeaíp  m^  alaba, 
en  competencia  venimo»,. 
áe  que  para  cierta  dama , 
que  mi  amor  puso  en  olvido  «^ 

y  se  casó  á  su  disgusto, 
ie  hagáis  algo;  que  yo  afirmo  ^ 

el  premio  á  ▼«c/itra  hermosura, 
,si  es,  señora,  prem^ie digno 
el  daros  mi  coraaou* 

LIDORA. 

{Aparte  á  Celia.) 
Por  Belerma  te  ha  U;uido. 

OCTAVIO, 

Yo  vine  también ,  señora, 
(pues  vuestro  ingenio  divino 
obliga  á  los  que  se  precian 
de  discretos)  á  lo  mismo. 

C8LIA. 

¿Sobre  quién  tiene  de  ser? 

LISANDHO.  , 

Una  muger  que  me  q^iiso  , 

4*uando  tuvo  que  quitarme  « 
y  ya  que  pobre  me  ha  visto, 
se  recogió  á  buen  vivir. 

LIOORA  ,  aparie. 
Muy  como  disi'reta  Iiíeo. 

CBLIA. 

A  buen  tiempo  babeis  llegado; 
que  á  un  papel  que  me  lian  CMrito, 
4|ueria  responder  ahora; 
y  pues  decís  que  de  Ovidio 
escedo  la  antigua  fama , 
haré  ahora  mas  que  él  hizo. 
A'  un  tiempo  se  han  de  escribir 
vuestros  papeles  y  el  mío. 

,{A  ¿¡dora.) 
Oa  á  todos  tinta  y  papel. 

LlSANüRO. 

¡  Bravo  ingenio! 

OCTAYIP,. . 

Peregrino. 


\' 


«».«■'/.■;  -■ 
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"^chaiilépouer  ail  iiiedo  -  «i 

que  es  i'lfyco^BAo  manifietl»  ?  ; 
'  I  iir  «bé  me  (itft '  dado  litenéia  < '  • 
■'  d  JiMBmaisx supremo  y  jmrtoir  ■  '         '■ 

pirra  qatoón  «BIS  cagáihis 

íe  iaciietffgorade  nneto.  ■•  -    ■  n  ..; 
*''Sepai«csifcli^  valiente       i.'  •■•   '>-'t 

los  combates  que  le  ofresc^o, 

pues  supo  desconfía^* 

y  ser  como'^o,  s<ft>eym6. 

Su  mal  ha  de  restaurar 

de  la  pregunta  que  ha  hecho 
'4 -i^íoav  pv<>  ^  su  pregunta 

lui  nuevo  engaño  prevengo. 

De  ángel  tomaré  la  forma , 

y  respóndela  á  su  .intenta.^  > 

cosas  que  le  han  de  cosían  -  > 

su  coi>deiKiQÍon,  si  psedo^- 

{Déj'aíte  ver  en  figura  ^k^itmffei,} 

FAVLO.     ■ 

I  Dios  mio:?- aquesto  os'^Bplko» 
¿Salveréme,  Dios  íineBSof  -. 
¿Iré  ib- goaar  vuestra  giofia? 
Que  me  respondáis  espcfo* 

OBmONIO.      .! 

Dios  ^< Paulo ,  te  ha  escaiclnidóv 
y  tus  lágrimas  ha  visto. 

FAüLO,  aparte. 
^Qué  mal  el  temor  resisto! 
Ciego  en  mirarlo  he  quedado. 

DEMONIO. 

Me  ha  mandado  que  te  áaque 

de  esa  ciega  confusión, 

porque  esa  vana  ilusiou 

de  tu  contrario  se  aplaque. 

Ve  á  Ñapóles;  y  á  la  puerta 

que  llaman  allá  del  mar  ^ 

que  es  por  donde  tú  has  de  entrar 

á  ver  tu  ventura  cierta 

ó  tu  desdicha,  verás 

cerca  de  allá  (estáme  atento)  •  ' 
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un  hombre.... 

PAULO. 

¡  Qué  gran  contento 
con  tus  rasones  me  das! 

OBHONIO. 

Que  Euricp  tiene  por  nombre, 

hijo  del  noble  Anareto. 

Conocerásle»  ^  en  efeto » 

por  señas ;  .que  es  gentil-hombre »    ^ 

alto  de  cuerpo  y  gallardo. 

No  quiero  decirte  mas» 

porque  apenas  llegarás 

cuando  le  yeas. 

PAULO. 

Aguardo 
lo  que  le  he  de  preguntar 
ruando  le  llegare  á  ver. 

DBMONIO.  ^ 

Solo  una  cosa  has  de  hacer. 

PAULO. 

¿Qué  he  de  hacer? 

DEMONIO. 

.  .,  Verle  y  callar, 

( outeiiiplaiido  sus  acciones, 
5US  obras  y  sus  palabras. 

PAULO. 

En  mi  pecbo  ciego  labras 
quimeras  y  confusiones. 
¿  Solo  eso  tengo  de  hacer  ? 

DEMONIO. 

Dios .  que  en  él  repares  quiere , 
porque  el  fin  que  aquel  tuviere , 
ese  fin  has  de  tener. 

(Desaparece,) 

PAULO. 

¡Oh  misterio  soberano! 

¿  Quiéu  este  Knrico  será  ? 

Por  verle  me  muero  ya. 

¡Qué  contento  estoy,  qué  ufano! 

Al^iin  divino  varón 

debe  de  ser:  ¿quiéu  lo  duda? 
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KSGENA     V. 


PBDinSCO. PAULO. 

PBoafSCO,  aparte. 
Siempre  la  fortuna  ayuda 
al  mas  flaco  corazón. 
Lindamente  he  manducado: 
satisfecho  quedo  ya. 

PAHLO. 

Pedrisco. 

I'BDIIISCU. 

A  esos  pies  está 
mi  boca. 

•       PAULO. 

A  tiempo  ha  llegada. 
Los  dos  habernos  de  hacer 
una  jornada  al  momento. 

PEDRISCO. 

Brinco  y  salto  de  contento. 
Mas  ¿ dónde )  Paulo,  ha  de  serf 

PAULO. 

/b  lepóles. 

PEDRISCO. 

¡Qué  me  dice? 
•Y  ¿ó  qué,  padre? 

l'AULO. 

En  el  camfuo 
sabrá  un  paso  peregrinos 
¡  plegué  á  Dios  que  sea  feficc-!' 

PK II  RISCO; 

¿  Si  seremos  conocidos 
de  los  amigos  de  allá? 

PAULO. 

Nadie  nos  conocerá  ; 
que  vamos  desconocidos 
en  el  trage  y  en  la  edad. 

PEDRISCO. 

Diez,  anos  há  que  faltaiuo».- 


«eguroft  pienso  que  vamos; 

que  es  ial  U  seguridad 

de  este  tiempo ,  que  cu  un  hora 

,sei  descoiMHre  el.  umigo.  >.   i.r 

PADLO. 

Vamos. 

pibli'iscd:  * 
Vaya  Dios  conmigo. 

PAüLO. 

De  contento  el  adma  llom^ii  .  . 

A  obedeceros  me  aplico  , 

mi  Dios;  nada  ib«. desmaya, 

pues  vos  me  mandáis  q«e  vaya!  ;.  i 

á  ver  al  dichosa  EbricOé '-.  y'',- 

¡Gran  santa  debe.de  ser! 

Lleno  de  contento  estoy.  ....•' 

pxeauGo. 
Y  yo ,  pues  contigo  voy, 
(Aparte^  No  pisodo  de}álr.  del  ver^   . 
pues  que  mi  bien  es  tan  ci€vfi>t!. 
con  tan  aha  maravilla.,      ,  ... 

el  bodegón  de  Juanilll^ 
y  la  taberna  del  tuerto.)  (F^anse*). 

ESCeÜÍA    VI. 

■      ■  I  '    I .     '  »  • 


BL  nanoiiio. 

Bien  mi  engado  va  Craaado. 

Hoy  verá  el  desconfiado 

de  Dios  y  de  su  poder 

el  fin  que  viene  á  tener  , 

pues  él  propio  lo  ba  buscado.  (f^oAt.) 


••  'V 
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«'«/>»V%^%/«/V«/MV«^«/V%«WW«  %'%/V%/%»%^»»%/W< 


Sala  de  U  casa  de  Celia  en  fUpelét ,  oon  atri»  á  'U  caHe. 


ESCENA  VII. 


/ 


OCTAVIO  X  LÚAiiiwo,  en  el  airio^ 

LIMKDRO. 

I..a  fama  de  «9ta'm«ger      • 
solo  ,  á  verla  me  ha  traído. 

OCTATlOi-    * 

^De  qué  es  lafiíma?'  ' 

LISANMIO. 

La  fama 
que  do  ella ,  Octavio  y  he  tenido^ 
es,  de  qive  es  la  maa  diacreta 
muger  que  eii  Honeste  s%1o 
ha  visto  el  napolitano 
reitio¿ 

OCTAVIO. 

Verdad  os  han  dicho; 
pero  aquesa  discreción 
es  el  cebo  de  sus  vicios: 
ron  esa  engaña  á  los  necios, 
con  esa  estafa  á  los  lindos. 
Con  una  octava  ó  soneto, 
que  con  picaresclo  estilo   ' 
suele  hacer  de  cuando  en  cuando ,' 
trae  á  mil  hombres  perdidos; 
y  por  parecer  discretos, 
alaban  el  artificio, 
el  lenguage  y  los  concetos. 

LtSANDRO. 

Notables  cosas  me  han  dicho 
de  esta  muger. 

OCTAVIO. 

Está  bien. 
¿No  os  dijo  el  que  aqaeso  os  dijo 


r>    < '  ACTO  l^  iSCiaiAr  ^r.o     i.  mdB 

que  es  de  esta  mage^  la  casa  r*  ^  i  ,. 
un  depósito  de  rivaé  ,í^  .»>»•.  .'¡j^uni-.- 
y  qvte  nnilea  está •  cerrada  >n'  '^  nn... 
al  napolitano J^ico  9  ■  <  :  «^  <  .n  í-J^ 
ni  al  aleoain i  ni' al  inglés,:.  .  / 
ni  al  húngaro,. «hneiiid  ó  iAdip,.!  y 
ni  aun  al  espaftéi Éattpb^e,: ;  •  ., .  ^  ' 
con  ser  tan  alxwrcQida 
en  Ñapóles?  •  •  i:.      -  •  I    • 

LtSMIDIIO. 

*-i  ¿JSaói  paáa? 
•  i'.j  «inaTio«' '      ■••■■'  '.»»'  »" 
La  verdades  loffÉie  digbv   "'>  •    >•  * 
como  es  iñerdad  qae  venís 
de  ella  eiiamorado^ 

litSMUM». 

/Afirmo  ;      '  M  ' 
que  me  enamoró  su  fama. 

OCTAVIO. 

Pues  mas  hay. 

LtáAMDRO. 

Sois  fiel  amigo.' 
¿Qué?  • 

OCTAVIO. 

Tiene  cierto  mancebo 
por  galán ,  que  no  ha  nacido 
hombre  tan  mal  inclinado 
en  Ñapóles. 

LiSAKoao.  ■-  1 

Será  Enrico, 
hijo  de  Anareto  el  viejo , 
que  pienso  que  há  cuatro  ó  cinco 
años  que  e5tá  en  una  cama 
el  pobre  viejo,  tullido. 

OCTAVIO. 

El  mismo. 

USAMORO. 

Noticia  tengo 
de  ese  mancebo.  ... 

OCTAVIO. 

Os  añi'iuo, 
Lisaudro,  que  es  el  |icor  hoipbre 
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que  cii  Nápoics  ha  nacidow 

Aquesta  muger  ic  da 

caanto  puede;  y  cuando  el  vici» 

del  juego  suele  aprctálle,  '  >  1: 

se  viene  á  su  casa  él  mismos  -  '< 

y  le  quita  á  bofetadas 

las  cadenas,  los  attiUosa^.  -    ■       ■      • 

USARDIO;     ' 

j Pobre  muger! 

OCTAVIO. 

También  ella  ' 

suele  hacer  sus  ciertos  tiros, 
quitando  la  hacienda  á  miichos  /  •.  - 
que  son  en  sn  amor  novicio»^  •  ■  •'• 
con  esta  falsa  poesía.  -  íf    ■.! 

LISA  N  ORO. 

Pues  ya  qne  estoy  advertido 
de  amigo  tan  buen  maestro, 
allí  veréis  si  yo  os  sirvo. 

OCTAVIO. 

Yo  entraré  con  vos  también; 
mas  ojo  al  dinero,  amigo. 

•lisandro. 
Con  invención  entraremos. 

OCTAVIO.  . 

Diréisle  que  habéis  sabido  i 

que  hace  versos  elegantes, 
y  que  á  precio  de  un  anillo 
unos  versos  os  escriba- 
á  una  dama. 

LISASDKO. 

¡  Buen  arbitrio  i- 

OCTAVIO. 

Y  yo  ,  pues  eutro  con  vos , 
le  diré  también  lo  mismo. 
I'^ta  es  la  casa. 

LISANORO. 

Y  aun  pienso 
que  está  en  el  patio.   ; 

OCTAVIO. 

Si   Knrico 
nos  coge  dentro,  por  Oíos»    - 


<|ue  recelo  algún  peligro. 

f.lSANORO« 

¿  No  es  un  hombre  solo  ? 

OCTAVIO. 

Si,  ■■  '■' 

LISANtHlO. 

'  Ni  le  temo ,  ni  le  estimo. 

« 

GSCEIVA     VTII. 


> .   » ■ » 


CELIA.  UOORA.— -OCTAVIO.   -tlSUNMWfe 

■  ■ . » í .  ■ 

{Celia  sale  leyendo  un  papel ,,  JLidora,  naca  recado  de  es^ 
cribir  y  lo  pone  en  una  mesa  t   amhaii   se  adelantan  * 
hacia  el  proscenio.  Oclaoío  y  Lisandri^  fferthaitecen  en 
f¡  fondo,)  ^^ 

CELIA. 

(1)  Bien  esc  rilo  eslá  el  papel. 

LIOOHAw 

lis  cli^rreto  Severiiio. 

«ELIA.  , 

Pues  no  se  le  -ei^ia  áe  vor. 

Notablemente  ha  tlebido 
verlo  quien  sagrarla  alaba. 

, # 

.  V  E*ta  es  l.i  comedia  de  fetlez  ppor  impresa  «»«  {a  prinioíra  etli-' 
«"ion.  Hasta  aquí^  sin  contar  tsift  «ifmienda»  ortogrtf>áficá« ,  que  son  niii- 
<nas  en  cada  línea  ,  van  ya  hbdias.dWz  correcciones  eñ  el  tcxlo^  im- 
l^^tes  casi  todas.  Pero  «>«i.fste  lugar  se  iialla  tan  estragado,  que 
^  posible  descubrir  la.lf'ccipa  original ;  j  |iara  que  haya  uicdida, 
P*"^  restablecer  á  lo  meno^  ^Ihmiance,  es  forzdso  adicionar  ct  diálo- 
^'.  ^^  la  impresión   primitiva   se   halla  el  pasfige  en* ,1a  forma   si- 

Célia,  Bien  escrito  esU  el  papel. 

Lido,  Es  discreto  S«ueríno ; 

Celia.  Pues  no  sé  le  ecba  do  ver  ? 

Ud,  Notabiemoiíte. 

Cet,  La  letra  es  bui^na :,  , . 

Litio,  Ya  entiendo  ,  * 

Celia.  Las  raxones  de  ignorante  : 

Ota.  Llega,  I.M.iiMlro,  ntréuida.' 
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La  letra  es  baeoa :  esto  ¿ígo. 

LIOOILA. 

Ya  entiendo.  La  mano  jr  ploma 
son  de  maestro  de  nidos.... 


Las  razones,  de  ignorante. 

OCTATIOu 

Llega,  Lisandro,  atrevido. 

USAVMLO. 

Hermosa  es  ,  por  TÍda  mía. 
Muy  pocas  veces  se  ha  visto 
Lelleía  jr  entendimiento 
tanto  en  un  sogeto  mismo. 

UOOftA. 

Dos  caballeros,  si  ya 
se  juzgan  por  el  vestido, 
han  entrado. 

CSUA. 

¿Qoéqoerrin? 
uBoaa. 
Lo  ordinario. 

ocTAvta 
{A  Usandro,} 
Ya  te  ha  visto. 

CEU  A. 

¿Qué  mandan  vuesas  mercedes? 

LISAHDRO^ 

Hemos  llegado  atrevidos, 
porque  en  casas  de  poetas 
y  de  señores ,  no  ha  sido 
vedada  la  entrada  á  nndie. 
LiDOSA,  aporte, 
Gran  sufrimiento  ha  tenido, 
pues  la  llamaron  poeta, 
y  ha  callado. 

tisAKoao. 
Yo  he  sabido 
que  sois  discreta  en  estremo , 
y  que  de  Homero  y  de  Ovfdio 
cscedeis  la  misma  (ama ; 


que  vuestro  ingeaip  me  alaba, 
en  comprenda  venimos,, •         ..     , 
de  que  para  cierta  49H(aa, 
que  mi  amor  puso  eu  olvido  ^ 

y  se  casó  á  su  disgusto, 
le  hagáis  algo;  que  yo  afirino 
el  premio. á  v«e^tra  hermosura, 
,  si  es ,  señora ,  premio  digno 
el  daros  mi  corasou* 

LIDORA. 

{Aparte  á  Celio.) 
Por  Belerma  te  ha  ti^uido. 

Yo  vine  también,  seiiora, 
(pues  vuestro  ingenio  divino 
obliga  á  los  que  se  precian 
de  discretos)  á  lo  mismo. 

CBitA* 
¿Sobre  quién  tiene  de  ser? 

LISAN050.  ,, 

Una  muger  que  me  quiso  •    .»    r 

4  uando  tuvo  que  quitarme  , 
y  ya  que  pobre  me  ha  vislo , 
sü  recogió  á  buen  vivir. 

LfDORA ,  aparíit. 
Muy  como  discreta  hieo. 

CELIA. 

A  buen  tiempo  babeis  llegado; 
que  á  un  papel  que  me  lian  eMTÍto, 
queria  responder  ahora; 
y  pues  decís  que  de  Ovidio 
escedo  la  antigua- fama, 
haré  ahora  mas  que  él  hizo. 
A' un  tiempo  se  han  de  escribir 
vuestros  papeles  y  el  mío. 

,(^  íéídora.) 
Oa  á  todos  tinta  y  papel. 

LlSANüRO. 

¡  Bravo  ingenio!       .  , 

OCTAVIp,, . 

Peregrino. 
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UDORA. 

Aquí  está  tinta  y  papel. 

CItLiA. 

Escribid,  pues. 
(Siéntanse  á  una  mesa  Celia ,  Lisandro  y  OetoMO.) 

LIA  ANDRÓ. 

Ya  escribimos. 

CBLIA. 

Tú  dices  que  á  una  muger 
que  se  casó.... 

US  ANDRÓ. 

Aqueso  dig^o. 

CKLIA. 

Y  tú  á  la  que  le  dejó 
después  que  no  fuiste  rico. 

OCTAVIO. 

Así  es  verdad. 

CBLtA. 

Y  yo  aquí 
le  respondo  á  Scverino. 
(Dicta  Celia j  al  mismo  tiempo  que  escribe^  á  Lisandr^y 
á  Octavio.) 

E8€l!;iVA    IX. 


BNRICO  y  GAivAN  ,  amAos  con  espada  y  broqucL — OCTAvH»» 

tlSANDAO.  CELIA.  LtOORA. 
EMRlCf). 

¿Qué  se  busca  cu  esta  casa, 
hidalg;os  ? 

LlSAMbRO. 

Nada  buscamos: 
estaba  abierta ,  y  entramos. 

EN  RICO. 

¿Conóceme? 

LISANDRO. 

Aquesto  pasa. 

ENRICO. 

Pues  vayanse  noramala  \ 


que  voto  á  DÍMífM'iiie  enojo..-. 
Ño  mé  bagas  9  Oélia ,  del  ojo» 

OCTAVIO,  aparte^' '  <^'   •    '  ' 
¿Qu¿  locara  á  «quoita  iguala?  ^ 

jitiiiiíéfi. 
Que  los  arrojen» : ti  tiiat;>       -    t''>^ 
aunque  está  lej«s  áñ  aquí. 

iJBajo  á  Enríco.) 
Mi  bien,  por  amor  de  mí. 


¿Tú  te  atnevMé 'llegar?    • 
Apártate:  voto  1^ ;fKsÉ , 
que  te  dé  una  bofeCaíía. 

nCTAVIOi.  '*  '  '^ 

Si  el  estar  aquí  os  eitfada  , 
ya  nos  iremos  los  dos. 

¿Sois  pariente,  4  stfik  bermano 
de  aquesta  seitoraT  ¿^  ^^v-i  • 

>«wá«Qo. 
8í»y 
el  diablo.  '•    ••      >  *« 

OALTAN. 

Y  ya  yo  estoy 
con  la  hojarasdSien  ^inano. 
(A  Bnrko.)       ^ 
Sacúdelos.  '  ^ 

OCTAVIO. 

Deteneos. 
Mi  bien,  por  amor  de  f)fOS4 

OCTAVIO. 

Aquí  venimos  los  dos, 
no  con  lascivos  deseos , 
sino  á  que  nos  escribiese 
unos  papeles.... 

■Naico. 

Pues  ellos 
que  se  precian -de  tan  bellos, 
¿no  saben  escribir? 
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OCTAVIO. 

Ose 

vuestro  enojo. 

KM  RICO. 

¿Qué  e»  cesar? — '■ 
¿  Qué  es  (ie  lo  escrito  ? 

OCTAVIO. 

(Dándole  los  papeles,) 

Esto  es. 

KNRICO. 

(Rasgándolos,) 
Vuelvan  por  ellos  después, 
porque  ahora  no  hay  lugar. 

CELIA. 

¿Los  rompiste? 

ENRtCO. 

Claro  está. 
Y  si  nic  enojo.... 

CBUA. 

(Bajo  á  Enrico,) 
¡Mi  bien! 

EN  RICO. 

liaré  lo  mismo  también 
(le  sus  caras. 

LISANbRO. 

Basta  ya. 

ENRICO. 

Mi  gusto  tengo  de  hacer 
en  todo  cuanto  quisiere; 
y  si  voarcé  lo  quiere 
seor  hidalgo ,  defender , 
cuéntese  sin  piernas  ya, 
porque  yo  nunca  temí 
hombres  como  ellos. 

LISAMURO. 

¡  Que  ansí 
'  nos  trate  un  hombre! 

OCTAVIO.  "    - 

Calla. 

ENRICO. 

Ellos  si  se  precian  de  hombres, 
siendo  de  muger  las  almas, 


( •> 


si  pretenden  Urrar  palmas  > 
y  ganar  h'pnrosM  nombres,  v 

defiéndaase  <l«  e&fa  «tpada»       \ 
ico  X  GahHtn  aateh¿iia9í  ti  Usandro  y  Ociaph.) 

CBLIA. 

¡Mí  bien! 

BMItCO. 

Aparta.  • 

Detente.  . 
EMaioo. 
Nadie  detenerme  intente.  (1) 

CSCfA. 

¡Qtté  es  aquesto!  \Kf  desdichada ! 
(Octavio  y  LUandro  huyeh.) 

BSGENA    X.       ^ 


CBLIA.  BMRlCO.    ilDO&A.    GAtVAN. 
UOOBA. 

Huyendo  van,  qui^  es  bellesa. 

GALVAN. 

¡Qué  cuchillada  le  dii 

BMBtCO. 

Viles  gallinas,  ¿ansí 
afrentáis  vuestra  destreza  ?, 

CBLtA. 

Mi  bien ,  ¿<iué  has  hecho? 

BNaiCQ. 

¡  Nonada !  (2) 
¡Gallardamente  le  di 
á  aquel  mas  alto!  le  abrí 
un  gemc  de  cuchillada. 

■  'n' ■    ■  ;« ' '  '  ■      ■■■  >■ 

9  m9  detendrá  el  "Hj^  infierno ,  dice  «n  la  primera  edi- 
ríoleral  Um  friolera. 
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LIDOaA. 
(A  Celia.) 
¡Bien  el  que  entra  á  verte  gaua! 

CALVAN. 

Una  punta  le  tiré 
á  aquel  mas  bajo,  y  le  eché 
fuera  una  arroba  de  lana. 
¡Terrible  peto  traía J 

ENRIGO. 

¡Siempre,  Celia,  me  has  <1c  dar 
disgusto ! 

CGLIA* 

Basta  el  pesar; 
sosiega ,  por  vida  mia. 

BNKICO. 

¿  No  te  he  dicho  que  no  gusto 
que  entren  estos  marquesotes, 
todos  guedeja  y  bigotes, 
adonde  me  dan  disgusto  ? 
¿Qué  provecho  tienes  de  ellos? 
¿Qué  te  ofrecen,  qué  le  dan 
estos  que  contino  eMan 
rizándose  los  cabellos? 
De  peña,  de  roble  ó  risco 
es  al  dar  su  condición  : 
su  bolsa  hizo  profesión 
en  la  orden  de  San  Francisco. 
Pues  ¿para  qué  los  admites? 
¿para  qué  los  das  entrada? 
¿  No  te  tengo  yo  avisada? 
Tú  harás  algo  que  me  incites 
á  cólera. 

CELIA. 

Bueno  está. 

ENRICO. 

Apártate. 

CELIA. 

Oye,  mi  bien, 
porque  sepas  que  hay  también 
alguno  en  estos  que  da. 
Aqueste  anillo  y  Cadena  ' 

me  dieron  estos. 


I  • 


i.  A 


i     »í 


/Acm<i/«M3ÉiiiraKif>''--  «4S 


■imioa 

-    A  MWft 

La  cadena  hevMBtatev» 
que  me  parece  miiy  buena*  ■■■■ 

CWA. 

¿La  cadena^?''  ■■  >■  ^ 

Vd^aillo 
taúifaíbtt-  arfe  lia»  dé  aaegarar.  «> 

LIDOaA. 

Déjale  al^o  á  mi  aeí&on. 

■HUIGOi 

Ella  ¿no  sabrá  pidiUof 
¿Para  qué  Ip  pideatú? 

;    CALVAN. 

£ftta  por  hablar  se  ninere. 

iiDOAA  ,  aparte. 
¡Mal  haya  qtiiepr  bien  m  «ptiere, 
rufianes  de  Berc^ú  í 
'\\>  ■  ■   ■  csoia* 
Todo  es  tuyo,  vida  mia; 
y  pues  yo  tan  tuya  soy , 
escúchame. 

■iráico. 
Atento  estoy. 
CBua. 
Solo  pedirte  querría'  - 
que  nos  lleves  esta  tarde 
á  la  puerta  de  la  mar. 

SMRICO. 

£1  manto  puedes  tomar. 

CStlA. 

Yo  haré  que  alU  nos  aguarde 
la  merienda. 

BHftlCO. 

Oyes  y  Galvan , 
vé  á  avisar  luego  al  instante 
á  nuestro  amigo  Escalante, 
á  Cherinos  y  Eoldan. 
que  voy  con  Celia. 

GALVAM. 

Sí  haré. 
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RKRTCO. 

Oí  que  á  la  puerta  de  mar 
nos  vayan  luego  i  esperar 
con  5US  mozas. 

UIK>EA. 

¡Bien  á  fe! 

GALVAN. 

Ello  habrá  lindo  bureo. 

¿  l^^as  qué  ha  de  haber  cnrhi1Iadas.f' 

CELIA. 

¿Quieres  que  vamos  tapadas? 

BNRICO. 

No  es  eso  lo  que  deseo. 
Descubiertas  habéis  de  ir, 
porque   quiero  en  este  dia 
que  sepan  que  tú  eres  mía. 

CELIA. 

Como  te  podré  servir, 
vamos. 
(Enrtco  j'  Galvan  se  fncamtnan  al  atrio  y  hablan  apari 
al  salir.) 

LrnoRA. 

(A  Celia.)  .      ' 

Tú  eres  inórente; 
¿  todas  las  joyas  le  has  dado? 

CELIA. 

/  Todo  está  bien  empleado 

en  hombre  que  es  tan  valiente. 

GALVAn. 

¿Mas  que  no  te  acuerdas  ya 

que  te  dijeron  ayer 

que  una  muerte  habias  de  hacer? 

EMHICO. 

Cobrada  y  gastada  está 
ya  la  mitad  del  dinero. 

GAIVAN. 

Pues  i  para  qué  vas  al  mar  ? 

EN  RICO. 

Después  se  podrá  trazar; 
que  ahora,  Galvan,  no  quierow 
Anillo  y  cadena  tengo, 
que  me  dio  la  tal  señora: 


»  ^j. 


dineros  sobran  ahora. 

GALVA«. 

Ya  tus  intentos  prevengo. 

ENRICOk 

Viva  alegre  el  desdichado, 

libre  de  cuidado  y  pena ; 

que  en  gastando^  cadeni^, 

le  daremos  su  recado.  (Panse,)      .   .  •  *  i 


Vista  de  Ñapóles  por  ia  puerta  del  mar. 


RSCEN4    XI. 


ULO  /   PEDRISCO,   J  al  fin  EMBICO  ,    CELIA  ,   ROLüAN  , 

y  dkiBftfNOs. 

PSDRISCO. 

Maravillado  estoy  de  tal  suceso. 

PAULO. 

Secretos  son  de  Dios. 

PEDRISCO. 

I  De  modo ,  padre , 
que  el  fin  que  ha  de  tener  aqueste  Bnrico, 
ha  de  tener  también? 

PAULO. 

Faltar  no  pue^^ 
la  palabra  de  Dios:  el  ángel  suyo 
me  dijo  que  si  Enrico  se  condena  , 
yo  me  he  de  condenar ;  y  si  el  se  salva , 
también  me  he  de  salvar. 

PEDRISCO. 

Sin  duda  I  padre, 
que  es  un  santo  varón  aqueste  Enrico. 

PAULO. 

Eso  mismo  imagino. 

PEDRISCO. 

Esta  es  la  puerta 
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que  llaman  de  la  mar. 

PA,ULe. 

Aquí  «De  niaiidá 
el  ángel  que  le  aguarden 

ps^Rlsca. 

Aqui  vivía 
un  tabernero  gordo,  pbdre  bMo, 
adonde  yo  acudtm  muchas  vecw; 
y  mas  allá  ,  si  acaso  se  le  acuerda , 
vivía  aquella  moza  rubia  y  alta, 
que  archero  de  la  guarda  parecía , 
á  quien  él  requebraba. 

rAvitOv  *■'• 

¡O  vil  contrario! 
Livianos  pensamientos  me  fatigan. 
¡O  cuerpo  ilaro?  Ilermanúf,  escuche. 

PEDRISCO. 

Escucho. 

PAVLO.  .í,.  «I  ii. 

El  contrario  me  tiene  con  memoria 
y  con  pasados  gustos.... 

(Échase  en  el  suelo.) 

FISDEISCO.  .  .  j    '.i 

Pues  ¿qué  hace? 

PAULO.  J  ;j    I'". 

En  el  suelo  me  arrobo  de  esta  suerte, 
par»  c(ue  en  éi  me  pise  :   llegue  ,  hermano. 
Písené  muchas  veceSi 

PEDRISCO. 

£n  buen  hora; 
que  ^3y  muy  obediente  ,  padre  mío. 

(Písale,)  ,  t' 

¿  Pisóle  bien  ?  .1 

PAOi.a 
Sí,  hermano.  m 

PEDRISCO. 

¿No  le  duele? 
PAUfcOw  •■>• 

Pise ,  y  no  tenga  pena. 

PEDRisfíO.  ..  t;.- 

¡Pena,  padre! 
¿  Por  qué  razón  he  yo  de  tener  pena  ? 


Piso  y  repiso ,  padre  ^  mi  yida ; 
mafr  teow  no*  fdbiéate  9  padre  mió. 

Píseiiie^'<bénMi»«>  .''')-'» •  •  '•'   •»•-.»»■•  »^'' 
ROLSUUlviAMro. 

BRRicOy  áítntra* 
Al  mar  be  de  aitejpll«,nrif^  j^4ÍiiliJ9*i''JÍ^ «     ^ 

riAj  E^ncei  oiüombrar. 

'  '-«¿Gente  mendiga 
ha  de  haberiim  b1  nnfiidv^  .    <'-•  >  .v.ii*.VitI 

.!><  I.'  Detenepa. 

Podrásme  detenepiwa^ainmHwJélc/ '*  'JJ'''>  / 

¿A  dánde-vaí?  Detente. 

y.:i  i  ?'.'  .-<'   ■Ma'>lia)r"'ráiMiii»iP 

harta  merced  te  ha^a^'pitea  ití  MwW»'*'    -.•' 
de  tan  grande  miscriaB - 

¡  Qué  kahcis  lieeb«^! 


.    «  «    .j'i.  i    /iJ'- 


y¿;.-:ntf*     5¿j|^ 


— —      !»■•      »  f  i  «.  i     vroíí»*' 
'     »•■  .i 
UBICO.  CBlliai.atOOftJU'GA^VAN.  EOLDAH,  BflCAI.AHTB. 
CHERIN  os»'  PBBlO^t  VBORtSCO. 

'rmüaño  y  Pedrisco  s»  retíran  á  un  lado  y  odservan; 
r  demás  persomagws  aaqfun  ti  rmdio'deí  teekro.) 

BNMCBi 

Llegó  á  pedirme  un  pcdirt'  iiu»  limoftiia>;>  '< 
dolióme  el  verle  con  tan  gran  miseria; 
y  porqoe  no  llegase  á  avergonzarse 
á  otrd  desde  hoy,  cogile  en  brazos, 
y  le  arrojé  en  el  mar. 
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PAULO. 

¡Delito  inmenM! 

BNRfCO. 

Ya  uo  será  mas  pobre,  según  pienso. 

PEDRISCO. 

¡Algun|diabio  limosna  te  pidiera! 

CELIA. 

¡Siempre  has  de  ser  cruel! 

BNEICa 

Uo  me  repliques; 
que  haré  contigo  y  los  demás  lo  mismo. 

ESCALANTE. 

Dejemos  eso  agora,  por  tu  vida. 
Sentémonos  ios  dos ,  Enrico  amigo. 

PAO  LO. 

(A  Pedrisca.) 
A  este  han  llamado  Enrico. 

PEDRISCO. 

Seráotrb. 

¿Querías  tú  que  fue^  este  mal  hombre, 
que;  en  vida  está  ya  ardiendo  en  los  infiernos? 
Aguardemos  á  ver  en  lo  que  para. 

ENRICO. 

Pues  siéutensc  voarcedes ,  porque  quiero 
haya  conversación. 

ESCALANTE. 

Muy  bien  ha  dicho. 

ENRICO. 

Siéntese  Celia  aquí.| 

CELIA. 

Ya  estoy  sentada.    • 

ESCALANTE. 

Tú  conmigo,  Lidora.  (1) 

LIDORA.  -^ 

Lo  mismo  digo  yo,  seor  Escalante. 

CHERÍN05. 

Siéntese  aquí  Roldan. 

(«ROLDAN.  :  *?  = 

Ya  voy ,  CheriiiM. 


(1)    FalU  medio  yerso. 


:i. 


ptoRtaco. 
¡Mire  qtié  buenas  almas,  padvfiuiio!  '  ■^■^'^'■ 
Llegúese  mas,  yerá^áe  tor  que  tratan. 

¡Que  no  viene  mi  Eariep!'       '  '-^^  'í.  >v»i-»'» , 

•    .'     1.:  .   ».''  Mire  y  calle-; 

qtteaoanoapTbbretyí'jrfatedeMhaaiá*:  -    «*^ 
no  nos  eche  en  la  mar;í.    í";  >-  *'  •    *•  ^-"» 

.  íi»-í;'?'  V     p  Agora  quiero       ^ 

que  caente  cada  uno  de  vuarc'eéel^'^''"^  '"- 
las  hasañas  que  InU'iMttiio»  en  esta  vidal 
Qaiero  dmtaJ  háwmñm^^éi  'Latrocinios, 
cuchílMasVberidttlbii'robasi^  lttitel»l«i#^;»  ''^1 
sallCMiiimftoa  y  coa»!  deiwte  ltió¿o:> '    ''  : 

ESOAunm. 
Muy  Wen  ba  dicbo  Enrico. '  >'*  ^  .í'(-/í--  / 

'í,f'  i.- 1.'-    Y  al  que  bubiere 
hecbo  mayores  malaa4|«l  momento 
una  corona  deMaurel  le  pongan, 
cantándole  alabamaa  y  motetes. 

Soy  contento.  ;'       >    •      ^"' 

Coorienco,  seo  Escalantev 

FAirtD. 

¡'Qae  esto  sufre  el  Señor ! 

PEDMISCO. 

Nada  le  espanté. 

BSCArLAUTB. 

Yo  digo  ansí.  • 

PBoatsco. 
¡  Qué  alegre  y  satisíecbo  I 

KCGALAHTB. 

Veinticinco  pobretes  teiigd  muertos  y 
seis  casas  be  escalado,  y  treinta  beridas 
be  dado  coa  la  cbica. 

FBDftlSCO. 

¡Quién  te  viera 
bacer  en  una  borca  cabrVolas! 
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EN  RICO. 

Diga  Cherinos. 

PEDRISCO. 

¡Qaé  ruiu  nombre  tiene! 
¡  Cheriiios!  Cosa  poca. 

CHIRINOS. 

Yo  comienzo. 
No  he  muerto  á  ningún  hombre;  pero  he  dado 
mas  de  cien  puñaladas. 

BNaico. 

¿Y  ninguna 
fue  morlal? 

CHBRlNOa.   ' 

Aoiparótes  la  fortuna. 
De  capas  que  be  quitado  en  esta  viéá 
y  he  vcudidu  á  un  tropero ,  está  ya  rico. 

ENRICO. 

¿Véndelas  él  ?  .      t.     ■     .  « 

CHERtNOS. 

¿  Pues  no? 

EN  RICO. 

¿  No  las  conocoi? 

CHBRINOS. 

Por  quitarse  de  aquestas  ocasiones , 
las  convierte  en  ropillas  y  calzones. 

EN  RICO. 

;  Habéis  hecho  otra  cosa  ? 

CHBRINOS. 

No  me  acuerdié. 

PEDRISCO. 

¿Mas  que  le  absuelve  ahora  el  ladronaio? 

CELIA. 

Y  tú  ¿qué  has  hecho,  Enrico? 

EN  RICO. 

Oigan  voarcedtf. 

ESCALANTE. 

Nadie  cuente  mentiras. 

ENRICO. 

Yo  soy  hosobín) 

que  en  mi  vida  las  dije. 

GAtVAN. 

Tal  se  entiaide^ 


*l.' 


•    I» . 


o» 


fM 


;  /•:• 


¿^No  escucha ,  padre  mío  ,-^Bt^m»'rmmmif 

i-    -.•  mkvtJOi  ■-••'•-■ 
Estoy  mirando  á  ver 'tí  vknie  fiárm* 

'       SKjaiOD.- 

Ha)ra,  paes,  atenctoivi' .    > 

■cxLfAi:    ■  ■.■'■■■ 

'Nadie  le  iáfiée. ' 
■pmnaoo; 
¡Miren  á  qué  sermón  atención'  pide! 

anatoo.  <         .   ■ . '    ■  i . 
Yo  nací  malimünadoy 
como  se  vé  -en  los  tfieloa 
del  discurso  de  mi -vida 
que  referiros  pratendo. 
Con  regalos  me  crié'  ■ 
en  Ñapóles;  cpie  yk  fúenso    . 
que  conocéis  á  mi  padre*, 
que  aunque  no^e  oalialiero 
ni  de  sangre  genefbsa  » 
era  muy  rico;  f  yo  teniienido 
que  es  la  mayor  calidad 
el  tener,  en  este  Aiea^po: 
Crióme  al  fin,  como  digo, 
entre  regalos,  haciendo 
travesuras  cuando  <niño , 
locuras  cuando  mancebo. 
Hurtaba  á  mi  viefo  padre, 
arcas  y  cofres  abriendo , 
los  vestidos  que  tenia, 
las  joyas  y  los  dineros. 
Jugaba  :  y  digo  jugaba, 
para  que  sepáis  con  esto 
que  de  cuantos  vicios  hay, 
es  el  primer  padre  el  juego. 
Quedé  pobre  y  sin  hacienda ; 
y  como  enseñado  á  hacerlo , 
di  en  robar  de  casa  en  casa 
cosas  de  pequeño  precio  : 
iba  á  jugar  y  perdia; 
mis  vicios  iban  creciendo. 
Di  luego  en  .aoompaitarme 


^    % 
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<:on  otros  del  arte  mesmo; 

escalamos  siete  casas, 

<1  irnos  la  muerte  á  sus  üueí^os 

lo  robado  repartimos 

para  dar  caudal  al  juego. 

De  ciiiro  que  eramos  todos, 

solo  los  cuatro  preiiiieron  , 

y  nadie  me  descubrió, 

aunque  les  dieron  tormente}. 

Pagaron  en  una  plaza 

su  delito,  y  yo  con  esto, 

de  escarmentado ,  acogimc 

á  hacer  á  solas  mis  hechos. 

Iba  me  todas  las  noches 

solo,  á  la  casa  del  juego, 

donde  á  su  puerta  aguardaba 

á  que  saliesen  de  adentro. 

Pedia  con  cortesía 

el  barato,  y  cuando  ellos 

iban  á  sacar  que  darme, 

sacaba  yo  el  fuerte  acero, 

que  riguroso  escondia 

en  sus  inocentes  pechos , 

y  por  fuerza  me  llevaba, 

lo  que  ganando  perdieron. 

Quitaba  de  noche  capas; 

tenia  diversos  hierros 

para  abrir  cualquiera  puerta, 

y  hacerme  capaz  del  dueño. 

Las  mugeres  estafaba; 

V  no  dándome  el  dinero, 

visitaba  una  navaja 

su  rostro  luego  al  momento. 

Aquestas  cosas  hacia 

el  tiempo  que  fui  mancebo; 

pero  escuchadme  y  sabréis, 

siendo  hombre,  las  que  he  hecho, 

A  treinta  desventurados  >  • 

yo  solo,  y  aqueste  acero 

que  es  de  la  muerte  ministro , 

del  mundo  sacado  habernos: 

los  diez,  muertos  por  mi  gusto, 
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y  los  veinte  me  "salieron , 

uno  con  otro»  á  doblón. 

Diréis  que  es  pequeño  precio: 

es  verdad ;  mas  voto  á  Dios , 

que  en  faltándome  el  dinero , 

que  mate  por  un  doblón 

á  cuantos  me  están  oyendo. 

Seis  doncellas  he  forzado: 

¡dichoso  llamarme  puedo , 

pues  seis  he  podido  hallar 

en  este  felice  tiempo !  ' 

De  una  principal  casada 

me  aficioné;  y  en  secreto    ' 

habiendo  entrado  en  su  casa 

á  ejecutar  mi  deseo, 

dio  voces ,  vino  el  marido ; 

y  yo  enojado  y  resuelto  , 

llegué  cou  él  á  los  brazos ; 

y  tanto  en  ellos  le  aprieto, 

que  perdió  tierra ;  y  i  penas 

en  este  punto  le  veo, 

ruando  de  uu  balcón  le  arroió, 

y  en  el  suelo  cayó  muerto. 

Dio  voces  la  tal  señora; 

y  yo  sacando  el  acero , 

le  metí  cinco  ó  seis  yece» 

en  el  cristal  de  su  pecho, 

donde  puertas  de  rubíes 

en  campos  de  cristal  bellos 

le  dieron  salida  al  alma 

para  que  se  fuese  huyendo. 

Por  hacer  mal  solamente, 

he  jurado  juramentos 

falsos,  fingido  quimeras, 

hecho  máquinas  y  enredos; 

y  un  sacerdote  que  quiso 

reprenderme  con  buen  celo , 

de  un  bofetón  que  le  di , 

cayó  en  tierra  medio  muerto. 

Porque  supe  que  encerrado 

en  casa  de  un  pobre  viejo 

estaba  un  contrario  mío, 
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á  la  casa  puse  luego; 

y  sin  poder  remediallo , 

todos  se  quemaron  dentro  , 

y  hasta  dos  niños  hermanos 

ceniza  quedaron  hechos. 

No  digo  jamás  palabra 

sino  es  con  un  juramento , 

con  uii  pese  ó  un  porvida, 

porque  sé  que  ofendo  al  ciclo. 

En  mi  vida  misa  oí , 

ni  estando  en  peligros  ciertos 

de  morir,  me  he  confesado, 

ni  invocado  á  Dios  eterno. 

No  he  dado  limosna  uunc^, 

aunque  tuviese  dineros; 

antes  persigo  á  los  pobres, 

como  habéis  visto  el  ejemplo. 

No  respeto  á  religiosos: 

de  sus  iglesias  y  templos 

seis  cálices  he  robado 

y  diversos  ornamentos 

que  sus  altares  adornan.  i 

Ni  á  la  justicia  respeto. 

Mil  veces  me  he  resistido, 

y  á  sus  ministros  he  muerto; 

tanto  que  para  prenderme 

no  tienen  ya  atrevimiento. 

Y  finalmente,  yo  estoy 

preso  por  los  ojos  bellos 

de  Celia,  que  está  presente: 

todos  la  tienen  respeto 

por  mí  que  la  adoro ;  y  cuando 

sé  que  la  sobran  dineros, 

con  lo  que  me  da,  aunque  poco, 

mi  viejo  padre  sustento, 

que  ya  le  conoceréis 

por  el  nombre  de  Anareto. 

Cinco  años  há  que  tullido 

en  una  cama  le  tengo, 

y  tengo  piedad  con  él 

por  estar  pobre  el  buen  viejo, 

y  porque  soy  causa  al  fin 
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de  ponelle  en  tal  estremo , 
por  jugarle  yo  su  hacienda 
el  tiempo  que  fui  mancebo. 
Toilo  es  verdad  lo  que  he  dicho, 
voto  á  Dios,  y  que  uo  miento. 
Juzgad  ahora  vosotros 
cuál  merece  mayor  prcmiQ. 

PEORISCO. 

Cierto,  padre  de  mi  vida, 
que  son  servicios  tan  buenos, 
que  puede  ir  á  pretender 
este  á  la  corte. 

ESCALANTE. 

Confieso 
que  tú  el  lauro  has  merecido. 

ROLDAN. 

Y  yo  confieso  lo  mesmo. 

CHERINOS. 

Todos  lo  mesmo  decimos. 

CELIA. 

El  laurel  darte  pretendo. 

ENRICO. 

Vivas,  Celia,  muchos  años. 

CELIA. 

(^Poniendo  á  JEnríco  una  corona  de  laurel,) 
Toma,  mi  bien;  y  con  esto  , 
pues  que  la  merienda  aguarda, 
nos  vamos. 

6ALVAN. 

Muy  bien  has  hecho. 

CELIA. 

Digan  todos :  «viva  Enrieos 

TOÓOS. 

Viva  el  hijo  de  Anareto. 

EKRJCO. 

Al  punto  todos  nos  vamos 
á  holgamos  y  entretenernos. 
(Fanse  Enrico  y  los  que  salieron  con  tfl.) 
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ESCENA    XIII. 


PAULO.  PEDRISCO. 
PAULO. 

Salid,  lágrimas,  salid, 
salid  apriesa  del  pecho  ^ 
no  lo  dejéis  de  vergüenza. 
¡Qué  lastimoso  suceso! 

PEURtSCO. 

¿Qué  tiene,  padre? 

PAULO. 

¡Ay  hermano! 
penas  y  desdichas  tengo. 
Este  mal  hombre  que  he  visto , 
es  Enrico. 

PEDRISCO. 

¿Cómo  es  eso? 

PAULO. 

Las  seiías  que  me  dio  el  ángel 
son  suyas. 

PEDRISCO. 

¿Es  eso  cierto? 

PAULO. 

Sí,  hermano,  porque  me  dijo 

que  era  hijo  de  Anareto, 

y  aqueste  también  lo  ha  dicho. 

PEDRISCO. 

Pues  aqueste  ya  está  ardiendo 
en  los  infiernos. 

PAULO. 

¡Ay  triste! 
Eso  solo  es  lo  que  temo. 
£1  ángel  de  Dios  me  dijo 
que  si  este  se  va  al  infierno , 
que  al  infierno  tengo  de  ir , 
y  al  cielo ,  si  este  va  al  cielo. 
Pues  al  cielo,  hermano  mío, 
¿cómo  ha  de  ir  este,  si  yernos 
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tantas  maldades  en  él , 
tantos  robos  manifiestos, 
crueldades  y  latrocinios , 
y  tan  viles  pensamientos? 

PEDRISCO. 

En  eso  ¿quién  pone  duda? 

Tan  cierto  se  irá  al  infierno  * 

como  el  despensero  Judas. 

PAULO. 

¡Gran  Señor!  ¡Sefior  eterno! 
¿  por  qué  me  habéis  castigado 
con  castigo  tan  inmenso? 
Diez  años  y  mas,  señor , 
bá  que  vivo  en  el  desierto 
comiendo  yerbas  amargas, 
salobres  aguas  bebiendo, 
solo  porque  vos,  Señor, 
juez  piadoso,  sabio,  recto, 
perdonarais  mis  pecados. 
¡Cuan  diferente  lo  veo! 
Al  infierno  tenj^o  de  ir. 
¡Ya  nic  parece  <|ue  siento 
que  aquellas  voraces  llamas 
van  abrasando  lui  cuerpo! 
¡Ay  !  ¡qué  rigor! 

PEnaisco. 
Ten  paciencia. 

PATLO. 

¿Qué  paciencia  ó  sufrimiento 

ba  de  tener  el  que  sabe 

que  se  lia  de  ir  á  los  infiernos? 

¡Al  infierno!  centro  obscuro, 

donde  ba  de  ser  el  tormento 

eterno,  y  ba  de  durar 

lo  que  Píos  durare.  ¡Ah  cielo! 

¡Que  nunca  so  ba  do  acabar! 

¡que  siempre  ban  de  estar  ardiendo 

las  almas!  ¡Siempre!  ¡  Ay  de  mí! 

PKn  RISCO. 
(Aparte,  Solo  oírle  me  da  miedo.) 
Padre,  volvamos  al  monte. 


»rT^   nx  lu  9  ü!  7r*:««e^ 

'^■•j*»  C£-  lüu  lui:  «.  hzbtste 

*   •&   imniuHcir    »   ;_  7c-.-:'j«Jo. 
■«i   =^:«ua  •■»:.:    itr*.-;- .  z.  *. 

mar  tu  ?«  iii£T  r^  }  :*  <n  el  mundo 
■fst:  ir «ii  I  if^icTu  iJf :  «íf  i  v^ . 

.iU  f*i2>}js  \  r«>K  rc-sttnto», 
*■  nu«  X.  *a  maasM  tn¿£iinos 

£»  r;*rreS,"**iiwrdo. 
Bm.  bfc  ¿irb<^  p^irc  mió. 

Ix  p'.  mnnu  btr  loAdoleros : 
ioiuinerr  q&vro  ser. 
Tmmuf  tíc  irxUkAr  pretendo 
Va.  vixu.  riiL.  li  de  Esríco, 
fiofif^  US  T&TjUDO  £ii  tendremos. 
7^11  mair  trmfo  ¿e  ser 
rinnr  éi .  y  |s«»r  *i  puedo; 
ooc  por»  ya  }f«  dos  estarnos 
^«iiidipnsdos  al  infierno, 
hiTfi  r*  croe  ante»  de  ir  allá , 
fvi  rl  n»a»do  nos  ^-engucmos. 
j\h  Stíior:  ^«¡nien  ul  pensara? 

rcDEisoo. 
Vamw.  y  deiítedeeso, 
V  de  es«  ariíoles  titos 
ii»  hábitos  aborquemos. 

PAFLO. 

Si  bai«; 
^  ^1^  ^  tengan  miedo 
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á  UA  hombre,  que  siendo  justo, 

se  ha  contleuaüo  al  iofierno.  .^ 

Rayo  del  mundo  he  de  ser , 

PBOEISCO. 

¿Qué  se  ka  á%  hacer  sin  dineros f 

PADLO. 

Yo  los  quitaré  al  demonio , 
si  fuere  cierto  el  traerlos. 

PEDRISCO. 

Vamos  pues. 

PAüLO. 

Seüor ,  perdona 
si  injustamente  me  vengo. 
Tú  me  han  condenado  ya: 
tu  palabra ,  es  caso  cierto 
que  atrás  no  puede  volver. 
Pues  si  es  ansí  ,  tener  quiero 
en  el  mundo  buen^  vida, 
pues  tan  triste  fin  espero. 
Los  pasos  pienso  seguir 
de  Enrico.  * 

PEoaisco. 
Ya  voy  temiendo 
que  he  de  ir  contigo  á  las  aucM) 
cufindo  rayas  al  infierno. 


ACTO    SEGUIVDO. 


hkU  de  U  casa  d«  Anareto.  Una  puerta  de  alcoba  en  el  ibad*  üom  Im 

cortinas  echadas. 


ESCK\A    I. 


KNRICO.  galvah. 
EN  RICO. 

¡Válgate  el  diablo  el  juego! 
¡((ue  mal  que  me  h:i  tratado! 

G.M.VAX. 

Siempre  eres  desüirliado. 

EMIICO. 

¡Fue¿;o  en  las  manos ,  fuego  ! 
¿Kstais  descomul{;adas? 

CALVAN. 

Ecbaronte  á  periier  suertes  trocadas. 

e>ri<:í». 
iVi^exbas  no  las  1,'ano; 
5Í  las  trueco,  tampoco. 

CALVAN. 

El  e*  un  juego  loi  o. 

EN  RICO. 

Esta  dertvlia  mano 
uie  tiene  »K^<truido: 
noventa  y  nueve  escudos  be  perdido. 

CALVAN. 

¿Pues  para  que  estüs  triste, 
4ue  uadu  le  costaron^ 

EN  RICO. 

¡l^hié  poro  que  duraroTí! 
¿  Vi.Nle  tal  tos.'  '       \ste 
Ul  luultktu* 
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CALVAN. 

Con  esa  pesa<lumbre  te  <Í¡vierte$, 

y  no  cuidas  de  nada : 

y  has  de  matar  á  Albano ; 

que  de  Laura  el.  hermano 

te  tiene  ya  pagada 

la  mitad  del  dinero. 

EN  RICO. 

Sin  blanca  estoy :  matar  á  Albano  quiero. 

galvAn.  , 

¿  Y  aquesta  noche  ,  Enrico , 
Cherinos  y  Escalante....? 

BRRICO. 

Empresa  es  importante  :  (1) 
á  ayudallos  me  aplico. 
¿No  han  de  robar  la  casa  - 
de  Octavio  el  genovés? 

CALVAN. 

Aqueso  pasa. 
enAico. 
Pues  yo  seré  el  primero 
que  suba  á  sus  balcones: 
cu  tales  ocasiones 
aventajarme  quiero. 
Vé  y  diles  que  aquí  aguardo. 

CALVAN. 

Volando  voy,  que  en  todo  eres  gallardo.  {Fase,) 
ESCENA    II. 


ENRICO. 

Pues  mientras  ellos  se  tardan, 
y  el  manto  lóbrego  aguardan 
que  su  remedio  ha  de  ser, 
quiero  un  viejo  padre  ver 
que  aquestas  paredes  guardan. 
Cinco  años  há  que  le  tengo 
en  una  cama  tullido, 
y  tanto  á  estimarle  vengo, 


I)     Soplido. 
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qae  ron  andar  tan  perdido, 
á  mi  costa  le  mantengo. 
I>e  lo  que  Celia  me  da, 
ó  yo  por  fuerza  le  quito, 
traigo  lo  que  puedo  acá, 
y  su  vida  solicito, 
que  acallando  el  curso  va. 
"De  lo  que  de  noche  puedo, 
varias  casas  escalando, 
robar  con  cuidado  ó  miedo, 
voy  6u  susfcnlo  aumentando, 
y  á  veces  si»  el  me  quedo. 
Quf  esta  virtud  solamente 
en  mi  vida  distraída 
conservo  piadosamente; 
que  es  deuda  al  padre  debida 
el  serle  el  hijo  olícdienle. 
En  mi  vida  le  ofendí, 
ni  pesadumbre  le  di: 
en  todo  cuanto  mandó, 
siempre  obediente  me  halló 
desde  el  dia  en  que  nací; 
que  aquestas  mis  travesuras , 
mocedades  y  locuras, 
nunca  á  saberlas  llegó; 
que  6  saberlas,  bien  sé  yo 
que  aunque  mis  ent rafias  duraf,         , 
de  pena,  al  blanco  cristal  ¿C/ 

opuesta,  fueron  formadas, 
y  mi  corazón  igual 
á  las  fieras  encerradas 
en  riscos  de  pedernal, 
que  las  hubiera  atajado; 
pero  siempre  le  he   tenido 
donde  de  nadie  informado, 
ni  un  disgusto  ha  recebido 
de  tantos  como  he  causado* 
(Descorre  7as  cori/nas  de  ¡a  alcoba  ^  j  se  ve  d  Anareto 
dormido  en  una  silla.) 


t 
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ESCENA  III. 


AkARBTO. — ENRICO. 
EN' RICO. 

Aquí  está:  quiérole  ver. 
Durmieudo  está  al  parecer. 
Padre. 

ANARETO. 
{Despertando.) 
¡Mi  Enrico  querido! 

ENRICO. 

Del  descuido  que  he  tenido, 
perdón  espero  tener 
de  vos ,  padre  de  mis  ojo». 
¿Heme  tardado? 

ANARETO. 

No,  hijo. 

ENRICO. 

No  os  quisiera  dar  enojos. 

ANARETO. 

En  verte  me  regocijo. 

ENIITCO. 

No  el  sol  por  celages  rojos 

saliendo  á  dar  resplandor 

á  la  tiniebla  mayor 

que  espera  tan  alto  bien, 

parece  al  dia  tan  bien  , 

romo  vos  á  mí,  señor. 

Que  vos  para  mí  sois  sol, 

y  los  rayos  que  arrojáis 

de  ese  divino  arrebol , 

son  las  ranas  con  que  honráis 

eslc  reino. 

ANARETO. 

Eres  crisol 
donde  la  virtud  se  apura. 

ENRICO. 

¿Habéis  comido? 
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ANARETO. 
Yo  RO. 
EN  RICO. 

Hambre  tendréis. 

AMARBTO. 

La  ventura 
de  mirarte  me  quitó 
la  hambre. 

ENRICO. 

No  me  asegura  I 
padre  mió  ,  esa  razón 
nacida  de  la  afición 
tan  grande  que  me  tenéis; 
pero  agora  comeréis, 
que  las  dos  pienso  que  son 
de  la  tarde.  Yo  la  mesa 
os  quiero,  padre,  poner. 

ANARETO. 

De  tu  cuidado  me  pesa. 

ENRICO. 

Todo  esto  y  mas  ha  de  hacer 
el  que  obediencia  profesa. 
(aparte.  Del  dinero  que  jugué, 
un  escudo  reservé 
para  comprar  que  comiese; 
porque  aunque  al  juego  le  pese^ 
no  ha  de  faltarme  esta  fe.) 
Aquí  traigo  en  el  lenzuelo, 
padre  mió,  que  comáis. 
Estimad  mi  justo  celo. 

ANARETO. 

Bendito  ,  mi  Dios ,  seáis 
en  la  tierra  y  en  el  cielo, 
pues  que  tal  hijo  me  distes 
cuando  tullido  me  vistes, 
que  mis  pies  y  manos  sea. 

ENRICO. 

Comed  ,  porque  yo  lo  vea. 

ANARETO. 

Miembros  cansados  y  tristes, 
ayudadme  á  levantar. 
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ENllICO. 

Yo,  padre,  os  quiero  ayudar. 

ANARETO. 

Fuerza  me  infunden  tus  brazos. 

ENRICO. 

Quisiera  en  estos  abrazos 
la  vida  poderos  dar. 
Y  digo,  padre,  la  vida, 
porque  tanta  enfermedad 
es  ya  muerte  conocida. 

ANAKBTO. 

La  divina  voluntad 
se  cumpla. 

En  RICO. 

Ya  la  comida 
os  espera.  ¿Llegaré 
la  mesa? 

ANARETO. 

No,  hijo  mío; 
que  el  sueño  me  vence. 

ENRICO. 

¿Áfe? 
Pues  dormid. 

ANARETO. 

Dádome  ha  un  frío 
muy  grande. 

BNRtCO. 

Yo  os  llegaré 
la  ropa. 

ANARETO. 

No  es  menester. 

ENRICO. 

Dormid. 

ANARETO. 

Yo,  Enrico,  quisiera , 
por  llegar  siempre  á  temer 
que  en  viéndote  es  la  postrera 
vez  que  te  tengo  de  ver,  , 

(porque  aquesta  enfermedad 
me  trata  con  tal  crueldad); 
yo  quisiera  que  tomaras 
estado. 
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ENRtCO. 

¿En  eso  reparas? 
Cúmplase  tu  voluntad. 
Mañana  pienso  casarme. 
{Aparte,  Quiero  darle  aqueste  gusto, 
aunque  £nja.) 

ANARBTO. 

Scr&  darme 
la  salud. 

ENRTCO. 

Hacer  es  justo 
lo  que  tú  puedes  mandarme. 

ANARETO. 

Moriré,  Enrico,  contento. 

EN  RICO. 

Darte  gusto  en  todo  intento  , 
porque  veas  de  esta  suerte 
que  por  solo  obedecerte, 
me  sujeto  al  casamiento. 

ANARETO. 

Pues,  Knrico,  como  viejo 
te  quiero  dar  un  consejo. 
JVo  busques  muger  bermosa , 
porque  es  cosa  peligrosa 
ser  en  cárcel  mal  segura 
alcaide  de  una  bermosura , 
donde  es  la  afrenta  forzosa. 
Está  atento,  Enrico. 

BNRICO. 

Di. 

ANARETO. 

Y  nunca  entienda  de  tí 

que  de  sn  amor  no  te  fías; 

que  viendo  que  desconfias  t 

todo  lo  ba  de  hacer  ansí. 

Cx>n  tu  mismo  ser  la  iguala; 

ámala ,  sirve  y  regala ; 

con  celos  no  la  des  pena; 

que  no  baj  muger  que  sea  baent , 

si  ve  que  piensan  que  es  mala. 

No  decbres  tu  pasión 

hasU  llegar  la  ocasión , 


1  •  •  I 


y  luego.... 

{Duérmese,} 

J^HftfCO. 

Vencióle  el  sueño» 
que  es  de  Um  sentidos  dueño» 
al  dar  la  mejor  lición* 
Quiero  la  ropa  llegaÚe » 
y  de  esta  suerte  dejalle 
hasta  que  repose. 

ESCENA    IV. 


6AI.TÍJI.— ^Bnmico. 
GALVAN. 

Ya  • 

todo  prevenido  está, 
y  mira  que  por  la  calle 
viene  Albano. 

BNRIGO. 

¿Quién? 

.  fiALVAH. 

Albano, 
á  quien  la  muerte  has  de  dar. 

ENRICO. 

¿  Pues  yo  he  de  ser  tan  tirano? 

GALVAN. 

¡G^mo! 

BMMCO. 

¿Yo  le  he  de  matar 
por  un  interés  liviano? 

GALVAJI. 

¿Ya  tienes  temor? 

BMBICO. 

Calvan» 
estos  dos  ojos  que  están 
con  este  sueño  cubiertos» 
por  temer  que  estén  despiertos» 
aqueste  temor  me  dan. 
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PADLO. 

Que  allá  volvamos  pretendo; 

pero  no  á  hacer  pciiiteucia , 

porque  ya  no  es  de  provecho. 

Dios  me  dijo  que  si  aqueste 

se  iba  al  cielo »  me  iría  al  cielo, 

y  al  profundo,  si  al  profundo. 

Pues  es  ansí ,  seguir  quiero 

su  misma  vida;  perdone 

Dios  aqueste  atrevimiento: 

si  su  fin  he  de  tener , 

tenga  su  vida  y  sus  hechos; 

que  no  es  hien  que  yo  en  el  mundo 

esté  penitencia  haciendo , 

y  que  el  viva  en  la  ciudad 

con  gustos  y  con  contentos, 

y  que  á  la  muerte  tcngamofi 

un  fin. 

PEDRISCO. 

Es  discreto  acuerdo. 
Bien  ha  dicho,  padre  mió. 

PAULO. 

En  el  monte  hay  bandoleros : 
bandolero  quiero  ser, 
porque  así  igualar  pretendo 
mi  vida  con  la  de  Enrico, 
'pues  un  mismo  fin  tendremos. 
Tan  malo  tengo  de  ser 
como  él,  y  peor  si  puedo; 
que  pues  ya  los  dos  estamos 
condenados  al  infierno, 
bien  es  que  antes  de  ir  allá , 
^         en  el  mundo  nos  venguemos. 

¡Ah  Señor!  ¿quién  tal  pensara? 

PEDRISCO. 

Vamos  ,  y  déjate  de  eso , 
y  de  esos  árboles  altos 
los  hábitos  ahorquemos. 
Vístete  galán. 

PAULO. 

Si  haré; 
7  yo  haré  que  tengan  miedo 


•^■w 
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á  un  hombre,  que  tiendo  jostOy 
se  ha  coudeiiadü  al  iDfiemo. 
Rayo  del  mundo  he  de  ser , 

PEDRISCO. 

¿Qué  se  ha  de  hacer  sin  dineros f 

PAULO. 

Yo  los  quitaré  al  demonio  , 
si  fuere  cierto  el  traerlos. 

PSORIS€0. 

Vamos  pues. 

^VLO. 

Señor ,  perdona 
si  injoétamente  me  vengo. 
Tá  me  has  condenado  ya: 
tu  palabra ,  es  caso  cierto 
que  atrás  no  puede  Tolver. 
Pues  si  es  ansí  ,  tener  quiero 
en  el  mundo  buena  Tida , 
pues  tan  triste  fin. espero. 
Los  pasos  pienso  seguir 
de  Enrico. 

PEDaiSCO. 

Ya  Toy  temiendo 
que  he  de  ir  contigo  á  las  tucas, 
cuando  rayas  al  infierno. 


ACTO   SEGUNDO. 


Sala  da  la  casa  de  Anareto.  Una  puerta  de  alcoba  eo  el  fondo  OOB  1m 

cortinas  echadas. 


ESCi:iVA   I. 


ENRICO.  CALVAN. 
EN  RICO. 

¡Válgate  el  diablo  el  juego! 
¡qué  mal  que  inc  ha  tratado! 

GAl-VAN. 

Siempre  eres  de^ichado. 

ENIliCO. 

¡Fuego  en  ías  manos,  fuego! 
¿Estáis  descomulgadas? 

GALVAN. 

Echáronte  á  perder  suertes  trocadas. 

Derechas  no  las  gano ; 
si  las  trueco,  tampoco. 

GAI.VAN. 

Él  es  un  juego  loro. 

ENRICO. 

Esta  derecha  mano 

me  tiene  <lc«5truido: 

noventa  y  nueve  escudos  he  perdido. 

GALVAN. 

¿Pues  para  que  eslás  triste, 
que  nada  te  costaron? 

ENRICO. 

¡Qué  poco  que  duraron! 
¿Viste  tal  rosa?  ¿vi>te 
tal  multitud  de  suertes? 
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GALVAN. 

Con  esa  pesadumbre  te  diviertes, 

y  no  cuidas  de  nada : 

y  has  de  matar  á  Albano ; 

que  de  Laura  el.  hermano 

te  tiene  ya  pagada 

la  mitad  del  dinero. 

ENBICO. 

Sin  blanca  estoy :  matar  á  Albano  quiera 

CALVAN.  y 

¿  Y  aquesta  noche  »  Enrico , 
Cherinos  y  Escalante....? 

SHRICO. 

Empresa  es  importante :  (1) 
á  ayudallos  me  aplico. 
¿No  han  de  robar  la  casa 
de  Octavio  el  genovcs? 

GALVAN. 

Aqueso  pasa. 
enAico. 
Pues  yo  seré  el  primero 
que  suba  á  sus  balcones: 
en  tales  ocasiones 
aventajarme  quiero. 
Vé  y  diles  que  aquí  aguardo. 

GALVAN. 

Volando  voy,  que  en  todo  eres  gallardo.  (P^ase.) 
ESCENA    II. 


ENRICO. 

Pues  mientras  ellos  se  tardan, 
y  el  manto  lóbrego  aguardan 
que  su  remedio  ha  de  ser, 
quiero  un  viejo  padre  ver 
que  aquestas  paredes  guardan. 
Cinco  años  há  que  le  tengo 
en  una  cama  tullido, 
y  tanto  á  eslimarle  vengo, 


)    áapliüo. 
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que  con  aiidar  tan  perdido, 
á  mi  costa  le  mantengo. 
De  lo  que  Celia  me  da, 
ó  yo  por  fuerza  le  quito, 
traigo  lo  que  puedo  acá , 
y  su  vida  solicito , 
que  acalcando  el  curso  va. 
De  lo  que  de  noche  puedo, 
varias  casas  escalando, 
robar  con  cuidado  ó  miedo,  . 
voy  «u  sustento  aumentando, 
y  á  veces  sin  el  me  quedo. 
Quí  esta  virtud  solamente 
en  mi  vida  distraida 
conservo  piadosamente; 
que  es  deuda  al  padre  debida 
el  serle  el  hijo  ol)cdiente. 
En  mi  vida  le  ofendí, 
ni  pesadumbre  le  di: 
en  todo  cuanto  mandó, 
siempre  obediente  me  halló 
desde  el  di  a  en  que  nací; 
que  aquestas  mis  travesuras , 
mocedades  y  locuras, 
nunca  á  saberlas  llegó; 
que  á  saberlas,  bien  sé  yo 
que  aunque  mis  entra iias  duras, 
de  peíja,  al  blanao  cristal  ^/ 

opuesta,  fueron  formadas, 
y  mi  corazón  igual 
á  las  fieras  encerradas 
en  riscos  de  pedernal, 
que  las  bubiei^a  atajado; 
pero  siempre  le  he  tenido 
donde  de  nadie  informado, 
ni  un  disgusto  ha  recebido 
de  tantos  como  he  causado. 
(Descorre  ?as  cori/nas  de  la  alcoba  ^  j  se  ve  á  Anarefo 
dormido  en  una  silla.) 


ACTO  n,  BSCBHA  ni.  9Í6S 


ESCENA   III. 


AnARBTO. — KKRICO. 
EN- RICO. 

Aquí  está:  quiérole  ver. 
Durmiendo  está  al  parecer. 
Padre. 

ANARBTO. 

{Despertando,) 
¡Mi  Enrico  querido! 

ENRICO. 

Del  descuido  que  he  tenido, 
perdón  espero  tener 
de  vos  y  padre  de  mis  ojos. 
¿Heme  tardado? 

ANARETO. 

No,  hijo. 

ENRtCO. 

No  os  quisiera  dar  enojos. 

ANARETO. 

En  verte  me  regocijo. 

ENRTCO. 

No  el  sol  por  celages  rojos 

saliendo  á  dar  resplandor 

á  la  finiebla  mayor 

que  espera  tan  alto  bien, 

parece  al  dia  tan  bien  , 

romo  vos  á  mí,  seíior. 

Que  vos  para  mí  sois  sol, 

y  los  rayos  que  arrojáis 

de  ese  divino  arrebol , 

son  las  ranas  con  que  honráis 

este  reino. 

AriARETO. 

Eres  crisol 
donde  la  virtud  se  apura. 

Étnico. 
¿Habéis  comido? 
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AMARETO. 

Yo  no. 

EN  RICO. 

Hambre  tendréis. 

ANARETO. 

La  ventura 
de  mirarte  me  quitó 
la  hambre. 

ENRICO. 

No  me  asegura , 
padre  mió  ,  esa  razón 
nacida  de  la  afición 
tan  grande  que  me  tenéis; 
pero  agora  comeréis, 
que  las  dos  pienso  que  son 
de  la  tarde.  Yo  la  mesa 
os  quiero ,  padre ,  poner. 

ANARETO. 

De  tu  cuidado  me  pesa. 

ENRíCO. 

Todo  esto  y  mas  ha  de  hacer 
el  que  obediencia  profesa. 
(aparte.  Del  dinero  que  jugué, 
un  escudo  reservé 
para  comprar  que  comiese; 
porque  aunque  al  juego  le  pese, 
no  ha  de  faltarme  esta  fe.) 
Aquí  traigo  en  el  lenzuelo, 
padre  mió,  que  comáis. 
Estimad  mi  justo  celo. 

ANARETO. 

Bendito  ,  mi  Dios ,  seáis 
en  la  tierra  y  en  el  cielo, 
pues  que  tal  hijo  me  distes 
cuando  tullido  me  vistes, 
que  mis  pies  y  manos  sea. 

EN  RICO. 

Ck>med  ,  porque  yo  lo  vea. 

ANARETO. 

Miembros  cansados  y  tristes , 
ayudadme  á  levantar. 


»*.-.- 
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BNllICO. 

Yo,  padre,  os  quiero  ayudar. 

ANARETO. 

Fuerza  me  infunden  tus  brazos. 

ENRICO. 

Quisiera  en  estos  abrazos 
la  vida  poderos  dar. 
Y  digo,  padre,  la  vida, 
porque  tanta  enfermedad 
es  ya  muerte  conocida. 

ANAKBTO. 

La  divina  voluntad 
se  cumpla. 

En  RICO. 
Ya  la  comida 
os  espera.  ¿Llegaré 
la  mesa? 

ANARETO. 

No,  hijo  mió; 
que  el  sueño  me  vence. 

ENRICO. 

¿Áfe? 
Pues  dormid. 

ANARETO. 

Dádome  ha  un  frío 
muy  gra^de. 

ENRfCO. 

Yo  os  llegaré 
la  ropa. 

ANARETO. 

No  es  menester. 

ENRICO. 

DoTmid. 

ANARETO. 

Yo,  Enrico,  quisiera , 
por  llegar  siempre  á  temer 
que  en  viéndote  es  la  postrera 
vez  que  te  tengo  de  ver , 
(porque  aquesta  enfermedad 
me  trata  con  tal  crueldad); 
yo  quisiera  que  tomaras 
estado. 
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ENRtCO. 

¿En  eso  reparas? 
Cúmplase  tu  voluntad. 
Mañana  pienso  casarme. 
{Aparte.  Quiero  darle  aqueste  gusto, 
aunque  £nja.) 

ANARBTO. 

Ser&  darme 
la  salud. 

ENRTCO. 

Hacer  es  justo 
lo  que  tú  puedes  mandarme. 

ANARETO. 

Moriré,  Enrico,  contento. 

EN  RICO. 

Darte  gusto  en  todo  intento  f 
porque  veas  de  esta  suerte 
que  por  solo  ohedercrte, 
me  sujeto  al  casamiento. 

ANARETO. 

Pues,  Enrico,  como  viejo 
te  quiero  dar  un  consejo. 
JVo  busques  muger  hermosa , 
porque  es  cosa  peligrosa 
ser  en  carrel  mal  segura 
alcaide  de  una  hermosura , 
donde  es  la  afrenta  forzosa. 
Está  atento,  Enrico. 

BNRICO. 

Di. 

ANARETO. 

Y  nunca  entienda  de  tí 

que  de  su  amor  no  te  ñas; 

que  viendo  que  desconfias , 

todo  lo  ha  de  hacer  ansí. 

Con  tu  mismo  ser  la  iguala; 

ámala ,  sirve  y  regala ; 

con  celos  no  la  des  pena; 

que  no  haj  muger  que  sea  buena » 

si  ve  que  piensan  que  es  mala. 

No  declares  tu  pasión 

hasta  llegar  la  ocasión , 
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y  luego.... 

(Duérmese.) 

BNAICO. 

Vencióle  el  sueno, 
que  es  de  los  sentidos  dueño » 
al  dar  la  mejor  lición. 
Quiero  la  ropa  llegalie, 
y  de  esta  suerte  dejalle 
hasta  que  repose. 

(Arrópale,) 

ESCENA    IV. 


GALYÁN. BN&ICO. 

CALVAN. 

Ya 

todo  prevenido  está , 
y  mira  que  por  la  calle 
viene  Albano. 

EN  RICO. 

¿Quién? 

CALVAN. 

Albano, 
á  quien  la  muerte  has  de  dar. 

ENRICO. 

¿  Pues  yo  he  de  ser  tan  tirano? 

CALVAN. 

¡G^mo! 

ENRICO. 

¿Yo  le  he  de  matar 
por  un  interés  liviano? 

CALVAN. 

¿Ya  tienes  temor? 

ENRICO. 

Galvan, 
estos  dos  ojos  que  están 
con  este  sueno  cubiertos, 
por  temer  que  estén  despiertos^ 
aqueste  temor  me  dan. 
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poco  las  ofenderán , 
pues  tan  seguras  se  van 
cuando  enemigos  se  ofrecen. 

CALVAN. 

Vive  Dios ,  que  no  te  entiendo. 
Otro  eres  ya  del  que  fuiste. 

BNRICO. 

Poco  mi  valor  ofendo. 

SALVAN. 

Darle  la  muerte  pudiste. 

BNRICO. 

üo  es  eso  lo  que  pretendo. 

A  nadie  temí  en  mi  vida ; 

varios  delitos  he  hecho, 

he  sido  fiero  homicida, 

y  no  hay  maldad  que  en  mi  pecho 

no  tenga  siempre  acogida; 

pero  en  llegando  á  mirar 

las  canas  que  supe  honrar 

porque  en  mi  padre  las  vi , 

todo  el  furor  reprimí , 

y  las  procuré  estimar. 

Si  yo  supiera  que  Albano 

era  de  tan  larga  edad, 

nunca  de  Laura  al  hermano 

prometiera  tal  crueldad. 

CALVAN. 

Respeto  fue  necio  y  vano. 
£1  dinero  que  te  dio , 
por  fuerza  hahrás  de  volver, 
ya  que  Albano  no  murió. 

SNaico. 
Podrá  ser. 

CALVAN. 

¿Qué  es  podrá  ser? 

ENRICO. 

Podrá  ser ,  si  quiero  yo. 

CALVAN. 

Él  viene. 


ACTO  II)  ESC£RA  VI.  ^73 


ESCENA    VI. 


OCTAVIO. — BMRTCO.  GAlVAW. 
OCTAVÍO. 

A  Albino  encontré 
vivd  y  sano  como  yo. 

BNRICO^ 

Yo  lo  creo. 

OCTAVtOw 

Y  no  pensé 
r{ue  la  pfllal>ra  que  dio 
de  matarle  vuesasté, 
no  5e  cumpliera  tan  bien  .  , 

romo  se  cumplió  la  paga. 
/  Esto  ¿es  ser  hombre  de  bien? 
'GAtvAN)  aparte. 
Este  busca  que  le  den 
un  bofetón  con  la  daga. 

KNRICO. 

No  mato  á  hombres  viejos  yo? 
y  si  á  voarcéle  ofeiidió, 
vaya  y  mátele  al  momento; 
que  yo  quedo  muy  contento 
con  la  paga  que  me  dio. 

OCTAVIO. 

El  dinero  ha  de  volverme. 

KNRICO. 

Vayase  voarcé  con  Dios. 
No  quiera  enojado  verme; 
que  ¡¡uro  á  Dios....! 
n  tas  espadas  Octavio  y  "Enrico^  y  se  aeuehiUan.) 

GALVAfC. 

Ya  los  dos 
riíjcn :  el  diablo  no  duerme. 

OCTAVIO. 

Mi  dinero  he  de  cobrar. 

EMliCO.  . 

. .    IPues  yo  no  lo  pienso  dar. 

fO.  Tomo  XL  1 
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OCTAVia 

Eres  un  gallina. 

ENRICO. 

Mientes. 
{Le  hiere.) 

OCTAVIO. 

Muerto  soy. 

(Cae.) 

ENRICO. 

Mucho  lo  sientes.  • 

GALVAN. 

Hubiérase  ido  á  acostar. 

ENRICO. 

A  hombres  como  tú,  arrogantes , 
doy  la  muerte  yo,  no  á  viejos, 
que  con  canas  y  consejos 
vencen  ánimos  gigantes. 
Y  si  quisieres  probar 
lo  que  Itego  á  sustentar, 
pide  á  Dios,  si  el  lo  permite, 
que  otra  vez  te  resucite  , 
y  te  volveré  á  matar. 

tlSCENA    Vil. 
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GOBERNADOR. 

{Anfes  de  salir,) 
Prcndedlc,  dadle  muerte. 

CALVAN. 

Aquesto  es  malo. 
Mas  de  cien  hombres  vienen  á  prenderle      '  ' 
con  el  gobernador. 

ENRICO. 

Vengan  seiscientos. 
Si  me  prenden,  Calvan,  mi  muerte  es  cierta; 
si  me  defiendo,  puede  hacer  mi  dicha 
que  no  me  maten,  y  que  yo  me  escape; 
y  jnas  quiero  morir  con  honra  y  faina.— 

. ..  r 
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Aquí  está  Enrico:  ¿no  llegáis,  cobardes? 

CALVAN. 

Cercado  te  han  por  todas  partes. 

ENEXCO. 

Cerquen ; 
que  vive  Dios,  que  tengo  de  arrojarme 
por  entre  todos. 

CALVAN. 

Yo  tus  pasos  sigo. 

BNBTCO. 

Pues  haz  cuenta  que  César  va  contigo. 
n  el  gobernador  y  los  que  le  acompaüan :    Enn'eo  y 
\liHtn  los  acometen.) 

GOBBRNADOE. 

¿Eres  demonio? 

BNEICO. 

Soy  un  hombre  solo 
que  huye  de  morir. 

GOBERNADOR. 

Pues  date  preso , 
y  yo  te  librare. 

ENRICO. 

Tío  pienso  en  eso. 
(Lidiando.) 
Ansí  habéis  de  prenderme. 

CALVAN. 

Sois  cobardes. 
ico  Sigue  acosando  á  los  ministros  de  justicia ,  el  go- 
nador  se  interpone  ^  y  Enrico  le  da  una  estocada, 
s  esbirros  dejan  paso  á  Enrico  y  á  Gahan,) 

GOBERNADOR. 

(Cayendo  en  brazos  de  los  suyos.) 
¡Ay  de  mí!  muerto  soy. 

UN  ESBIRROt 

¡Grande  desdicha  ! 
¡mató  al  gobernador! 

OTBO. 

¡Mala  palabra! 
(Fanse  todos.) 
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Campo  iametliáto  al  mar. 


ESCENA    Vllf« 


ERRICO.  GAlVAlf. 


EN  RICO. 

Ya  aunque  la  tierra  sus  etitrañas  abra, 

y  en  ella  me  sepuUe,  es  imposible 

que  me  pueJa  escapar;  tú,  mar  soberbio,. 

en  tu  centro  me  esconde:  con  la  espada 

puesta  en  la  boca,  tengo  de  arrojarme. 

Tened  misericordia  de  mi  alma, 

Señor  inmenso;  que  aunque  soy  tan  malo, 

no  dejo  de  tener  conocimiento 

de  vuestra  santa  i'e.  Pero  ¿qué  hago? 

¡Al  n^ar  quiero  arrojarme,  cuando  dejo 

triste,  alligido  un  miserable  viejo ! 

Al  padre  de  mi  vida  volver  quiero, 

y  llevarle  conmigo;  á  ser  Eneas 

áA  viejo  Anquiscs. 

GA1.VAW. 

¿Dónde  vas?  Detente. 
UNA  voz,  dentro. 
Seguidme  por  aquí. 

GALVAN. 

Guarda  tu  vida^. 
EN  Rico. 
Perdonad,  padre  mió  de  mis  ojos, 
el  no  poder  llevaros  en  mis  brazos , 
aunque  en  el  alma  bien  sé  yo  que  os  llevo* 
Sigúeme  tú,  Calvan. 

GALVAr?. 

Ya  yo  te  sigo. 

ENRICO. 

Por  tierra  no  podemos  escaparnos. 
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GAtVAN. 

Pues  arrojóme  al  mar. 

ENRICO. 

Su  centro  airado 
tea  sepulcro  mió.  ¡Ay  padre  amado! 
¡cuánto  siento  el  dejaros! 

CALVAN. 

Ven  conmigo. 

ENRICO. 

Cobarde  soy ,  Calvan ,  si  no  te  sigo.  {Fanse,) 


k  W%" 
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Selva. 


ESCI::NA  w. 


i'LO^  PEDRISCO,  de  bandoleros,  OTROS  bandoleros  ,  tfue 
traen  presos  á  tres  caminantes, 

BANDOLERO   1.^ 

» 

A  tí  solo ,  Paulo  fuerte, 
pues  que  ya  todos  te  damos 
palabra  de  obedecerte , 
que  sentencies  esperamos 
estos  tres  á  vida  ó  muerte. 

PAULO. 

¿Dejáronnos  ya  el  dinero? 

PEDRISCO. 

Ni  una  blanca  nos  han  dado. 

PAULO. 

Pues  ¿qué  aguardas,  majadero? 

PEDRISCO. 

llabcmoselo  quitado. 

PAULO. 

¿Que  ellos  no  lo  dieron?  Quiero 
sentenciar  á  todos  tres. 

PEDRISCO. 

Ya  esperamos  ver  lo  que  es. 


278  EL  CONDENADO  POA  DESG0NFIAIX>. 

CAMINANTR   1.° 

Ten  con  nosotros  piedad. 

PAULO. 

De  ese  roble  los  colgad. 

LOS  TRES  CABIINANTES. 

¡Gran  seííor! 

PEDRISCO. 

Moved  los  píes ; 
que  seréis  fruta  estremada 
en  esta  selva  apartada 
para  las  aves  rapantes. 

PAULO, 

(A  Pedrisco.) 
De  esta  crueldad  no  te  espantes, 

PEDRISCO. 

Ya  lio  me  espauto  de  nada. 
Porque  verte  ayer  ,  señor, 
ayunar  con  tal  fervor, 
y  en  la  oración  ocupado, 
en  tu  Dios  arrebatado, 
pedirle  ánimo  y  favor 
para  proseguir  tu  vida 
en  tan  grande  penitencia; 
y  en  esta  selva  escondida 
verte  boy  con  tauta  violencia, 
capitán  de  foragida 
gente ,  matar  pasageros  , 
tras  robarles  los  diiseros; 
.¿qué  mas  se  puede  esperar? 
Ya  no  me  pienso  espantar 
de  nada. 

PAITLO. 

Los  becbos  ñeros 
de  Enrico  imitar  pretendo, 
y  aun  le  quisiera  esceder. 
Perdone  Dios  si  le  ofendo  , 
que  si  uno  el  fin  ba  de  ser, 
esto  es  justo,  y  yo  me  entiendo. 

PEDRISCO. 

Así  al  otro  le  decían 
que  la  escalera  rodaba, 
otros  que  rodar  le  viaii. 
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PAUtO. 

¡Que  á  mi  que  á  Dios  adoraba, 
y  por  santo  me  teiiiaii 
en  este  circunvecino 
monte  ,  el  globo  cristalino 
rompiendo  el  ángel  veloz, 
me  obligase  con  su  voz 
á  dejar  tan  buen  camino , 
dándome  el  premio  tan  malo  ! 
Pues  boy  verá  el  cielo  en  mí 
si  en  las  maldades  no  igualo 
á  Enrico. 

PEDRISCO. 

¡Triste  de  tí! 

PAULO. 

Fuego  por  la  vista  exhalo. 

Hoy ,  fieras ,  que  en  horizontes 

y  en  napolitanos  montes 

hacéis  dulce  habitación  , 

veréis  que  mi  corazón 

vence  á  soberbios  faetontes. 

Hoy,  árboles,  que  plumages 

sois  de  la  tierra,  ó  salvages 

por  lo  verde  que  os  vestís, 

el  huésped  que  recibís  , 

os  hará  varios  ul tragos. 

Mas  que  la  naturaleza 

he  de  hacer  por  cobrar  fama ; 

pues  para  mayor  grandeza, 

he  de  dar  á  cada  rama 

cada  día  una  cabeza. 

Vosotros  dais,  por  ser  graves,  ^ 

frutos  al  hombre  suaves; 

mas  yo  con  tales  racimos, 

pienso  dar  frutos  opimos 

á  las  voladoras  aves 

en  verano  y  en  invierno  : 

será  vuestro  fruto  eterno; 

y  si  pudiera  hacer  mas, 

mas  hiciera. 

PEDRISCO. 

Tú  te  vas 
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gallardaoieute  al  infierno, 

PAULO. 

Vé  f  y  cuélgalos  al  momento 
de  un  roble. 

PEDRISCO. 

Voy  como  el  viento, 

CAMINANTE  1,** 

¡Señor! 

PAütO. 

^     No  me  repliquéis, 
•i  acaso  ver  no  queréis 
el  castigo  mas  violento. 

PEDllISCO. 

Venid  los  tras. 

CAMINANTE  2.* 

¡  Ay  de  mí! 

PEDRISCO. 

Yo  he  de  ser  verdugo  aquí, 
pues  á  mi  dicha  le  plugo, 
para  enseñar  al  verdugo 
cuando  me  ahorquen  á  mi. 
(Fanse  Pedí  isco  y  todos  los  bandoleros ,  cscepto  dot^  Ut 
vándosc  á  ¡os  caminantes,) 

ESCENA     X. 


PAULO.    DOS  BAKDOLXnOI. 
PAULO. 

(Para  s/.) 
Enrico ,  si  de  esta  suerte 
yo  tengo  de  acompañarte , 
y  si  te  has  de  condenar  , 
contigo  me  has  de  llevar; 
que  nunca  pienso  dejarte. 
Palabra  de  un  ángel  fue; 
tu  camino  seguiré; 
pues  cuando  Dios,  juez  eterno, 
nos  condenare  al  infierno, 
ya  habernos  hecho  por  que. 
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UNA  VOZ. 

(Dentro  y  cantando,) 
No  desconfie  ninguno^ 
aunque  grande  pecador , 
de  aquella  misericordia 
de  que  mas  se  precia  Dios, 

PAULO. 

¿Qué  voz  es  esta  que  sueua? 

BANDOLERO.   1.^ 

La  gran  multitud  ,  sefior., 
de  esos  robles,  nos  impide 
ver  dónde  viene  la  voz. 

LA  voz. 
Confirme  arrepentimiento 
de  no  ofender  al  Señor 
llegue  el  pecador  humilde', 
que  Dios  le  dará  perdón, 

PAULO. 

Subid  los  dos  por  el  monte, 
y  ved  si  es  algún  pastor 
el  que  canta  este  romance. 

BANOOLE&O  2.^ 

A  verlo  vamos  los  dos.  (Varue.) 

LA  voz. 
Su  magestad  soberana 
da  voces  al  pecador , 
porque  le  llegue  á  pedir 
lo  que  á  ninguno  negé, 

ESCENA  XI.    ^ 


PASTOECiLLO ,  que  aparece  en  lo  alto  de  un  monte  tejüen" 
do  una  corona  dejlores* — PAULO* 

PAULO. 

Baja,  baja,  pastorcillof 
que  ya  estaba,  vive  Dios, 
confuso  con  tus  razones , 
admirado  con  tu  voz. 
¿Quién  te  enseñó  ese  romance, 
que  le  «acacho  con  temor, 
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pues  parece  que  en  tí  canta 
mi  propia  imaginación? 

PA8T0RC1LL0. 

Este  romance  que  he  dicho , 
Dios ,  señor ,  me  le  enseñó. 

PAüLO. 

¡  Dios ! 

PASTORCILLO. 

ó  la  iglesia,  su  esposa, 
á  quien  en  la  tierra  dio 
poder  suyo. 

PADLO. 

Bien  dijiste. 

PASTORCILLO. 

Advierte  que  creo  en  Dios 
á  pie  junlillas,  y  sé, 
aunque  rústico  pastor, 
todos  los  diez  mandamientos, 
preceptos  que  Dios  nos  dio. 

PAULO. 

¿Y  Dios  ha  de  perdonar 
á  un  homhre  que  le  ofendió 
con  ohras  y  con  palabras 
y  pensamientos? 

PASTORCILLO. 

¿Pues  no? 
Aunque  sus  ofensas  sean 
mas  que  átomos  hay  del  sol, 
y  que  estrellas  tiene  el  cielo, 
y  rayos  la  luna  dio , 
y  peces  el  mar  salado 
en  sus  cóncaYos  guartló. 
Es  tal  5u  misericordia, 
que  iH>n  decirle  al  Señor: 
pnfue\  f^Uf\  muchas  veces , 
le  rti^ihe  al  pet^ador 
cu  sus  amon^sivs  braios ; 
que  eu  fin  hace  como  Dios: 
porque  si  no  fuera  aquesto, 
cuando  á  los  hombres  crió » 
m)  los  criara  suíelo» 
A  su  fro^fíil  comikioii. 
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Porque  si  Dios,  sumo  bien, 

de  nada  al  hombre  formó 

para  ofrecerle  su  gloria, 

no  fuera  ningún  blasón 

en  su  magestad  divina 

dalle  aquella  imperfección. 

Dióle  Dios  libre  albedrio, 

y  fragilidad  le  dio 

al  cuerpo  y  al  alma;  luego 

dio  potestad  con  acción 

de  pedir  misericordia, 

que  á  ninguno  le  negó. 

De  modo ,  que  si  en  pecando 

el  hombre,  el  justo  rigor 

procediera  contra  él, 

fuera  el  número  menor 

de  los  que  en  el  sacro  alcázar 

están  contemplando  á  Dios. 

La  fragilidad  del  cuerpo 

es  grande;  que  en  una  acción, 

en  un  mirar  solamente 

con  deshonesta  afición, 

se  ofende  á  Dios:  de  ese  modo, 

porque  este  triste  ofensor, 

con  la  imperfección  que  tuvo, 

le  ofende  una  vez  ó  dos, 

¿se  habia  de  condenar? 

No  señor  ,  aqueso  no ; 

que  es  Dios  misericordioso , 

y  estima  al  mas  pecador, 

porque  todos  igualmente 

le  costaron  el  sudor 

que  sabéis ,  y  aquella  sangre 

que  liberal  derramó, 

haciendo  un  mar  á  su  cuerpo , 

que  amoroso  dividió 

en  cinco  sangrientos  rios; 

que  su  espíritu  formó 

nueve  meses  en  el  vientre 

de  aquella  que  mereció 

ser  virgen  cuando  fue  madre, 

y  claro  oriente  del  sol , 
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que  romo  clara  vidriera, 
•iii  que  la  rompiese  ,  entró. 

Y  si  os  guiáis  por  ejemplos, 
decid:  ¿uo  fue  pecador 
Pedro,  y  mereció  después 
ser  de  las  almas  pastor? 
Mateo,  su  coronista, 

¿no  fue  también  su  ofensor? 

V  luego  ¿uo  fue  su  apóstol, 
y  tan  gran  cargo  le  dló? 

¿  No  fue  pecador  Francisco? 

Luego  ¿no  le  perdonó, 

y  á  modo  de  honrosa  empresa 

en  su  cuerpo  le  imprimió 

aquellas  llagas  divinas 

que  le  dieron  tanto  honor , 

dignándole  de  tener 

tan  escelcnte  blasón? 

¿La  pública  pecadora 

Palestina  no  llamó 

á  Magdalena,  y  fue  santa 

por  su  santa  conversión  ? 

Mil  ejemplos  os  dijera, 

á  estar  despacio,  señor; 

mas  mi  ganado  me  aguarda , 

y  há  mucho  que  ausente  estoy. 

PAULO. 

Tente ,  pastor ,  no  te  vayas. 

PASTORCILLO. 

No  puedo  tenerme ,  no  ; 
que  ando  por  aquestos  valles 
recogiendo  con  amor 
una  ovejucla  perdida 
que  del  rebaño  se  huyó; 
y  esta  corona  que  veis 
hacerme  con  tanto  amor, 
es  para  ella  ,  si  |>arece , 
porque  hacérmela  mandó 
el  maryoral ,  que  la  estima 
del  modo  que  le  costó. 
F.l  que  á  Hios  tiene  ofendido» 
pídale  perdón  á  Dios , 
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porque  es  señor  tan  piadoso, 
que  á  ninguno  le  negó. 

PAüIO. 

Aguarda ,  pastor. 

PASTORCILtO. 

No  puedo. 

PADLO. 

Por  fuerza  te  tendré  yo. 

PASTORCtLLO. 

Será  detenerme  á  mi 
parar  en  su  curso  al  sol. 

{bésele  de  enire  Jas  manos.) 

ESCF.NA  \1I. 


PAül.0« 

Este  pastor  me  ha  avisado 

en  su  forma  peregrina , 

no  humana  sino  divina , 

que  tengo  á  Dios  enojado 

por  haber  desconfiado 

de  su  piedad  (claro  está); 

y  con  ejemplos  me  dá 

á  entender  piadosamente 

que  el  hombre  que  se  arrepiente  , 

perdón  en  Dios  hallará. 

Pues  si  Fnrico  es  pecador, 

¿no  puede  también  hallar 

perdón?  Ya  vengo  á  pensar 

que  ha  sido  grande  mi  error. 

Mas  ¿cómo  dará  el  Señor 

perdón  á  quien  tiene  nombre 

¡ay  de  mí!  del  mas  mal  hombre 

que  en  este  mundo  ha  nacido? 

Pastor,  que  de  mí  has  huido, 

no  te  espantes  que  me  asombre. 

Si  él  tuviera  algún  intento 

de  tal  vez  arrepentirse, 

lo  que  por  engaño  siento 
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bien  pudiera  resistirse» 
y  yo  viviera  contento. 
¿Por  que,  pastor,  queréis  vos 
que  halle  su  remedio  medio 
(1)  en  la  clemencia  de  Dios? 
Alma,  ya  no  hay  mas  remedio 
que  el  condenarnos  los  dos. 

ESCENA    XIII. 


PE  DRISCO.*— >PAU  LO. 
PEDRISCO. 

Escucha,  Paulo,  y  sabrás» 
aunque  de  ello  ageno  estás 
y  lo  atribuyas  á  engaño , 
el  suceso  mas  estrafio 
que  tú  habrás  visto  jamás. 
En  esa  verde  ribera, 
de  tantas  fieras  aprisco, 
donde  el  cristal  reverbera, 
cuando  el  afligido  risco 
su  tremendo  golpe  espera; 
después  de  dejar  colgados 
aquellos  tres  desdichados» 
estábamos  Celio  y  yo , 
cuando  una  voz  que  se  oyó , 
nos  dejó  medio  turbados. 
«Que  me  ahogo»  dijo,  y  vimos 
cuando  la  vista  tendimos, 

(2)  dos  hombres  nadar  valientes  - 

(3)  (con  la  espada  entre  los  diente»' 

(4)  uno),  y  á  sacarlos  fuimos. 
Como  en  la  mar  hay  tormenta» 
y  está  de  sangre  sedienta , 
para  ^negallos  bramaba: 

ya  en  las  estrellas  los  clava » 


(1)    (2)    (3)    (4)    Suplidos. 


ACTO  II,  ESCENA  XMI  iHf 

ya  en  su  centro  los  asienta. 

En  los  cristales  no  helados 

las  dos  cabezas  se  vian 

de  aquestos  dos  desdichados , 

y  las  olas  parecían 

ser  tablas  de  degollados. 

Llegaron  al  fin,  mostrando 

el  valor  que  significo; 

mas  por  no  estarte  cansando , 

has  de  saber  que  es  Enrico 

el  uno. 

PAüLO. 

Estóilo  dudando. 

PEDRISCO. 

No  lo  dudes,  pues  yo  llego 
á  decirlo,  y  no  estoy  ciego. 

PAULO. 

¿Vístele  tú? 

PEDRISCO. 

Vi  le  yo. 

PAULO. 

¿Qué  hizo  al  salir? 

PEDRISCO. 

Echó 
un  por  vida  y  un  reniego. 
Mira  ¡qué  gracias  le  daba 
á  Dios  que  ansí  le  libraba! 

PAULO. 

(Para  sí,) 
¡Y  dirá  ahora  el  pastor 
que  le  ha  de  dar  el  Se2or 
perdón  I  El  juicio  me  acaba. 
Mas  poco' puedo  perder, 
pues  aquí  le  llego  á  ver, 
en  proballe  la  intención. 

PEDRISCO. 

Ya  le  trac  tu  csruatlron. 

PAULO. 

Pues  oye  lo  que  has  de  hacer. 
(Habla  aparte  con  Gahan.) 
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E8C121VA    XIV. 


llfRtCO  y  a\LVAif  ,  mojado 9  y  las  manos  aiadaS^  «onift 

dos  por  BANDOLEROS^ — PAULO.  PBDRMCQ. 

ENRICO* 

¿Dónde  me  lleváis  ansí? 

BANDOrKRO   1.® 

F1  rapiian  está  aquí , 
que  la  respuesta  os  dnrl* 

PAirto. 
(A  Pedrisco,) 
Ilaft  esto.  (P'ase.) 

PKORfSCO. 

Todo  se  hará. 

BANOOIKRO   1.* 

Pues,  ¿va&e  el  rapitan? 

PEDRISCO. 

Sí.— 
¿Dónde  iban  vuesas  mercedes, 
que  en  tan  ^ran  peligro  dieron, 
roma  es  caminar  por  agua? 
I  No  responden  ? 

SIVRICO. 

Al  infierno. 

PEDRISCO. 

Pues  ¿quién  le  mete  en  cansarle» 
cuando  hay  diablos  tan  ligeros 
que  le  1  levarán  de  balde? 

EN  RICO. 

Por  agradecerles  menos. 

Habla  V(>Sv\'é  muy  bien , 
V  habla  muv  á  lo  discreto, 
en  no  agradoc^r  al  diablo 
cxvta  qn^  haga  en  su  pro^rvcbo- 
I  t>mo  j^  Uama  v^^r^^  ? 

v^RK^v 
IwUmomc  ti  diabl«v 
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Y  por  eso 
se  quiso  arrojar  al  mar, 
parí  remojar  el  fuego. 
¿De  dónde  í*f 

Si  de  taiuado 
de  reñir  con  agua,  y  vicnlo 
no  a.rro¡ara  al  mar  la  espada , 
yo  os  respoiiiliera  bien  prcítn 

con  los  filos  de  su.  acero. 

Oje,  hidalgo,  no  se  alufc  , 
ni  nos  eche  tantos  reíos; 
qne  juro  á  Dios,  si  me  cDOjo, 
que  le  barrene  esc  cuei'po 

barrenó  aaluraleza. 

Y  ha  de  advertir  que  esti  preso, 
y  que  si  es  valiente,  yo 

soy  valiente  como  un  Héctor; 
y  que  si  él  ha  hecho  niuerles , 
sepa  que  también  yo  he  muerto 
muchas  hambres  y  candiles, 
y  mucfaaa  pulgas  í  tiento. 

Y  si  es  ladrón,  soy  ladrón  , 
y  soy  el  demonio  mesmo, 
y  ¡por  vida....! 

BANDOLERO  I." 
Bueno  esli. 


BKRICO. 

No  me  defiendo. 
Haced  de  mí  vuestro  gusto. 
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PEDRISCO. 

(A  Gahan,) 
Y  él  tambicn. 

CALVAN,  aparte. 

De  esta  vez  muero. 

PEDUISCO. 

{A  Gahan.) 
Si  son  como  vuestra  rara, 
vos  tenéis  bellacos  hechos. 
Ea,  llegahlos  á  atar; 
que  el  capitán  gusta  de  ello. 

{yi  E lírico,) 
Llegad  al  árbol. 

EMRICO. 

¡Que  ansí 
me  quiera  tratar  el  cielo! 
(^Alan  á  un  árbol  á  Enr/co  y  después  d  Gahan,) 

PEDRISCO. 

Llegad  vos. 

gaivAn. 
Tened  piedad, 

PEDRISCO. 

Vendarlos  los  ojos  quiero 
con  las  ligas  á  los  dos. 

CALVAN. 

(Aparte,  ¿Vióse  tan  cstrauo  aprieto?) 
Mire  vuesarcc  que  yo 
vivo  de  su  oficio  mesmo, 
y  que  soy  ladrón  también. 

PEDRISCO. 

Ahorrará  con  aquesto 
de  trabajo  á  la  justicia, 
y  al  verdugo  de  contento. 

RANDOLERO    1.** 

Ya  están  vendados  y  atados. 

PKnRlSCO. 

Las  flechas  y  arcos  tomemos , 
y  dos  docenas  no  mas 
clavemos  eu  cada  cuerpo. 

BANDOLERO.   1.® 

Varaos. 
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PEDRISCO. 

(Bajo  á  los  bandoleros») 
Aquesto  es  fingido: 
nadie  los  ofenda. 

BANDOLERO  íP 
(Bajo  á  'Pedrisco^ 
Creo 
que  el  capitán  los  conoce. 

PEDRISCO. 

(Bajo  á  los  ¿áhdoleros.) 
VamoSi  y  ansí  los  dejemos.  (Fanse.) 

ESCENA  XV. 


Bhrico  y  G AIVAN ,  atados  al  árbol» 

CALVAN. 

Ya.se  van  á  asaetearnos. 

ENRICO. 

Pues  no  por  aqueso  pienso 
mostrar  flaqueza  ninguna. 

CALVAN. 

Ya  me  parece  que  siento 
una  jara  en  estas  tripas. 

EN  RICO. 

Vengúese  en  mí  el  justo  cielo; 
que  quisiera  arrepentirme, 
y  cuando  quiero »  no  puedo. 

ESCENA    XVI. 


e  ermitaño ,  con  cruz  y  rosario, — bnrico.  calvan. 


PAULO  ,  aparte. 
Con  esta  traza  he  querido 
probar  si  este  hombre  se- acuerda 
de  Dios  y  á  quien  ha  ofendido. 


'''  V,  Ja"  a»  pierda. 

Je  nadie  v.sw  ^^^^^^ 

me  va«ce  qae  e^^^^^^ 

g  abras**  • 
W  corazón  se  T  „.,„,! 

.Que  tn.  íue^»         ¿^  escasa'. 
t^h  fortuna,  en  ^^^^ 

Alabado  sea  el  S^ 
sea  por  s^mp"  tlTi»'- 

de  fortuna.        ^^^^^^_      ^ 

¿Quién  sois  vos,  que 

e  este  desierto 

habita.  ^tíKiCO.        ^ 

^'  .hora  ¿que  «°;^, 

.  al  roWe  o»  »l»'°« 

^^  '^=''"aS«n  U'V^ 

que  tnc  dc)aseu 

4  hablaros.        ^^^^^^^  ' 

pAUtO* 

pues  seguís  de  u» 
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CNRICO. 

Pues  bien  se  puede  tornar  , 
padre ,  ó  lo  que  es. 

PAULO. 

¿Qué  dtcís? 
¿No  sois  cristiano? 

SNRICO. 

Sí  soj. 

PAüLO. 

Ko  lo  sois,  pues  no  admitís 
el  último  bien  que  os  dojr. 
¿  Por  qué  no  lo  recibís? 

ENRICO. 

Porque  no  quiero. 

PAULO. 

{J parte,  ;Ay  de  mí! 
Esto  mismo  presumí.) 
¿No  veis  que  os  han  de  matar 
ahora? 

ENRTCO. 

¿Quiere  callar, 
hermano,  y  dejarme  aquí? 
Si  esos  seiiores  ladrones 
me  dieren  muerte,  aquí  estoy. 

PAULO,  aparte, 
¡En  qué  grandes  confusiones 
tengo  el  alma! 

KNRICO. 

Yo  no  doy 
á  nadie  satisfacciones. 

PAULO. 

A  Dios  sí. 

ENRICO. 

Si  Dios  ya  sabe 
que  soy  tan  gran  pecador, 
¿para  qué? 

PAULO. 

¡Delito  grave! 
Para  que  su  sacro  amor 
de  darle  perdón  aral)e. 

ENRICO. 

Padre,  lo  que  nunca  he  hecho. 
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tampoco  he  de  hacer  ahora. 

PAULO. 

Duro  peñasco  es  su  pecho. 

EN  RICO. 

Galvan,  ¿  qué  hará  la  seSora 
Celia? 

CALVAN. 

Puesto  en  tanto  estrecho, 
¿quien  se  ha  de  acordar  de  nada? 

PAULO. 

No  se  acuerde  de  esas  cosas. 

ENRICO. 

Padre  mió,  ya  me  enfada. 

PAULO. 

Estas  palabras  piadosas 
¿le  ofenden? 

ENRICO. 

Cosa  es  cansada, 
pues  si  no  estuviera  atado, 
ya  yo  le  hubiera  arrojado 
de  una  coz  dentro  del  mar. 

PAULO. 

Mire  que  le  han  de  matar. 

ENRICO. 

Ya  estoy  de  aguardar  cansado. 

CALVAN. 

Padre,  confiéseme  á  mí, 

que  ya  pienso  que  estoy  muerto. 

ENRICO. 

Quite  esa  liga  de  aquí , 
padre. 

PAULO. 

Sí  haré  por  cierto. 
(Quita  la  venda  á  Enrico ,  y  después  á  Cralpan,) 

ENRICO. 

Gracias  á  Dios  que  ya  vi. 

CALVAN. 

Y  á  mí  también. 

PAULO. 

En  buen  hora , 
y  vuelvan  la  vista  ahora 
á  los  que  d  matarlos  vienen. 
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ESCENA    XVII. 


lndoleros  y  con  escápelas  y  dalleslas*^^iiiCñOS. 

ENRICO. 

Pues  ¿para  qué  se  detienen? 

PEDaisco. 
Pues  que  ya  su  ñn  no  ignora , 
digo,  ¿por  qué  no  conñesa? 

EN  RICO. 

No  me  quiero  confesar. 

PEDRISCO. 

(j4  un  bando/ero,) 
Celio,  el  pecho  le  atraviesa. 

PAüLO. 

Pejad  que  le  vuelva  á  hablar. 
Desesperación  6s  esa. 

PEDRISCO. 

£a,  llcgalde  á  matar. 

PAüLO. 

Deteneos  ,  (;  triste  pena  í) 
porque  si  este  se  condena, 
me  queda  mas  que  dudar. 

ENRICO.  I 

Cobardes  sois:  ¿no  llegáis, 
y  puerta  á  mi  pecho  abrís? 

PEDRISCO. 

De  esta  vez  no  os  detengáis. 

PAULO. 

Aguardad;  que  si  le  herís, 
mas  contuso  me  dejais.— 
Mira  que  eres  pecador, 
hijo. 

ENRICO. 

Y  del  mundo  el  mayor: 
ya  lo  sé. 

PAULO. 

Tu  bien  espero. 
Confiésate  á  Dios. 


2^6  EL  COIHDENADO  POR  DESCONFIADO. 

ENIllCO. 

Ko  quiero  y 
cansado  predicador. 

PAULO. 

Pues  salga  del  pecho  mió , 
si  no*  dilatado  rio 
de  lágrimas ,  tanta  copia  , 
que  se  anegue  el  alma  propia , 
pues  ya  de  Dios  desconfió. 
Dejad  de  cubrir,  sayal, 
mi  cuerpo  ,  pues  está  mal , 
según  siente  el  corazón, 
una  rica  guarnición 
sobre  tan  falso  cristal, 

(Desnúdase  el  saco  de  ermitaño,^ 
£n  mis  torpezas  resbalo, 
y  á  la  culebra  me  igualo; 
mas  mi  parecer  condeno, 
porque  yo  desecho  el  bueno, 
mas  ella  desecha  el  malo. 
Mi  adverso  ñn  no  resisto, 
pues  mi  desventura  he  visto, 
y  da  claro  testimonio 
el  vestirme  de  demonio, 
y  el  desnudarme  de  Cristo* 
Colgad  ese  saco  ahí, 
para  que  diga  (¡ay  de  mí!) 
«en  tal  puesto  me  colgó 
Paulo ,  que  no  mereció 
la  gloria  que  encierro  en  mí.» 
Dadme  la  daga  y  la  espada ; 
esa  cruz  podéis  tomar; 
ya  no  hay  esperanza  en  nada , 
pues  no  me  sé  aprovechar 
de  aquella  sangre  sagrada. 
Desataldos. 
{Los  bandoleros  sueltan  á  "Enrico  y  á  Galífan») 

ENRICO. 

Ya  lo  estoy, 
y  lo  que  he  visto  no  creo. 

GAtVAN. 

Gracias  á  los  cielos  doy. 
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Saber  la  verdad  deseo. 

PAULO. 

¡Qué  desdichado  que  soy  ! 
¡Ah  Enrico!  nunca  nacieras, 
nunca  tu  madre  te  echara 
donde  gozando  la  luz, 
fuiste  de  mis  males  causa; 
ó  pluguiera  á  Dios  qué  ya 
que  infundido  el  cuerpo  y  alma, 
saliste  á  luz  ,  en  sus  brazos 
te  diera  la  muerte  un  ama, 
un  león  te  deshiciera  , 
una  osa  despedazara 
tus  tiernos  miembros  entonces, 
ó  cayeras  en  tu  casa 
del  mas  altivo  balcón, 
primero  que  á  mi  esperanza 
hubieras  cortado  el  hilo. 

ENRICO. 

Esta  novedad  me  espanta* 

paulo; 
Yo  soy  Paulo,  un  ermitaiío, 
que  dejé  mi  amada  patria 
de  poco  mas  de  quince  años, 
y  en  esta  obscura  montana 
otros  diez  serví  al  Señor. 

ENRICO, 

¡Qué  ventura! 

PAULO. 

¡Qué  desgracia! 
Un  ángel ,  rompiendo  nubes 
y  cortinas  de  oro  y  plata, 
preguntándole  yo  á  Dios 
qué  ñn  tendria,  «repara,» 
me  dijo:  «vé  á  la  ciudad, 
y  verás  á  Enrico»  (¡ay  alma!)  , 

«hijo  del  noble  Anareto, 
que  en  Ñapóles  tiene  fama. 
Advierte  bien  en  sus  hechos, 
y  contempla  en  sus  palabras; 
que  si  Enrico  al  cielo  fuere , 
el  cielo  también  te  aguarda; 
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y  si  al  iiifícnio ,  el  infierno.» 
Yo  enlonres  imaginaba 
que  era  algún  santo  este  Eurico ; 
pero  los  deseos  se  engañan. 
Fui  allá,  vite  luego  al  punto, 
y  de  tu  boca  y  por  tama 
supe  que  eras  el  peor  hombre 
que  en  todo  el  mundo  se  halla. 
Y  ansí,  por  tener  tu  fin, 
quitéinc  el  saco,  y  las  armas 
tome ,  y  el  cargo  me  dieron 
de  esta  ibragida  escuadra. 
Quise  probar  tu  intención, 
por  saber  si  te  acordabas 
de  Dios  en  tan  fiero  trance; 
pero  salióme  muy  vana. 
Volví  ú  desnudarme  aquí, 
como  viste,  dando  al  alma 
nuevas  tan  tristes ,  pues  ya 
la  tiene  Dios  condenada. 

ENRICO. 
Las  palabras  que  Dios  dice 
por  un  ángel,  son  palabras, 
Paulo  amigo,  en  que  se  encierran 
cosas  que  el  hombre  no  alcanza. 
J\o  dejara  yo  la  vida 
que  scguias ,  pues  fue  causa 
de  que  quizá  te  condenes 
el  atreverte  á  dejarla. 
Desesperación  ha  sido 
lo  que  has  hecho,  y  aun  venganza 
de  la  palabra  de  Dios, 
y  una  oposición  tirana 
á  su  inefable  poder; 
y  al  ver  que  no  desenvaina 
la  espada  de  su  justicia 
contra  el  rigor  de  tu  causa , 
veo  que  tu  salvación 
desea;  mas  ¿qué  no  alcanza 
aquella  piedad  divina,  , 

blasón  de  que  mas  se  alaba? 
Yo  soy  el  hombre  mas  malo 
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>|iie  nciluraleí»  Iiumaiia 
en  ni  miiiido  ha  pi-oilaciilo ; 
4:1  que  iiunüa  liaUó  palabra, 
sin  juramenlo;  el  que  á  tantos 
¿ombrcs  dio  uiiK^rtcs  tirauas; 
el  que  nunta  confesó 

de  Dios  y  su  MaJre  santa; 
ni  aún  ahora  lo  hiciera, 
con  ver  puestas  las  espadas 
á  mi  valeroso  pecho; 
mas  siempre  tengo  esperania 
ea  que  tengo  de  salvarme, 
puesto  que  no  va  fundada 
mi  esperanza  en  obras  mias, 
sino  en  saber  que  se-bumana 
Dios  con  el  mas  pecador, 
y  con  su  piedad  se  salva. 
Pero  ya,  Paulo,  que  ha»  hecho 

de  que  alegres  y  contentos 
los  dos  en  es  la  monta  Sa 
pasemos  alegre  vida, 
roientras  la  vida  se  acaba. 
Un  üa  ha  de  ser  el  nuestro: 
si  fuere  nuestra  desgracia 
el  carecer  de  la  gloria 
que  Dios  al  bueno  señala, 
mal  de  muchos  gozo  es; 
pero  tengo  con  Cama 
en  su  piedad ,  porque  siempre 
vence  á  su  justicia  sacra. 

Consolidóme  has  un  poco. 

Cosa  es,  por  Dios,  que  me  espanta. 

Varaos  donde  descanséis. 

BNBICO. 

(aparte.  ¡Ay  padre  de  mis  entrañas 
Una  ioya,  Paulo  amigo, 
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en  la  ciudad  olvidada 

se  me  queda ;  y  aunque  temo 

el  rigor  que  me  amenaza  , 

si  allá  vuelvo,  he  de  ir  por  ella, 

pereciendo  en  la  demanda. 

Un  soldado  de  los  tuyos 

irá  conmigo. 

PAULO. 

Pues  vaya 
Pedrisco )  que  es  animoso. 

PEDRISCO ,  aparte. 
Por  Dios,  que  ya  me  espantaba 
que  no  encontrara  conmigo. 

PAULO. 

Dalde  la  mejor  espada 
á  Enrico ,  y  en  esas  yeguas 
que  al  ligero  viento  igualan , 
os  pondréis  allá  en  dos  horas. 

GAL VAN. 

{A  Pedrisco,) 
Yo  me  quedo  en  la  iñontaua 
á  hacer  tu  oficio. 

PEDRISCO. 
{A  Gahan,) 
Yo  voy 
donde  paguen  mis  espaldas 
los  delitos  que  tú  has  hecho. 

ENRICO. 

A  Dios,  amigo. 

PAULO. 

Ya  basta 
el  nombre  para  abrazarte. 

ENRICO. 

Aunque  malo,  confianza 
tengo  en  Dios. 

PAULO. 

Yo  no  la  tengo 
cuando  son  mis  culpas  tantas. 
Muy  desconfiado  soy. 

ENRICO* 

Aquesa  desconfianza 
te  tiene  de  condenar. 
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,  Ah  Enrico !  nunca  nacieras. 

Es  verdad;  mas  la  Mperanza 
que  tengo  jn  Dios,  h,  de  hacer 
que  haya  piedad  de  mi  causa. 
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ACTO  TERCERO. 


Cárcel  con  rejas  en  el  fondo  por  donde  se  ve  iiaa  otile* 


ESCENA    I. 


BNRICO.  PEDRISCO. 
PEOUISCO. 

(1)  ¡Buenos  estamos  los  dost 

ENRICO. 

¿Qué  diablos  estás  llorando? 

PEDRISCO. 

¿Qué  diablos  he  de  llorar? 
IVo  puedo  yo  lamentar 
pecados  que  estoy  pagando 
sin  culpa? 

ENRICO. 

¿Hay  vida  como  esta? 

PEDRISCO. 

¡Cuerpo  de  Dios  con  la  vidaí 

ENRICO. 

¿Fáltate  aquí  la  comida? 
¿  No  tienes  la  mesa  puesta 
á  todas  horas? 

PEDRISCO. 

¿Qué  importa 
que  la  mesa  llegue  á  ver, 
si  no  hay  nada  que  comer? 

ENRICO. 

De  necedades  acorta. 


(t)     Verso  suelto. 
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PEDRISCO. 

Alarga  tú  de  comida. 

EN  RICO. 

¿No  sufrirás  como  yo? 

PEDRISCO. 

Que  pague  aquel  qué  pec6, 
es  sentencia  conocida ; 
pero  yo  que  no  pequé , 
¿por  ^é  tengo»  de  pagar? 

ENRICO. 

Pedrisco  /¿quieres  callar? 

PEDRISCO. 

Enrico,  yo  callaré; 
pero  la  hambre  al  fin  hará 
que  hable  el  que  muerto  se  vio, 
y  que  calle  aquel  que  habló 
mas  que  un  correo. 

SNRICO. 

¡Que  ya 
piensas  que  no  bais  de  salir 
de  la  cárcel! 

Pedrisco. 
Error  fue. 
Desde  el  día  que  aquí  entré , 
he  llegado  á  presumir 
que  hemos  de  salir  los  dos.... 

ENRICO. 

Pues  ¿de  qué  estamos  turbados? 

PEbRISCO. 

Para  ser  ajusticiados, 
si  no  lo  remedia  Dios. 

ENRICO. 

No  hayas  miedo. 

PEDRISCO. 

Bueno  está; 
pero  teme  el  corazón 
que  hemos  de  danzar  sin  son. 

ENRICO. 

Mejor  la  suerte  lo  hará. 
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ESCENA    II. 


CBLtA  y  tIDORA ,  tn  la  calle,  ENRtCO.  Pioatsco. 

CELIA. 
(Deteniéndose  fre^nte  á  una  ventana  de  la  earcei,^ 

No  quisiera  que  las  dos, 
aunque  á  nadie  tengo  miedo, 
fuéramos  juntas. 

LIDORA. 

Bien  puedo» 
pues  soy  criada,  ir  con  vos. 

ENRICO. 

Quedo,  que  Celia  es  aquesta. 

PEDRISCO. 

¿Quién? 

ENRICO. 

Quien  mas  que  á  si  me  adort* 
Mi  remedio  llega  ahora. 

PEDRISCO. 

Bravamente  me  molesta 
la  hambre. 

ENRICO. 

¿Tienes  acaso 
en  que  echar  todo  el  dinera 
que  ahora  de  Celia  espero? 

PEDRISCO. 

-     Con  toda  la  hambre  que  paso^ 
me  he  acordado,  vive  Dios, 
de  un  talego  que  aquí  tengo. 
(Saca  un  talego.) 
EKRICO. 

Pequefio  es. 

PEDRISCO.^ 

A  pensar  vengo 
que  estamos  locos  los  dos; 
tú  en  pedirle  ,  en  darle  yo. 

EMRICO. 

¡Celia  hermosa  de  mi  vida! 


ACTO  111,  ESCENA  JI.  3o5 

CELIA  ^   aparte, 
¡Ajr  de  mí!  yo  soy  perdida^ 

{A  Lidora,) 
Enrico  es  el  que  llamó. 

{Llegándose .á  la  ventana,) 
Seuor  £nrico¿ 

PEDRISCO. 

¿  SeSoí^  ? 
No  es  buena  tanta  crianza. 

Et«RtCO. 

Ys  no  tenia  esperanza, 
Celia  y  de  tan  gran  favor. 

CELIA. 

¿En  qué  puedo  yo  serviros? 
¿G5mo  estáis,  Enrico? 

ENRICO. 

Bien, 
y  ahora  mejor,  pues  ven 
á  costa  de  mil  suspiros, 
iñis  ojos  los^tuyos  graves^ 

CELIA. 

Yo  os  quiero  dar..éé 

PEDRISCO. 

¡  Linda  cesa! 
jOh  !  [  qué  muger  tan  hermosa! 
¡qué  palabras  tan  suaves! 
Alto,  prevengo  el  talego. 
Pienso  que  no  ha  de  caber.... 

ENRICO. 

Celia,  quisiera  saber 
qué  me  das. 

CELIA. 

(1)  DaVéle  lueí^o, 
('2)  para  que  salgas  de  afaii...^ 

ENRICO. 

{A  Pedrisco.) 
(3)  Ya  lo  ves. 

PEnnifiCo. 

Tu  dicha  es  llana. 


)    (2)    (8)    Swpli.loíi. 
fiBso.  Tomo  XL 
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CELIA. 

Las  nuevas  de  que  maíiana 
á  ajusticiaros  saldrán. 

PEDRISCO. 

El  talego  está  ya  lleno ; 
otro  es  menester  buscar. 

ENRtCO. 

¡Que  aquesto  llegue  á  escuchar! 
Celia,  escucha. 

PEDRISCO. 

¡Aquesto  es  baenol 

CELIA. 

Ya  estoy  casada. 

ENRICO. 

¡Casada! 
¡Vive  Dios! 

PEDRISCO. 

Tente. 

ENRlCO. 

¿Qué  agutrdof 

¿Con  quién,  Celia?  , 

CELIA. 

Con  Lisardo» 
y  estoy  muy  bien  empleada. 

ENRlCO. 

Ma  tárele. 

CELIA. 

Dejaos  de  eso, 
y  poneos  bien  con  Dios: 
(1)  que  es  lo  que  os  importa  á 

LIDORA. 

Vamos,  Celia. 

ENRICO. 

Pierdo  el  seso. 
Celia,  mira. 

CELIA. 

Estoy  de  prisa. 

PEDRISCO. 

Por  Dios ,  que  estoy  por  reirme. 


(1)    Suplido. 
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CBLIA. 

Ya  sé  que  queréis  decirme: 
que  se  os  diga  alguna  misa* 
Yo  lo  haré;  quedad  con  Dios. 

CNRtCO. 

¡Quién  fompiefá  aquestas  rejas! 

ItDORA. 

Ko  escuches^  Celia ^  mas  quejas; 
vamonos  de  aquí  las  dos. 

iSNáico. 
¡Qué  esto  sufro!  ¿Hay  tal  crueldad f 

PEDRISCO. 

¡Lo  que  pesa  este  talego! 

CELIA. 

¡  Qué  braveza  í 

¿NRtCO. 

Yo  estoy  ciego. 
¿Hay  tan  grande  libertad? 
(Fanse  Celia  y  Lidora») 

£SCENA   III. 


BRRICO.  PB0AI8C0. 
PEDRISCO. 

Yo  no  entiendo  la  monela 
que  bay  en  aqueste  talego » 
que  vive  Dios  i  que  no  pesa 
una  paja. 

bnrico. 
¡Santos  cielos! 
¡Que  aquestas  afrentas  sufra! 
¿Cómo  no  rompo  estos  bierrosf 
¿cómo  estas  rejas  no  arranco? 

PEDRISCO. 

Detente. 

KKRICO. 

Déjame,  necio. 
¡Vive  Dios,  que  he  de  rompellas 
y  he  de  castigar  mis  celos! 


3o8  EL  CONDENADO  POA  DESCONFIADO. 

PEDRISCO. 

Ix)s  porteros  vienen. 

ENaico. 

Vengan. 


ESCEIVA  IV. 


DOS  PORTEROS.  PRESOS. DlCHOt. 

PORTERO.   1.° 

¿Ha  perdido  acaso  el  seso 
el  homicida  ladrón? 

ENRICO. 

Moriré  si  no  me  vengo. 
De  mi  cadena  haré  espada. 
(Rompe  la  cadena  que  le  sujetaba^  y  da  con  ella  traed 
f>ortero  y  los  presos.) 

PEDRISCO. 

Que  te  detengas  te  ruego. 

PORTERO  1.® 
Asilde,  matalde,  muera.  '    - 

ENRICO. 

Hoy  veréis,  infames  presos^ 
de  los  celos  el  poder 
en  desesperados  pechos. 
(fil  portero  1.^  y  los  presos  huyen.  Marico  los  pers^^ 
fuera  del  teatro.) 

PORTERO -2**. 
Un  eslahon  me  alcanzó, 
y  dio  conmigo  en  el  suelo. 

ENRICO. 

{Solviendo  á  la  escena,) 
¿Por  qué,  cobardes,  huís? 

PEDRISCO. 

Un  portero  deja  muerto. 
VOCES,  dentro, 
A  matarle. 

ENRICO. 

¿Qué  es  matar? 
A  falta  de  noble  acero , 
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no  es  mala  aquesta  cadena 
con  que  mis  agravios  vengo. 
¿Para  qué  de  mí  huís? 

PEDRISCO. 

AI  alboroto  y  estruendo 
t«  ha  levantado  el  alcaide. 

ESCENA    V. 


ALCAIDE.  CAECELEROS. ENRICO.  PEDRISCO.  Bt  PORTERO  2.* 

ALCAIDE. 

¡Hola!  teneos.  ¿Qué  es  esto? 
(Los  carceleros  se  apoderan  de  Enrtto,) 

PORTERO  2.° 

Ha  muerto  aquese  ladrón 
á  Fidelio. 

ALCAIDE. 

Vive  el  cielo , 
que  á  no  saber  que  mañana 
dando  público  escarmiento 
has  de  morir  ahorcado, 
que  hiciera  en  tu  aleve  pecho 
mil  bocas  con  esta  daga. 

ENRJCO. 

jQue  esto  sufro,  Dios  eterno! 
¡Que  mal  me  traten  ansí? 
Fuego  por  los  ojos  vierto. 
No  pienses ,  alcayde  infame, 
que  te  tengo  algún  respeto 
por  el  oficio  que  tienes, 
tino  porque  mas  no  puedo; 
que  á  poder,  ¡ah  cielo  airado! 
entre  mis  brazos  soberbios 
te  hiciera  dos  mil  pedazos; 
y  despedazado  el  cuerpo 
me  le  comiera  á  bocados, 
y  que  no  quedara,  pienso, 
satisfecho  de  mi  agravio. 
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ALGAtDB. 

MaSana  á  las  diez  veremos 
si  es  mas  valiente  un  verdug^o 
que  todos  vuestros  aceros. 
Otra  cadena  le  echad, 

BKRtCO. 

Eso  sí ,  vengan  mas  hierros ; 
que  de  hierros  no  se  escapa 
hombre  que  tantos  ha  hechoi 

ALCAIDE. 

Metelde  en  nn  calabozo. 

ENRICO.  ..  *    í. 

Aquese  si  es  justo  premio; 
que  hombre  de  Dios  enemigo , 
no  es  justo  que  mire  al  cielo, 
{Llevante,) 

PEDRISCO. 

¡Pobre  y  desdichado  EnricoJ 

PORTERO  2.** 

Mas  desdichado  es  el  muerto; 

que  el  cadenazo  cruel 

le  echó  en  la  tierra  I09  sesos, 

PEDRISCO. 

Ya  quieren  dar  la  comida. 

UN  CARCELERO ,  dentro^ 
Vayan  llegando ,  mancebos, 
por  la  comidc^. 

PEDRISCO. 

En  buen  hora, 
porque  mañana  sospecho 
que  han  de  anudarme  el  tragar ; 
y  será  acertado  medio 
que  lleve  la  alforja  hecha 
para  que  allá  convidemos 
á  los  demonios  magnates 
á  la  entrada  del  infierno.  (Fanse.) 
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Un  calabozo. 


ESCEIXA    VI. 


BNRICO. 

En  lóbrega  confusión , 
ya,  valiente  Enrico  ,  os  veis ; 
pero  nunca  desmayéis; 
tened  fuerte  cora&on , 
porque  aquesta  es  la  ocasión 
en  que  tenéis  de  mostrar 
el  valor  que  os  ha  de  dar 
nombre  altivo,  ilustre  fama. 
Mirad.... 

UNA  voz,  dentro, 
Enrico. 

ENRICO. 

¿Quién  llama? 
Esta  voz  me  hace  temblar. 
Los  cabellos  erizados 
pronostican  mi  temor; 
mas  ¿  dónde  está  mi  valor? 
¿dónde  mis  hechos  pasados? 

LA  voz. 
Enrico. 

ENRICO. 

Muchos  cuidados 
tiente  el  alma.  ¡Cielo  sanio! 
¿Cuya  es  voz   que  tal  espanto 
infunde  en  el  alma  mía? 

LA  V02. 

Enrico. 

ENRICO. 

A  llamar  porfía. 
De  mi  flaqueza  me  espanto. 
A  Mta  parte  la  voz  suena, 


I' «'«/^^««•^  «^wvv%^ 
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que  tanto  temor  me  da. 

¿  Si  es  algún  preso  que  está  ^ 

amarrado  á  la  cadena? 

Vive  Dios,  que  me  da  pena. 

KSCKNA    VII, 


pL  DEMONIO. DICHO. 

DEMONIO. 

{Invisible  para  Enrico,)i 
Tu  desgracia  lastimosa 
siento. 

EN  RICO. 

¡Qué  couíuso  abismo! 
No  me  conozco  á  mí  mismo, 
y  el  corazón  no  reposa. 
Las  alas  está  batiendo 
con  impulso  de  tdnor: 
Enrico,  ¿este  es  el  valor? — 
Otra  vez  se  oye  el  estruendo. 

DEMONIO. 

Librarte,  Enrico,  pretendo. 

ENRICO. 

¿Cómo  te  puedo  creer, 
voz,  si  no  llego  á  saber 
quien  eres  y  adonde  estás? 

DEMONIO. 

Pues  agora  me  verás. 
(jípare'cesele  como  en  forma  de  una  somdr0J) 

ENRICO. 

Ya  no  te  quisiera  ver, 

DEMONIO. 

No  temas. 

ENRICO. 

Un  sudor  frío 
por  mis  venas  se  derrama. 

DEMONIO. 

Hoy  cobrarás  nueva  fama. 

ENRICO. 

Poco  de  mis  fuerzas  ño* 
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N*  te  acerqueSf 

DEMONIO. 

Desvarío 
es  el  temer  la  ocasión.  , 

ENHICOf 

Sosiégate,  corazón. 
a  señal  del  demonio^  se  aire  un  portillo  en^la  pared,') 

DEMONIO. 

¿Ves  aquel  postigo? 

EN&ICO. 

Sí. 

DEMONIO. 

Pues  salte  por  él,  y  ansí 
no  estarás  en  la  prisión. 

BNaico.  .     ; 

¿Quién  eres? 

DEMONIO.  ^ 

Salte  al  momento, 
y  no  preguntes  quién  soy; 
que  yo  también  preso  estoy ,  • 

y  que  te  libres  intento.  •  .i 

ENRIGO. 

¿Qué  me  dices,  pensamiento? 
¿Libraréme?  Claro  está. 
Aliento  el  temor  mé  da 
de  la  muerte  que  me  aguarda. 
Voime,  pues. — ¿Quién  me  acobarda? 
Mas  otra  voz  suena  ya. 

{Cantan  dentro,) 
Deten  el  paso  violento ;  '  *  í 

mira  que  te  está  mejor 
que  de  la  prisión  librarte , 
el  estarte  en  la  prisión, 

EMRICO. 

Al  revés  me  ba  aconsejado  .  > 

la  voz  que  en  el  aire  he  oido»         <    / 

pues  mi  rpaso  ha  detenido, 

8Í  tú  le  has  acelerado. 

Que  me  está  bien  he  escuchado 

el  estar  en  la  prisión. 

DEMONIO. 

Esa  I  EnricOi  es  ilusioa 
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que  te  representa  el  miedo. 

EN  RICO. 

Yo  he  de  morir  si  me  quedo: 
quiérome  ir;  tienes  raeon. 

(  Cantan» ) 
Detente  y  engañado  Ennco^ 
no  huyas  de  la  prisión; 
pues  morirás  si  salieres , 
y  si  te  estuvieres  ^  no. 

ENRICO. 

Que  si  salgo  he  de  morir » 
y  si  quedo  viviré  > 
dice  la  voz  que  escuché. 

DEMONIO. 

¿Qué  al  fin  no  te  quieres  ir? 

ENRICO. 

Quedarme  es  mucho  mejor. 

DEMONIO* 

Atribuyelo  á  temor; 
pero  pues  tan  ciego  estás, 
quédate  preso,  y  verás 
como  te  ha  estado  peor.  {Vase^ 

ESCENA   VIII. 


1 

i" 


ENRICO. 

Desapareció  la  sombra, 

y  confuso  me  dejó. 

¿No  es  este. el  portillo?  No. 

Este  prodigio  me  asombra.  "> 

¿Estaba  ciego  yo,  ó  vi 

en  la  pared  un  portillo?  -A 

Pero  yo  me  maravillo  ■  f^ 

del  gran  temor  que  hay  en  mí.      -     ; 

¿No  puedo  salirme  yo?  :  i- 

Sí,  bien  me  puedo  salir.  vm  > 

Pues  ¿  cómo... ?~*¡  Qué  he  de  moifir.!'  • 

La  vos  me  atemorizó. 

Algún  gran  dafio  se  infiere        .     >  '^ 
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¿e  lo  turbado  que  fui. 
No  importa,  ya  estoy  aqii^i 
para  el  mal  que  me  viniere. 

ESCEIVA  IX, 


Xi  ALCAIDE  con  la  fifitjfencta, — BNRicOt 

ALCAIDE. 

Yo  solo  tengo  de  entrar, 
los  demás  pueden  quedarse*— 
Enrico. 

ENRtCO. 

¿Qué  me  mandáis? 

ALCAIDE. 

En  los  rigurosos  trances 
se  echa  de  ver  el  valor : 
ahora  podréis  mostrarle. 
Estad  atento, 

ENRtCO. 

Decid. 
ALCAIDE,  aparte. 
Aun  no  ha  mudado  el  semblante. 
En  el  pleito  que  es  entre  partes ,  de  la  una  el  pro^ 
'ir  fiscal  de  Su  Magestad  ausente ,  y  de  la  otra ,  reo 
iadOf  Enrico  f  por  los  delitos  que  tiene  en  el  proceso ^ 
ser  matador ,  facineroso ,  incorregible  y  oirás  cosas,=: 
a  ^c,=FaIlamos  que  le  debemos  de  condenar  y  con^ 
irnos  á  que  sea  sacado, de  la  cárcel  donde  está^  con 
á  la  garganta  y  pregoneros  delante  que  digan  su 
o,  y  sea  llevado  á  la  plaza  pública ,  donde  estará  una 
a  de  tres  palos ,  alta  del  suelo ,  en  la  cual  sea  ahor-^ 
naturalmente.  Y  ninguna  persona  sea  osada  á  qui" 
de  ella  sin  nuestra  licencia  y  mandado,  Y  por  esta 
inda  definitiva  juzgando  ^    ansí  lo  pronunciamos  y 
idamosy  8¡c, 

ENRICO. 

¡Que  aquesto  escuchando  estoy! 
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ALCAIDE. 

¿Qué  dices? 

ENRICO. 

Mira  y  ignorante, 
que  eres  opuesto  muy  flaco 
á  mis  brazos  arrogantes ; 
porque  si  no,  yo  te  Inriora... 

ALCAIDE. 

Nada  puede  remediarse 
con  arrogancias,  Enrico: 
lo  que  aqui  es  mas  importante 
es  poneros  bien  con  Dios. 

EN  RICO. 

¿Y  vienes  á  predicarme 
con  leerme  la  sentencia? 
Vive  Dios,  canalla  infame, 
que  he  de  dar  fin  con  vosotros. 

ALCAIDE. 

El  demonio  que  te  aguarde.  (Fase^y 
ESCENA  X, 


ENRICO. 

Ya  estoy  sentenciado  á  muerte 
ya  mi  vida  miserable 
tiene  de  plazo  dos  horas. 
Voz  que  mi  daño  causaste, 
¿no  dijiste  que  mi  vida 
8Í  me  <{uedaba  en  la  cárcel 
seria  cierta?  ¡Triste  suerte! 
Con  razón  debo  culparte, 
pues  en  esta  cárcel  muero, 
cuando  pudiera  librarme. 


ACTO  III,  ESCENA  XL  3l^ 


ESCENA  XI. 


EL  PORTERO  2.® — EN  RICO. 
PORTERO  2.** 

Dos  padres  de  San  Francisco 
están  para  confesarte 
aguardando  afuera. 

EN  RICO. 

¡  Bueno ! 
¡Por  Dios  que  es  gentil  donaire! 
Digan  que  se  vuelvan  luego 
á  su  convento  los  frailes, 
si  no  es  que  quieran  saber 
á  lo  que  estos  hierros  saben. 

PORTERO  2,° 

Advierte  que  has  de  morir. 

ENRICO. 

Moriré  sin  confesarme; 

que  no  ha  de  pagar  ninguno 

las  penas  que  yo  pasare. 

PORTERO  2.® 

¿Qué  mas  hiciera  un  gentil? 

EN  RICO. 

Esto  que  le  he  dicho,  baste; 
que  por  Dios,  si  me  amohino, 
que  ha  de  llevar  las  señales 
de  la  cadena  en  el  cuerpo. 

PORTERO  2.® 

No  aguardo  mas.  {Fase,) 

ENRfCO. 

Muy  bien  hace. 
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ESCENA  XII. 


BNRICO* 

¿  Qué  cuenta  daré  yo  á  Dios 
de  mi  vida,  ya  que  el  trance 
último  llega  de  mi  ? 
¿Yo  tengo  de  confesarme? 
Parece  que  es  necedad. 
¿Quién  podrá  ahora  acordarse 
de  tantos  pecados  viejos? 
¿Qué  memoria  habrá  que  baste 
á  recorrer  las  ofensas 
que  á  Dios  he  hecho?  Mas  vale 
no  tratar  de  aquestas  cosas. 
Dios  es  piadoso  y  es  grande: 
su  misericordia  alabo; 
con  ella  podré  salvarme. 

ESCENA  XIII. 


PEDRISCO. — £NRIC0< 
PEDRISCO. 

Advierte  que  has  de  morir , 
y  que  ya  aquestos  dos  padres 
están  de  aguardar  cansados. 

EN  RICO. 

¿Pues  be  dicho  yo  que  aguarden? 

PEDRISCO. 

¿No  eres  en  Dios? 

EN  RICO. 

Juro  á  Cristo, 
que  pienso  que  he  de  enojarme» 
y  que  en  los  padres  y  en  tí 
be  de  vengar  mis  pesares. 
Demonios,  ¿qué  me  queréis? 


'«di 
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PEDHISCO. 

Antes  pienso  que  son  ángeles 
los  que  esto  á  decirte  vienen. 

SNRICO. 

No  acabes  de  amohinarme; 
que  por  Oíos,  que  de  una  coz 
te  eche  fuera  de  la  cáreel. 

PEDRISCO. 

Yo  te  agradezco  el  cuidado. 

ENRICO. 

Yete  fuera  y  no  me  canses. 

PEDRISCO. 

Tú  te  vas,  Enrico  mió, 

al  infierno  como  un  padre*  (Fase.) 


ESCENA   XIV. 


BNRIGO. 

Voz,  que  por  mi  mal  oí 
en  esa  región  del  aire, 
¿fuiste  de  algún  enemigo 
que  asi  pretendió  vengarse? 
¿  No  dijiste  que  á  mi  vida 
la  importaba  de  la  cárcel 
no  hacer  ausencia?  Pues  di: 
¿cómo  quieren  ya  sacarme 
á  ajusticiar?  Falsa  fuiste; 
pero  yo  también  cobarde, 
pues  que  me  pude  salir 
y  no  dar  venganza  á  nadie. 
Sombra  triste,  que  piadosa 
la  verdad  me  aconsejaste  i 
vuelve  otra  vez ,  y  verás 
cómo  con  pecho  arrogante 
salgo  á  tu  tremenda  voz 
de  tantas  escuridades. — 
Gente  suena;  ya  sin  duda 
se  acerca  mi  fin. 
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ESCENA    XV. 


AN ARBTO.  EL  PORTBAO  2.® — BNRICO. 
PORTBRO  2.^ 

Hdblalde, 
podrá  ser  que  vuestras  canafi 
muevan  tan  duro  diamante. 

ANA  RETO. 

Enrico,  querido  hijo, 
puesto  que  en  verte  me  aflijo 
de  tantos  liierros  cargailo, 
ver  que  pagues  tu  pecado 
me  da  sumo  regocijo. 
jVenturoso  del  que  acá, 
pagando  sus  culpas,  va 
con  firme  arrepentiraienloí 
que  es  pintarlo  este  tormento 
si  se  compara  al  de  allá! 
La  cama,  Enrico,  dejé; 
y  arrimado  á  este  bordón 
por  quien  me  sustento  en  pie, 
vengo  en  aquesta  ocasión. 

ENRICO. 

¡Ay  padre  mió! 

ANA  RETO. 

]No  «é, 
Enrico,  si  aquesc  nombre 
será  razón  que  me  cuadre, 
aunque  mi  rigor  te  asombre. 

ENRICO. 

Eso  ¿QB  palabra  de  padre? 

ANAIIETO. 

No  es  bien  que  padre  me  nombre 
un  hijo  que  no  eré  en  Dios< 

ENRICO. 

Padre  mió,  ¿eso  decís? 

ANARBTOw 

ISo  sois  ya  mi  hijo  vos, 
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pues  que  mi  ley  no  seguís* 
Solos  estamos  los  dos* 

BNRICOé 

río  os  entiendo. 

ANAHETOi 

¡Enrico,  Enrice! 
á  reprenderos  me  aplico 
vuestro  loco  peiisamieuto, 
siendo  la  muerte  instrumento 
que  tan  cierto  os  pronostic^^ 
Hoy  os  han  de  ajusticiar  ^ 
¡y  no  os  queréis  confesar! 
¡Buena  cristiandad,  pOi^  Dios! 
Pues  el  mal  es  para  vos , 
y  para  vos  el  pesar. 
Aqueso  es  tomar  venganza 
de  Dios  que  el  poder  alcanza 
del  impírío  cielo  eterno. 
Enrico  j  ved  que  hay  infierno 
para  tan  larga  esperanza. 
Es  el  quererte  vengar 
de  esa  suerte,  pelear 
con  un  monte  ó  una  roca, 
pues  cuando  el  hraZo  le  tora^ 
es  para  el  ^razo  el  pesar. 
Es,  con  dañoso  desvelo, 
escupir  el  hombre  al  rielo 
presumiendo  darle  enojos, 
pues  que  le  cae  en  los  ojos 
lo  mismo  que  arroja  al  cielo. 
Hoy  has  de  morir:  advierte 
que  ya  está  echada  la  suerte; 
confiesa  á  Dios  tus  pecados, 
y  ansí  siendo  perdonados, 
será  vida  lo  que  es  muerte* 
Si  quieres  mi  hijo  ser, 
lo  que  te  digo  has  de  hacer. 
Si  no,  (de  pesar  me  aflijo) 
ni  te  has  de  llamar  mi  hijo, 
ni  yo  te  he  de  conocer. 

ENRICO. 

Bueno  está,  padre  querido; 
B80.  Tomo  XL  2 1 
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que  mas  el  alma  ha  sentido 
(buen  testigo  de  ello  es  Dios) 
el  pesar  que  tenéis  vos, 
que  el  mal  que  espero  ailigiilo. 
Confieso,  padre,  que  erré; 
pero  yo  confesaré 
mis  pecados,  y  después 
besaré  á  todos  los  pies, 
para  mostraros  mi  fé. 
Basta  que  vos  lo  mandéis, 
padre  mío  de  mis  ojos. 

ANARETO. 

Pues  ya  mi  hijo  seréis. 

ENRICO. 

No  os  quisiera  dar  enojos. 

ANARETO. 

Vamos  porque  os  confeséis. 

ENRICO. 

Oh!  ¡cuánto  siento  el  dejaros! 

ANARETO. 

Oh  !  ¡  cuánto  siento  el  pcrdero»! 

ENRICO. 

Ay  ojos!  espejos  claros ^ 
antes  hermosos  luceros, 
pero  ya  de  luz  avaros. 

ANARETO.  ^ 

Vamos,  hijo. 

ENRICO. 

A  morir  voy: 
iodo  el  valor  he  perdido. 

ANARETO. 

Sin  juicio  y  sin  vida  estoy. 

ENRICO. 

Aguardad,  padre  querido. 

ANARETO. 

¡Qué  desdichado  que  soy! 

ENRICO. 

Señor  piadoso  y  eterno , 

que  en  vuestro  alcázar  pisáis 

candidos  montes  de  estrellas, 

mi  petición  esruchad. 

Yo  he  sido  el  hombre  mas  malo    -' 
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que  la  luz  llegó  á  alcanzar 

de  este  mundo «  el  que  os  ha  hecho 

mas  que  arenaíí  tiene  el  mar, 

ofensas;  mas,  Señoi*  mió, 

mayor  es  vüestl^a  piedad. 

Vos,  por  redimir  el  mundo 

por  el  pecado  de  Adán  ^ 

en  una  cruz  os  pusisteis: 

pues  merezca  yo  alcanzar 

una  gota  solamente 

de  aquella  sangre  real. 

Vos,  aurora  de  los  cielos, 

voSj  virgen  bella  ^  que  estáis 

de  paraninfos  cercada, 

y  siempre  amparo  os  llamáis 

de  todos  los  pecadores , 

yo  lo  soy,  por  mi  rogad. 

Decilde  que  se  le  acuerde 

á  su  Sacra  Magestad 

de  cuando  en  aqueste  mundo 

empezó  á  peregrinar^ 

Acordalde  los  trabajos 

que  pasó  en  él  por  salvar 

los  que  inocentes  pagaron 

por  agena  voluntad. 

Decilde  que  yo  quisiera, 

cuando  comienzo  á  gozar 

entendimiento  y  razón , 

pasar  mil  muertes  y  mas, 

antes  que  haberle  ofendido. 

ANARETO. 

Adentro  priesa  me  dan. 

CNRICO. 

:Gran  Señor!  misericordia. 
No  puedo  deciros  mas. 

ANARETO.  -    \  I 

¡Que  esto  llegue  á  ver  un  padre! 

ENRtCO. 

(  Para  sí. )  i 

La  enigma  he  entendido  ya 
de  la  voz  y  de  la  sombra: 
la  voz  era  angelical ,  i 
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y  la  sombra  era  el  demonio. 

ANARRTO. 

Vamos,  hijo. 

ENRICO. 

¿Quién  oirá 
esc  nombre,  que  no  haga 
de  sus  dos  ojos  un  mar? 
No  os  apartéis,  padre  mió, 
hasta  que  hayan  de  espirar 
mis  alientos. 

ANARETO. 

No  hayas  miedo. 
Dios  te  dé  favor. 

BNRICO. 

Sí  hará, 
que  es  mar  de  misericordia, 
aunque  yo  voy  muerto  ya. 

ANARETO. 

Ten  valor. 

EKRICO. 

En  Dios  confío.  ^ 
Vamos,  padre,  donde  están 
los  que  han  de  quitarme  el  ser 
que  vos  me  pudisteis  dar,  {Fanse^} 


Selva. 

esci:na  XVI. 


PAULO. 

Cansado  de  correr  vengo 
por  ese  monte  intrincado: 
atrás  la  gente  he  dejado 
que  á  agena  costa  mantengo. 
Al  pie  de  este  sauce  verde  • 
quiero  un  poco  descansar,    ^ 
por  ver  si  acaso  el  pesar  ■  '. 


1 . 
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de  mí  memoria  se  pierde. 

Tú,  fuente,  que  murmurando 

vas,  entre  guijas  corriendo^ 

en  tu  fugitivo  estruendo 

plantas  y  aves  alegrando, 

dame  algún  contento  ahora, 

infunde  al  alma  alegría 

con  esa  corriente  fría , 

Y  con  esa  voz  sonora. 

Lisonjeros  pa ¡arillos,  .    . 

que  no  entendidos  cantáis, 

y  holgazanes  gorgeais 

entre  juncos  y  tomillos, 

dad  con  picos  sonorosos  ^ 

y  con  acentos  suaves 

gloria  á  mis  pesares  graves 

y  sucesos  lastimosos. 

En  este  verde  tapete, 

gi roñado  de  cristal, 

quiero  divertir  mi  mal, 

que  mi  triste  ñn  promete. 
ase  d  dormir  y  y  sale  el  "Pastor cilio  que  se  vio  en  el 
to  segundo  ^  deshaciendo  la  corona  de  Jlores  que  uaí- 
p  Ujia,) 

ESCENA  XVII. 


IL  PASTORCILLO. — PAULO. 
PASTOR. 

Selvas  intrincadas, 
verdes  alamedas, 
á  quien  de  esperanzas 
adorna  Amaltca; 
fuentes  que  corréis, 
murmurando  apriesa , 
por  menudas  guijas., 
por  blandas  arenas; 
ya  vuelvo  otra  vez 
á  mirar  la  selva , 
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y  á  pisar  los  valles 
que  tanto  me  cuestan* 
Yo  soy  el  pastor 
que  en  vuestras  riberas 
guardé  un  tiempo  alegre 
Cándidas  ovejas* 
Sus  blancos  vellones 
entre  verdes  felpas 
girones  de  plata 
á  los  ojos  eran* 
Era  yo  envidiado 
por  ser  guarda  buena, 
de  muchos  zagales 
que  ocupan  la  selva; 
y  mi  mayoral, 
que  en  agcna  tierra 
vive,  me  tenia 
voluntad  inmensa, 
porque  le  llevaba, 
cuando  queria  verlas, 
las  ovejas  blancas 
como  nieve  en  pellas. 
Pero  desde  el  día 
que  una ,  la  mas  buena , 
buyo  del  rebaíío, 
lágrimas  me  anegan. 
Mis  contentos  todos 
convei'tí  en  tristezas, 
mis  placeres  vivos 
en  memorias  muertas,    . 
Cantaba  en  los  Valles 
canciones  y  letras; 
mas  ya  en  triste  llanto 
funestas  endechas. 
Por  tenerla  amor, 
en  esta  floresta 
aquesta  guirnalda 
comencé  á  tejerla. 
Mas  no  Ja  gozó; 
que  engañada  y  necia 
dejó  á  quien  la  amaba 
con  mayor  firmeza* 
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Y  pues  no  la  quiso, 
fuerza  es  que  ya  vuelva 
por  venganza  justa 
hoy  á  deshacerla. 

PAUtO. 

Pastor,  que  otra  vez 
te  vi  en  esta  sierra , 
si  no  rouy  alegre, 
no  con  tal  tristeza, 
el  verte  me  admira. 

PASTOR. 

¡Ay  perdida  oveja! 
¡de  qué  gloria  huyes, 
y  á  qué  mal  te  allegas! 

PAULO. 

¿No  es  esa  guirnalda 
la  que  en  las  florestas 
entonces  tejias 
con  gran  diligencia? 

PASTOR. 

Esta  misma  es; 
mas  la  oveja  necia 
no  quiere  volver 
al  bien  que  le  espera , 
y  ansí  la  deshago. 

PAULO. 

Si  acaso  volviera , 
zagalejo  amigo, 
¿no  la  recibieras? 

PASTOR. 

Enojado  estoy; 

mas  la  gran  clemencia 

de  mi  mayoral 

dice  que  aunque  vuelvan, 

si  antes  fueron  blancas, 

al  rebaiio  negras, 

que  las  dé  mis  brazos, 

y  sin  estrañeza 

requiebros  las  diga 

y  palabras  tiernas. 

PAULO. 

Pues  es  superior. 
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fuerza  es  que  obedcEcas, 

PASTOR. 

Yo  obedeceré; 
pero  no  quiere  ella 
Tolver  á  mis  voces, 
en  sus  vicios  ciega. 
Ya  de  aquestos  monte« 
en  las  altas  peñas 
la  llamé  con  silbos, 
y  avisé  con  señas. 
Ya  por  los  jarales, 
por  incultas  selvas 
la  anduve  á  buscar: 
¡qué  de  ello  me  cuesta! 
Ya  traigo  las  plantas 
de  jaras  diversas 
y  agudos  espinos, 
rotas  y  sangrientas. 
No  puedo  hacer  mas. 

PAULO. 

En  lágrimas  tiernas 
baña  el  pastorcillo 
las  mejillas  bellas. 
Pues  te  desconoce, 
olvídate  de  ella, 
y  no  llores  mas. 

PASTOR. 

Que  lo  haga  es  tueraa. 

Volved,  bellas  flores, 

á  cubrir  la  tierra, 

pues  que  no  fue  digna 

de  vuestra  belleza. 

Veamos  si  allá 

en  la  tierra  nueva 

la  pondrán  guirnalda 

tan  rica  y  tan  bella. 

Quedaos,  montes  mios, 

desiertos  y  selvas, 

á  Dios ,  porque  voy 

con  la  triste  nueva 

á  mi  mayoral; 

y  cuando  lo  sepa,  ^ 


ACTO  III,  ESGEMA  %ynh  .  3j^ 

(aunque  ya  lo  salse)  •    ; 

sentirá  su  mengua»       >:  « r 
no  la  ofensa  suya,  c  i: 

aunque  es.  tanta  ofensa? 
Lleno  voy'á  Vfrie  »-.  , 

de  miedo  y  vergUenzia:'     . 
lo  que  ha  de  d«cirjpe,       ' 
fuerza  es  que  lo  sientat  , 
Dírame:  «zagal, 
¿ansí  las  ovejas 
que  yo  os  encomiendo, 
guardáis?»  ¡Triste  pena! 
Yo  responderé... 
No  hallaré  respuesta, 
si  no  es  que  mi  llanto 
la  respuesta  sea.  (F^ase,) 


ESGKNA    WUU 


PAULO. 


La  historia  parece 

de  mi  vida  aquesta. 

De  este  pastorcillo, 

no  sé  lo  que  sienta; 

que  tales  palabras 

fuerza  es  que  prometan 

obscuras  enigmas... 

Mas  ¿qué  luz  es  esta 

que  á  la  luz  del  sol 

sus  rayos  se  afrentan? 
na  música ,  j  se  ven  dos  ángeles  que  llevan  al  cielo 
alma  de  Enríco.) 

Música  celeste 

en  los  aires  suena , 

y  á  lo  que  diviso, 

dos  ángeles  llevan 

una  alma  gloriosa 
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á  la  escelsa  esfera. 

¡  Dichosa  mil  veces  , 

alma,  pues -hoy  llegas 

donde  tus  trabajos 

fin  alegre  tengan! 
(Encúbrese  la  apariencia:  Paulo  prosigue  diciendo '."y 
Frutas  y  plantas  agrestes, 
á  quien  el  hielo  corrompe, 
¿no  veis  cómo  el  cielo  rompe 
ya  sus  cortinas  celestes? 
Ya  rompiendo  densas  nubes 
y  esos  transparentes  velos, 
alma,  á  gozar  de  los  cielos 
feliz  y  gloriosa  subes. 
Ya  vas  á  gozar  la  palma 
que  la  venlnra  te  ofrece: 
¡triste  del  que  no  merece 
lo  que  tú  mereces,  alma! 

ESCENA  XIX. 


GALVAN. PAULO. 

6AIVAN. 

Advierte,  Paulo  famoso, 
que  por  el  monte  ha  bajado 
un  escuadrón  concertado, 
de  gente  y  armas  copioso, 
que  viene  solo  á  prendernos* 
Si  no  pretendes  morir , 
solamente,  Paulo,  huir 
es  lo  que  puede  valemos. 

PAULO.  ' 

¿Escuadrón  viene?  -  •  »»<  v.» 

CALVAN.  •. '  -^ivAv  .» 

Esto  es  cierto: 
ya  se  divisa  la  hilera 
con  su  caja  y  su  bandera. 
No  esca  pas  de  preso  ó  muerto ,    • 
si  aguardas. 
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PADtO. 

¿Quién  la  ha  traído? 

CALVAN. 

Villanos,  si  no  me  engaño, 

(como  hacemos  tanto  daño  •  v  t 

en.  este  monte  escondido) 

de  aldeas  circunvecinas 

$e  han  juntado... 

PAULO. 

Pues  matallos. 

GALVAN. 

¡Qué!  ¿Te  animas  á  esperallos? 

PAULO. 

Mal  quién  es  Paulo  imaginas. 

CALVAN. 

Nuestros  peligros  son  llanos.  ' 

PAULO. 

Sí,  pero  advierte  tamhien 
que  basta  un  hombre  de  bien 
para  cuatro  mil  villanos. 

CALVAN. 

Ya  tocan.  ¿J\o  lo  oyes? 

PAULO. 

Gerra, 
y  no  receles  el  daño ; 
que  antes  que  fuese  ermitaiio, 
supe  también  qué  era  guerra. 

ESCENA   XX. 


N  JUEZ.  VILLANOS  ARMADOS. PAULO.  GALVAN. 

JUEZ. 

Hoy  pagareis  las  maldades 

que  en  este  monte  habéis  hecho. 

PAULO. 

En  ira  se  abrasa  el  pecho. 
Soy  Enrico  en  las  crueldades. 

UN  VILLANO. 

£a,  ladrones,  rendios. 
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GALVAN, 
Mejor  nos  está  el  morir... 
Mas  yo  presumo  que  huir; 
que  para  eso  tengo  bríos. 
(Huye  €ra¡í>an ,  y  síguenle  muchos  villanos :  PauJo  te  tff 
ira  acucJiillando  á  las  demás,  Vanse  iodos*) 

PAULO,  dentro. 
Con  las  flechas  me  acosáis, 
y  con  ventaja  reñís: 
mas  de  doscientos  venís 
para  veinte  que  buscáis. 

JOEZ,  dentro. 
Por  el  monte  va  corriendo. 
( Baja  Paulo  por  el  monte  rodando  lleno  de  sangre- ) 

PAULO. 

Ya  no  bastan  pies  ni  manos; 
muerte  me  han  dado  villanos; 
de  mi  cobardía  me  ofendo. 
Volveré  á  darles  la  muerte... 
Pero  no  puedo. — ¡Ay  de  mí! 
El  cielo  I  á  quien  ofendí , 
se  venga  de  aquesta  suerte. 

KSCENA    XXI. 


PE  DRISCO. PAULO. 

PEDRISCO. 

(*SV>i  ver  d  Paulo  que  está  moribundo  en  el  suelo,) 
Como  en  las  culpas  de  Enrico 
no  me  hallaron  culpado, 
luego  que  públicamcutc 
los  jueces  le  ajusticiaron  , 
me  echaron  la  puerta  afuera  ^ 
y  vengo  al  monte. — ¿Qué  aguardo? 
¡Qué  miro!  La  selva  y  monte 
anda  todo  alborotado: 
alli  dos  villanos  corren, 
las  espadas  en  las  manos. 
Allí  va  herido  Finéo, 
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y  allí  huyen  Celio  y  Fabio, 
y  aquí  jqué-gran  desventura! 
tendido  está  el  fuerte  l^auio. 

PAULO. 

¿Volvéis,  villanos  i  volvéis? 

La  espada  tengo  en  la  imano: 

no  estoy  muerto,  vivo  estoy,  • 

aunque  ya  de  aliento  falto. 

PEDRISCO. 

Pedrisco  soy»,  Paulo  mío» 

PAULO. 

Pedrisco,  llega  á  mis  braao».  *■' 

PEDRISCO. 

¿Cómo  estás  ansí? 

PAüLO. 

¡  A  y  de  mí ! 
muerte  me  han  dado  villanos. 
Pero  ya  que  estoy  muriendo, 
saber  de  tí,  amigo,  aguardo 
qué  hay  del  suceso  de  Knrico. 

PEDRISCO. 

£n  la  plaza  le  ahorcaron 
de  Ñapóles. 

PAULO. 

Pues  ansí, 
¿quién  duda  que  condonado 
estará  al  infierno  ya? 

PEDBISCO. 

Mira  lo  que  dices,  Paulo; 
que  murió  cristianamente, 
confesado  y  comulgado, 
y  abrazado  con  un  Cristo, 
en  cuya  vista  enclavados 
los  ojos,  pidió  perdón, 
y  misericordia,  dando 
tierno  llanto  á  sus  mejillas, 
y  á  los  presentes  espanto. 
Fuera  de  aqueso,  en  muriendo, 
resonó  en  los  aires  claros 
una  música  divinn; 
y  para  mayor  ro ¡logro 
y  evidencia  mas  notoria. 
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dos  paraninfos  alados 
se  vieron  patentemente, 
que  llevaban  entre  ambos 
el  alma  de  Enrico  al  cielo. 

PAULO. 

¡A  Enrico,  el  hombre  mas  mala 
que  crió  naturaleza! 

PEDRISCO. 

¿De  aquesto  te  espantas,  Paulo, 
cuando  es  tan  piadoso  Dios? 

PAULO. 

Pedrisco,  eso  ha  sido  engaño: 
otra  alma  fue  la  que  vieron , 
no  la  de  Enrico. 

PEDRfSCO. 

Dios  santo, 
reducilde  vos. 

PAULO. 

Yo  muero. 

PEDRISCO. 

Mira  que  Enrico  gozando 
está  de  Dios :  pide  á  Dios 
perdón. 

PAULO. 

¿Y  cómo  ha  de  darlo 
á  un  hombre  que  le  ha  ofendido 
como  yo? 

PEDRISCO. 

¿Qué  estás  dudando? 
¿No  perdonó  á  Enrico? 

PAULO. 

THos 
es  piadoso... 

PEDRISCO. 

Es  muy  claro. 

PAULO. 

Pero  no  con  tales  hombres. 

Ya  muero,  llega  tus  brazos.  > 

PEDRISCO. 

Procura  tener  su  fin. 

PAULO.  ■   ■  ' 

■       ■ 

Esa  palabra  me  ha  dado        -     r>  ' 


'.'    jkCTOIUtESCBMAXXIL,  .:a  ;3^ 

Dios:  ai  Euríco  se  salvó,        .     .  .  „  , 
también  yo  salvarme  aguardo. 

( Muere. )  ,  .   / 

..ÍBOMSCt»- 
Lleno  el  cuerpo.'de  lanzadas, 

quedó  muerto  ni  desdichado.      

Las  suertes  fueron  trocadas.  . 
Enrico,  con  ser  tan  malo, 
se  salvó,  y  este  al  iu6ertio 
se  fue  por  descc>n6ado. 
Cubriré  el  cuei'[io  iufelii, 
cortando  á  eslo^  sauces  ramos.   .  .  ^ 
(Lo  hace.)  , 

Mas  jqué  gente  es  la  que  viene? 

ESCENA    XXII. 


Si  el  capitán  te  ha  esrapado,  .     .     > 
poca  diligencia  ha  sido. 

Yo  lo  vi  caer  rodando, 
pasado  de  mil  saetas, 
de  esos  altivos  peñascos. 

Un  hombre  esláaqui:  (1)  prendedle. 

¡Ay  Pedrisco  desdjcLado! 

Esta  vez  te  dan  carena,  i. 

{Señalando  ú  Gaioan.')    . 
Este  es  criado  de  Paulo, 
y  cómplice  en  su  delito. 
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que  solo  lo  fui  de  Earico^ 

PEDRISCn^ 

Y  yo.— 

Galvanito,  hermano, 
{Aparte  d  Gaioam) 
no  me  descubras  aquí 
por  amor  de  Dios. 

JUEZ. 

{A  GaJvan.^ 
Sí  acaso 
me  dices  donde  se  esconde 
el  capitán  que  buscamos, 
yo  te  daré  libertad: 
habla. 

PEDRISCO. 

Buscarle  es  en  vano 
cuando  es  muerto. 

JUEZ. 

¿Cómo  muerto?  .      .. 

PEUKISCO. 

De  varias  flechas  y  dardos 
pasado  le  hallé,  señor, 
con  la  muerte  agoni&ando 
en  aqueste  mismo  sitio. 

JUEZ. 

¿Y  dónde  está? 

PEDRISCO. 

£ntre  estos  ramos 
le  metí. 
{Va  á  apartar  los  ramos ^  y  aparece  Paulo  rodeado^ 
llamas, ) 

Mas  ¡qué  visión 
descubro  de  tanto  espanto! 

PAULO. 

Si  á  Paulo  buscando  vais^    : 

bien  podéis. ya  ver  á  Paulo, 

ceñido  el  cuerpo  de  fuego, 

y  de  culebras  cercado. 

No  doy  la  culpa  á  ninguno 

de  los  tormentos  que  paso, 

solo  á  mí  me  doy  la  culpa,  ~," 

pues  fui  causa  de  mi  daño.  ^      .  ^ 


.       'M 
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Pedí  i  Dios  que  me  dijese 
el  fin  que  tendria,  en  llegando 
de  mí  vida  el  postrer  día: 
ofendíle,  caso  es  llano;  -^ 

y  como  la  oleosa  vio 
de  las  almas  el  contrario, 
iticitómc  coa  querer 
perseguirme  con  engailos. 
Forma  de  un  ángel  tomó, 
y  engañóme;  que  Á  ser  sabio, 

pero  fui  desconfiado 

de  la  gran  piedad  de  Dios, 

que  hoy  á'su  ¡uíclo  llegando,    '    ' 

me  dijo:   nbaia ,  m.aldito 

áe  mi  padre,  al  centro  airado 

de  los  obscuros  abismos, 

í  donde  has  de  estar' penando.* 

¡Malditos  mis  padres  sean 

mil  veces,  pues  me  engendraron! 

¡y  yo  también  sea  maldito, 

pues  (¡ue  fui  desconfiado! 

(Húndese,  y  sale  fuego  de  ¡a  iierra.'^ 

Misterios  son  del  Sefior. 

¡Pobre  y  desdichado  Paulo! 


¡Y  venturoso  de  Enrico, 
que  de  Dios  está  gomando! 

Porque  loméis  escarmwnto, 
no  prelendd  ipastigarosí 
libertad  doy  &  los  '^os. 

'"■    -^     ,'  'pSpBISCO.  .      '  '*'■ 
Vivas  inffnilos  años.— " 
Hermano  Calvan,  pues  ya 
de  esta  nos  hemos  librado, 
¿qué  piensas  hacer  desde  boy? 

Desde  hoy  pienso  ser  un  santo. 

).  Tamo  XI.  i 


338  BL  CONDENADO  POR  DESCONHADa 

PBiiRtSCO. 

Mirando  estoy  con  los  ojos 
que  no  haréis  muchos  niilagroa. 

GALVAN. 

Esperanza  en  Dios. 

PEURISCO. 

Amigo» 
quien  fuere  de.sconfiailo, 
mire  el  ejemplo  presente. 

JUEZ. 

No  mas:  á  Ñapóles  vamos 
á  contar  este  suceso. 

PEDRISCO. 

Y  porque  es  este  tan  arduo 
y  difícil  de  creer, 

siendo  verdadero  el  caso» 
vaya  el  que  fuere  curioso » 
(porque  sin  ser  escribano» 
de  fé  de  ello)  á  Belarmino; 
y  si  no,  mas  dilatado 
en  la  vida  de  los  padres 
podrá  fácilmente  hallarlo. 

Y  con  aquesto  da  fin 
Bi  Mayor  Desconfiado , 

y  pena  y  gloría  troeadas,^^ 
£i  cielo  os  guarde  mil  años. 


EXAMEN 


EL  CONDENADO  POft  DESCONFIADO, 

POR  DON  AGUSTÍN  DURAN, 


1     '  r?'  «,! 


El  objeto  de  la  buena  critica  no  es  solo  juzgar  lás  bÜrts 
del  arte  y  del  ingenio  bajo  el  aspecto  de  un  tipo  ábséluto 
convenido  entre  los  profesores  y  maestros,  sino  táínBién 
itender  á  las  épocas  y  circunstancias  en'ijue  se  pr6dujéf^9 
considerándolas  sometidas  al  influjo  de  la  idea  sociAÍ ,  íhi- 
lonces  predominante.  Las  creaciones  del  ingenio,  en  CÚj^Í- 
¡uier  tiempo  que  se  realicen,  nunca  pueden  emanciparse 
totalmente  de  la  fé  y  la  ciencia  del  pueblo,  sopeña  dé  que 
lo  serán  mas  comprendidas  que  si  se  produjesen"  eú  un 
dioma  estraño.  Para  juzgar  las  producciones  de  la  ipíagi- 
lacion,  no  basta  ya  baber  leido  v  estudiado  las  poiéticas 
le  Aristóteles,  de  Horacio  y  de  Éoileau,  poi*qué  la  cr^íicá 
ilosófica  no  debe  ceñirse  solo  á  aplicar  las  que  llamamos 
■eglas  del  buen  gusto,  sino  que  ademas  debe  tener  por  I¿ise 
in  profundo  conocimiento  de  la  bistoria  física  y  moí^i'ije 
os  pueblos,  de  sus  mas  intimas  costumbres',  y  de  lasiáípas 
>redominantes  que  en  diversas  épocas  constituyeron  íu  es- 
ado  social ,  y  que  motivaron  sus  aciertos  y  sus  errore^ . 

Bajo  este  aspecto,  la  crítica  es  producto  de  iin  nueVo 
entido  conquistado  en  nuestros  tiempos ;  es  la  idea  prefer- 
ente y  necesaria ,  hija  del  análisis  y  de  la  discusión ;  es  una 
;arantía  mas  de  la  imparcialidad  en  los  juicios;  es  la  ted- 
ía  realizada  de  la  inteligencia  libre,  y  no  el  sistema  de 
eaccion,  ciego,  orgulloso  é  intolerante  que  escomui^aba 
.  Shakespeare  y  á  Calderón  porque  no  eran  griegos  ñi 
ranceses.  Llena  de  datos  históricos' filosóficam(^tea]|^re- 
iados ,  y  de  erudición  profunda  sobre  los  sentimientos  in* 
irnos  de  cada  pueblo  y  de  cada  edad  en  sus  diversas  fiises 
le  civilización;  colmada  de  la  ciencia  práctica  adquirida 
n  el  estudio  de  las  ideas  populares  ,  antes  despreciada!^  jDíór 
os  sabios  I  ba  penetrado  el  secreto  de  cada  sociedad,  y  sabe 
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usar  de  él  para  juzgar  conven ieuteoiente  las  obras  de  la 
fantasía  y  del  arte.  Los  grandes  ingenios  sometidos  á  este 
género  de  crítica  no  pueden  considerarse  puestos  fuera  de 
la  ley  bajo  cuyos  auspicios  produjeron  sus  obras. 

Empapados  de  estas  ideas ,  vamos  á  considerar  un  dra- 
ma siniibólico  ,  que  aun  mejor  que  la  historia «  ^vela  el 
pensamiento  mora),  religioso  y  ñlosófico,  y  la  idea' predo- 
minante de  nuestra  sociedad  en  la  época  y  circunstancias 
que  se  produjo* 

Diticil  será  trasladar  los  cscépticos  predicadores  de  un 
sistema,  infecundo  de  inspiración  y  de  entusiasmo,  á  un  si- 
glo creyente  y  creador,  aunque  tal  vez  uu.  tanto  fanático 
y  supersticioso  por  instinto  ;  difícilísimo  hacerles  percibir 
y  comprender  el  grande  pensamiento  social  que  se  rieálixá- 
ba  y  encarnaba  en  las  producciones  del  ingenio  inspirado 
por  una  fe  fírme  y  sincera.  £1  fanatismo  defensor  ^iiel  om- 
inen que  hoy  destruye  los  lazos  de  las  sociedades  |  Ao  pue- 
de fácilmente  estudiar  el  principio  qué  las  crea ,  defiende 
y  sostiene.  Sin  embargo,  vamos  á  emprender  nuestra  ta- 
rea,,  desviando  de  ella,  cuanto  sea  posible,  los  obstáculidft 
que  la  embarazan. 

El  análisis  material ,  propio  de  las  ciencias  físicas  y  se 
ba  aplicado  erróneamente  á  la  demostración  del  orden  ni(H 
ral  de  la  especie  humana,  sin  haberse  considerado  qae  el 
instrumento  á  propósito  para  unas  cosas  puede  no  ler 
apto  para  otras.  Tanta  fé  necesita  un  ciego  para  creer  qoe 
los  otros  ven,  y  concebir  que  haya  objetos  visibles,  como 
el  matemático  para  creer  en  un  Dios  indemostrable  por  el 
cálculo ,  ó  en  el  principio  moral  que  no  cabe  en  la  canti- 
dad; y  no  por  eso  el  ciego  aniquilará  la  luz  que  existe  y 
no  vé,  ni  el  calculador  al  Dios  que  no  puede  medir.  Ei 
vano  el  disector  armado  del  escalpelo,  busca  en  el  cajAver 
de  una  hermosa  la  causa  animadora  que  produce  el  amor: 
la  hermosura  y  la  vida  han  desaparecido,  y  entre  sus  oía- 
nos halla  uu  esqueleto.  En  vano  aislada  la  razón  humana 
intenta  penetrar  los  secretos  misterios  del  órdeni  moraL 
?íewton  por  medio  del  cálculo  conoció,  sí ,  las  leyes  ineol- 
nicas  del  universo;  pero  solo  la  fé  le  hizo  elevarse  I  Im 
causas  de  su  existencia ,  y  al  pensamiento  de  la  creación* 

Por  la  equivocada  aplicación ,  como  hemos  díchoi  i  ^B 
los  instrumentos  con  que  el  hombre  está  dotado  paca  íar 
vestigar  verdades  de  diferente  orden ,  y  por  confiíjadir  J 
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trocar  lo»  unos  con  los  otros,  es  por  lo  que  d  étrór  triun- 
fa-, y  la  verdad  se  pierde  en  un  laberinto  de  sofismas  y  de 
absurdos.  A  fuerza  de  buscarla  por  medios  inadecuados,  el 
hombre  se  desespera ,  niega  su  existencia ,  y  ani<][áiYando ' 
en  sí  todo  principio  de  entusiasmo,  acaba  con  él  iiístintó 
de  la  fé  y  el  brio  de  la  imaginación,  sin  estingúiríá  necé-'- 
sidad  que  tiene  de  ellas.  Cansado  en  fin  de  lucha  tan'  des» 
igual,  se  abandona  á  un  escepticismo  yerto  y  sin  vida,  que 
le  quita  basta  el  deseo  de  conocer  la  verdad ,  ya  c(ae  no  el 
odio  y  la  envidia  de  cuantos  en  ella  esperan. 

Bajo  el  auspició  de  estas  reflexiones ,  y  desvaneciendo 
cuanto  podamos  la  densa  atmósfera  de  duda  que  nos  Cir- 
cuye é  impide  levantar  el  vuelo  á  las  regiones  del  euta-í' 
siasmo  creador ,  procuraremos  examinar'  el  drama '  que  á 
principios  del  siglo  XVII ,  y  para  un  pueblo  creyeiite,  es-  - 
cribió  el  maestro  Tirso  de  Molina  con  eVtttulo  de  Ei Conde*' 
nado  por  desconfiado»  Y  lo  juzgaremos',  penetrados  de  las 
creencias,  costumbres,  y  basta  de  la  ciencia  teológica  de 
aquel  tiempo ,  á  fin  de  que  nuestro  juicio  y  exáméik  sea 
conforme  á  las  leyes  de  crítica  que  hemos  espüesto;'^    ' 

'  El  Condenado  pOr  desconfiado  es  un  drama  eminente*' 
mente  religioso  en  el  sentido  de  las  creencias  teólógieóniog* 
roa  ticas  que  el  pueblo  y  los  sabios  de  aquella  épóc^'  profe- 
saban, y  profesa  aun  todo  buen  católico.  Es  una  parábola 
evangélica  creada  para  hacer  inteligible  al  pueblo  eldog- 
ma  de  la  gracia ,  y  es  quizá  un  producto  de  reacción  ne- 
cesaria contra  la  fatal  y  desconsoladora  rigidez  del  protes- 
tantismo, y  las  doctrinas  heterodoxas  que  le  originaron. 
Adoptando  el  autor  por  argumento  una  tradidon  conser- 
vada en  diversos  Ejemplarios,  ha  querido  p^teñtisa^  ^mo 
y  por  qué  Dios  retira  la  gracia  eficaz  del  hombre  que  de 
ella  desconfía,  y  que  intenta  arrancarle' sus  secretos  para 
convertir  en  certidumbre  material  la  qufe  soló  débe'ténér^ 
se  por  la  fé.  Al  propio  tiempo  ha  querido  "iaínWii  probar 
cómo  y  por  qué  el  pecador  que  confia  en  Dios,  creyendo 
firmemente,  puede  arrepentido  obtener  miscHcOírdia'.' 

El  ermitafio  Paulo  es  el  síioaboló  de' la  prix¿rérá'i:óasé^ 
cuencia  del  dogma  ,  y  el  bandolero  Enrico  representa  la 
segunda.  Regalado  Paulo  con  celestiales  favores  ,*liT jo  pre^ 
dilecto  de  la  Providencia,  y  quizá  en9Qbef b^cido ,  |ii  aun 
resiste  á  la  pcimera  prueba  de^tibiea^  coittqüé  Dios  quiso 
esperimeutarle  y  contener  la  soberbia  que  asomaba  eñ  isa 
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cordzon.  Por  haberse  dormido  mientras  oraba,  por  baber 
sodado  que  en  el  último  juicio  era  condenado ,  conifirtieB- 
do  en  veneno  la  triaca  (1)  empieza  Paulo  á  desconfiar  de 
su  salvación ,  y  luego  como  niño  consentido ,  avetado  á 
convertir  los  favores  en  exigencias ,  no  se  contenta  con  Ui 
palabras  de  la  Escritura ,  ni  presta  al  dogma  la  fé  que  le 
merece,  sino  que  pide  importuno  á  Dios  garantías  mas 
positivas  y  especiales  que  aquellas  que  dio  á  su  Iglesia.  Pre- 
tendiendo con  vana  curiosidad  y  decidida  obstinación  pe- 
netrar los  arcauos  de  la  Providencia ,  en  pena  de  sa  orgor 
llo  se  vé  sumergido  en  un  piélago  de  dudas;  titubea.^  la 
fé,  vacila  en  la  esperanza  y  se  entibia  en  la  caridad  cris- 
tiana, preparándose  á  la  idea  de  un  inexorable  fataljsmOi 
Cuando  á  tal  punto  llegue  su  desdicha,  y^  solo  verá,jpn  el 
Hacedor  Supremo  un  tirano  caprichoso;  le  insultará  rañ 
á.  cara ,  y  abandonándose  al  crimen ,  rechazará  los  remordi- 
mientos, y  renegando  la  misericordia,  se  rebelará  contra 
la  justicia  del  cielo.  La  lucha  del  pecador  en  tal  estado  no 
será  en  adelante  contra  el  pecado  que  le  pierde ;  mu  ,h 
proseguirá  encarnizada  Kasta  su  último  suspiro  cont^ 
Dios  que  procura  salvarle.  Luego  veremos  como  el  jppeU 
ha  graduado  y  sostenido  este  carácter  moral ,  creación  d^ 
la  fé,  conduciéndole  paso  á  paso,  y  de  consecuencia  ea 
consecuencia ,  desde  su  primera  falta  hasta  el  último  CTÁ' 
men  que  justifica  su  condenación.  ^   . 

Por  el  contrario,  el  bandolero  Enrico  es  el  símbolo  de 
la  humana,  flaqueza ,  que  á  pesar  de  la  fé,  pero  sin  odio  á 
la  divinidad ,  sin  acusar  su  justicia  ni  negar  su  miserirbr^ 
dia,  peca,  sí,  y  peca  de  continuo,  peca  por  hábito,  y  np 
por  desesperación  ni  por  sistema.  Por  eso  en  medio,  de  sos 
estravíos ,  conserva  alguna  virtud  moral ,  sobre  la  cual 
podrán  algún  dia  recaer  los  tesoros  de  la  gracia ,  y  aer  me- 
ritorias  las  buenas  obras  que  haya  ejecutado. 

Prescindiremos  ahora  de  las  ventajas  é  inconveniente! 
morales  del  dogma  teológico  que  ha  inspirado  alTiatpr.del 
drama  una  creación  que  á  la  par  de  terrible  y  subUmCt  ^ 
dulqe  y  consoladora.  Baste  á  nuestro  intento  aaber^qo^  ^ 

(1^     Este  suefió  debió  nbatir  la  sob**rh¡a  ,  mas  m>  prodeéírtt'tW^ 
«onliansa  €á  et  hombre  qne  tuviese  firme  fé  en  Im  ^proaMIi  MN 
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era  la  té  de  a  época  y  drl  puclilo  pnra  quien  se  esrribiri, 
y  que  entouces  toJos  respelnliaii  los  miMerlos  iiirsrrula- 
Lles  de  la  Provideittia ,  [TCyeiido  ciegamente  en  la  ¡usilcLa 
y  miaericordia  divina,  por  lUas  que  la  raioii  humana  no 
bastase  i  explicarlas.  Solo  penctrándoie  de  este  liccho  hi»- 
tArico  ae  com prenderán  la»  r.ausag  del  efecto  maratiltuso 
^ne  produjo  entonces  la  olira  del  ingenio  inspirada  por  la 
religión.  DireiDos ,  niu  cmihirgo,  respecto  á  sus  consecucn- 
rin*  morales,  que  si  algunas  malas  puede  tener  una  es- 
peranza iiidisi-rcta ,  mal  deducida  del  dogma  por  talla  de 
entenderle  Lien,  aun  esta  misma  esperanza,  como  supone 
siempre  la  reparación  y  arrepentimiento  del  criminal,  no 
4:ausa  dailos  tan  graves  é  irreparable:  como  los  que  pro- 
duce la  desesperación  ,  que  desde  luego  aniquila  lodo  scn~ 
limienlo  dulce,  consolador  y  suave.  Cuando  la  yerla  mana 
del  Talalismo  ateo  comprii  los  corazones,  &  Dios  para 
siempre  las  virtudes,  la  a  ral  y  el  entusiasmo,  que  con  la 
esper.inia  engendran  los  actos  nobles  y  generosos^  á  Dio« 
p.ira  siempre  los  brillantes  producios  de  la  imaginación; 
á  Dios  las  m.ignilicas  creaciones  del  ingenio;  A  Dios  los  la- 
sos que  unen  al  hombre  con  el  hoiubre.  Beducido  i  sí 
propio,  él  soto  es  para  si  todo  el  universo;  y  seme¡ante  4 
las  ñeras,  obligado  &  huir  y  guardarse  de  los  mismos  de 
%u  especie,  se  hundirá  en  las  cavernas,  desde  donde  se  lan- 
Knrá  sobre  .iu  presa  para  saciar  el  bambee  y  dormirse  des- 
pués encima  ile  los  huesos  roídos  y  descarnados  de  sus  vic- 
timas. I'uea  bien,  A  esto  y  no  á  otra  cosa  tienden  los  que 
hoy  se  llaman  directores  del  progreso  social  í  á  esto  nos 
llevan  los  que  presumiendo  de  sabios  ll.icen  cruda  guerra 
i  la  inteligencia,  sometiéndola  al  yugo  del  número  y  i  la 
envidia  de  la  ignorante  estupidez,  i  la  que  halagnn  y  adu- 
lan, arrastrándola  al  crimen  que  para  ellos  cree»  pro- 
vechoso. 

Harto  ronvenridos  fat;imos  de  que  i  loa  ojos  raquíticos 
y  miserables  de  e!>loa  bipóccilas  sofistas  que  intentan  cons- 
truir una  sociedad  bruta  y  atea  ,  solo  fuera  grato  el  dra- 
ma que  analizamos  ,  ruaudo  pudieran  reducirlo  á  un  sar- 
casmo coutra  la  Providencia  divina.  ¡Cuín  interesante  lea 
pareciera  Paulo,  si  se  presentase  como  victima  de  un  Dios 
impasible,  injusto  y  caprichoso!  Maldiciendo  en  sus  lilli- 
mos  momentos  á  la  naturaleza,  descreyendo  en  su  autor, 
arrojando  al         i  la  sangre  inocente  que  hafaia  derrama- 
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do ,  digno  héroe  seria  Paulo  de  uuo  de  eso^  dranuis.COr.,. 

niáulicos  donde  se  embriaga  al  pueblo  de  envidioft0..n]ir 

cor,  prescntáiilc  la  virtud  mas  pura  como  hipopresi*  oi^ 

barde  ,  y  el  crimen  como  una  represalia ,  ó  como  un  4e^ 

ahogo  justo  de  la  libertad  salvaje ,  que  suponen  ofepdija 

por  las  leyes  r¡uc  lo  castigan.  En  su  frenesí  ideológi.CC|)».IfM| 

reformadores  del  dia  no  reconocen  otro  heroísmo  qu^  el  4l6, 

los  bandidos  y  asesinos ,  ni  otro  derecho  que  el  de  hi  fu^, 

za  brutal.  Llaman  grandes  y  nobles  caracteres  á  cuantoi^ 

conculcan  la  sociedad ,  y  tiranos  opresores  á  los  que  ■fMs 

protegerla  ,  los  resisten.    «  Abajo  ,  claman  ,  la  propied^4f 

abajo  el  matrimonio ,  abajo  los  lazos  de  familia;  :8Íii  esto 

no    existieran  ni   ladrones,    ni  adúlteros,   ni   p3kn^cid#)|u 

¿Para  qué  ha  de  haber  ricos  y  pobres?  ¿por  qaé.j^Jdbioii^jé 

ignorantes?  ¿por  qué  leyes  y  gobierno?  Sacrifique  todp.af 

individualismo,  á  la  lilicrtad  selvática,  y  nada  se.^onoed^ 

á  la  inteligencia  ni  á  la  perfección  de  la  especie,  ^,Jif>iii(7 

bre  no  es  otra  cosa  que  un  animal ,  y  los. animare». .yijinuí 

libres  sin  leyes,  sin  gobierno  y  sin  Dios  (1).»  AhiQüra^bjuí^ 

los  hombres  que  asi  piensan ,  y  que  procuran   reaÍisair,;fip^ 

detestables  proyectos,   difícilmente  percibirán  las  belliESi^ 

que  contiene  el  drama  religioso  de  Tirso.  ¡  ,  ;:,     .  .  .;.;, 

Hemos  espucsto  ya  el  dogma  teológico  ei^  ;gue,.£ste  jj)( 
funda  ,  y  que  contiene  el  símbolo  del  hombre  grciicjto.y  f| 
predestinado:  y  lo  hemos  hecho  dcscendi^dp  J^l  YeL,.á 
comparar  la  época  moral  en  que  se  escribió.,  co^  esl^^  j^ 
que  nosotros  escribimos.  Asi  nuestros  lectores  .qfiiiocec^ 
mejor  la  diferencia  del  estado  social  de. uno  y  otro  ti^pfií 
y  juzgarán  mejor  del  mérito  ¿c  la  obra.  „.■    ■   ,- 

En  el  plan  que  Tirso  se  propuso,  en  la  idea,  y  el  pen- 
samiento de  su  creación,  preciso  fue  que  deniQsti^aiis ,^ 
sus  héroes  la  existencia  del   libre  albedrio ,  para^  jgpe  ^ 

• 

.  i'- ■_ 

■  '  .  •  í  :t»-¡j 
(1)  Un  suHÜo  pareciera  esto  ,  si  bs  sociedades  aecretM  y^eoflj* 
por  todo  el  mundo  conocido  no  pngn^tscn  por  reducir  á  practie».^ 
teoría.  Algunos  ]>iensan  que  c!  estado  salvaje  es  el  priheipiA'  (b  ^ 
sociedad ;  ))ero  yo  al  contrario  ,  creo  que  es  el  producto  -d«  MM*' 
des  corrompidas  y  disueltas,  qui/á  tauíbieu  por  hombres  .qw>:t'*' 
cando  el  progreso  por  medios  iguales  á  los  que  ahora  se  ■**i)i-^Mf' 
vieron  el  mismo  restUt.ido  á  que,  sin  saberlo,  caminamos  dÓsoIÍhn»  >  l| 


mss  triste  es,  que  si  como  se  dice^  la  España  se  adelantó 

cion  á  las  demás  naciones ,  también  lleva  camino  de  pncedtlIii'iW 
barbarie  adonde  se  precipitan.  .;  ji  iM^oj^ 


actos  dieien  niolivo  á  la  jiuliría  divina  ,  en  ni  fallo  ileti-- 
uitlvo ,  de  condenar  al  uno  y  salvar  al  otra:  Con  efecto, 
avisos  y  auxilini  de  i^ual  clnae  reciben ;  pero  cada  cual  las 
api'ovcnlla  ó  rerlinza  ^guii  su  voluntad. 

El  penitente  Paulo,  que  por  diez  aQos  resistió  las  mas 
Cuerleí  tentaciones,  olueniciido  por  ello  favores  muy  espe- 
ciales del  eielo  ,  eu  un  momento  de  tibieza  abrió  su  liora- 
íou  al  eiuíniij^o  del  genero  humano.  Desconfia  de  Dios  j 
pretende  arrancarle  el  secreto  de  su  destino,  como  si  la  Té 
*ii  lo  revelado  no  le  asegurase  «¡uc  el  premio  y  castigo  srríi 
wguu  las  obras  del  hopibrc.  Cay*  el  santo  en  el  instante 
de  la  prueba,  euaudo  Dios  en  rastigo  de  sus  dudas  aolier- 
tias  le.' retiró. sus  ausilios eficaces)  y  cayó  sin  reinedio,  poi-- 
que  no  quiso  probar  á. vencer  con  los  comunes,  6  nVmenOs 
i  resistir  con  ellos.  Acométele  el  demonio  ron  permiso  de 
"ios  por  el  lado'  que  llaquea  ,  y  ti^.ntalé  romo  á  otro  Job; 
pero  Paulo ,  (jue  no  es  pariente  ni  humilde  ,  no  se  doblc- 
Sira  como  Job  ala  voluntad  suprema.  Habin  el  Zte.fcoo-' 
jiaeJo  pulido  (¡uc  se  le  revelase  «I  destino  que  lendf  ia  en  la 
"'«-a  vida,  y  el  Tentador,  que  le  ve  vacilante  eo  la  fí, 
coiiiia  en  baccrle  suyo.  Preparando  una  insidiosa  respue»- 
'»  A  la  indiscreta  pregunta,  se  espresa  de  esta  msnera: 
(Pig.  2311,) 
y  asi  roe  ha  dado  'licencia 
-"  i>  I'  ,'el  Juei  mas  supremo  y  recto 
F-  para  que  con  mas  eugaiioB 

[•♦'  -        '     Ic.iniile  la'ftora  de  nuevo. 

I'»*     ■!   ii'     Sepa  resistir  valiente 
■  »ittr    ■'■"  -los  combates  (¡uclc  -orroíi'o, 
"    Mt>      pues  supo  dcscODÜnr' 
•1     'iiH      y, ser  como -yo,  soberbio. 
1       ■'■'■  ••'I    iSu  mal  ba  de  restaurar 

de  la  pregunta  que  ha  hecho 

■  i  Dios ,  pues  a'  sU  prcf;unla 

•  I II   I,,     mi  nuevo  en(^íÍo  prevengo. 

1  '  1'     De  an^el  lomará  la  Tormai 

'  y  i'eapoiider¿  &  su  intento 

■  '     r    .;  cosas,  que  le  han  de  costar 

su  condenación,  si  puedo. 

Dude  csICpunto,  el   demonio  uo  seguirá  su  prcM  en 
"'  cw^pa  de  batalla  donde  tintas  voces  iue  Tcncído,  n*   se 
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rán  sus  arma.*<  los  deleites  y  ambiciones  inuiid anales»  CiH 
nocida  la  flaqiieEa  de  Paulo,  por  ella  intentará  vencerle  Oi 
la  cruda  guerra  que  le  prepara.  Disfrazado  de  ángel  te  le 
aparece,  y  le  ordena  que  se  dirija  á  Ñapóles,  donde  oliMiw 
vando  á  Knriro,  podrá  conocer  su  propia  suerte  final, 
pues  Dios  ha  decretado  que  sea  una  misma  la  de  entram- 
bos. Con  tal  aparición,  como  primer  aviso  del  cielo,  tiéiH 
te  Paulo  un  frió  pavor  que  le  hiela  el  alma  ,  y  contrasta 
con  la  regalada  dulzura  que  gozaba  cuando  disfruta  favo- 
res en  éxtasis  divinos.  Sin  embargo,  la  curiosidad  y-  la 
desconfianza  que  le  aquejan ,  le  impiden  aprovecharse  de 
este  recelo.  Dando ,  pues ,  crédito  á  la  insidioaa  vísímÍ 
encamínase  á  Nápole^,  persuadido  de  que  Enrico'ama  sa 
inodelo  de  virtudes  y  de  penitencia;  mas  ¡qómo  afe  enga- 
ñaba !  Apenas  llega  á  las  puertas  de  la  ciudad ,  cuando- 
encuentra  al  hombre  que  buscaba ,  no  como  preaaoiídi' 
ocupado  en  buenas  obras  ,  mas  circuido  de  viles  mfiaBei^ 
de  rameras  disolutas  y  de  infames  asesinos  que  le  coroÉlHíL 
por  el  mas  perverso  de  todos,  después' de  oír  de  su  profíi- 
boca  la  relación  de  sus  crímenes ,  asesinatos ,  robos  y  cílti^ 
pros,  adulterios  y  sacrilegios.  Véase  aqui  como  el  pMM 
prepara  'los  medios  y  motivos  con  que  la  desconfianrií 
crezca  y  se  arraigue  mas  y  mas  en  el  alma  del  protagS" 
nista ;  véase  como  penetrado  en  lo  mas  íntimo  de  la  ha* 
mana  naturaleza  ,  sigue  sin  desviarse  la  pendiente  de  OÜ 
primera  falta,  y  adivina  sus  consecuencias.  * 

Después  de  cerciorarse  que  el  hombre  á  quien  hnsrabt 
como  modelo  de  virtud  ,  es  en  realidad  el  mas  malo  de  b 
tierra,  Paulo,  que  á  pesar  de  su  austera  y  penitente  tMs 
desconfió  de  su  propia  salvación ,  ¿  cómo  creerá  que  d 
malvado  Enrico  puede  salvarse?  Si  una  ha  de  ser  Is 
suerte  de  ambos,  según  se  le  respondió  en  la  visión  q* 
tuvo,  cierto  está  ya  de  condenarse,  y  por  lo  tanto  quiert 
como  Enrico  seguir  la  carrera  del  crimen,  y  escederie  «■ 
maldades,  si  es  posible. Resuélvese  en  fina  esto^^y  partMS* 
do  á  las  montañas,  testigos  de  su  penitente  vida^haráqiC 
también  lo  sean  con  asombro  de  sus  delitos.  Como  poirt 
desbocado ,  como  hambriento  y  rabioso  lobo ,  se  lann  <* 
el  camino  de  perdición ,  y  convertido  en  capitán  íIc'  fcí*" 
ees  bandoleros,  destroza  ,  asesina  ,  y  se  baña  en  la  stBgf* 
de  cuantos  vienen  á  su  poder.  Cuando  fatigado » y  "P^*^ 
to  de  camiceria  y  de  matanza ,  intenta  reposar  Jp-^^f** 
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^atregado  &  sí  mismo,  si  algan  remoril  i  miento   le 
e,  lueg»  le  rechaia  y  ahoga,  oponiénilolc  la  memo- 
Eiirico  y  la  revelación  que  tuvo,  y  tjue  presume  (li- 
li UQO  de  estos  monieutiis  críticos  se  espresa  asi: 
(Pig.  2K0.) 
Eurico,  si  de  esta  suerte 
yo  tengo  de  acompañarte, 
y  si  le  lias  de  condenar, 
contigo  me  lias  de  llevar; 
que  nunca  pienso  dejarte. 
Palabra  de  un  ángel  Tue; 

pues  cuando  Dios,  ¡u  I 

nos  condenare  al  intii        <|        >  u-  •!■•! 

ya  habernos  hecho  por  i       «i.i'    t>rl<iff         .  "r 

>Irado  el  poeta  .por  el  di  «  í 

lia,  y  penetrado  de  las  v    »  de         s, 
cuente  abaudouado  de  n         'S  y  pi  aux 

í  pueda  vencer  su  voluu      i  i  ua 

los  desprecia.  Para  neuti   ii  .>. 

ision  ,  un  áugel  verdade        ni'  , 

i  Paulo.  Desciende  de  I  o 

ue   destinaba  al  justo,  y  c       i  la  ]  a  ae 

[dad  con  que  perdona  al       rador   arrepentido, 
o  diálogo  y  en  un  buen  n  e  reprende  el  Ai 

Mero  su  dcsronfiania,  y  cun  ejemplos  repetidcn 
tra  <|ue  nunca  debe  desesperarse  de  la  snlvacioa^l 
'aulo  un  momento  eu  sus  malos  propósitos  , 
de  este  modo:  "[■- 

(Pig.  28S.) 
Este  pastor  me  lia  avisado  ' 

en  su  forma  peregrina,  ; 

no  humana,  sino  divina,  :.i 

que  tengo  á  Dios  enojada  ■  • 

por  ha lier  desconfiado  .   .li 

de  su  piedad  (claro  esli);  !■■ 

y  con  ejemplos  nM  da  '    ,    -  -  i 

í. entender  piadosamente  '  '     '  -  i 

que  el  hombre  que  se  arrepiente ,  ■  ■  ■      '■   'il> 

,    perdón  en  Dios  hallari.  -     ^  í  ■  •  <>> 

Fae*  si  Eurico  es  pecpdor.i  '  ■•■ 
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^no  puede*  también  hallar 
perdón?  Ya  vengo  á  pensar 
.  .  que  ha  sido  grande  mi  error. 
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Pero  como  la  tentación  prosigue ,  cuando  la  Toluntid 
no  persevera  en  resistirla,  y  cuando  la  razón  humana  wo 
cede  á  la  fé  divina;  el  orgulloso  Paulo  que  desconoce otM 
verdades,  reincide  bien  pronto  en  su  desconfiansai  y  lÍB 
combatir  siquiera,  se  rinde  á  ella  diciendo: 

¿  Mas  cómo  dará  el  Seíior  ^ 

perdón,  á  quien  tiene  nombre 
¡ay  de  jfní*.  del  tnas  mal  hombre 
que  en  este  mundo  ha  nacido? 
Pastor  que  de  mí  has  huido, 
no  te  espantes  que  me  asombre. 
Si  él  tuviera  algún  intento  •'    " 

de  tal  vez  arrepentirse, 
lo  que  por  engaño  siento 
.  .  bien  pudiera  resistirse, 

-.  y  yo  viviera  contento.  ■-   >-•"'' 

¿Por  qué,  pastor,  queréis  voa 
que  halle  su  remedio  medio 
cu  la  clemencia  de  Dios?  ' 

Alma,  ya  no  hay  mas  remedio 
que  el  condenarnos  los  dos. 


..ii. 
I 

.    .i 


Hé  aquí  como  la  razón  ensoberbecida  estravk  Ut** 
luntad  é  inutiliza  los  auxilios  divinos,  que  inclinan yp^ 
no  fuerzan  el  uso  del  libre  albedrío. 

Aprovéchase  el  demonio  de  la  ocasión  para  ann*f- 
Paulo  nuevos  lazos.  En  rico  perseguido  de  la  justicia  á  €••* 
sa  de  sus  desafueros ,  se  arroja  al  mar  fugitivo,  y  como  f^ 
milagro  ,  rompiendo  las  embravecidas  olas  ,  arriba  t  *•• 
playas  donde  Paulo  aterraba  el  mundo  con  escándalos  cfl** 
tínuos.  Cae  aquel  en  sus  manos ,  y  mas  que  imnca  OW"^ 
nado  y  ciego  en  tentar  la  Providencia,  se  progne  so*^ 
terle  á  la  mas  terrible  y  decisiva  prueba  qtte  pttdo  un*!*' 
nar.  No  bien ,  maldiciendo  y  blasfemando  de  Dios  e»  ** 
de  tributarle  gracias,  hubo  Enrico  tocado  en  la  p*r* 
cuando  los  bandoleros  por  orden  de  su  gefe ,  le  •*■■  *• 
árbol  I  y  vendándole  los  ojos ,  le  anuncian  el  iérmiiii  ™ 


i 


ia.  Nada  ^  le  l  ,  búrlase  de  Dios ,  in- 

9S  hombres,  y  riese  ae.ia  muerte: no 'parece  sino 
»berbia  y  orguülosa  iiiteligen<;ia.  dei*  botnbre  quie* 
ir   y  vencer  la   del  creador.   Eiit9nces  l^9ttlQ  yfc. 
i^  vé^tído*  áe  iEfrmítáño ,'  y  le  exhoria  áÜ  peni- 
»n  tai|4d  niasiahincoé  intl^rés,  cuánto  cree  que  la 
i  de  Enrico  será  prenda^iegwra  de  la  siiya.  ¡Vanos 
►  !  el  aire  se  Ue^a  sus  palabras ,  porqW^l  bandole- 
»fa  de  ellas  ,  y  pi^  que  le  acaben  pafá'  llegar  mas 
i\  infierno.   La  obstinacioi^  de  EnricÓ'  le  salva  la 
es  el  Desconfiado^  tem&rbso  díe  que  itftiréra  impeni- 
se  condene,  dmpide  que  los  bandidés'le^  asesinen, 
la  esta  terrible  i  prueba,  afirmase  Paülcr  mas  y  mas 
ror ,  que  era  justo  castigo  de  su  tétnerMad  impía. 
í  mas  convencido  de  hallarse  condéiiádo ,   cuenta 
y  la  causa  de:  sus  penas  al  <pie  considera  como 
íro  en   desdichas.   ¿Quién  lo  pensara?  £1  desal- 
nrico,  el  blasfemo  i  el  asesino ,  el  que  nunca  hizo 
n  que  respetar  á  su  padre ^iel^  que  cOkk  4a  muerte  á 
diespvec£6  los  auxilios>de< la  religión;  esté iiiis&o  al 
iduro,^  ta«  -obstiniadov  reprende  á  Patílo  áu.ci^l^ 
le  ai*éa  fiu. desconfianza,  y  le  afirma  que  aunque  áe 
:a  tan  perverso  y  criminal ,   siempre  ha  espetada 
:  héaqui  el  modo  con  que  se  ésplica:  ■ '  •     '^ 

.  ;   i  <Pág..  298,)       '  '• 

.  Yo  soy  el  hombre  mas  malo/  ' 

que  naturaleza  humana  ^'"^ 

eñ  el  mundo  b a  producido;  '    >  '  '■'' 

el  que  nunca ' habló  palabra  -  if*  y? 

sin  juramento ;  el  que  á  tantos        <  :       > 

hombres  dio  muertes  tiranas; 

el  que  miuca  confesó 

sus  cul  pas ,  aunque  son  tantas ; 

el  que  nunca  se  acordó    -  ' 

de  Dios  y  su  Madre  santa;    ^ 

ni  aun  abora  lo  hiciera,  * 

con  ver  puestas  las  espadas 

á  mi  valeroso  pecho  i;  >  <  " 

mas  siempre  tengo  esperanjsa    : 

en  que  tengo  de  salvarme, 

puesto  que  no  va  fundada 

mi  esperanBá^en  obras  jodias,         '       -'^^ 


'*'> 


> 
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sino  en  saber  que  se  humana 

Dios  con  el  pecador,  -'" 

y  con  su  piedad  se  salva.  "  "- 

;■  I   "■■■ 

T  luego  I  no  desmintiendo  su  carácter ,  contintes     ,,  <,; 

Pero  ya,  Paulo,  que  has  hecho 
ese  desatino,  trasa 
de  que  alegres  y  contentos 
los  dos  en  esta  montaña 
pasemos  alegre  vida ,  ■:^'>! 

mientras  la  vida  se  acaha. 
Un  fin  ha  de  ser  el  nuestro:  '''• 

si  fuere  nuestra  desgi'acia  •  •'  ^  i 

el  carecer  de  la  gloria  .      s   .  •'  •'' 

que  Dios  al  bueno  señala ,  'i'^- ' 

mal  de  muchos  gozo  es;  '       i   1/  i'- 

pero  yo  tengo  confianza  :..iiin»:> 

en  su  piedad,  porque  siempre  "■'='^' 

vence  á  su  justicia  sacra.  •     :i,i«iirjiifl 

A^mbos  bandoleros  son  ,  como  se  ha  vista ,  dkMOifm 
pero  |cuánta  diferencia  hay  entre  el  que  espen  y  d'dtfr 
perado!  ¡Cómo  el  poeta,  moralista  y  profundo  olJtcfWK 
de  las  pasiones ,  ha  sabido  caracterizarlos   y  distíllh||tfMl^ 
escudriñando,  el  diverso  origen  de  unos  mismo»  acWlttt, 
uno  es  malo  por  aturdimiento ,   y   por  hábito  de  no 
bueno ;  pero  si  no  busca  ,  tampoco  rehusa  la  espiaoM  ^ 
sus  crímenes  por  medio  del  arrepentimiento:  al  oontnri* 
el  otro  ,  que  ejercitó  la  virtud  ,  que  fue  regalado  de  títtt 
se  vuelve  luego  contra  él ,  le  insulta  con  despecho,  y  fR" 
tende  traerle  á  juicio  ante  su  miserable  y  ciego  orgvUo  y 
su  razón  estraviada.  Enrico  no  cierra  los  caminos  4  lá  p^ 
cia ,  antes  con  la  esperanza  los  facilita ,  mientras  Paats  h 
repele  de  si  siempre  que  los  auxilios  del  cielo  y  los  itM)- 
dimientos  llaman  á  su  corazón. 

En  el  supuesto  de  que  un  mismo  fin  han  detener |CÉi^ 
ciertan  pasar  la  vida  juntos  ambos  bandoleros ;  pero  ÜóOf- 
dándose  Enrico  de  su  anciano  padre ,  determina  Yohcf  i 
r^ápoles  para  socorrerle  y  traerle  consigo ,  á  jpesar-ds  iN 
riesgos  de  la  empresa.  Con  efecto  ,  al  realisarlaf  cae  e^  p" 
der  de  la  justicia,  que  le  conduce  á  un  calaboao,  doafcé»' 
mete  mas  desafueros  y  delitos.  Alli ,  anas  '  as  desyiettii' 
do  los  auxilios  divinos,  y  otras  resistiendo  laa  ocastopül* 


hgar^  quejeofirece  el  demonio^  pasa  sa't$étiAtk>'l!ré^t4  que 
le  ve  uotifiG^do  <de  muerte.  J^i  aun  etitóuceá  se'd<]^légá''ál 
fugQ  de  ia,  religión  aniégase  á  la  penitendá'^-  ái^^ü'db'qúe 
d  pioft  ea^tji^isericordioso  y  puede  ,  le  salve' sin  tantas  cé^ 
remoni^yf  y>.ino  que^  le  condene ;  pues  él  poir  sit  ]^Hi^^Jéí6 
tittieaic^piria:  para  acordarse  y  confesai^  tatiloís  criíbeiiés 
como  h  i  cometido.    -  ;...;.:•'  '■  -^ - 

Acércase  la  hora  del  suplicio;  ya  todos  dekx>Bfian  de 
la  salva»:ion  del  r$o,-  cuando  una  ^ola  y  tínica  virtud  qu(s 
ejerciUV  en  svl  vida  ,  abre  camino  á  los  auxilios  dé  la  gra- 
cia. Lok  que  no  alcanzaron  de  Enrico  ni  el  temor  de  la 
nuecte  ini  el  horror  del  infierno ,  lo  alcalizan  en  'üii-  ins^ 
tante  las  lágrimas ,  los  ruegos  y  las  venerables  canay  de  su 
anciano  padre.  Al  verle  y  oirle-,  su  alma  empedernida  se 
enternece  y  regala;  resignase  con  la  suerte  que  le  espera, 
pide  hiimilde  perdón  á  Dios,  y  arrepentido  y  contrito^ 
sufre  muerte  afrentosa  para  hallar  eterna  vida  en  la  mo^ 
rada  celestial. 

Después  de  cumplido  el  decreto  del  cielo»  salvándose 
el  protagonista  del  drama  que  esperaba  clemencia',  ¿'¿úál 
aei^  el  fin  del  desesperado?  ¿se  salvará  también?  No,  por- 
que voluntariamente  se  apartó  del  buen  camino,  y  no  quie- 
re tornar  á  él;  no,  porque  á  sabiendas  luchó  conti^  IMós, 
en  vez  de  luchar  contra  el  pecado;  no ,-  porque  fue  ingra- 
to y  desconocido  á  los  favores  del  cielo ;  no,  porque  arro- 
jó de  sí  todas  las  virtudes  sin  reservar  ninguna;  no  ,  poir- 
que  tenaz  é  injustamente  desconfiado ,  vei'^  y  no  creerá  lá 
salvación  de  Knrico ,  ó  creyéndola  pensará  que  Dios  éaítá 
obligado  á  salvarle  sin  que  penitente  y  arrepentido  le  itúr- 
plore ;   y  no  on  fin  ,  porque  fiado  en  el  engaño  deldeüió- 
aio,  que  él  mismiO  provocó,  olvidará  la  palabra  de  las'Es- 
crituras  que  aseguran  al  hombre  el  premio  ó  el  castigo  se^ 
gun  sus  obras.  •.'•..• 

No  se  crea  empero  que  la  Providencia  le  abandone^  sd 
condenación  ha  de  proceder  del  mal  uso'íque  haga  de  su 
albedrío.  Sin  embargo  de  tanta  obstinación ,  la  gracia  pres^ 
tara  sus  auxilios  al  infeliz  Paulo  hasta  el  último  suspiró. 
Revelado  le  fue  natural  y  milagrosamente  el  fin  dichoso 
de  Enrico,  para  que  sabido,  abriese  su  corazón  al  cdásüe- 
lo.  ¡Mas  ay,  que  fue  en  vano!  La  desconfianza  y  d  ót^ú^ 
Uo  endurecieron  la  voluntad  contra  los  avisos  dél  déle* 
Paulo  en  fin,  herido  en  una  refriega ,  muere  impenitente» 
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.  Al  nadie  que  owoKft  la  doctrina,  lafl  y-IH'ildei^fiKt 
!^miii)(nte  del  siglo  en  <]ue  Tirso  escribid  esK  -dnllDl^,% 
fOCprendeiTi  9u  deielkUc^,  ni.  Gitraitará  la  iiúprfaAiM'í^ 
dl^iú, producir  CD  unoa  espccladore» ,  i]^up  saliioí  ú  jgní^ 
.f^ntt*!  ílevaba»  »u  al^a  dispuesta  y  prcparadaH'reíIBfr 
Us  imprcsipa»',  do  .consuelo  y<de  teriror  (pie  él  p6ria¡'flÍt 
creyente  como  ellos, quiso  inspirarles.  '        '  '   ■■"** 

Largo  ha  vdu.4slc  análisis;  mas  no  lo  juigarin^Unto 
lo*  que  quieran  apreciar  con  ezactituJ  las  obi>as'de'hAe^ 
tros  antiguos. dramáticos.,  y  aplicar  á  in  eshiditf  WtiHfil 
ca  filosófica  ,: hija  de  nuestro  BÍgio.i  En  uuü  ¿ptlt^'-^tf- 
.cepticismPt  <R  que  se  deicouoix*  . Ua  cnusai'y'iéiÜtMlfft 
una fé  viva  y  encendida,  e»  preciso  analiinrlos  yt^^l^jtf-l 
los  para  que  se  entiendan  ,  como  w  nnalizs  y  cj(lll£^t| 
bistoria  civil  y  reli(tloin  de  los  pueblos  antiguos V'i^ítt' 
sociedades  y  costumbres  se  quieren  coiiiH^cr,  y  cuybi'&V^ 
.res  clásicos  estudiar.  .      .  if    -i^" 

Presentada  y  juzgada  nuestra  poesia  popular  jel'4^ 
tro  antiguo  ,  que  es  parte  esencial,  de  cMa  ,  como  ijliM> 
de  estudio  filosófico,  y  no  como  modelo  dv  servil  itntladeQ 
ha  contribuido  uo  poco  i  conservar  en  la  moiícrna  el  O- 
ractcr  nacional ,  y  á  separarla  del  esagcrodii  y  deliranle 
aistema  que  mancha  y  oscurece  con  salvajes  é  ¡nmoraln 
creaciones  las  glorias  literarias  de  la  nación  que  en  nicio- 
res  tieinpos  produjo  un  Corueille,  un  Moliere  y  un  Rad- 
ne.  Hasta  ahora,  y  en  buen  hora  lo  digamos,  apenas  bi 
penetrado  en  nuestra  escena. et  asqueroso,  repugnante  y 
atroE  nidnstruq,  hijo  del  desenfreno  revolucionario  qiMK 
pasea  por  toda  Europa,  y  que  no  falla  lampoi^o  i  ii  iiJHT 
tras  ciudades.  Algunos  de  nuestros' ilustres  y  \áten^W 
genios  fueron  deslumhrados  por  el  romanlicSSmtt^'iliiflb 
pero  después  que  estudiaron  la  poesia  nacional  «  te  ^WV 
donaron;  y  siguiendo  el  camino  trainito  por  la  buena  "{ir 
tica,  produierpn  obras  i|ue  honran  ht  presente  geneiDiálk 
Otros,  escapándose  por  estremo  confciMrio,  preyeron'^ 
eramos  ?hora  los  mismos  que  fuimos  Iroscíentos  aíros  büt, 
y  que  para  agradar  al  público,  bastaba  violar  dt  prOpísilo 
todas  las  reglas  del  saber  y  del  buen  gusto,  inlrodotir 
variedad  de  metros. y  cambiar  nnichos  telones: 
también  desengañará  el  buen  uso  de  la  critica,  dcrao 
dales  que  por  lo  mismo  que  el  actual  sigh 
yenleí  nectlitSL  en  el  leittFo  mas  Terosimili  LtiA ' 
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le  en  el  anlig  ,  y  en  iiii ,  <|iie  como  mas  perito  en  ta 
sloria  y  las  costumbres,  no  sulre  anacronismos  de  ningu-' 
a  especie. 

En  la  actualidad,  por  eje  ,  nn  se  toleraría  un  dra- 

a  tcalúgico  coiuu  el  lie  Tirso,  uividido  en  dos  acciones' 
si  diversas,  y  lleno  de  medios  sobre  na  tui-alcs  y  de  ttixna»' 

situaciones  desligadas.  En  iia  quien  ¡alentase  renoVar' 
>le  asunto,  necesilaria  poseer  mucíio  conocimiento  ¿e<l«< 
:Hual  sociedad,  mucho  jngcnio  y  luui-lio  tino  prárlíco  da 
I  escena:  lenJria  i[ueconccbirlo  de  otro  inoilo,  yque  hivi'' 
ir  en  la  razón  medios  supletorios  &  la  falta  de  fé\  tendría' 
■le  inventar  recursos  de  verosioiilitud  é  latera  dram^ltc* 
13S  análogos  á  nuestra  manera  social ,  y  á  ta  idea  pi^o- 
3inanle  del  siglo;  y  tcnJria  en  fin  que  bailar  para  Esp»ü* 
1  Fauslo  que  Goetlie  produjo  para  su  pais.  Acaso  ya  pn- 
Kriainos  e^la  obra  maestra  acomodada  A  nuestro  cartcter,' 
i  el  disiinguiílo  autor  del  Alfredo  estudiara  el  teatro  an- 
iguo  español ,  como  es  capaz  de  bacerlo  cuando  quiera, 
iiguiendo  olr<>s  cscelcules  ingenios  la  senda  que  Itevamol 
razada  ,  proilu)ui'oii  á  Cñrlos  el  Hechizado ,  Doña  Mana 
'r  Molina,  Lo,i  Amantes  de  Tprivil,  Rosmuada,  Fernan- 
'o  el  Emp/iizado,  Bárbara  B/omierg,  D.  Alvaro,  El 
''rovador  (1),  con  o!ras  muchos  dramas  liialóricos  y  no- 
elescos  de  diversos  ¡i'ivenes  ajircciables  por  sus  talentos, 
Uiu'Je  se  conserva  el  tipo  característico  nacional,  y  SE  per- 
ibe  el  estudio  de  nuestra  antigua  poesía  popular,  modi- 
Irada  empero  por  el  inllujo  qne  la  moderna  civiliMcion 
t.T  Introducido  en  las  costumbres,  creencias  y  necesidades 
«cíales. 

Réstanos  algo  que  decir  sobre  las  belleza»  de  detalle 
■íFnIeuidas  en  el  drama  de  Tirsor  bellezas  que  por  hallarse 
m  la  naturaleza  general,  no  dependen  de  los  cambios  de 
3|nn¡oues  ni  de  ideas.  Es  admirable,  por  ejemplo,  la  espo- 
lírlun  con  que  el  crmitaüo  Paulo  abre  la  escena.  (Pág.  22J 
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laoida  «IMili 

m  irstisitori.,  1 

»   vrrJid  de  loi  orictBr^i  1, 

í]>oo;¿inasqi< 

ifn  bay  que  se  promfti  en  \ 

nenU  poptil.r  , 

Tueriricioi?   Ki   Cilderon, 

n^.niCorneill.' 

.ni  Voltaire.  DlEuiípi'Jes.i 

1  Ules  tooHi  poJian  coneflilr! 
luto  quienes  n  pretentsb'ii, 

¡'blü7"l'«^o° 
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y  slguienlcs.)  De  esla  hermosísima  íglog:i  puede  c 
docirscqur  calíala  el  perfume  de  lasflorts,'el  .irntuenlen 
<le  eleriia  primavera  ,  y  la  paíáelas  cabanas  iéhiji 
meros  patriareis.  Dclirnila  y  lleriia  es  la  esrcna  dondeo] 
8<il  pastor  K  presenta  en  liusra  de  la  oveja  perdida  (PJS 
y  para  quien ,  esperando  rciluHHa  al  reliaiío,  va  irf" 
uiiK  guirnalda  de  tiures.  ¡CuSn  bello coiitr.-iste presenil 
d  fliilogo  en  eiiderhas,  en  ijue  el  ángel  ya  casi  3ésu 
dü,  M  aparece  de  nuevo  *  Paulo  dcstiariciulo  (fSg.l 
paiuadamcQle  y  pcsnro.so  la  misni.t  éof-oiia  ijiié  m 
{uvinól  Si  cu  Id  primera  brillan  destellos  ilc  esperaMÍ 
la  Wgunila  rciiia  un  ¡iidefinthlc  sentimiento  de 
cuiDpuion  que  conmueve  las  almas  in»i  durai  €ii 

Digna   es   también   de   notarse   aquella  ea  tr|iel 
vistiendo  i  su  anciano  padre  te  regal»  y  coosr-'' 
luDJiéiidose  de  f omeleí'  un  asesinato  <  porque  Iial)ia 
tarlo  en  un  hombre  cuyas  canas  le  recuerdan  I; 
á  quien  debe  na  existencia.  Llenos  de  verdad  son 
de  ia  «arcel ,   donde  ron  vivos  el  lo  qw 

paMaJH  con  los  foragidos.  Mas  s  b  e     d  in  ravilliu 

1>  ídeti  contenida  en  la  escena  dond    el  d  ofrcct  i 

Enríco  su  libertad  ,  y  este  la  rebu       se     >       I    I    yoíd^ 
cielo  que  U  detiene.  En  igual  tran      y  doscirn- 

tos  aiiDs  después,  presentó  Goelbc  á  M  sii  in- 

toí  de' I'huxto ,  tomando  también     u       g    m  n       4e  lu» 
tradición  popular  religiosa. 

'i.Eii  fin,  en  Cíte  drama,  como  en  todos  los  del  autora 
son.  'impovlantes  y  reparables  las  escenas  dun<]e  retraía 
cpriumbrescaropeetres  i  malicias  aldeana.^ ,  desñrueros  de 
bandidos  y  rufianes,  y  torpeías  deshonestas  de  las  diiIm 
mllgeres.  'En  toda^  partes  «sienta  Tirso  un  profundo  m- 
noeimionto  de  lanaturaleza  y  de  la  moralidacl  de  las  accio- 
nes. Asi.  en  esto ,  como  en  fueHa  cómira.  eu  aprcnsiont^ 
felices,  .(31  li  pureza  de  lenguaje,  en  agudeza  defáiíiqiof 
en  riqneía  y  soltnra  de  versificación  'no  tiene  rivalei  otf 
poeta  ,  y  puede  presentarse  por  modelo  á  cuanto*  qaiow 
adqubh-'i  dotes  tan  aprecialilcs  y  necesarias .  jpfff  i4itl''f'' 
fCtiinc  eii  el  teatro  y  obtener  incrc<idos  aplaluitfc '¡SjA' 
núj^trpií'jjiycnes  ingenios  imiten  á  Tirso  «n  ■tati  )luá^*j^ 
sobnúatiotiles  cualidades,  y  no  en  3qUdlos"tor«irjp(  p*"' 
ptos  de  su  tiempo,  que  si  entoiices  pásajUM 'd¿'4iwi|VMi.' 
en  el  día  nadie  pudiera  tolerarlos!  .    -ji  ■■■''    _[] 
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TEATRO  ESCOGIDO 


FRAY  GABRIEL   TELLEZ, 


EL  MAESTRO  TIRSO   DE  MOLIHA. 
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ADVERTENCIA. 


Cjd  el  prrilogo  Je  esia  colercion  ofrecí  que  cona- 
Uria  de  treinta  y  seis  comedias:  razones  de.  peao, 
posteriormenle  consideradas,  me  han  obligado  á 
rebajar  ires  pifzas  de  aquel  numera  Las  qae  ha- 
biao  de  formar  el  lomo  que  resulla  de  menos  por 
esta  supresión  ,  eran  :  MI  fíur/aiiur  de  SeviUa ,  Quien 
no  cae  no  se  leeanla  ,  y  Tanto  es  lo  de  mas  como 
lo  de  menos.  Quería  publicar  la  del  Burlador  de  Se- 
villa ,  por  ser  la  obra  dramática  en  que  sparecid  por 
primera  vez  la  prodigiosa  leyenda  y  singa  lar. figura 
it  don  Juan  Tenorio  ,  que  han  sido  trasladadas  á 
lodos  los  teatros  de  Europa ,  y  que  dcspa»  de  haber 
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dado  ocapacion  á  las  plamas  de  Moliere,  Tomáis 
Corneille  y  Goldoni ,  aan  en  nuestros  días  han  ins- 
pirado á  Byron  y  á  Damas.  Pero  este  drama,  quiza 
el  qae  mas  celebridad  ha  dado  á  su  autor  fuera  de  Es- 
paña, es  uno  délos  que  Tellez  escribid  con  menos  tí- 
gor  y  valentía,  de  los  mas  irregulares,  desaliñados  y  sa* 
cios,  de  los  peores  de  su  teatro.  £1  mismo  persona* 
ge  de  don  Juan  es  débil  ,  y  no  tiene  mas  mérito 
que  su  originalidad  ,  la  cual  no  es  invención  de  Te- 
llez ,  sino  que  pertenece  á  la  historia ,  tradidoo  6 
cuento  que  Fra-y  Gabriel  hizo  popular  ,  poniéndola 
en  acción  y  haciéndola  ver  en  las  tablas.  JLia  come- 
dia que  escribió  Zamora  sobre  el  mismo  asunto,  j 
que  se  le  aventaja  mucho  en  interés,  artificio  y  pin- 
tura de  caracteres  y  costumbres  ,  hizo  olvidar  la  ¿C 
Tellez  en  España  ,  y  el  suyo  es  el  Convidado  de 
Piedra  único  de  que  nuestro  público  tiene  notidí: 
es  la  mejor  de  las  dos  obras  ,  y  por  consiguiente  It 
que  se  preferiria  también  para  la  lectura. 

No  sucede  lo  mismo  con  la  de  Tanto  es  hde  mst 
fomo  lo  de  menos  ^  refundida  por  un  antiguo  loge" 
nio  de  esta  Corte  con  el  título  de :  La  virtud  contii' 
te  en  medio,  Pródigo  y  Rico  A\?ariento^  comedia 
que  aun  se  ha  representado  en  Madrid  el  año  iSSg. 
Lo  bueno  que  hay  en  elia  es  lo  que  el  refai^did^ 
dejó  intacto ;  pero  siendo  mi  ánimo  presentarla  co- 
mo por  modelo  del  drama  parabólico,  y  habiendo 
reimpreso  ya  la  de  El  Condenado  por  desconfiaii^ 
que  es  una  parábola  de  otra  especie ,  me  paiSedd  que 
bastaba  con  ella,  principalmente  cuando  los  iectóni 
habian  de  echar  de  menos  al  fin  de  la  primera  nn 
análisis  como  el  que  ha  escrito  el  señor  don  Agüt- 
tin  Duran  para  la  segunda. 

En  cnanto  á  Quien  no  cae  no  se  leponta ,  •ieV' 
pre  me  pareció  que  hasta  la  mitad  del  acto  aegaado 
era  la  comedia  mejor  escrita  y  la  mas  licencióla  ét 
Tellez,  y  que  de  alli  adelante,  todo  lo  que  seria  ai^ 
raímente   bueno,    valia    literariamente    naj  fOC0( 


por  cayA  raion  daié  siempre  qne  Lajo  aingan  coa- 
(eptO'CODTiníera.  reimprimirla  toda. 
, ,  ^in  embargq,  como  de  estas  tres  composiciones, 
la  ana  es  an  femímeDO  literario  curioso  ,  y  las  oirás 
«los  soD  haría  notables  por  la  cjeciician  y  por  él  pen- 
samiento, DO  he  querido  limiiarme  a  copi.ir  de  ellas 
aigan  que  oiro  pasage^'Sino  que  lie  csragido  lodos 
los  inficientes  para  comprender  la  acción  completa, 
poniendo  ademas  ana  relación  breve  en  lugar  de  ca- 
da trozo  suprimida,  caando  este  es  de  ana  eslension 
razonable. 

A  continuación  de  estas  comedias  abreviadas,  ea 
las  que  no  obstante  ¡amas  be  alterado  ni  ana  pala- 
bra  en  el  testo  para  enlazar  un  pasage  con  otro,  in- 
doyo  en  este  apéndice  varios  fhagmentos mas  Cortos, 
aanqae  no  de  inferior  mérito,  y  doy  porállimo  ana 
ligera  nota  sobre  el  argumento  de  todos  los  dramas 
de  Tetlez  escluidos  de  la  colección.  Bien  hubiera 
qnerido  adornar  este  volumen  con  el  retrato  del  au- 
tor; pero  ban  sido  vanas  mis  diligencias  y  las  de 
mis  amigos  para  encontrarlo.  En  desquite  va  un  fac- 
símile de  su  letra,  copiado  de  una  nota  original 
poesta  por  el  mismo  á  la  Tercera  parle  de  Santa 
Juana,  que  posee  manuscrita  el  Excmo.  señor  du- 
que de  Osuna.  Aun  en  aquellos  pocos  renglones  es- 
critas de  la  mano  de  Tellez,  y  baja  el  aspecto  de  ana 
fdrnnala  rutinaria,  se  ve  el  espirita  malicioso  del  poe- 
ta, y  se  descubre  el  rasgo  distintivo  de  su  carácter. 

{Ojalá  que  hallen  los  jóvenes,  á  quienes  princi- 
palmente dedico  esta  obra  ,  tanto  placer  en  su  lec- 
tora, como  yo  be  tenido  en  ofrecérsela!  No  há  ma- 
cho tiempo  que  era  inútil  querer  estudiar  á  nuestros 
escritores  dramáticos  mas  distinguidos  ,  porque  las 
obras  de  alguno,  como  Alarcon  y  Tellez,  no  se  ha- 
llaban sino  en  las  bibliotecas  ;  y  los  libros  de  estu- 
dio se  necesitan  en  casa.  Comedía  hay  en  esta  co- 
lección ,  y  no  es  una  sola  ,  que  para  adquirirla  eo- 
lonces,  me    fue  absolutamente  preciso   copiarla  de 
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mi  mano:  la  idea  de  qae  todo  español  amante  jd 
teatro  nacional  puede  economizar  ahora  el  tiempo 
qae  yo  he  desperdiciado,  b^sta  para  recompensarme 
de  mi  fatiga. 


Juan  Eugenio  HarlsenlnmK 


TANTO  ES  LO  DE  HAS 


COniCDíA. 


PERSONAS. 


NINEÜCIO, 
LIBERIO. 
LÁZARO. 
FELICIA,    dama, 
CLEMENTE,  viejo, 
MODESTO. 
CULIN ,   lacayo, 
ABRAHAN. 
DINA. 
SIMÓN. 
DIODORO. 
KISIRO. 


TORBISCO  ,  pattor. 

LAURETA ,  pastora. 

NICANDRO. 

FLORA  ,  dama, 

TAIDA,  damat 

CARBÓN ,  pastor, 

POBRES. 

CAPEADORES. 

MÚSICOS. 

CRIADOS. 

PASTORES. 


Jja  escena  es  en  Palestina  y  en  'Esipio. 


ACTO   PRIMERO. 


Casa  de  Felicia  en  Jerusalen. 


Salen  mineucio,   ube&io  y  lázaro. 


NINEüCIO. 

En  fin  y  I  en  mi  competencia 
amáis  los  dos  á  Felicia? 


I  o      TANTO  ES  LO  DE   MAS  COMO  LO  DB   MENOS. 

LtBBRlO. 

No  siempre  guarda  justicia 

el  juez  que  ciego  sentencia; 

y  siendo  ciego  el  amor  y  * 

cuando  te  venga  4  eiscoger  ^ 

Felicia  por  ser  muger  , 

vendrá  á  escoger  lo  peor. 

NINEÜCIO. 

No  imagines  que  me  aírenlo 
de  tu  loca  mocedad; 
que  yerra  tu  voluntad, 
pero  no  tu  entendimiento; 
que  este ,  por  torpe  que  sea  , 
confesará  ,  aunque  forzado  , 
que  no  hay  hombre  afortunado » 
que  el  bien  que  gozo  ,  posea. 
No  hay  caudal  ni  posesión  , 
que  en  Palestina  pretenda 
ser  réditos  de  mi  hacienda; 
casi  mis  vasallos  son 
cuantos  en  Jcrusalea 
saben  mis  bienes  inmensos  : 
sus  casas  me  pagan  censos, 
sus  posesiones  también. 
Desde  el  Ni  lo  hasta  el  Jordán 
Ceres  me  rinde  tributo  ; 
cada  aiio  á  Baco  disfruto 
desde  Bersabé  hasta  Dan. 
A  la  arismética  afrenta 
la  suma  de  mi  tesoro, 
pues  entre  mi  plata  y  oro 
se  halla  alcanzada  de  cuenta. 
De  suerte  el  planeta  real 
con  diamantes  me  enriquece 
y  esmeraldas,  que  parece 
que  traigo  el  sol  á  jornal. 
Las  ondas  del  mar,  si  á  verlas 
llego  ,  son  tan  liberales, 
que  en  nácares  y  en  corales 
me  ofrecen  púrpura  y  perlas. 
Mi  mesa  es  la  cifra  y  suma 
donde  el  gusto  no  preserva   * 


ACTO  I.  II 

desde  el  árbol  á  la  yerba , 
desde  la  escama  á  la  pluma. 
Y  á  tal  gloria  me  provoco, 
que  conforme  A  lo  que  escucho | 
para  rey  me  sobra  mucho, 
para  Dios  me  falta  poco. 
Si  de  esto  tenéis  noticia  y 
¿no  será  temeridad , 
viendo  mi  felicidad  i 
que  pretendáis  á  Felicia  ? 

UBEBIO. 

Ponderativo  has  estado. 
Rico  y  poderoso  eres; 
mas  no  es  razón  que  exageres 
con  tal  soberbia  tu  estado. . 
Arrogante  á  Dios  te  igualas, 
y  á  n^tdie  te  comunicas; 
caudaloso  te  publicas, 
y  á  tí  solo  té  regalas. 
£1  bien  es  comunicable; 
Dios  es  bien  universal ; 
tú  para  tí  liberal , 
para  todos  miserable. 
Podremos  sacar  de  aquí 
(aunque  te  injuries)  los  dos, 
que  no  es  bueno  para  Dios 
quien  es  todo  para  sí» 
Yo  en  las  riquezas  no  fundo 
la  pretensión  de  mi  amor; 
que  en  fin  soy  hijo  menor, 
pues  me  hizo  el  cielo  segundo: 
en  las  partes  personales 
con  que  me  aventajo,  sí  : 
de  ilustre  sangre  nací; 
dotes  tengo  naturales. 
Juventud  y  gentileza 
es  el  tesoro  mayor 
para  los  gustos  de  amor, 
cuyo  objeto  es  la  belleza. 
En  esta  felicidad 
hallarás  tus  desengaños : 
no  quita  el  oro  los  año* 
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que  ya  lian  mediado  tu  edad. 

Ya  en  la  tela  de  tu  vida 

teje  la  vejcx  ingrata 

hilos  de  peinada  plata , 

que  traen  la  muerte  escondida. 

Disforme  estás  para  amante  ; 

que  la  gula  corpulenta  , 

en  fé  que  en  ti  se  aposenta, 

te  hizo  su  semejante. 

Procura  desvanecer 

el  fuego  que  te  estimula  , 

y  pues  adoras  la  gula  , 

no  busques  otra  muger. 

NINEDCIO. 

Eres  loco ,  y  te  desprecio. 

{A  Lázaro.) 
Solo  ,  sobrino,  de  tí 
me  admiro  ,  por  ver  que  asi 
intentes  ,  como  este  necio  , 
haciéndome  oposición , 
desacreditar  la  fama 
que  sabio  y  cuerdo  te  llama. 

LÁZARO. 

Sobrárate  la  razón, 
si  estribara  la  esperanza 
que  en  Felicia  tengo  puesta , 
en  la  riqueza  molesta 
que  es  tu  bienaventuranza. 
Menos  rico  que  tú  soy  , 
aunque  con  bastante  hacienda 
para  que  esposa  pretenda 
á  quien  inclinado  estoy. 
Entre  sabios  é  indiscretos 
Dios  sus  dones  repartió ; 
ingenio  á  los  sabios  dio , 
y  hacienda  á  los  imperfetos. 
Que  si,  para  tu  desprecio, 
la  sabia  naturaleza 
reparte  hacienda  y  riqueza 
á  la  medida  del  necio , 
de  estos  dos  diversos  modos 
la  cuenta  podrás  hacer  , 
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qué  tan  necio  vendrá  á  ser 
el  que  es  mas  rico  de  todos» 

■     MINEOCIO* 

Consuélete  esa  opinión; 

que  no  por  eso  me  agravio : 

tan  rico  fue  como  sabio 

Job,  David  y  Salomón. 

No  es  bien  que  por  eso  cobre 

desestima  de  mi  estado: 

siempre  el  rico  es  murmurado  f 

y  desvergonzado,  el  pobre. 

Llamados  hemos  venido 

por  Felicia  todos  tres ; 

si  es  hermosa  ,  discreta  es; 

escoger  quiere  marido  ; 

al  mas  digno  ha  de  nombrar 

por  esposo  ,  de  nosotros  : 

esta  es :  \  pobres  de  vosotros ! 

¡cuáles  os  he  de  dejar! 


Sale  FELICIA. 

FELICfA. 

Reconocida  al  amor 

que  todos  tres  me  mostráis  , 

si  yo  tuviera  tres  almas 

en  tres  cuerpos  ,  que  lograr 

entre  sugetos  tan  nobles, 

diera  en  amorosa  paz 

fin  á  vuestra  competencia , 

y  á  mi  sangre  calidad. 

Mas  siendo  vosotros  tres, 

y  una  sola  la  que  amáis , 

fuerza  es  que  entre  vuestro  amor 

viva  mi  elección  neutral. 

Reconozco  de  Liberio 

que  es  ilustre  ,  que  es  galán  , 

que  es  discreto,  que  es  hermoso , 

que  es  cortés  ,  que  es  liberal ; 

y  cuando  voy  á  elegir , 
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hallo  que  alegando  eáiá 
Lázaro  merecimientos 
de  valor  y  estima  igual. 
Consideróle  apacible, 
virtuoso  y  jtrincipal , 
bienhechor  de  sus  vecinos  i 
amado  en  esta  ciudad. 
Bien  pudieran  tantas  partes 
reducir  mi  libertad  ^ 
si  no  le  contrapusiera 
Nincucio  ,  prosperidad 
de  este  siglo  ,  mayorazgo 
de  la  fortuna,  caudal 
del  contento  y  la  riqueza  | 
que  en  él  colmados  están. 
(A  Liberio,) 
En  fin  ,  halla  en  voé  el  gusto 
gentileza  y  mocedad; 

{A  Lázaro,) 
en  vos  prudencia  y  virtud ; 

{A  Ntneucío.) 
y  en  vos  halla  autoridad 
y  riqueza  el  interés : 
colegid   ¡cuál  estará 
quien  ha  de  escoger  al  unOf 
y  perder  á  los  demás  ! 
Pero  pues  ha  de  ser  fuerza ,  ■" 

y  Felicia  me  llamáis  , 
la  inclinación  determino 
con  el  nombre  conformar. 
Felicia  soy:  solamente 
aquel  mi  dueño  será  f 
que  poseyere  en  su  estado 
la  humana  felicidad. 
Vos  ,  Liberio  ,  mientras  vive 
vuestro  padre ,  y  á  él  estáis 
sujeto  ,  hijo  de  familias  y 
tasándoos  la  cortedad 
de  su  vejez  alimentos; 
mal  os  podréis  alabar 
de  ser  feliz ,  pues  consiste 
el  serlo  en  la  libertad. 
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Juventud  y  bizarría 

son  venturas  al  quitar, 

que  ó  el  tiempo  las  tiraniza , 

ó  postra  la  enfermedad. 

En  espera  sois  dichoso  ; 

martirio  es  el  esperar; 

dichas  presentes  procuro: 

pues  que  tardan  ,  perdonad. 

Y  vos,  Lázaro,  también; 

que  puesto  que  sea  verdad 

que  os  den  fama  las  virtudes, 

que  piadoso  ejercitáis, 

ya  remediando  pobrezas, 

componiendo  pleitos  ya; 

entre  tanto  que  adquirís, 

á  costa  de  la  mortal, 

la  felicidad  eterna  ^ 

á  que  piadoso  aspiráis, 

disipando  vuestra  hacienda , 

y  faltándoos  el  caudal , 

fuerza  es  ,  casando  con  vos, 

que  también  falte  la  paz. 

En  la  casa  de  Nineucio 

no  halló  la  necesidad 

puerta  franca,  ni  hasta  ahora 

ha  entrado  en  ella  el  pesar. 

La  abundancia  es  quien  la  habita  , 

y  hasta  ella  corriendo  van 

los  deleites  como  rios, 

por  ser  Nineucio  su  mar. 

Llámale  Rico  Avariento 

la  murmuración  vulgar, 

porque  con  ellos  no  gasta 

los  bienes  que  Dios  le  da. 

Miente  el  vulgo;  que  el  avaro, 

solo  por  acrecentar 

riqueza  á  riqueza  ,  es 

verdugo  de  si  mortal. 

Cuando  mas  rico,  es  mas  pobre ; 

no  come  por  no  gastar  : 

en  la  casa  de  INineucio  , 

desde  el  retrete  al  zaguán , 


I 
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toda  huele  á  ostentación, 
toda  sabe  á  magestad^ 
Sus  paredes  cubren  telas ; 
sus  artesones  están 
compitiendo  en  sus  laboi'es 
con  la  esfera  celestial. 
Viso  delicado  viste, 
arrastra  púrpura  real ; 
sobre  blandas  plumas  duerme; 
en  carrozas  fuera  va. 
Luego  no  será  avariento 
quien  consigo  liberal 
no  malogra  sus  riquezas 
y  bienes  con  (os  demás. 
Si  es  Nineucio,  pues,  (an  rico^.^ 
Discretos  sois  ;  sentenciad  » 

el  pleito  de  vuestro  amor; 
.  que  entre  tanto  que  envidiáis 
mi  elección  y   su  poflcr, 
él  y  yo  con  yugo  igual 
al  triunfo  de  amor  unidos, 
consagraremos  su  altar. 

(Da  la  mano  á  N/neucto.) 

NINEÜCIO. 

G)nsolaos  el  uno  al  otro  , 
y  uno  de  otro  me  vengad- 
Rico  soy:  Felicia  es  mia  ; 
cuerdos  seréis  si  sacáis , 
en  mi  abono  y  vuestra  afrenta , 
que  aunque  el  bien  partido  está 
en  honesto  y  deleitable  , 
no  hay  bien  sin  utilidad. 


Retíranse  Nineucío  y  Felicia ;  Libcrio  y  Lálsaro  >  en 
dos  sonetos  muy  diferentes  de  la  bellísima  versificacioA 
que  precede  y  sigue  ,  maniñcstan  sus  afectos  respecto  A  It 
dama  perdida.  Liberio  la  desprecia  y  loaldice.  Liaro 
le  agradece  su  desden,  y  consagra  su  amor.á  Diott 
{^atise,} 


:.J 
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M^V^<»%<%VVV»/%^/^V^|- ' 


SaU  de  eata  ée  Qemente  /  en  Jerusáleiii 


■  f 


Salen  modesto  y  CLEMBiifá. 

Modesto,  hijo  mayor  de  Clemente,  se  qn^a  á  su  pa- 
de  que  permita  las  liviandades  de  Liberio,  Cuando  et 
'e  disculpa  las  imprudencias  del  hijo ,  atribuyéndolas 
>cto  de  la  pocaí  edad  y  comparándole  á  u^n  rio  que  se 
orda,  sorprenden  ambos  al  criado  Gu^ii ,  que  por 
dado  de  Liberio  ,  le  llevaba  una  porc^iipi;  de  joyas  y 
ro  que  aquel  había  robado  á  Clemente  la  noche  an- 
y  ahora  iba  á  jugarlas.  Llega  en  esto  Lilberio  |  enco-* 
adoi 


CLEMENTE. 

Mal ,  Liberio,  te  aprovecha* 
del  amor  con  que  te  trato  r 
á  Dios  y  á  tu  patdre  ingrato , 
consejos  cuerdos  desechas , 
y  haciendo  ya  mis  sospechas 
verdades  ,  porque  te  adoro , 
osas  perderme  el  decoro , 
y  eres  ,  por  vivir  sin  rienda  , 
ladrón  de  tu  misma  hacienda,* 
pirata  de  tu  tesoro. 
Aun  si  en  nobles  ejercicio» 
mozo  la  desperdiciaras , 
6  amigos  con  él  ganaras 
en  la  adversidad  propicios  f 
colorearas  los  vicios 
con  que  darme  muerte  quieres  ^ 
pero  ¡en  juegos  y  mugeres, 
peste  de  la  juventud  i 
hospital  de  la  salud  , 
del  infierno  mercaderes....! 
I  BSD.  Tomo  XI J, 
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¡  Ay  de  tí !  que  al  mismo  paso 
que  á  engaiios  vicios  enlazas  , 
tu  perdición  misma  abrazas  p 
corriendo  ciego  á  tu  ocaso. 
De  tu  edad  verde  haz  mas  caso; 
que  el  que  en  torpezas  livianas 
gasta  las  flores  tempranas 
de  su  juventud  florida  , 
plazos  acorta  á  su  vida, 
y  al  tiempo  adelanta  canas. 

LIBBRIO. 

¡  No  ha  estado  malo  el  sermón 

para  el  humor  con  que  vengo t 

I  Sabio  David  en  tí  tengo 

cuando  ser  quiero  Absalon? 

¿Tan  torpes  mis  vicios  son  y 

tan  adeudado  te  dejo, 

para  que  llores  perplejo 

culpas  que  fínjes  en  mi? 

;  Que  en  cada  maravedí 

me  has  de  dar  siempre  un  consejo! 

Gentil  modo  has  inventado 

de  ahorrar,  por  no  persuadirte : 

siempre  que  llego  á  pedirte  f 

me  riues  adelantado. 

Ya  yo  estuviera  casado 

(si  menos  guardoso  fueras) 

con  quien  honrarme  pudieras  i ' 

y  mi  sosiego  alabaras ; 

en  nietos  te  conservaras, 

y  noble  en  ellos  vivieras* 

Mas  como  dura  el  invierno 

de  tu  larga  vejez  tanto  , 

me  tienen  (  y  no  me  espanto ) 

por  hijo  del  Padre  eterno. 

De  tu  cansado  gobierno 

es  ya  mártir  mi  paciencia;. 

edad  tengo  y  esperiencia: 

padre ,  acaba ;  ó  muérete  f 

6  la  parte  se  me  dé 

que  me  toca  de  mi  herencia; 
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MODESTO. 

I  Atrevido!  ¿asi  es  razQH 

que  hables  á  quien  el  Sjér  debes  f 

¿  asi  á  tu  padre  te  atreves  ? 

IIBERIO. 

Empieza  tú  otro  sermón , 

hipócrita  en  la  opinión 

de  quien  tiene  entendimiento  : 

encarece  sobre  el  viento 

la  virtud  que  no  acreditas ; 

dime  que  á  mi  padre  imitas , 

por  ser  cual  él  avariento. 

Alábate  que  ao  juegas  ; 

que  nunca  serviste  damas ; 

que  si  Modesto  te  llamas, 

modesta  vida  sosiegas  ; 

que  si  soberbio  me  alegas 

que  eres  mi  hermano  mayor , 

te  probaré  yo  en  rigor 

que  del  justo  Abel ,  en  fin  , 

fue  hermano  mayor  Cain  , 

y  vino  á  ser  el  peor. 

Si  en  los  primeros  que  el  mundo 

tuvo  ,  el  mayorazgo  fue 

tan  malo ,  ¿  es  justo  que  esté  ^ 

sujeto  á  ti  por  segundo? 

En  no  estimarte  me  fundo  y 

por  ser  de  tí  tan  distinto» 

que  si  obediente  te  pinto , 

será  ,  hipócrita  avariento  » 

para  que  en  su  testamento 

te  mejore  en  tercio  y  quinto. 

Por  huir  de  él  y  de  tí, 

pienso  partirme  tan  lejos , 

que  os  espante:  tus  consejos 

y  tu  ambición  huyo  asi: 

Liberio  soy  ;  pues  aquí 

oprimes  mi  Jibeirtad, 

escuse  mi  libre  edad 

vuestra  avara  hipocresía, 

y  busque  en  Alejandría 

la  humana  felicidad. 
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G)rte  soberbia  c»  Egilo  ; 

lograré  en  ella  mi  hacienda ; 

soltaré  al  deleite  rienda  , 

y  presas  al  apetito. 

Con  el  mismo  sol  compito 

en  gentileza;  á  mi  amor 

la  dama  de  mas  valor, 

mas  rica ,  sabia  y  hermosa 

rendiré:  será  mi  esposa, 

y  yo  de  Egipto  señor. 

Triunfará  mi  mocedad 

sin  perdonar  juego  ó  fiesta , 

convite,  prado  ó  floresta  , 

deleite  ó  prosperidad. 

Esta  es  la  felicidad 

por  quien  me  dejó  Felicia  ; 

esta  mi  gusto  codicia  , 

y  esta  sola  me  destierra 

de  mi  casa  y  de  mi  tierra, 

y  en  fin,  de  vuestra  avaricia. 

Venme,  padre  ,  á  entregar  luego 

lo  que  heredé  de  mi  madre: 

saca  el  testamento  ,  padre , 

ó  pondré  á  tu  casa  fuego. 

CLEMENTE. 

Liberio,  ten  mas  sosiego;  . 
considéralo  mejor: 
no  uses  tan  mal  de  mi  amor; 
que  ya  tu  perdición  lloro. 

{Llora.) 

LlBERlO. 

Mejor  dirás  por  el  oro 
de  quien  soy  tu  ejecutor. 
Dame  mi  herencia ,  y  no  intentes 
que  mala  vejez  te  dé. 

CLEMENTE. 

Oye;  eso  y  mas  te  daré 
como  de  mí  no  te  ausentes. 

MODESTO. 

Respeta  canas  prudentes : 
y  si  estás  de  mí  ofendido  , 
perdón  y  brazos  te  pido. 


ACTO!.  ai 

LIBBRIO. 
Aparta  engañosos  lasos : 
dinero  quiero,  y  no  abrazos : 
tus  engaños  he  entendido. 
Todo  es  por  lo  que  sentís 
que  á  los  dos  el  oro  os  lleve : 
ni  vuestro  llanto  me  mueve  , 
ni  con  él  me  persuadís. 
¡Vive  Dios,  si  me  impedís 
la  hacienda  que  me  usurpáis» 
y  el  tesoro  me  negáis 
en  que  idolatráis  avaros, 
4^ue  en  casa  no  he  de  dejaros 
un  solo  pao  que  comáis!  {Fase.) 

MODESTO. 

Dásela:  corra  este  rio,  ^ 

como  dices,  caro  padre, 
sin  presas :  salga  de  madre 
su  juvenil  desvarío. 

CLEMENTB. 

¡  Ay  engañado  hijo  mió  S 

esperimenta  mortales 

peligros,  que  á  buscar  sales, 

si  al  desengaño  previenes  ; 

que  nunca  estimó  los  bienes 

quien  nunca  probó  los  males.  (Fanse,) 


icio  de  Niueucio  «d  Jerusalen  con  vistas  i  un  palio  ó  calle. 


NiNEi'Cio,  vistiéndose  y  lavándose.   Música  de  chi- 
is,  CHiAoos ,  dándole  de  vestir,  dimA  sale  y  se  hinca 

de  rodillas. 


DINA. 

Señor,  si  en  tiempo  de  bodas 
los  reyes  hacen  mercedes , 
y  tú  aventajarte  puedes 
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entre  las  personas  todas 
que  coronan  sus  cabezas; 
casándote  hoy ,  no  hay  dudar 
que  te  hayas  de  aventajar 
á  todos ,  como  en  riquezas. 
Mayordomo  tuyo  ha  sido 
mi  esposo ;  dio  mala  cuenta 
de  su  oficio  y  de  tu  renta  i 
en  deleites  divertido. 
Disculpa  en  parte  merece , 
pues  en  ellos  te   ha  imitado ; 
pues  todo  leal  criado 
á  su  seiior  se  parece.  i 

(Se  va  paseando  Nineueio  y  vist&ndo*) 
£n  mil  ducados  le  alcanzas, 
y  le  has  hecho  encarcelar : 
no  te  ha  de  poder  pagar  | 
si  no  le  das  esperanzas. 
Deudo  es  tuyo,  y  yo  muger : 
si  uno  y  otro  no  es  bastante 
á  enternecer  un  diamante  y 
tu  misma  sangre,  tu  ser  ! 

cifro  en  dos  ángeles  bellos  ^ 
partes  de  mi  corazón : 
haz  cruel ,  ejecución 
en  tu  sangre  ,  y  cobra  de  ellos  i     -  : 
ó  da  lugar  á  su  padre 
para  pagarte  después,  .   . 

siquiera  porque  á  tus  pies 
está  su  afligida  madre. 

MNEUCIO. 

(A  ios  músicos*) 
Gintadme  algún  nuevo  tono* 

DIMA. 

Quien  vale  mucho  ,  hace  macho. 

«IKEUCIO. 

Cantad. 

DIMA. 

Escucha. 

NINBUCIO. 

No  escucho. 


■  i 
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DINA. 


Ferdóaale. 

NINEUCIO. 

No  perdono. 

DIKA. 

Si  kio  le  das  libertad , 
¿cómo  ha  de  satisfacer  ? 

NINEUCIO. 

Los  hijos  podéis  vender 
para  pagarme.  — Cantad. 

(Cantan.) 
Si  el  poder    . 
estriba .  solo  en  tener ^ 
y  es  mas  el  que  tiene  mas; 
tú  que  das 

tus  bienes  ,  que  son  tu  ser  ^ 
serás  tu  propio'  homicida  ; 
pues  mientras  gastas  sin  rienda  ^  i 
cuanto  ¡dieres  de  tu  hacienda ,       < :  > 
tanto  acortas.  íle  tu  vida,     /  : '        ' 

.NlfiEUClO. 

¿Cuya  es  esa  letra  ?  ; 

UÜ  MÚSICO. 

Es 

de  un  poeta  corpulento  , 
en  verdades  avariento , 
y  en  los  versos  calabrés. 
Miente  mas  que  da  por  Dios , 
tahúr  en  naipes  y  engaños, 
viejo  en  pleitos  como  en  años» 
y  es  en  la  cara  de  á  dos. 

KIKEüClO. 

Ese  ha  de  e3tar  en  mi  casa  ; 
gages  desd^  hoy  le  señalo. 
filtJSICO,    aparte. 
Este  medra  porque  es  malo  ; 
que  aqui  la  virtud  no  pasa. 
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Sale  8IM0N. 


8inoN. 
Seüor ,  mi  esposa  y  tu  prima , 
espiró  ahora;  y  es  cierto 
que  mas  la  hambre  la  ha  muerto 
que  la  enfermedad:  si  estima 
tu  sangre  la  compasión 
que  á  los  difuntos  se  debe ; 
si  el  ser  tu  deudo  te  mueve  { 
si  obliga  la  religión 
que  adoras  y  profesaste, 
y  con  tu  piedad  concierta  | 
dame  con  que  entierre  muerta 
á  quien  viva  no  amparaste* 
No  tengo  con  que  le  dar 
mortaja  ni  sepultura. 

SINEUCIOr 

Los  pobres  y  la  basura , 
echallos  al  muladar. 
En  Job  esta  verdad  fundo, 
pues  luego  que  empobreció , 
en  un  muladar  paró  , 
por  ser  basura  del  mundo. 

SIMÓN. 

¿No  fue  sangre  tuya? 

NINEDCIO. 

Sí; 

mas  fue  sangre  aborrecida, 
por  ser  pobre  corrompida , 
y  échela  fuera  de  mí. 
Haz  á  los  cuervos  con  ella 
plato,  en  que  sepulcro  cobre, 
si  por  ser  carne  de  pobre 
los  cuervos  osan  comella. 

{Se  ha  acabado  de  vestir,) 


8IM0N. 

Señor... 

NINEüCtO. 

Cantad. — Echaldos  ae  aqaí. 

,  8I1I0N. 

¡Que  el  oro  enloquezca  así ! 
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\an  las  ehirirtítaSf  y  éaUn  tálAVOft  eé)K^  toallas  y 
»f  ^  bebida ,  ^  detrás  ^BtiCiA.  fo/i  I4f^  taza  en  Wi 

«niEücio.  * 
¿Qué  es  estd?H6la. 

UN    JCRrÁDO. 

£1  desajuiío. 

FELINA. 

Porque  te  Sepa  mejor, 
quise  yo  servirte  el  plato. 

niNEDClO. 

Envidieme  el  aparato 
el  monarca  que  hay  mayor.     '"■   '■■  -^ 
¿Qué  haceiá?'daintad mi  ventara.'  '   * 
(Cantan.)  '^^í 

"En  la  casa  del  placer  '  r  ' 

ha  convidado  á  comer 
al  apetito  la  hartura.  ''"'  '  ^ 

Felicia  es  quien  la  procura^ 
pues  á  pesar  del  pesar^ 
al  gusto  ofrece  manjar^ 

y  á  los  ojos  hermosura,  'V-^  ^-«j      .v  i^^ 

Aunque  en  diversos  est remos f 
plato  franco  hace  el  amor» 


« .. 


,         '      OH 
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Salen  GUATEO  P0B&CS|  >*  se  himan  dt  r^dittat^ 

.:    •  ,       ■  ..  •.      .    I 

POBRE  1.® 

Danos  limosna »  seuor; 


•  • 


que  de  hambre  perecemos. 

{Cantan.) 
Satisfecho  el  gusto  venios^ 
pues  que  le  ^i'rve  la  harturOx    •  - 

POBRE  ?.® 

Seáor,  nuestra  desventura 
manda  I  por  Dios,  remediar. 

(Cantan,) 
JÍl  gusto  sirve  el  manjar^ 
^  á  los  ojos  la  hermosura* 

KINEDCIO. 

1  Oh  asqueroso  y  yil  enjambre 
de  moscas,  que  licenciosas, 

en  las  mesas  mas  preciosas  .  .m 

osáis  matar  vuestra  hao^bre! 
Después  que  aqui  habéis  entradOf 
el  alma  me  habéis  revuelto:  .^. 

¿de  qué  infierno  os  habéis  suelto^ 
ó  qué  peste  os  ha  brotado?         ....    > 

2  Qué  presto  olisteis  mis  bodaSi 
harpías  de  mis  regalos !      /    . . .       , .; 
Echádmelos  de  aqui  á  palos; 
cerradme  esas  puertas  todas. 


"i ,  ■ 


•j-... 


Quieren  echarlos^  y  sale  lXzaeo  al  enatenirOf  y  ü^ 

nelosn 


lAZARO. 

¿Con  tal  désalumbramientOi 
tio ,  los  pobres  maltratas? 
Ya  que  niegas  buenas  obras, 
no  niegues  buenas  palabras. 
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Si  fdlciaadps  husras. 

que  cíia  síive,  aijuctla  manda. 

Di  á  tu»  JeBáos  ,  di  S  los  -pbbmf^t 

y  no  serás  semejanw 

de  estéril  tierra  eii  inViemo,''''  '«"T 

ni  malograrás  tu  l'aiua. 


¿Será  bien  que  eii  el  estío 

de  mi  edad,  necio  reparta       '  1  'f''.', 

bienes,  ijue  eche  después  menos 

en  la  senectud  helada? 

Si  yo  limosna  S  estos  diera, ''"*!■*    '" 

Otros  pobres  convocaran; 

porcjuc  siempre  se  ealoboiianr  '  '•>>''ec 

los  pobres  y  las  dcsgrra<'ias,      "  >'■""■' 

Tengo  mucho  tjue  vivir;    "   't  '.  ■  -  -■ 

la  iumortalídad  del  alma 
niego ;  en  muriéndoié  el  hombre, 
todo  para  él  se  acaba;'      -    ''■•^'    •■■'■:''' 
ni  espero  premio»  del' cielo, 
ni  el  infierno  me  anaetiáiiá.'    ",   '■  ■  '  '  ¡ 
Tú  que  en opinioñr  distinta     ■"■'•■■    " 
quimérica  gloria  aguardas,        ■   '■'  -  ' 
deposita  en  pobres  tdstM         .  ■■::  ¡  -i  \ 
bienes  que  con  elWgast»*;    ■'  "''  ■"  '■ 
y  si  en  el  mundo,  mendigo    "  '■■''  ''' 
vieres  á  la  hambre  la  cara       ''   '  '■    '  ' 
por  la  hartura  que  esperáis   •■  ■        •  '-■ 
muy  buen  provecho  te  haga. 

¡Qué  ciego  estás!  '        i     .:  '  '■    '• 

i  tu  mayordomo  '■;'■  -■■■ 

il  ducados;  por       >s 


te  quiero  dar  uni 
que  oriUi»  dÚ  Jo: 


Y»,J 
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Soltar  manda 
por  ella  á  tu  mayordomo.     . 

NINEUCIO. 

HaEme,  pues,  la  entrega ^  y  salga. 

DtNA. 

Dame  esos  piadosos  pies, 
amparo  de  pobres. 

LÁZARO. 

Alza. — 
¿Qué  pides  tú? 

SIMÓN. 

Con  que  entierre 
mi  esposa^  mitad  del  alma. 

LÁZARO. 

Sangre  es  mia :  en  el  sepulcro 
donde  mis  padres  descausan 
esté;  y  para  sus  obsequias, 
si  cien  escudos  no  bastan 
que  aqui  llevas,  ven  por  mas. 
(Dale  un  bolsillo,^ 

81M0N. 

Pisen  mis  labios  tus  plantas.  . 

MlN'EüClO.  :; 

¡  Oh  sepulturero  loco ! 
Mientras  que  tu  hacienda  gastas 
en  la  basura  del  mundo, 
yo  con  acciones  contrarias 
quiero  sepultar  deleites 
en  mi  mismo. 
(fiolócase  á  un  lado  Lázaro  con  sus  pobr€S^  y  á  Ciro 
Nineucio  con  sus  criados,) 

Haced  que  traigan 
para  cenar  esta  noche 
el  ave  fénix,  si  Arabia 
se  atreve  á  ponerla  en  precio. 

POBRE  1.** 
Yo,  señor,  pido  frazadas 
para  el  hospital;  que  hay  muchos, 
y  casi  no  tienen  camas. 

LÁZARO. 

¡Ay  agentes  de  Dios  vivó!  ' 


.m'> 


todo  esto  es  pagar  Itbrántás.-—      '    ^ 
Vé  á  la  noche,  y  té  daré  '■ 

cuanta  ropa  tengo  bh  casa.     *'    ^     ^ 

MIMBÜCIO. 

Hola,  haced  á  mis  caballos  '^ ' 

y  á -mis  yeguas  nuevas  mantas: 
cortaldas  de  paño  azul^ 
y  guarneceldas  dé  grana.    ' 

LÁZARO. 

Cenad  conmigo  vosotros 
esta  noche;  c^ae  empalaga 
el  manjar  comido  á  solas. 

NtNEUClO. 

Estén  mis  puertaá  cerradas      < 
mientras  me  asiento  á  cenar; 
que  no  es  mi  mesa  villana, 
para  que  á  otros  pague  pechos. 

SIMÓN. 

¡Qué  vidas  tan  encontradas!      /  '  ^ 


t 


tuna  un  clarín  f  y  salen  por  la  eaJIe  d  caballo  Bizar- 
imente  de  camino ,  liberio,  jr  en  una  muía  de  alquiler 
iras  élf  gulin  i  á  lo  gracioso. 


tlBERÍO. 

Mucho  me  huelgo  de  hallaros 

juntos ,  cuando  me  despido : 

ya  de  menor  he  salido; 

ya  no  tengo  que  envidiaros: 

de  los  tesoros  avaros 

que  mi  padre  encarceló, 

la  parte  que  me  tocó 

pone  á  mi  apetito  espuelas; 

de  alimentos  y  tutelas  '■'■'- 

mi  libertad  me  sacó. 

A  la  Babilonia  egicia, 

de  Alejandro  fundación, 

me  destierra  la  elección 


•  ( 
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bárbara,  que,biao  Felicia: 
juzgue  ahora. SU/  codicia,  ■ 
(si  da  lugar  al  consejo) 
mientras  que  de.  ella  me  quejo , 
cuál  es  mas  cumplido  gozo, 
ó  el  gusto  en  brazos  de  un.miozOy 
ó  el  pesar  en  los  de  un  viejo. 
Que  aunque  el  tesoro  lé  sobre, 
¿qué  importa,  si  ya  publica 
que  al  paso  que  triunfa  rica, 
llora  el  gusto  traste  y  pobre? 
De  su  felicidad  cobre       ... 
réditos  el  interés, 
y  compitamos  los  tres 
sobre  quien  es  en  su  estado 
solo  el  bienaventurado; 
reinará  en  los  dos  después. 

(A  Nineucio.) 
Gasta  tú  solo  contigo, 
regálate,  come,  bebe; 

(A  Lázato.) 
y  tú,  empobreciendo  en  breve, 
gana  el  cielo  por  amigo; 
que  yo  que  otro  estremo  sigo, 
sin  que  perdone  mi  edad 
fiesta ,  deleite ,  beldad  , 
galas,  convites,  placeres, 
solo  en  juegos  y  en  mugeres 
pongo  mi  felicidad.. 

17INEUCI0.      .    . 

¿Un  loco  me  desafia 

á  deleites?  Vive  Dios, 

mi  bien,  que  bemos  de  ir  los  dos 

á  la  egipcia  Alejandría: 

hasta  allí  la  hacienda  mia 

llega,  hasta  Meufis  alcanza, 

mi  poder.;  déme  venganza 

quien  soberbio  me  resiste, 

y  sépase  en  qué  consiste 

esta  bienaventuranza.    ..       •         •    - 

LÁZARO.  . 

En  vosotros,,  pobres  m ios,     , 
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-  -    fe  suya  hapuéstáFmrí^;  ~    '     "   ~  --——zz-rr: 
venid  9  y  os  regalaré; 
corran  al  mar  estpá^rios.: 
pues  sOi»  ^1  eielo  "naviOAi      ''  ^^ 
mi  hacienda  al£jiela,.llevadf 
que  en  él  mi  felicidad 
tengo  solamente  puesta, 

KINEUCIO. 

Este  necio  me  molesta* 
Triste  estoy:  hola>  cantad. 
Tocan  chirimías  y  y  éatrcmse  ¡os  unos  por  un  lado  y  hs 
otros" por  otrOi)  "     ''   >  r^;  í 

":.      -■        ..    -    ■■:■■  ■    '•     •    '  ',.->    ■      \5>.,:,      V     rr'!f)tI07(I 

.!..  ■  .  '  .f  '      .  .        f  1;.     ,»  ',^  .     íí^Mijj 

:•!,■■■'  ',-.!•■..,        ,'   ,   ,  .  •  i       .    .;,.)     *,  ,    ■..'?) /,V|  A 

'  ;        •       ;   '       .     '  '  .        r'i.'.  -il)  :}]nr,h¡) 


:1 


;      :.i    í 
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ACTO   SEGUNDO. 


Un  jardiñ  en   Alejandría, 


LiBtRio  había  con  indiferencia  á  sna .  nuevos,  amigos 
siODORO  y  Nisino  de  las  cantidades  que  ha  perdido  en  el 
juego;  y  tratándose  de  mugeres,  murmuran  de  todas. 
Apéanse  en  esto  de  un  coche  flora  y  taida,  que  traen 
en  su  compañia  ya  ríos  músicos  y  cantatrices,,  y  bailan 
delante  de  Liberio.  gulin  se  halla  presente  á  la  fiesta. 

Cania  UNA  mdger. 
I/3S  ricos  avarientos 
son  como  cardos^ 

OTRA. 

Que  á  ninguno  aproveclian 
sino  enterrados, 

TODAS  LAS  VOCES. 
Todo  dinero 
es  redondo^  por  causa 
que  es  rodadero. 

LIBERIO. 

¡Bien  cantado  y  bien  bailado!  * 
Dádivas,  y  no  razones, 
se  estiman:  estos  doblones, 
que  del  juego  me  han  quedado, 
repartid  vosotros,  y  estas 

{Dales  unas  cadenas,) 
vosotras. 

FLORA. 

Tan  liberal 
amante  no  sea  mortal. 

TAIDA. 

Bien  el  nombre  manifiestas 
que  de  predigo  adquiriste. 
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IIBERIO. 

Sentaos  las  dos  á  mi  lado. 
(Él  en  medio,) 

6UL1M. 

En  mugeres  empeiíadoy 

Bo  hayas  miedo  que  estés  triste. 

LIBEEIO. 

Esta  es  mi  felicidad : 
agora  en  mi  centro  estoy, 

niQDoao, 
También  yo ,  Liberio ,  soy 
déla  hermosa  facultad 
de  amor*:  dadnos  parte  de  ella* 

LlBSaiO. 

Eso  no;  pedidme  vos 
dineros ;  pedid  los  dos 
galas,  joyas,  la  mas  bella 
pieza  de  cuantas  poseo; 
que  nunca  en  eso  reparo ; 
solo  en  damas  soy  avaro: 
tantas  quiero,  cuantas  veo.-— < 
Mucho  os  habéis  hoy  tardado: 
¿cómo  os  habéis  detenido? 

TAIOA. 

Bastante  ocasión  ha  sido 
venir  en  coche  prestado 

MISBRIO. 

¿Luego  estáis  sin  él  las  dos? 

TAIÜA. 

Circunstancia  es  para  dama 
que  disminuye  su  fama, 
y  mas  queriéndoos  á  vos. 

LIBERIO. 

No  ha  de  quedar ,  pues ,  por  eso : 
en  el  mió  os  llevaré, 
y  en  casa  os  le  dejaré. 

TAI  o  A. 

La  pródiga  mano  os  beso, 
que  á  Alejandro  afrentar  sabe* 

DIOOORO. 

Digno  érades  de  imperar. 
TiR50.  Tomo  XIL  3  / 
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rtORA. 

También  yo  os  quiero  abrasar 
por  la  parte  que  me  cabe; 
que  coche  que  es  de  mi  amiga, 
conmigo  se  ha  de  partir. 

II  BE  RIO. 

No,  Flora:  no  he  de  sufrir 
que  nadie  en  mi  agravio  diga 
que  os  dejo  quc¡05ia  á  vos. 
Para  comprar  otro  cochCf 
vayan  á  casa  esta  noche 
por  mil  escudos. 

NISIRO. 

Por  Dios , 
que  sois  un  rey. 

FLORA. 

¡  Oh !  ¡bien  hay 
quien  os  sirve! 

6DLIN,  aparte, 

I O  socarronas 
aruñatrices,  chuponas! 
¡qué  bien  le  encajáis  la  sa3ra! 

TAIDA. 

Asi  lo  hiciera  el  poltrón 
de  Nineucio. 

FtoaA.  • 

Desde  el  dia 
que  vive  en  Alejandría, 
/  falta  en  ella  provisión. 

LIBERTO. 

Felicia,  que  su  oro  goza, 
¿cómo  lo  pasa  ? 

TAIDA. 

Cual  moza 
con  las  pensiones  de  vieja. 

LtBERlO. 

4 Por  qué? 

FLORA.  * 

Todo  hombre  barriga 
es  inútil  para  amante : 
todo  marido  tragante 

.     J-.AiT 
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deleites  de  amor  castiga. 

LIBER10. 

Muy  buen  provecho  le  haga, 
y  satisfaga  Felicia 
si  no  su  amor,  su  codicia; 
que  mal  cobra  quien  mal  paga< 
Y  entre  tanto  que  ella  llora , 
tráigannos  de  merendar. 

NISIRO. 

Mañana  se  han  de  casar 
Timandro  y  Arquisilora , 
y  hay  sortija. 

LIBBRIO. 

¿Pensáis  vos 
salir  ? 

KtSIRO. 

Fáltanme  cabal  los< 

L1BERI0.  « 

Escusaréos  de  buscallos 
como  salgamos  los  dos. 
De  un  alazán  y  un  overo 
sois  dueño ,  que  al  viento  bebe 
las  alas  con  que  se  atreve 
al  pájaro  mas  lijero. 

NISIRO. 

¡Vive  Dios,  que  echáis  prisiones 
á  las  almas! 

DIO  DORO. 

¿Hay  largueza 
semejante? 

TAIDA. 

La  nobleza 
impera  en  los  corazones 
con  beneficios,  testigos 
del  valor  de  quien  los  da. 

LIBERIO. 

Ea,  señoras,  bueno  está: 
quien  no  da,  no  gana  amigos.-— 
Aderezos  y  jaeces 
con  ellos  os  llevarán  ; 
y  vos,  porque  de  galán 
(A  Díodoro,} 
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08  den  el  precio  losj  uecesi 
os  vestiréis  en  mi  casa 
la  librea  que  tenia 
■para  mí. 

DIODOAO. 

Ya  es  demasía 
lo  que  en  vuestros  gastos  pasa. 
¿Habíaos  yo  de  quitar 
las  galas  que  para  vos 
tenéis  hechas?  \  Bien  por  Dios  I 

LIBSaiO. 

Vos  las  habéis  de  lograr  | 
puesto  que  á  dos  mil  escudos 
me  llegan ;  de  azul  turquí 
y  blanco  son. 

GVLtN. 

(jiparte  con  su  amo.) 
¿  Mas  que  aquí 
Bos  han  de  dejar  desnudos 
estos  leones  rapantes  y 
si  de  ese  modo  les  das? 

LIBBRtO* 

Soy  pródigo. 

GVLIN. 

En  huerta  estás: 
seremos  representantes 
de  Adán  y  Eva  en  el  paraíso : 
hunde  galas  y  dineros ; 
quedarémonos  en  cueros 
llorando  tu  poco  aviso. 

LIBB&IO. 

Yo  quiero  salir  de  verde 
y  encamado,  que  es  color 
que  conforma  con  mi  humor. 

TAIDA. 

Merendemos ;  que  se  pierde 
el  tiempo. 

DIODORO. 

Ya  están  las  mesas 
debajo  aquellos  parrales , 
mostrando  cuan  liberales 
son  los  gastos  que  profoas* 


■I:-':' 


ACTO  II. 
(Leoántanse.) 

LIBERIO. 

Vamos  pues,  y  holguémonos: 
no  qaede  gusto  á  la  vista 
del  deleite,  que  no  asista 
,jen  nuestra  mesa ;  por  Dios , 
que  no  he  de  perdonar  fiestai 
mientras  durare  la  vida, 
que  no  esperimentc. 

FLORA. 

Impida 
tu  edad  la  vejes  molesta. 

LIBERIO. 

Esta  noche  he  de  cenar 
en  tu  casa ,  Taida  hella. 

TAI  o  A. 
Toda  yo  soy  tuya. 

LIBERIO. 

A  ella 
puedes  por  mí  convidar 
cuantos  entretenimientos 
alegran  á  Alejandría : 
bailes ,  juegos,  bizarría , 
juglares  y  encantamentos. 
JNo  tenga  el  pesar  molesto 
jamás  en  mi  casa  puerta; 
solo  el  gusto  la  halle  abierta. 
Venid ,  cantad.  Mas  ¿  qué  as  esto? 


Sale  lXzaiio,  de  ptregrimk 

lXzaro. 
Mísero  fin ,  Liberio ,  mi  camino 
ba  tenido  en  haberos  encontradoy 
si  ya  no  es  que  el  cielo  lo  previno, 
incomprensible  en  su  razón  de  estado* 

LIBERIO. 

¡Lázaro !  ¿  vos  á  pie  ?  ¿  vos  peregrino? 

¿vos  en  Egipto ,  solo  y  fatigado? 

I  tan  rico  ayer  9  tan  pobre  y  trbie  ahora? 
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: '  lÁZARO.  * 

No  es  pobre  quien  riquezas  atesora. 

Deposité  en  los  cambios  de  los  cielos 

(pobres,  digo,  de  Dios  correspondientes)  •  i     * 

mi  hacienda,  donde  libre  de  recelos, 

no  teme  ibrtüitos  accidentes  ,  > 

ni  recela  ladrones,  ni  en  desvelos 

necesita  de  guardas,  que  imprudentes, 

á  costa  de  la  escolta  de  los  ojos, 

cuando  bailar  piensan  oro  ,  hallan  enojos.      ^ 

Quedé  pobre  ;  que  en  fin  ,  el  que  contrata 

y  embarca  á  cstraños  reinos  su  riqueza, 

mientras  no  llega  el  logro  de  su  plata ,         J 

fuerza  es  que  le  ejecute  la  pobreza : 

siempre  al  menesteroso  le  fue  ingrata  • 

la  patria  que  le  dio  naturaleza: 

iuélo  también  la  mia ;  no  hallé  ayuda 

en  deudos  ni  amistad,  que  el  tiempo  muda. 

Fuéme  tuerza  pedir:  ¿qué  mas  bajeza? 

Parientes  cuando  rico  me  adulaban, 

que  nunca  conocí;  y  en  mi  pobreza  * 

los  que  eran  mas  propincuos,  me  negaban: 

amigos  lisonjearon  la  riqueza 

que,  mendigo,  después  vituperaban ; 

y  huyeron  el  invierno  ,  como  hormigas 

que  brota  el  campo  cuando  dora  espigas. 

Por  no  cobrar ,  en  £n,  en  sinrazones 

beneficios  librados  en  engaños , 

espuelas  me  pusieron  ocasiones, 

destierros  me  enseiiaron  desengaños: 

peregrinando  bárbaras  naciones , 

antepongo  á  los  propios  los  estrauos ; 

que  para  el  pobre,  si  le  ven  con  mengua, 

lo  que  les  falta  en  manos ,  sobra  en  lengua. 

LIBEaiO. 

Desperdicios  imprudentes 

son  de  tu  afrenta  testigos  : 

quien  ganar  no  supo  amigos  ^ 

no  halle  ayuda  en  sus  parientes. 

En  pobres  impertinentes, 

loco,  liberal  has  sido; 

aun  si  lo  hubieras  comido^  * 
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eso  hubieras  mas  gozado  ; 

que  todo  gusto  pasado 

suele  deleitar  perdido. 

Auuque  con  fin  dífercutCi 

pródigos  somos  los  dos ; 

tú  al  fiado  diste  á  Dios ; 

mas  yo  cobro  de  presente. 

Amigos  gano,  prudente,      ^ 

á  quien  cuando  pobre  pida; 

pero  en  tí  está  tan  fallida 

la  hacienda  que  diste  á  pobres , 

que  no  es  posible  que  cobres 

sino  es  perdiendo  la  vida. 

Mas  yo  quiero  con  todo  eso 

ser  hoy  liberal  contigo; 

sigue  la  vida  que  sigo ; 

profesa  el  bien  que  profeso.  • 

Ama  ,  juega  ,  sé  travieso  ; 

que  mi  hacienda  es  de  los  dos: 

mozo  eres ,  holguémonos; 

que  al  fin  de  la  vida  breve  ,  ^  • 

si  en  sus  pobres  Dios  te  debe» 

ejecutarás  á  Dios. 

Vente  á  vivir  á  mi  casa; 

que  cual  yo  su  dueño  eres: 

cscoje  de  estas  mugeres 

la  que  mas  bella  te  abrasa. 

Pues  se  pasa  el  tiempo ,  pasa 

el  que  te  queda  en  regalo. 

LAZ\RO. 

Huyendo  de  tí,  seiíalo 

lo  que  tus  vicios  condeno: 

mas  quiero  ser  pobre  bueno, 

que  rico,  si  he  de  ser  malo.  {Fase,)  .^..■ 

GULIN. 

¡  Oh  borracho!  ¡Ah  de  la  huerta! 

Suelta  el  mastin  al  bribón.  .' 

LIBERIO. 

Déjale  con  su  opinión  , 
y  pi4«l  ¿ft  puerta  en  puerta; 
r.:  ..  j«H  abi      a,  ,j. 


:  • 


!i>i 
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vida  y  juventud  tenemos , 
gusto,  hacienda  y  libertad* 

TODOS. 

{Viva  el  pródigo! 

TAIDá. 

Cantad; 
que  nosotros  bailaremos. 

(Fanse  cantando  y  haüando^ 

Casa  de  Nineucio  en  Alejandría» 


Felicia  se  queja  á  Nineucio  de  que  la  desatiende»  oca- 
p&ndose  solo  en  comer  y  reposar.  Duérmese  Niñeado 
mientras  Felicia  le  habla  ,  y  despiértale  un  criado  que  le 
da  cuenta  de  que  ha  venido  Lázaro  á  visitarle.  Aira- 
do el  glotón  porque  le  han  interrumpido  el  sueño »  fC 
niega  á  recibir  á  su  sobrino ,  y  despide  al  sirviente* 


«VWW^/V^  ^»WVWW%»WWVl^%^/%^A<^/%<V>/%^^»/VWVW»^^i>^rfV»^V*<l»* 


Sala  de  la  casa  correspondiente  al  jardín  donde  Liberío  festi|jt  á  fH 
amigos. — Es  de  noche. 


Liberio,  Taida,  Flora,  Nisiro,  Diodoro  y  Nictndrr^ 
que  se  retiran  de  ver  una  comedia  con  su  entremés,  trf 
tan  de  jugar  mientras  se  dispone  la  cena.  Cuando  Libt^ 
rio  gana,  hace  regalos  á  las  damas  y  á  sus  amigos;  coaa^ 
{>ierde,  ni  los  amigos  Ic  prestan,  ni  quieren  jugar  con  él  v 
fiado.  Ya  principia  á  recelar  de  aquella  turba  de  tahaitl» 
cuando  sobreviene  Gulin  á  decirle  que  por  descuido  des* 
moKo  de  caballeriza,  se  le  ha  incendiado  la  casa.  Acnd* 
asustado  á  ver  si  puede  salvar  algo  del  fuego,  y  los  ytp^ 
dores  le  hacen  mil  ofertas  en  todo  caso.  Múdase  to  deo0* 
ración,  y  el  teatro  representa  ana  callé  ^,h¡\n^Bti¡^ ; 


AGto  n.  Hé 

le  Viven  Taida  y  Nisiro.  Despojan  unos  capeadores  á 
ín  de  su  ropa,  dejándole  en  camisa,  á  tiempo  cabal- 
te  que  principia  á  llover,  no  obstante  la  sequedad  del 
:  otra  sección  de  la  misma  cuadrilla  ha  hecho  poco 
os  aon  Liberio. 

GULiN ,  en  paños  menores, 

¡Con  buen  fieltro  me  socorren 
para  resistir  canales! 
¡Qué  cobardes  son  los  males, 
cuando  tras  un  pobre  corren ! 
No  haya  miedo  que  acometan 
de  uno  en  uno;  en  escuadrón 
vienen  juntos,  y  á  traición 
goteras  de  agua  recetan 
contra  el  fuego  cuyos  brios 
nuestra  hacienda  han  abrasado: 
fuego  y  agua  me  han  dejado 
desnudo  y  con  calosfríos. 
¡Pues  decir  que  cada  gota 
no  es  una  bala  de  hielo! 
¿  Tanta  riguridad  ,  ¡cielo! 
contra  una  camisa  rota  ? 
Duélaos  el  peligro  mió; 
que  estoy,  si  moveros  puedo, 
ti....  tiritando  de  miedo  , 
ti....  tiritando  de  frió. 


Sale  LiBBaio  ,  casi  desnudo. 

LtBERIO» 

.(S/'n  ver  á  Guiin  en  la  ostwidad,) 
No  es  pcqueíia  maravilla 
llani/indose  el  mundo  mar, 
de  su  tormenta  escapar , 
aunque  desnudo,  á  la  orilla. 
Quité     \       hacienda  el  fuego; 
saltea  ¡1  vestido ; 
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torpes  vicios  el  sentido; 
niocedades  el  sosiego. 
¿Qué  he  de  hacer?  ¿adonde  iré 
de  noche,  solo  y  desnudo? 

GULIN. 

¡Qué  despacio  y  que  menudo 
se  deja  llover! 

LIBERIO. 

¿Que  haré? 

GULIN. 

Otro  encamisado  viene. 
Mal  de  muchos  es  consuelo. 
¿Si  es  nuestro  pródigo? 

LIBEHIO. 

¡  Ay  cielo! 
¡qué  hien  merecido  os  tiene 
mi  mata  vida  el  rigor 
con  que,  aunque  tarde,  recuerdo! 

GULIN. 

¿Quién  viene? 

LiBEaio  ,  aparte. 
Desnudo  pierdo , 
á  fuer  de  pobre,  el  temor. 
Ya  ¿qué  me  pueden  quilar 
sino  es  la  vida  cansada, 
en  el  pobre  despreciada, 
si  en  el  rico  de  estimar. 
¡Qué  en  breve  el  gusto  se  pasa! 

GULIN. 

¿Quién  va? 

IIBEBIO. 

¿Quién  es  quien  me  avisa  ? 

GULIN. 

Una  doncella  en  camisa, 
que  la  echaron  de  su  casa; 
y  tras  rohnlla  su  flor, 
le  han  quitado  el  faldellín 
dos  bellacos. 

UBBRIO. 

¿Es  Gulin? 

GULIN. 

¿Es  Liberio  mi  señor?    - 


•  depilo  Bos  kaí  hh 


Mas  da  H  dar*  ^ 
deiaaáo  esUs.^  Va  4t  «Ul&B- 
(ZJama  ,  y  arr^a  «Boob  mmmrw,  ^t 
CarMa»  dtaér*. 
¿  Que  poretriÉ  htt  ríab» 

Calcaras  de  tutr   tmo^m 
qiu  te  Mvrtiimm, 
Tutia  la  ftelt, 
de  fcj  // 


Si  rvuiba*  dW,  ^IK 

al  SOD  de  rica!»  f  f  iA«rM. 
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6ULIN. 

No  lo  quisiste  creer , 
cuando  tuviste. 

LtBERIO. 

Paciencia* 

GÜLIM. 

Huevos  nos  llamó  sorbido» 
el  cantor. 

ItBERIO. 

Verdades  fragua* 

6ULIN. 

Huevos  pasados  por  agua 
somos  ahora ,  y  cocidos , 
como  tu  hacienda  en  el  fuego, 
asada  y  hecha  jigote. 
Diera  yo  por  un  capote 
cuatro  votos  y  un  reniego.-— 
¿  No  lo  oyen  ? 

LTBERtO. 

Llama  otra  ves. 
(Grita  y  baile  dentro,) 

GULIN. 

A  un  pobre  nadie  le  oirá:  s 
y  si  viene  un  agua-va 
con  su  mano  de  almirez, 
y  á  plomo  calla  y  sacude, 
¿habrá  cascos...? 

ttBERIO. 

Llama. 

GULIir. 

Llamo* 

UNA  voz    DENTRO. 

¿  Quién  va  allá  ? 

GULIN. 

Gulin  y  $n  amo 
en  remojo. 

DENTRO. 

Dios  le  ayude* 

GULtN. 

¿Ayude?  No  estornudamos. 

tlBERIO. 

Todo  contra  mi  se  muda. 


ÁCTOIL  4JÍ 

GULIH. 

¡  Bueno  es  echarnos  ayuda 
cuando  calados  estamos! 

tIBEBIO. 

{Llamando,) 
Liberio  soy :  abre ,  amigo. 

DENTRO. 

Liberio  no  vive  aqui. 

ItBERIO. 

Cuando  era  rico ,  viví ; 
ya  no,  porque  soy  mendigo. 
Decid  d  Taida  que  está 
Liberio  aqui. 

UN  HOMBRE. 

{Asomándose  á  la  ventana,) 
¡Buen  regalo! 
Pues  si  bajo  con  un  palo... 

OTRO ,  dentro* 
Cierra,  y  canta. 

GULIN. 

¡Bueno  va! 
{Cierran  de  golpe,) 
Cantan  dentro. 
JNo  recibe  esta  casa 
pobres  ni  calvos , 
porque  unos  y  otros 
vienen  pelados. 
En  nuestros  libros, 
mientras  no  hubiere  gastos , 
no  habrá  recibos. 

IIBERIO. 

¡Vive  Dios ,  que  ya  no  basta 
la  paciencia!  Abrid ,  villanos. 

{Da  golpes  recio,) 
¡Para  recibir,  con  manos! 
¡sin  ellas  con  quien  no  gasta! 
¿Asi  la  amistad  pasada 
pagáis?  ¿este  premio  da 
'   vuestra  lealtad? 

UNO. 

{Abriendo  la  ventana  y  mojando  á  Gulin,) 

Agua  va. 


I-. 
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GüLIN. 

Agua  viene,  y  no  rosada. 
I  Puf!  ¡Fuego  de  Dios  en  ella! 

LIBERIO. 

(Liama,)  « 

Las  puertas  he  de  quebrar, 
vive  Dios. 

GULIN. 

Para  afeitar 
caras,  es  el  agua  bella. 

UBBaiO. 

¡Ah  Taida,  ah  Flora,  ah  tiranas! 

¿asi  pagáis  un  amor 

tan  dadivoso  ?  ¿  Al  rigor 

de  desdichas  inhumanas 

dejais  á  quien  por  vosotras 

es  pobre?  ¿Que  esto  no  os  mueve? 

GULIN. 

Cuanto  mas  llamas  ,>  mas  llueve. 
¡Que  mal  tiempo  para  potras! 

LIBERIO. 

¿  Este  premio  da  una  dama 
que  su  hermosura  celebra? 

Salen  taida  j*  Flora  d  la  ventana, 

TAIDA. 

I  Quién  es  el  necio  que  quiebra 
asi  las  puertas ?  ¿  Quién  llama? 

LIBERIO. 

Mi  bien ,  tu  Liberio  soy  : 
abre,  amores ;  que  desnudo 
y  al  agua  ,  mi  vida  dudo. 
De  dos  elementos  hoy 
mísero  despojo  he  sido : 
el  fuego  abrasó  mi  hacienda, 
sin  haber  quien  me  defienda 
del  agua.  Si  me  has  querido, 
cumple  la  palabra  ahora 
que  me  ofreció  tu  favor ; 
haz  alarde  de  tu  amor , 
Taida  hermosa ,  bella  Flora. 
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TAIDA. 

Lastímanme  tus  congojas; 

que  te  traspasará  el  aire. 

Aun  asi  tienes  donaire. 

\  Con  qué  gracia  que  te  mojas! 

Estáte  un  poquito  mas: 

debajo  de  esta  gotera  v  ^ 

te  pon :  llega. 

LfBERlO. 

¡  Ah  ingrata  ,  ah  fiera ! 
¿Burlando  de  mí  te  estás? 

TAIDA.  , 

¿Yo  burlas?  No,  por  mi  vida; 

sino  que  cumplo  un  deseo,  ' 

después  que  al  agua  te  veo* 

De  mucbos  que  fui  querida, 

escucbé  el  desasosiego, 

porque  todos  me  juraban 

que  por  mi  amor  se  abrasaban:  ; 

cansábame  tanto  fuego; 

pero  en  tí  cesa  mi  enfado: 

tú  sazonas  mi  apetito;  .  > 

que  deseaba  infinito 

un  amante  remojado. 

LIBBRIO. 

Basta  la  burla,  mi  bien  :  % 

Flora,  haced  abrirme  vos. 

FLORA. 

Hemos  de  sentir  las  dos,  ,   / 

si  te  abrimos,  y  te  ven 
los  que  están  aqui ,  en  camisa  , 
la  vaya  que  te  han  de  dar;        v , 
y  crecerá  tu  pesar  .  , 

á  medida  de  su  risa. 
A  casa  puedes  tornarte ; 
que  puesto  que  se  baquemado»  ; 
hallarás  ,  pues  te  has  mojado,-     , 
lumbre  en  ella  en  que  enjuga i 
Y  no  llames  mas,  mi  bien; 
que  acá ,  si  abrimos  y  sube 
como  allá  llueven  las  nuJ 
lloverán  palos  también. 
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(fiierran  con  ventanazo ,  y  transe,) 

GOUN. 

Concertadme  esas  medidas. 

LIBERIO. 

Villanos  y  amigos  viles , 

mugeres  siempre  civiles, 

al  torpe  interés  rendidas , 

de  vuestra  desléaltad 

está  agraviado  el  valor ; 

de  vosotras  el  amor  , 

de  vosotros  la  amistad. 

mas  no  importa:  padre  tengo 

que  enriquecerme  podrá, 

si  el  cielo  aviso  le  da 

de  la  desdicha  á  que  vengo. 

Yo  le  escribiré ,  villanos ; 

yo  volveré  presto  á  ser 

caudaloso,  para  ver 

si  tenéis  entonces  manos 

para  defender  castigos 

que  no  podréis  resistir» 

como  para  recibir 

á  fuer  de  falsos  amigos. 

GULIN. 

Salgan  acá  los  que  arrojan 
Eupia,  y  sabrán  ,  si  los  vemos » 
de  la  suerte  que  corremos , 
y  del  modo  que  se  mojan. 
Y  ellas  las... 

stsiBO,  dentro. 

Abre  esas  puertas; 
vive  Dios  f  que  he  de  matalle 
á  palos. 

6ÜLIN. 

Toma  esa  calle, 
si  en  tus  peligros  despiertas; 
no  haya  tras  el  agua-vá 
un  rato  de  torbellino. 

LIBFaiO. 

{Ay  juvenil  desatino! 

tanlt  escarmentaste  ya.  (fofiM.) 


Ciu  de  Hiaeneia  «p  Al^jandri*.  . 


'■e  lixUM,  medio  demudo,  y  echándole' t(lii%vz«i y  » 
CIUADOS;  tale  detrás  FBLIC|A< 


¿Tá  en  mi  casa  á  m¡  pesar? 
¿tú  t  mis  puertas,  pordiosea 
Ni  le  conozco  ni  íjuiero 
por  deudo;  be  te  Je  sacar 
yo  en  persona  de  esln  corte 
y  del  tniiiido;  no  me  fio 
de  nadie. 


seSor,  mí  huoíildaá  reporte 

tu  cólera,  EnferiUO  «toy;  ' 

i  pobres  mi  hacienda  di,    '    '      'l 

ninguno  cónoico  aquí, 

de  tu  tierra  y  sangre  soy. 

¿Qué  importa ~^iic  á  los  umbrales 

de  tu  rasa  un  pobre  esté, 

que  lobriiio  luyo  fue?'"' '  '  '''^'  ■ 

niHKDCIO. 

En  la  corte'  faáy  hóspitale*;        ^ 
'¡ftoló  es  mí  eW;  sal  fuera.  .' 

ítzf^ko:  '  '  '  '"'■.'  ' 
Opinión' los  pobres  dan,         ''  ' '' 
'   qué  i  puertas  del  rico'es'tani      ' 
deja  qiie  &  lastu^as  niLiér|ti',' 
Creaii  los  «jue  á  etlLs'  me  ven,   ' 
que  ser  limosnero  Sfhe*.  ' 


Cerrad,  y  dadme  las  llaves. 

Compasión,  esposo,  tea 
por  estif'itticbe  no  mai, 
Tim».  Tomo  XÍI.  ' 
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de  tu  sobrino. 


LÁZARO. 


Lebreles 
criar  regalados  sueles; 
á  perros  sustento  das: 
has  cuenta  que  un  mastin  tienes; 
con  ellos ,  señor ,  me  iguala. 

HINEUCIO. 

No  bago  yo  cuenta  tan  maUf 
que  menoscabe  mis  bienes. 
Ni  aun  como  perro  has  de  estar 
aquí;  que  ellos  á  quien  pasa» 
ladran  por  guardar  la  casa 
que  el  pobre  viene  á  robar; 
y  no  es  justo  que  tú  cobres 
lo  que  ellos  tan  bien  merecen; 
pues  no  sin  causa  aborrecen 
los  perros  tanto  á  los  pobres. 
Mira  quien  eres,  y  fia 
que  limosnas  te  acrediten  | 
pues  aun  los  perros  no  admiten 
á  un  pobre  en  su  compadía.-— 
Sacalde  de  aqui  arrastrando. 


Salen  tiBsaio  y  gülih  i  toma  tmÉes. 

É 

IIBERIO. 

{Arrodillándose  delanie  de  Nineufio."^ 

Porque  tu  felicidad 

triunfe  de  mi  adversidad, 

que  hasta  en  esto  te  está  honrando » 

quiere  mi  suerte  importuna 

que  Liberio  á  tus  pies  venga       . , 

para  que  los  suyos  tenga 

en  mi  cuello  la  fortuna. 

No  quieras  mayor  venganaa 

de  quien  compitió  contigo. 

GüUll. 

Ni  de  un  lacayo  prodigo , 

que  entra  también  en  la  dama. 


•I  1 ' 


Acro  II. 

LIBEKIO. 

Mientras  mi  padre  me  envía 
algún  socorro,  señor, 
haime  en  tu  caM  favor.' 
Destruyéronme  eu  un  dia 
las  llamas,  el  vicio,  el  jiiegO, 
la  amistad  que  ahora  pasa ; 
que  pues  que  todo  esto  abrasa) 
todo  debe  de  ser  fuego; 
y  como  no  hace  veniaja 
el  pobre  al  que  se  murió, 
la  fortuna  me  dejó 
solamente  esta  mortaja. 
El  mas  vil  de  lus  criados 
ser  ea  tu  casa  quisiera. 

Porque  venimos  siquiera 
como  pifiones  mondados. 

¡Oti  qué  buenos  mercaderes 
de  la  felicidad  luistes! 
¡Ingeniosos  la  adquiristes, 
tú  en  pobres,  lú  con  mugeres! 
Felicia,  ¡buen  casamiento 
hubieras  lieclio,  por  Dios, 
con  cualquiera  de  los  dos! 

FBUCIA- 

Señor,  pues  qoe  vencedor 
de  e^los  pobres  has  salido, 
hacer  merced  al  vencido 
es  propio  del  vencedor. 
Ed  tu  casa  los  recibe. 

De  que  eso  digas  me  pesa. 
Las  migajas  de  mi  mesa 
no  les  daré,  el  cielo  vive. 
Quitádmelos;  que  me  corro 
de  que  aun  los  tengas  amor. 
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Socarrón  seKor ,  favor. 

(Jparte.  ¡Mala  imigen  del  socorro!) 

LIDKBIO. 

|Ay  cielos!  ¡qué  tarfe  avisa 
el  descngaJlol 

A  buscar 
voy  quien  me  dé  de  cenar 
á  costa  de  mi  «iniw. 


.?'.  V  ,r;-  ..r    :,:,  r-  '•:    -r,  ;_,  .    ,    ^      .//^-p      ^2 


•  >  f  r. 
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ACTO  TERCERO. 

.    I  •  • .  1 

'  .     '  '       r      .í  » 


I    •  • 


1  esUrior  de  una  granja  de  NineucioMimedUU  ¿  Aleja&dria. 


GüLiN,  de  labrador  f  TORBtsco  y  dARBON»  4e  villanos» 

TORBtSCO. 

Sea  para  men ,  Guliiiy 
el  nuevo  cargo  y  oficio. 

GULIN. 

Aunque  soy  en  él  novicio, 
pues  no  soy  del  campo  en  fin, 
yo  mostraré  en  mi  talento 
que  soy  persona  de  tomo. 
Hízome  su<  mayordomo 
Niueucio,  el  rico  avariento » 
(que  asi  le  llama  la  gente) 
de  esta  granja ,  y  pienso  en  ella 
mostrar  que  sé  merecella 
por  guardoso  y  diligente. 

GARBON. 

¿Qué  es  lo  que  movelle  pudo 
á  recibiros  á  un  hombre 
tan  miserable? 

GUIIN.     . 

Mi  nombre. 
Entré  en  su  casa  desnudo 
con  el  pródigo  j>erdido; 
envióle  en  hora  mala, 
(que  así  á  los  pobres  regala) 
sin  dalle  un  pobre  vestido; 
y  queriendo  hacer  de  mí 
lo  propio,  me  preguntó: 
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Socarran  seBor,  favor. 

{J^rtt,  ¡Mala  imagen  del  socorro!) 

|Ay  cielos!  ¡qué  tarde  avisa 
el  deaengaSo! 

A  buscar 
voy  quien  me  dé  de  cenar 
i  cosU  de  mi  camisa. 


i 


cr  ■  .  . 


4{      TARTO   ES   LO  DB  HAS  COMO  LO  M  > 

eoLiH. 
No  lo  quisiste  cteer , 
cuando  tuviste. 

ttBEMO. 

Paciencia. 


« llamó  sorbido» 


Verdades  fraga*. 

GDLIF. 

Huevos  pasados  por  agua 
■omoa  ahora ,  y  cocidos , 
como  tu  hacienda  en  el  fuego, 
asada  y  hecha  jigote. 
Diera  yo  por  un  capote 
cuatro  votos  y  un  reniego.— 
¿  No  lo  oyen  ? 

líber  10. 
Llama  otra  vei. 
{Grita  y  baiU  dee^ro.) 

A  un  pobre  nadie  le  oirá:  . 
y  si  viene  un  agna-va 
con  su  mano  de  al  mires, 
7  i  plomo  calla  j  sacude, 
¿habrá  ( 


Todo  contra  mí  m 


ACTOn. 

I  Boeno  es  ecbanuM  ■  jnd* 

f^|ai|^j^  Csladoft  C3laiI10#! 

(Llamanáo.') 
Lilierio  toy :  abe ,  amigo. 


Libeiio  no  vive  aqnL 


Cuando  era  rica,  tíví  ; 
ya  no,  porc{ae  107  mendigo. 
Decid  &  Taida  qoc  esU 
Idbetia  aqui. 

un  BoaBKx. 
{Jtonulndote  d  la  vertiaam.) 
¡Buen  regalo! 
Poca  ri  bajo  can  nn  palo— 

ono,  tieniro. 
Cierra,  j  caula. 

{Curran  de  golpe.) 
Canlan  dentro. 
No  recibe  esta  toso 
pobres  ni  calaos , 
porque  unos  y  otros 
vienen  pelados. 
En  nuestros  libros, 
mientras  no  luihiere  gastos , 
no  liabrá  recibos. 

¡Vive  Dios,  que  ya  no  baita 
la  paciencia!  Abrid  ,  villano*. 

{ftj  golpes  recio.) 
¡Para  recibir,  con  manos! 
¡sin  ellas  con  quien  no  gaiUl 
jAsi  la  amistad  pasada 
pagáis?  ¿esle  premia  da 
'   vuestra  lealtad? 

DHO. 

{Abriendo  la  ventana  y  mojando  d  GuHn.) 
Agua  va. 
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No  lo  quisisle  creer , 
cuando  tuviste. 

LIBBmO. 


Huevos  nos  llamó  sorbidos 
el  cantor. 

UBEKIO. 
Verdades  fraguti 

Hueros  pasados  por  agua 
somos  ahora,  y  cocidos, 
como  tu  hacienda  en  el  fatgOt 
asada  y  hecha  jigote. 
Diera  yo  por  un  capote 
cuatro  rolos  y  un  reniego^— 
i  No  lo  oyen  ? 

Llama  oirá  Vt 
{GrÜa  y  baÚt  dci. 

ODUÜ. 

A  nn  pobre  nadie  le  oir 
j  si  viene  un  agna-va 
con  su  mano  de  almir 
j  i  plomo  caUa  y  sai 
¿habrá  caacúi,..?  ,,„ 


¿QniéB  va  ■ 


lA, 


■■tuego;                i, 

.  1.»  i^nrada.-        .      , 

<i  1  aiiL'tilOi, 

'   '    ,..r.n¡to       -                   .  ] 

...,<,..  ,.mopd«. 

".  la  hurla,  mi  WeOí 

1,  liaceU  abrirme  voi. 

lt.'N 

nos  de  acnlir  las  dos, 

M   l> 

e  abrimos,   y  te  ven 

lo? 

que  Citan  üqui,  en  camisa, 

lai 

•aya  que  le  han  de  dar;          , 

y  rrcrerí  lu  pesar 

ledida  de  su  risa. 

A  t 

:asa  puedes  tornarte ; 

lial 

larís  ,  pues  (e  has  mopdo,      . 

ibre  en  ella  en  que  enjugarte. 

Y  1 

ao  llames  mos,  mi  bien; 

que 

'  aiú,  si  abrimos  y  subes. 

no  allí  llueven  las  nubes. 

lloverán  palos  lamLicn. 
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{Cierran  con  ventanazo ,  y  transe,) 

GULtlf. 

Conceriadme  esas  medidas, 

LIBERIO. 

Villanos  f  amigos  viles » 

mugeres  siempre  civiles, 

al  torpe  interés  rendidas , 

de  vuestra  dcslealtad 

está  agraviado  el  valor  ; 

de  vosotras  el  amor  , 

de  vosotros  la  amistad. 

mas  no  importa:  padre  tengo 

que  enriquecerme  podrá, 

si  el  cielo  aviso  le  da 

de  la  desdicha  á  que  vengo. 

Yo  le  escribiré ,  villanos ; 

yo  volveré  presto  á  ser 

caudaloso,  para  ver 

si  tenéis  entonces  manos 

para  defender  castigos 

que  no  podréis  resistir, 

como  para  recibir 

á  fuer  de  falsos  amigos. 

GULIN. 

Salgan  acá  los  que  arrojan 
Eupia,  y  sabrán  ,  si  los  vemos» 
de  la  suerte  que  corremos , 
y  del  modo  que  se  mojan. 
Y  ellas  las... 

BtsiBO,  dentro. 

Abre  esas  puertas; 
vive  Dios  ,  que  he  de  matalle 
á  palos. 

6ÜLIN. 

Toma  esa  calle, 
si  en  tus  peligros  despiertas; 
no  haya  tras  el  agua->vá 
un  rato  de  torbellino. 

LIBERIO. 

{Ay  juvenil  desatino! 

taide  escarmentaste  ya.  (Fanse»} 
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LÍEAROi  inedia  dentudo,  y  tehándole' ttAatWOi  j  ttu 
CHIA0O8Í  sale  ditras  TEUCfA. 


¿TÜ  en  mi  casa  á  mi  pesar?  '*^ 
jlú  á  mis  puertas,  pordiosero?'"''* 
Hi  te  roaozco  ni  ijuirro  "" 

por  dcac)o;  he  te  de  sacar 
yo  en  persona  de  esta  corle 
y  del  mundo;  no  me  fio  '      ' 

de  nadie.  ' '"" 

,  \L%hM6.    ''■■■■ 
Hine¿c¡o,!lo, 
seuor,  mi  huníiVdad  reporte 
tu  Cólera,  Enrermú  estoy;  ' 
á  pobres  mi  hacienda  di,  '' 

ningnho  cónoíco  aquí, 
de  tu  tierra  y  sangre  soy. 
¿Qué  imporla'Vlúe  á  los  umbrale* 
de  tu  casa  nn  pobre  esté, 
■   qm  tobríno'  Inyti  fue?'''''-  '  '    ''•  ■ 
KiKEnciO. 
En  la  cQrte  há^  hospital»;        ^ 
'      lio  loes  mi  casa;  sal  fuera.  ,' 

IXZAM.'      ,'  '"'''■_'.'  ' 
Opiuion'los  pobres  dan,         ''  ' ' 
'   qué  '&  puertas  del  ríco'esWnr      ' 
deja  que  á  las'tuyás  miiér((.'" 
Crean  los  que  á  ellas'  me' Ven,   ' 
que  ser  límósiiero  Sfbe*.  ' 

niKKucio.  '  ' 

Cerrad,  y  dadme  las  Iláveí. 

"trucia. 
Compasión,  esposo,  ten 
por  está  Wcbe  no  mas, 
"imio.  Tomo  Xií.  ' 
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de  tu  sobrino. 


LÁZARO. 


Lebreles 
criar  regalados  sueles; 
á  perros  sustento  das: 
haz  cuenta  que  un  mastin  tienes; 
con  ellos ,  señor ,  me  iguala. 

NINEUCIO. 

No  bago  yo  cuenta  tau  mala, 
que  menoscabe  mis  bienes. 
Ni  aun  como  perro  has  de  estar 
aquí;  que  ellos  á  quien  pasa, 
ladran  por  guardar  la  casa 
que  el  pobre  viene  á  robar; 
y  no  es  justo  que  tú  cobres 
lo  que  ellos  tau  bien  merecen; 
pues  no  sin  causa  aborrecen 
los  perros  tanto  á  los  pobres. 
Mira  quien  eres,  y  fia 
que  limosnas  te  acrediten  9 
pues  aun  los  perros  no  admiten 
á  un  pobre  en  su  compadía.— 
Sacalde  de  aquí  arrastrando. 


Salen  libbrio  j  guuNj  como  anUi. 

LIBCRIO. 

(Arrodillándose  delante  de  NimUfia.) 

Porque  tu  felicidad 

triunfe  de  mi  adversidad. 

que  hasta  en  esto  te  está  honrando  1 

quiere  mi  suerte  importuna 

que  Liberio  á  tus  pies  venga       -^ 

para  que  los  suyos  tenga 

en  mi  cuello  la  fortuna. 

No  quieras  mayor  venganza 

de  quien  compitió  contigo. 

Guuir. 
Ni  de  un  lacayo  prodigo  | 
que  entra  también  en  la  danza.  ' 


'1    -.•■w 


Mientra»  mi  padre  me  envía 
algún  aocorro,  seDor, 
hazme  en  tu  caía  favor.' 
Destruyéronme  en  un  dia 
las  llamas,  el  vicin,  e)  iuegti, 
la  amistad  que  ahora  pasa; 
qae  pues  que  todo  esto  abraM) 
todo  dtbe  de  ser  fuego ; 
y  como  no  hace  ventaja 
el  pobre  al  que  se  líiarii}, 
la  fortuna  me  dejA 
•olameate  esta  mortaja. 
£1  mas  vil  de  tus  rriadof 
íet  en  tu  casa  quisiera. 

Porque  venimos  siquiera 
como  piñones  raondados. 

{Oh  qué  buenos  meicaderes 

de  la  felicidad  luistesi 

¡  Ingeniosos  la  adquiristcs, 

tú  en  pobres,  tú  con  miigeres! 

Felicia,  ¡buen  casamiento 

hubierns  hecho,  por  Dios, 

con  cualquiera  de  los  dos! 

Seiior ,  pues  que  vencedor 
de  estos  pobres  has  salido, 
hacer  merced  al  vencida 
et  propio  del  vencedor. 
En  tu  casa  los  recibe. 

BINGCCIO. 

De  que  eso  digas  me  pesa. 
Las  migajas  de  mi  mesa 
no  les  daré,  el  cielo  vive. 
Quitádmelos;  que  me  corro 
de  que  ana  los  tengas  amor. 
Idos. 
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Socarrón  seuor,  favor. 

{jetarte,  ¡Mala  imigen  del  tocono!) 

{Ay  ciek»!  ¡qué  tarde  aviía 
el  deaengaSo! 

A  biucar 
voy  quien  me  dé  de  cenar 
i  cosU  de  ui  camisa. 


ACTO   TERCERO. 


II  grují  da  Nineutii).  ñiiDwliaU  i  it^titiá. 


iLiH,  de  labrador,  TORBtsco  y  OULBOír,  ée  viSanot. 

,      TOKIITSCO. 

Sea  para  bien ,  Gulín, 
el  nuevo  cargo  y  oficio. 

"GütlS.   '  ;*-■' 

Aunque  JOy  en  ¿I  novicio, 
pues  no  3oy  del  campo  en  fia  ^ 
yo  mostraré  en  mi  talento 
que  soy  persona  de  tomo. 
Hízome  SU'  mayordomo 
Tiineuciu,  el  rico  avariento, 
(que  asi  le  llama  la  gente) 
de  esta  granja,  y  pienso  en  ella 
mostrar  que  sé  merecella 
por  guardoso  y  diligente.' 

fiAKBON.  , 

¿Qué  es  lo  que  movelle  pudo 
á  recibiros  i  un  hombre 
lan  miurahle? 

GVLtS. 

Mi  nomtire. 
Entré  en  üu  rasa  desnudo 
con  A  prc^di^o  |ierd¡ilo¡ 
envli'ile  en  hora  mala, 
(que  asi  i  los  pobres  regala) 
sin  dalle  un  pobre  vestido; 
y  queriendo  hacci'  de  mi 
lo  propio,  UK  preguntó: 
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«¿quién  sois  vos?»  Díjele  yo: 
«lacayo  pródigo  fui, 
y  Gulin  es  mi  apellido.» 
«Si  de  gula  se  deriva ,» 
dijo,  «justo  es  que  os  reciba; 
en  gracia  me  habéis  caido. 
De  la  gula  esclavo  soy, 
y  en  ie  de  ello  honraros  quiero: 
mi  mayordomo  y  quintero 
habéis  de  ser  desde  hoy.» 
Dióme  de  vestir,  y  en  fin 
su  quintero  me  intitula; 
que  siendo  su  Dios  la  gula  | 
fuerza  es  que  medre  Gulin* 

TORBISCO. 

No  es  poca  vuestra  ventura; 
que  según  el  año  pasa, 
estéril  todo,  en  su  casa 
la  vida  estará  segura, 

CARBÓN. 

Toda  esta  región  perece 
de  hambre. 

GDLIN. 

¡Rigor  estrado! 

TORBISCO. 

No  ha  crecido  el  Nilo  ogaSo, 
y  con  su  olvido  padece 
el  campo •  • 

GüLIN. 

Por  tasa  ración  nos  dan, 
tasajos  mal  sazonados, 
y  pan  tosco  de  salvados. 

TORBISCO. 

Para  la  hambre  no  hay  mal  pan. 

GULIN. 

Cada  cual  cuidado  tome 
de  trabajar,  mientras  pasa 
este  año;  que  en  esta  casa, 
quien  no  trabaja  no  come. 
Y  con  esto,  alto  de  aquí,  . 
á  trabajar;  que  ya  es  hora. 


Acro  III. 

1  '    ,  • 

—    ■    ' 

'  .    k     ■•    •  • 
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LAüRETA.  'y'' 

Felicia  ^  nuestra  seSora, 
está  ed  la  granja:  veni 
á  recibilla. 

TO&BISCO. 

¿Nuesa  ama? 

LADRBTA. 

La  mugcr  de  nueso  dueSo. 

GULIN. 

Pues  ¿á  qué  vendrá? 

LAURETA. 

Del  sueno 
y  gula  de  quien  no  la  ama 
se  queja,  y  por  consolarse , 
salir  al  campo  ha  querido. 

GULlN. 

No  suple  el  campo  un  marido. 
Pues  quiso  con  él  casarse » 
peua  tieue  merecida ; 
pagúela. 

TORBlSCp. 

También  lo  digo. 

GDLIN. 

Mas  venid  todos  conmigo 

á  darle  la  bien  venida.  {Fanse,) 


Sale  LiBBKto ,  muy  roto* 

IfBBRIO. 

Todo  Kgipto  llora  hambriento; 
hasta  en  esto  infeliz  fui, 
pues  en  tiempo  empobrecí 
que  no  hay  quien  me  dé  sustento. 
Ni  tengo  fuerzas  ni  aliento, 
ni  de  aqui  puedo  pasar. 
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La  mayor  pena  y  asar 

que  á  sentir  un  pobre  viene» 

es  cuando  pide  al  que  tiene 

escusa  para  no  dar* 

Granja  es  esta:  ¿podré  ir 

á  pedir  limosna?  No, 

porque  no  bay  para  el  que  di6f 

afrenta  como  el  pedir. 

No  bay  de  ser  vil  á  servir 

nada,  si  una  letra  mudo: 

servir  quisiera;  mas  dudo 

aun  dicboso  en  esto  ser, 

porque  ¿quién  ba  de  querer 

&  un  pobre ,  bambrieuto  y  deonudoF 


Sale  GOLIN* 

GULIN. 

{Al  salir  de  la  Granja,^ 
Para  comida  de  priesa 
bástale  un  pavo  y  capón; 
baz  que  los  asen,  Garbon^ 
y  en  el  jardín  pon  la  mesa* 

LIBE  RIO. 

{Aparte,  Este  bombre  debe  ier 
el  que  administra  esta  bacienda: 
temo  que  en  verme  se  ofenda, 
que  aun  no  estoy  ya  para  ver,) 
(  De  rodillas  sin  mirarle,) 
ScSor,  la  necesidad , 
que  tan  adelante  pasa... 

GULIN, 

Hermano,  en  aquesta  casa 
no  bay  limosna;  perdonad. 
Jdos ,  antes  que  un  mastín 
os  trincbe  una  pierna, 

LIBBaiO. 

¡Gelo! 
¿No  es  este  Gulin? 

GUtlN. 

Recelo 


■I 


•    .Kák 


■J.. 
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que  si  en  casa  os  ven.., 

LIBEBJO. 

¡Gulin!  ' 

¿No  me  conoces?  '^*' 

Gütiw. 
¿De  tú  < 

á  mi  un  pobre?  ¡Gatuperio! 

LIBEEIO. 

¿No  conoces  á  Liberio? 

GDLtlI. 

Conózcale  Bercebú.  '    • 

¿Quién  es  Liberio? 

LIBBRÍO. 

Quien  fue  * 

dueño  tuyo. 

QULIN.         ^  -^ 

¿Fué?  Pasó:  " 
no  sé  pretéritos  yo,  j  • 

los  presentes  solo  sé. 
Dos  linajes  solamente 
en  el  mundo  puede  haber,  ' 

que  es  teuer  y  no  tener , 
y  un  tiempo,  que  es  el  presente. 
Si  no  tenéis,  y  tuvistes, 
y  en  ese  andrajoso  trage 
os  pasáis  á  otro  linaje, 
ya  no  so'i's  el  que  fuistes. 

*    'liberio. 
Tienes  razón:  no  te  pido 
que  me  des;  que  no  podrás  '  ' 

(si  con  dueuo  avaro  estás) 
ser  liberal ;  baslo  sido  ^ 

conmigo;  pero  delante 
de  quien  sirves,  y  yo  lejos» 
si  criados  son  espejos, 
imitarás  su  semblante. 
Cual  él  serás  avariento; 
recíbeme  en  tu  servicio 
para  el  mas  humilde  oficio , 
y  dame  soló  el- sustento. 

GULIN. 

Puercos  hay:  ¿sabréis  guardallos? 


■ 
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L1BERI0. 

Sabré,  por  ser  tau  inmundo, 
pues  quiere  que  sirva  el  mundo 
á  mi  mo£0  de  caballos. 

GlJLtN. 

Pues  de  ellos  cuenta  tened , 
que  en  esa  zahúrda  están; 
y  no  imaginéis,  galán, 
que  os  bago  poca  merced; 
que  á  fé  que  hay  opositores 
muchos,  como  el  ano  escaro; 
mas  aunque  os  parezco  avaro, 
las  obras  tengo  mejores. 
Bellotas  que  les  echéis , 
os  quiero  dar. 

LIBERIO. 

I  Qué  de  males 
esperimento  ¡ 

GULIN. 

Gordales 
son;  no  las  golosmeéis, 
y  cenareis  á  la  noche. 
Dejad  pensamientos  tristes; 
que  si  en  coches  auduvistes, 
acá  hay  también  coche-coche 
por  la  mañana  y  la  tarde. 

.   LIBERIO. 

Quien  en  torpezas  vivió, 

bien  merece  como  yo 

que  brutos  tan  torpes  guarde.  {Fanse,) 


Sale  de  la  granja  Felicia ,  que  está  cada  ves  mas  ^„ 
rosa  de  su  desacertada  elección  de  marido:  entretanto  da 
Gulin  á  Liberio  un  saco  de  bellotas  para  I9S  puercos:  ao^ 
sado  por  la  necesidad,  come  de  ellas  el  pródigo,  lo  ve 
Laureta  y  da  voces,  á  las  que  acuden  Gulin  y  GarboBf 
que  maltratan  á  Liberio  y  le  despiden  de  la  familia.  Feln 
cia  no  ha  presenciado  el  atropello  por  haberse  *'^ 
poco  antes. 


J&fi^ 


>-^  -        ■'■    '   ■'■    ^hJiib^wn  ■    '    ~    «>T/f.T 
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Alma,  del  ciélb  éhemíga , 
despertad,  volved  en  vos, 
ya  que  con  azotes  Dios, 
á  fuer  de  esclava ,  os  castiga.       '^ 
Al  villano  no  le  obliga 
el  bien;  que  es  hijo  de  Adán: 
trabajos  virtud  le  dan. — '  ' 
2  Ay  Dios !  ¡  cuántosí  jórhaterb^  ' 
de  mi  padre,  aunque  groseros, 
andan  sobrados  de  pan! 
¡y  yo  pereciendo  aquí 
de  hambre,  suspiro  en  vano!  ' 
Mi  Dios,  dadme  vos  la  mali^ 
levantadme ,  pues  caí : 
iré  á  mi  padre,  ¡ay  de  mí! 
diréle,  besando  el  suelo: 
«padre,  contra  vos  y  el  cido 
pequé,  no  me  lláéaéis  hijo; 
el  menor  ganan  elijo 
ser  de  vuestra  casa.»  Apelo, 
inundo  vil,  de  tu  escasez 
á  su  abundancia  y  clemencia: 
sabio  soy  por  esperiencia; 
de  mi  mismo  seré  juez. 
JNo  be  de  servirte  otra  vez, 
mundo  vil;  desengañado 
salgo  de  tí  y  desmedrado; 
mas  no  me  baldonarán 
que  be  comido,  en  fin,  tu  pan ; 
que  bellotas  no  me  has  dado. 
{Quiere  irse,) 


ri: 


Sale  FELICIA ,  y  detiéneU, 

FELICIA. 

Aguarda,  Liberio  amado, 
si  he  sido  de' tí  querida: 
desde  esta  mata,  escondida 
tus  desdichas  he  escuchado.      ' 
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No  sé  de  los  dos  4  qui^n 

persiga  asi  la  iuclemeiiciat 

tú  en  los  males  con  paciencia, 

yo  impaciente  en  tanto  bien.  .  ^ 

Aunque  ya  no  son  tus  danos 

con  los  mios  tan  atroces;  • 

tus  desengaños  conoces, 

yo  conozco  mis  engaños. 

No  es  tu  suerte  tan  cruel, 

pues  no  hay  desventura  igual 
como  conocer  el  mal , 

y  no  poder  salir  de  él. 

TeQgo  esposo  .que  aborrezco ^ 

téngote  presente  á  ti; 

como  muger  elegí, 

y  como  elegí ,  padezco. 

Cuando  de  todos  querido^  , 

te  aborreció  mi  interés;     . 

y  ámote  cuando  te  ves 

de  todos  aborrecido.    , 

Si  por  el  amor  presente 

el  desden  pasado  olvidas, 

restaura  prendas  perdidas; 

repudios  mi  ley  consiente. 

Llévame,  mi  bien,  contigo. 

Rica  soy,  serás  señor 

de  mi  hacienda  y  de  mi  amor*  - 

LIBERIO. 

(  Medio  para  sí. ) 
Eso  no,  mundo  enemigo. 
Ya  te  entiendo;  la  razón 
rompió  á  mis  ojos  la  nube: 
de  lo  que  contigo  estuve, 
conozco  tu  condición. 
Quitarme  tu  engaño  pudo 
la  hacienda,  la  libertad,, 
la  virtud ,  la  castidad, 
hasta  dejarme  desnudo; 
y  como,  sobre  mí  i||ieUo«  .        .* 

propósitos  he  adquirido,  .  .      .  .  í  ;« 
de  tu  rigor  despedido 
y  de  mis  engaños  suelto.»  , 


?  iiÜ 


¿  robármelosi  se  atreve  '  ' 
ta  lisonjera  malicia; 

que  le  pesará  tu  aváríday  ''  * 

aun  que  propósitos  lleve.    '  ^   »í^{v 

Desnudó  voy;  no  te  adúiiresV  '" 

si  de  ti  ^t '  cielo  mé  escapa ;  > 

que  aun  nti  íúe  deUiíste  capa ,  [  ' •    ^^^ 
como  á  Joisiífy  dé  que  tires.  (Wjéi^ 

FELICIA. 

]Ni  á  mi  me  queda  paciencia 
que  sufra  tanto  rigor. 


iréi  ciiiADo. 
Vuestro '  esposo  y*  mi  señor '     '  ^  *  >  i 
está,  sin  vuestra  presencia ¿  ''''^•^^  •. 
triste,  senoraf^y  ¿ae  envía 
por  vos.  ''-^"t'-'  ^   ' 

fktiCik,  aparté.        ^^  i» 
Iré  á  padecer.  •'    *  '' 

Escogi  como  muger; 

la  culpa  y  la  pena  es  mía.  (Fase.) 

.  • .  •  j  í 

Sala  en  casa  de'Ninetiáo  én  Alc$Éiidria« 

•  I 

'    .  ■■.:■.  i  «i^..       ;     /,.  '.    ííj)     {?'> 

Salen  NiNBüao  ^  dos 


^       <  • 


iriNSücio.^ 
En  fin ,  ¿muere  mucba  gente 
de  bambte?  ..    •     i    ...  i»  »;í 

Et^  todo  Egipto''  '  '^^'^ »  nv>:K>\ 

pereciendo.      T»     .  ;  vil;. 

cmiAi»  2.®  '  '  '•  í  \.> 


Sa      TANTO  ES  LO  DE.  MAS  COMO  LO  DE  MENOS. 
mas  mueren  que  quedan  vivos. 

1>((NEUCI0. 

Pues  tráiganme  d^  comer;  .  ^ 

que  no  hay  para  mi  apetito  , 

como  ver  á  otros  hambrientos. 
¿En  qué  se  distingue  el  rie^  ,,   .. 
del  pobre,  si  todos  comen « 
)os  nobles  y  los  mendigps? 


Sale  6ULIN. 
Dame,  gran  señor,  tus  pies* 

HINEüClO. 

¡O  Gulin!  seas  b/en  venido.  ^,-.. 
¿Llegó  Felicia?    :  '  :  ,  .  ,         .    ;., 

.GULIK.  •.  . 

■        f    ■  ■  ij     1  j 

Indispuesta,  .^  ,^,. 
tanto,  que  al  punto. ,qu^  vino, 
se  echó  en  la  cama. ... 

GULIN. 

r,..- ...-Dice»  que.  antojp»  de  un  hjjp.,_^,,.^^^^.^ 

MINEUCIO. 

Jto  if^peAespo.yot  herederos,;.. .  ., .,; 
yo  he  de  heredarme  á  mi  mismo: 
en  un  dia  han-de  acabarse 
yo  y  mis  bienes.  ¿Han  traido 
de  comer?:      i  ., ..  -     .^/^ 

CRIADO  1.^ 
Esta  es  Í9-  mesa. 

Di  el  altar  de  mi  apel4t(i¡ij;„;  ji  .,¡» 
(Descubren  una  mesan  n^{y  espléndida  ^  siéntast  Nüsnui^ 
tocan  chirímíaé,  y  ^írveiüfi  pon  nuMffesiad,) 
¿Hay  deleite  comparable  u  :\  .yixt 
.  en  cuantos. á  loA^se^idos 
tributa  naf «ralesa  >  / . 


ACTO -ni.  '"^^    ^é3 

como  el  del  gusto?  ¿Hay  paraiio'    ' 
como  el  distinguir  saborea  "    ' 

de  manjares  esijuisitoSy  ',^ 

ostentando  cómpeteiiciaá,'    '    .' 
unos  simples  y  x>tros  mistos?'  '  "' 
¿Qué  gloria  hay  cómo  comer?     '  ' 

Yo  por  mayor  he  tenido 
la  del  beber,  gi^an  señor,     ^ 
puesto  que  á  entrambas  me  ínclihó» 
El  comer  cuesira  trabáfd       *      '  '  • 
y  necesita  míiiÍ5tros ;  :  ; '  i    !  , 

el  beber  es  caballejo ;  '  '  ; 

pues  sin  tantos  re«JüWtdsí      '''    '    ' 
da  los  gustos  sin  pénsió^i '      '  ''*' ' 
colándose  el  blanco*  y  tinto      . '  '  » 
al  son  de  asuelda,  cía,  dai»     '  ' 
¡apacible  villanjÉJidal  >ti«;  .r 

Hola,  echadme  dé  beW,'       '^     ' 

confirmaré  lo  que  has  dicho. 
Bebe  al  son  de  chirimías^  y  hínéañséátrédülag  mieth' 
tras  debe.) 


Sale  LÁzÁViOf  muy  llagadaj  ' 

LXzAHd.  '         í 

A  las  puertas  de  la  miiét'ie 

y  á  las  tuyas  ^  han  traído        ' ,     ^ 

tu  crueldad  y  mi  iniisétía        '     ' 

á  morir  á  tu  sobrino.  "'  '    » 

De  llagas  estoy  cubierto, 

de  bocas  soy  un  prodigio» 

y  todas  estas  no  bastan 

á  moverte,  aunque  dan  gritos; 

Dame  á  censo  una  limosna; 

que  si  etk  los  cielos  te  libro  ' 

seguridades  eternas , 

ganarás  logro  infinito. 

Las  migajas  de  tu  mesa 


64      TANTO  ES  LO  DE.  WAS  COMO  I>0  DE  M&HOS. 

son  los  regalos  que  pido 
al  despedírseme  el  alma; 
«i  estimas  tanto  el  ser  rico, 
da  lo  que  es  fuerza  arrojar; 
haz  virtud  lo  que  en  tí  es  vicio « 
y  en  abono  de  esta  deuda ,' 
haré  mis  llagas  testigos. 

NINEUCIO. 

¿Qué  me  estás  atormentando» 
ignorante  persuasivo, 
con  inmortales  quimeras 
que  juzgo  por  desvarios? 
¿No  sabes  que  no  conñcso 
mas  de  esta  vida,  y  que  afirmo 
que,  como  los  brutos,  mueren 
cuerpo  y  alma  á  un  tiempo  mismo? 
Pues  ¿4^  qué  estima  serán  ■ 
promesas,  que «u  desatinoSy. 
á  plazos  del  cielo  ofreces, 
falsos  como  tú  y  fingidos? 

LÁZARO. 

.,      .  •     jAy  blasfemo!  en  la  esperiencía»      ,  ^    .  «  ^ 
cuando  padezcas  abismos 
de  penas,  siempre  inmortales» 
desengaíios  te  apercibo. 
¿La  vida  niegas  al  alma, 
im^agen  del  ser  divino        > .  • » 
en  el  fin  sin  fin  que  espera, 
puesto  que  tuyp  principio? 
Mas  racionales  que.  tú  .      • 

son  tus  perros,  que  han  lamido    ^ 
las  llagas  que  tú  maltratas^  ^.' 

piadosos  y  compasivos., 
¿ Migajas  niegas,  avaro?  . 
|Plega  á  Dios  que  en  su  juicio      . 
no  te  niegue  el  cielo  gcla»^,        ,   ^ 
cuando  sediento  des  ¿riios!  ^ 

( llutrast.  )  ,  ..  » 

{Levántase  Nim^cíOfjr  (/ufl^n/a$^,f^MU.) 

Matalde,  sacalde  el  alma^' 
satisíacedn^e  oiendido. 


:;í  kí 


.GÜLIN.. 

Ya  él  por  si  se  e^tá  iiiurieiiilo. 

■  ■,■■.  ^•^^E^c;IO. 
¡A  mi  un  llagado!  ¡ uii,  pueudigpl  . ,  ;.' 
Arfoia^jL  aquesas  mesas ;  .  .      •, 

el  asco  lue  ha  conmovido 
la&Hüitraiías.  ¡Muerto  soy!  , 

Ofúscanse  mis  sentidos.  .       ' 

Desnudadme,  que  me  abraso.     ,     . 
Llamas  broto  por  suspiros. 
Vengan  los  médicos  todos   . 
que  en  mas  precio  tiene  Egipto. 
¡Que  me  abraso!-  íque  me  enciendo! 
¡  Agua ,  cielos ! 

{Llévanle  los  criados.) 

G0I.1N. 

Dalde  vino, 
y  plegué  á  Dios  que  tevicnte, 
si  de  luto  ha  de  vestirnos. 
{f^anse  todos,) 

^ista  esterior  de  una  quinta  de  Cleuitíate  cerca  de  Jerusaiea, 


^  Sa¡e   CLEMENTE. 
CLEMENTE. 

La.  madre  de  Tobias 

imitan,  valles,  las  desdichas  mias: 

como  ella  cada  instante 

salgo  á  buscar  un  hijo,  que  ignorante 

(1)  de  vicios  salteadores, 

causa  su  perdición  y  mis  temores* 

Caí  niños,  reducilde» 

si  loco  se  ausentó,  cuerdo  y  humilde; 

arroyos,  detenelde, 

si  se  despeiía  contra  Dios  rebelde. 

¡Ay  prolijos  enojos! 

¿>i  le  vieran  venir  mis  tristes  ojos^ 

diera  á  la  vida  plazos, 

i)    De  las  contiecuencias  de  los  vicios^  del  pago  quo  daa» 
TiKftü.  Tomo  XII.  & 
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y  á  su  cuello  amoroso  tiernos  brazos.  - 

Apenas  se  mueve  hoja , 

cuando  al  alma ,  que  viene  se  le  antoja. 

Mas  i  ay  loco  deseo ! 

¿Quién  es  aquel  que  apresurado  veo? 

£1  aire,  el  movimiento, 

es  todo  de  mi  hijo.  ¡  A  y  pensamiento..  J 

G>rriendo,  al  viento  alcanza, 

y  juzgo  yo  por  siglos  su  tardanza.—- 

(Llama  á  voces,) 
\  Liberio ! — ¡  A  y  desvario  !— 
¡Hijo!  ¡Liberio! 

LIBERIO. 

(  Responde  como  de  muy  h^, ) 
Amado  padre  mió. 

CLEMENTE. 

¡Ay  cielos!  Padre  dijo. 

¿Si  el  eco  me  engañó?— ¡Querido  hijo! 

¿eres  tú? 

LIBERIO. 

{Mas  cerca,) 
Sí ,  mi  padre. 

CLEMENTE. 

¡Él  es!  ¿Que  dicha  habrá  que  no  me  caadrtr 
¡Ay  pies!  si  os  entorpece 
la  edad,  amor,  que  es  dios,  rejuvenece. 
Corred;  que  siempre  el  gozo 
tiñendo  al  viejo  canas,  le  hace  moio. 
Mitad  del  alma  mia, 
restituye  con  ella  mi  alegría. 
(  Corre  hada  Liberio ,  que  sale  y  se  hinca  de  radMimSf  y  i 
le  abraza,) 

\  Qué  alegre  que  estuviera , 

si  en  veros ,  toda  en  brazos  se  yolvierm! 

Levántate  del  suelo. 

LIBERIO. 

Pequé  contra  tí,  padre,  y  contra  el  ci^. 

CLEMENTE. 

No  digas  mas  disculpas; 
bastantes  son  arrepentidas  cnlpas; 
mi  llanto  y  tus  cuidados 
son  cohechos  de  amor.  Hola , 
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Salen  IXM  caiAoofi. 

caiAtx)  1.^ 
¿Qué  es,  señor»  lo  que  mandas? 

CLEMENTE. 

Púrpuras  escoged,  sacad  holandas; 

dia  es  hoy  de  mi  hoda; 

mi  recámara  abrid,  robalda  toda. 

Entapizad  mis  salas, 

y  registrando  magestuosas  galas, 

haced  elección  de  ellas, 

vistiéndole  á  mi  hi)o  las  mas  bellas; 

sus  dedos  le  coronen 

anillos,  que  del  sol  giros  blasonen. 

G>uvidad  mis  amigos; 

que  no  hay  contento  donde  no  hay  testigos; 

matad  una  ternera 

escogida  entre  mil  de  esa  ribera, 

tan  pilgüe,  que  la  leche, 

en  vez  de  sangre,  por  los  poros  eche; 

instrumentos  sonoros 

alegren  danzas,  y  ocasionen  coros: 

todo  sea  regocijo, 

pues  muerto  en  vicios,  resucita  un  hijo. 

Perdióseme,  y  ahora 

restituido  alegra,  porque  llora. 

UBERIO.  I 

Ya ,  bárbaros  engaños , 
mejoro  con  la  vida  torpes  años; 
lio  sois  ya,  alma,  cautiva. 

CRIADOS. 

¡Viva  tal  padre  I 

LIBE  RIO. 

Mas  que  todos  viva. 
'^anse  Clemente ,  Liberio  y  el  Criado  2é^,  jr  suenan  deníro 
chirimías^ 
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Sale  MODESTO,  como  de  tampo. 

MODESTO. 

¿Qué  músicas  serán  estas, 
tan  nuevas  en  nuestra  casa? 
¿Qué  huésped  hay?  ¿Quién  se  casa? 
¿Por  qué  se  hacen  tantas  fiestas? 
CRIADO  1.® 

No  admires  el  regocijo, 
seuor,  que  juzgas  por  vano: 
hoy  has  hallado  á  un  hermanO| 
y  tu  padre  ha  hallado  un  hijo. 
Vino  Liberio,  aunque  roto, 
desengañado  y  confuso 
del  mundo;  á  los  pies  se  puso 
de  su  padre;  cumplió  el  voto, 
cual  marinero  que  en  medio 
del  mar  naufragó  perdido; 
porque  en  fin  su  padre  ha  sido 
la  imagen  de  su  remedio. 
Recibióle  con  los  brazos 
abiertos,  porque  es  clemente; 
él  pidió  pies  de  obediente, 
y  en  vez  de  ellos  halló  abraiOft» 
Tan  regocijado  está 
el  viejo  noble  y  piadoso, 
que  con  todos  generoso, 
albricias  y  joyas  da, 
terneras  de  leche  mata, 
á  sus  amigos  convida , 
y  remozando  su  vida, 
años  y  gustos  dilata. 
Tanto  como  esto  ha  podido » 
con  ser  tú  su  mayorazgo, 
de  un  hijo  mozo  el  hallaigO| 
hoy  hallado,  ayer  perdido* 

MODESTO. 

Eso  sí,  gaste  con  él 

la  hacienda  que  á  mí  me  toca; 


ACTO  III.  69 

premie  de  su  vida  loca 

los  vicios;  y  á  mi,  que  fiel 

siempre  estuve  en  su  obediencia» 

¡trátame  coto  escasez! 

Efetos  de  su  vejez, 

y  pruelMi  de  mi  paciencia.. 


Salen  clbmentb  y  criados. 

CLEMENTE. 

Dam£  albricias ,  hijo  mió , 

ó  para  decir  mejor, 

pídeselas  á  mi  amor: 

ya  volvió  á  su  madre  el  rio, 

que  desatinado  viste 

romper  presas;  ya  tu  beMnano, 

obediente,  humilde  y  llano^ 

te  espera. — ¿De  qué  estás  triste? 

Eutra,  y  abrazos  apresta. 

MUUESTO. 

Desde  que  tuve  de  tí 

vida  y  sér^  nunc^  salí 

de  tu  gusto,  ni  en  molesta 

juventud,  quebré  jamás 

las  leyes  que  me  pusiste; 

y  nunca,  padre,  me  diste 

lo  que  hoy  á  un  perdido  das. 

Aun  un  cabrito  siquiera 

que  comer  con  mis  amigos, 

te  debo  (sean  testigos 

mis  quejas);  y  una  ternera, 

la  mas  gruesa  de  tus  hatos, 

á  un  disipador  previenes 

de  tus  virtudes  y  bienes, 

y  autor  de  sus  desacatos. 

S\  es  bien  hecho  que  autorices, 

contra  quien  te  obedeció  y 

á  quien  su  hacienda  gastó 

en  juegos  y  en  meretrices, 

mas  me  valiera  haber  sido 

como  él ,  que  el  obedecerte. 
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CLEMENTE. 

Necio  enojo  te  divierte; 
mi  niayorasgo  querido 
eres,  Modesto;  mi  hacienda 
es  tuya  toda;  ¿quién  duda? 
El  tiempo  costumbres  mmda, 
la  esperiencia  pone  rienda* 
Ya  reducido,  te  besa 
los  pies ;  enséiíale  amor , 
y  agraviarás  tu  valor 
si  de  su  dicha  te  pesa. 

{F'uelve  d  sonar  la  mútüa,') 


Sale  bizarramente  vestido  liberio,  y  9t  hinca  é  9om  pie, 

de  su  hermano, 

LIBERtO. 

Hermano  y  señor ,  yo  he  s$dó... 

MODESTO. 

Las  entrañas  rae  enterneces: 

no  me  digas  mas;  mil  veces 

seas,  hermano,  bien  venido.-— 

Tu  hijo  es;  á  festejalle 

con  los  demás  quiero  ir; 

que  mas  es  el  reducir 

un  hijo,  que  el  engendralle. 


Sale  FELICIA,  de  viuda, 

FELlCfA. 

Si  desengaños  del  mundo 
son  padres  del  escarmiento | 
y  de  tus  justos  agravios 
alcanzó  perdón  Liberio; 
viuda  ya  y  desengañada  , 
con  el  alma  que  fe  ofresco , 

{A  Liberio,) 
á  liarte  cuenta  he  venido 
de  lástimas  y  sucesos. 
Murió  de  una  apopleí 


r  . 


Nineucio,  el  rico  avarievto,, 
bl95on  qae  %<>rpe,  ha  ganada. 

¿Qaé  Üíces?  ¡y&lgame  el  cielo f, 

núciA. 
Mnrió  liiiaro  también; 
los  dos  en  la  vida  eslremoa. 
de  la  rueda  de  fortuna, 
y  basta  en  el  morir  diversos. 
A  Liiaro,  como  á  sobras 
del  mundo ,  por  pobre  dieron 
sepulcro  en  un  arenal, 
como  sus  entraítas  seco. 
AI  otro  con  aparatos 
costosos  cuanto  soberbios, 
arrastrando  Ivgos  lutos, 
galas  de  sus  bírederos, 
en  prolija  procesión 
le  llevaron  hasta  nn  templo , 
donde  de  mármoles  Gaos, 
de  jaspes  verdes  y  negros, 
piras  que  &  la  clave  llegan 
del  edificio  supremo, 
en  sus  entrañas  admiten 
el  cadáver  avariento, 
que  vivo  no  abrió  jamás 
piadosas  puertas  al  pecho. 
Itica  y  libre,  restituyo 
i  la  voluntad  el  reino 
que  mi  engaitada  elección 
entregó  al  interés  necio. 
¡Mil  veces  yo  venturosa, 
y  muchas  mas,  ti  mereico 
en  tálamos  mejorados 
enmendar  pasados  yerros ! 


Felicia ,  porque  lo  sea 
ya  mi  ganado  Liberio, 
esposo  vuestro  será, 
'  y  el  amor  de  entrambos  dueBo. 
La  inmortalidad  del  alma 
negaba  e)  torpe  Nineucio  ^ 
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su  felicidad  ponía 
Lázaro  en  bienes  del  cíelo; 
¡lui  Dios!  para  certidumbre 
de  la  vida  que  con£eso 
en  vuestro  inmortal  dominio^ 
y  mas  seguro  escarmiento 
de  este  pródigo  enmendado , 
ensenadnos  con  qué  premio 
premiáis  los  pobres  humildes^ 
y  castigáis  los  soberbios. 


(Jif lisien  arriba  \  en  lo  alto  de?  fahlado  Un  paraíso^  /iX- 
ZARO  de  blanco  y  oro ,  ecJiado  en  el  regazo  d^  ABRAH AW, 
jr  abajo  Un  infierno^  y  á  uncp  mesa  sentado  ninBüCio 
abrasándose  ^  y  muchos  platos  y  echando  de  ios  manjeh' 
res  llamas,) 

NfNEirrio. 

Padre  Abraban,  que  me  abrasan 

en  el  alma  y  en  el  cuerpo 

llamas  de  inmortalidad, 

castigos  de  Dios  eterno. 

La  gula,  en  que  idolatré, 

manjares  me  da  de  fuego; 

hidrópica  sed  me  abrasa; 

ten  piedad  de  mis  tormentos , 

padre,  á  Lázaro  me  envía, 

que  moje  el  último  estremo 

del  dedo. en  agua  un  instante, 

y  dé  un  breve  refrigerio 

á  mi  lengua. 

ARRAHATf. 

.  I   • 

Acuérdate, 
hijo,  del  bien  que  viviendo 
recibiste  en  la  otra  vida , 
y  ívñzaro  los  desprecios 
y  trabajos  que  tú  sabes. 
ISo  hay  dos  glorias,  no  tiay  dos  qelps; 
él  recibe  descansado  t 

de  sus  virtudes  el  premio.;  ■  .    i  " 

tú  en  tormentos  perdurables 
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pagas  loa       les  <       has  hecho. 

Mal  te  podirt  owcorrer 

desde  lugar  tan  div 

al  en  que  estás;  qi     nay  a 

de  inmensa  distan       en  >• 

WIN 

Ruégete,  pues,  que  le 
(si  desde  aqui  obligan  1 
á  la  casa  de/ mis  pad 
donde  cinco  herní  , 

para  que  los  amon      e, 
porque  á  estas  penas  '       endo, 
no  acrecienten  las  que  paso: 
ten  misericordia  de  ellos. 

ABRAHAN. 

A  Moisés  y  á  los  profetas 
tienen  en  libros,  que  llenos 
de  amonestaciones  santas, 
predican  y  dan  ejemplos. 

NtNEffClO. 

No,  padre  Abrahan;  mejor 
los  persuadirán  los  muertos; 
5Í  á  Lázaro  ven  ,  no  bay  duda 
que  ponga  á  sus  vicios  freno. 

ABRAHAN. 

Quien  los  profetas  no  admite 
y  tiene  de  bronce  el  pecho, 
ni  á  los  que  resucitaren 
crérá  tampoco:  esto  es  cierto. 

CLEMENTE. 

Hijo,  á  Lázaro  imitando, 
y  escarm  en  lando  en  Nineucio, 
restaurarás  lo  perdido, 
y  escusarás  sus  tormentos. 
Vicioso  pródigo  fuiste, 
y  aquel  mísero  avariento; 
tanto  en  tí  fué  lo  de  mas 
como  en  el  fué  lo  de  menos. 
En  medio  está  la  virtud , 
si  son  virios  los  eslremos; 
de  Lázaro  el  medio  escoge, 
y  tendrás  á  Dios  por  premio. 


Y  CONVIDADO  DE  PIEDIlii,., 


COMEDIA. 


persomas. 

D.  JUAR  TENOHrO. 

VVUih,  peleadora. 

D.DIEGO  TENORIO,  w-y-fl. 

ANFRISO.  1      „     .      . 

D.  PEDRO  TENORIO. 

XLIlJiY  DEt<4POI,E3. 

PATRIOO. 

EL  REY  D£  CASTILLA  D.  ALON- 
SO XI. 

CASENO...    .„.„^„, 

D.  GONZALO  DF,  tlLLOA  ,  «míen. 

BELISA.... 

da.for  rffl  Culalra^a. 
ISABELA ,  diiqueía. 

KIP10..r"'"*"- 

DÚ>t  ANA  Ut:  UI:LOA. 

UNA  MUCEB. 

EL  DUQUE  IICTAVIO. 

CUAHniAS, 

ELMARUUE.SÜELAMOTA. 

PESCAIKJBES. 

CATALINON./flcflj-». 

MÚSICOS. 

TlStte.lí,pti.  adora. 

PUEBLO,  tUt. 

La  eiana  et  en  NápoUt,  ert 

Tarragona,  en  Sevilla  y  en 

DbS'Uc 

rmanat. 

ACTO    PRIMERO. 


arcinn  principia  en  el  pnlacio  del  rey  de  Ñapóles, 
nal  li.-iliita  b  üiiqur.o  IviMa ,  de  quien  era  amor»' 
e  f'nvoi'crido  el  duque  Octavio.  D.  Juan  Tenorio, 
)  de  11.  Pedro  Tenorio  cnibapdor  de  Castilla,  entra 
-ds  til  i'l  aposeulnde  l.i  duc|iii^>a  fingiendo  ser  el  du- 
la deiliciura  !  sorprendidii  D,  .luán  por  el  monarca  en 
lento  de  ronorer  Isabela  su  «ngafio  ,  el  embajador  á 
íl  rey  ha  conliado  el  preso  ,  le  fai;i1ilu  la  fuga ;  7  al 
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dia  siguiente  dft  cuenta  del  suceso  al  duque  Octnio,  á 
cual  se  determina  á  venir  á  Espaila  por  no  casar  con  b 
duquesa,  como  ordenaba  el  rey,  que  creía,  engaQido  por 
Dv  Pedro,  haber  sido  el  duque  la  persona  que  habia  pra&- 
nado  el  decoro  del  palacio  real ,  y  aquel  á  quien  el  rey  mú- 
mo  habia  hallado  encubierto  dúputando  con  la  duque». 


Yo.  de  cuantas  el  mar 
pies  de  ¡azmiii  y  roía 
CB  sus  riberas  besa 

sola  de  amor  exenta, 

de  sus  prisiones  locas, 
¡Dichosa  yo  iniJ  veces, 
atnor,  puei  me  perdonas  I 
si  ya  por  ser  humilde, 
no  desprecias  mi  choia. 
Mi  huaor  conservo  en  pipii 

vidrio  guardado  en  ellas, 
para  que  no  se  rompa'. 
Tte  cuantos  pescadores 
con  luego  Tarragona 
de  piratas  defiende 
en  la  argentada  costa, 
desprerio  soy  y  encanto, 
i  sus  suspiros  sorda, 
á  sus  ruegos  terrible, 

Anfriso  á  quien  el  cielo 

prodigó  un  cuerpo. y  alma 


:*Cn>  h      ■ ;    :  I 

dotado  e>  firacÍM  todasi  ' 
medido  en  )m  paUbra»,-  > 
liberal  cu  l>*  obrai-,  '  ■':.i, 
■  «ufirido  aa  Im  deadeoet', '  < 

ntoáeMa  «u  las  rotigojaa;:' 

mis  pajiuM  DBibraie*,       'j 

que  Él  en  las  noches  ífi»^. 

t  pesar  de  los  tiempos,   ' 

laa  maflanas  reiooia; . 
.   pues  yí  coD  ramos  vérd^ 

que  de  \oé  olmos  corta, 

mb  pajas  aiaaiieceu. 

ce&kUs  de  lisoiijas; 

ya  con  vihuelas  d>lcies 

y  sutiles  campoilas. 


y  todo  no  le  importa ;  .  • 
por(}ue  e>  tira u o  imperio 
vivo,  de  aiDvr  seSnra, 
(]ue  halU  gifsto  en-stu  penas 
y  eii  sus  ¡ufieruoi  glonia. 
Todas  por  él  se  mueren', 
y  yo  todas  las  horas 
le  malo  con  deedeucs: 
de  amor  coudiriotí  propia, 
querer  doiids  abori'ecen, 
.   ile.<iprecia  r  doude  adoran; 
que  si  le  alegran  mucre, 
y  vive  si  lu  oprobian. 
Pero,  necio  discurso, 
que  mi. ejercicio  estorba», 

en  cosa  que  no  inipocta. 
Quiero  entregar  la  caña 
al  viento,  y  á  la  boca 
del  pececillo  el  tebo. — 
l'cro  al  agua  se  arrojan 
dos  hambres  de  una  nave 
antes  que  el  mar  la  sorba, 
que  sobre  el  agua  viciie, 
y  en  un  escollo  aboi-da. 
I      Mas  va  esc  o. 
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y  yñ  su  orgullo  j  pooipA 

casi  la  desvanece; 

agua  uu  costado  toma. 

Huudióse,  y  dejó  al  vieato 

la  gavia,  que  la  escoja 

para  morada  suya; 

que  uu  loco  en  gavias  mora. 

VOCBS,  íUniro. 
¡Socorro,  que  me  ahogo! 

(1) 

TISBEA. 

Un  hombre  á  otro  aguarda  p 
que  dice  que  se  ahoga. 
¡Gallarda  cortesía! 
Eu  los  hombros  le  toma... 
Ya  nadando,  las  aguas-  • 
con  valentía  corta , 
y  en  la  playa  no  veo 
quien  le  ampare  y  socorra. 
Daré  voces:  ¡Tirseo, 
Aníriso,  Alfredo,  hola! 
Pescadores  me  miran, 
¡  plega  á  Dios  que  me'oigan ! 
Mas  milagrosamente 
ya  tierra  los  dos  toman, 
sin  aliento  el  que  nada, 
con  vida  el  que  le  estorba. 


Saca  en  brazos  catalimon  á  don  jdak. 

CATALINOir. 

¡Válgame  la  Cananea,  ' 

y  que  salado  está  el  mar! 
Aqui  puede  bien  nadar 


(1^  Falla  un  ^orso:  no  t^  suple  porque  los  infinitos  defetUí  ^ 
Vtrsificscioo  que  se  noUn  en  esta  coinedia  ,  manifiestan  que  debió  K^ 
la  prioMffa  que  publicó  el  autor;  y  este  pudo  ser  na  dascaids  <k 


el  que  salvarse  desea; 
que  allá  dentro  es  desatinoi 
Donde  la  muerte  se  fragua , 
donde  Dios  juntó  tanta  agoa/"'  ''  ^ 
¿nb  juntara  tanto  vino?— -  '     *  '     >) 
¡Ah  señor! — pelado  está.- — 
¡Señor!  — ¿  Si  acaso  está  muerto  f 
Del  mar  fue  este  desconcierto  p 
y  mió  este  desvarío. 
¿Qíié  he  de  hacer? 

TI8BEÁ. 

Hombre,  l^é'tíenes 
en  desventuras  iguales? 

CATALINOIf. 

Pescadora,  muchos  males       <    •  ^  ' 

y  falta  de  muchos  bienes. 

Veo  por  librarme  á  mí ,  ' ' '    ' 

sin  vida  á  mi  señor:  mira 

si  es  verdad.  i 

TISÍBBA. 

Nó,  que  aun  respira.  - 
Ve  á  llamar  los  pescadores 
que  en  aquella  choza  están. 

CATALINON. 

Y  si  los  llamo,  ¿vendrán? 

TISBSA. 

Vendrán  presto,  no  lo  ignores. 
¿Quién  es  este  caballero? 

CATALINON. 

Es  hijo  aqueste  señor 

del  camarero  mayor 

del  rey,  por  quien  ser  espero 

antes  de  dos  dias  conde 

en  Sevilla,  donde  va 

y  donde  su  alteza  está, 

si  á  mi  amistad  corresponde. 

TISBEA. 

¿Cómo  se  llama? 

CATALINON. 

Don  Juan 
Tenorio. 
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TJSBEA. 

Llama  mi  gente. 

%  CATAL1^0N. 

■  I    ■ 

Ya  voy.  (Fase,) 
{Coge  en  el  regazo  Tisbea  á  Don  Juan,) 

TI6BEA. 

¡Mancebo  escelente» 
gallardo,  noble  y  galán! 
Volved  en  vos,  caballero. 

DON  JUAN. 

(  Recobrándose, ) 
¿Dónde  estoy? 

TISBEA. 

Ya  podéis  ver, 
en  brazos  de  una  muger. 

DON   Jl'AN. 

Vivo  en  vos,  si  en  el  mar  muero.  . 

Ya  perdí  todo  el  recelo 

que  me  pudiera  anegar, 

pues  del  infierno  del  mar 

salgo  á  vuestro  claro  cielo. 

Un  espantoso  buraca n  .  / 

dio  con  mi  nave  al  través  .    , 

para  arrojarme  á  esos  pies, 

que  abrigo  y  puerto  me  dau. 

TISBEA. 

Muy  grande  aliento  tenéis 
para  venir  sin  aliento, 
y  tras  de  tanto  tormento, 
xnucbo  tormento  ofrecéis. 

« 

Mucho  bablais,  cuando  no  hablabf 

y  cuando  muerto  venís, 

mucho  al  parecer  sentís; 

¡plega  á  Dios  que  no  mintáis!       , 

DON  JUAN. 

A  Dios,  zagala,  pluguiera 
que  en  el  agua  me  anegara, 
para  que  cuerdo  acabai*a, 
y  loco  en  vos  no  muriera; 
que  el  mar  pudiera  anegarme 
entre  sus  olas  de  plata, 
que  sin  límites  desata; 


'     ACrólt' 

mas  tío  pudtpra  abrasarme- 
Gran  parte  del  sol  laosiraia,     "  ' 
pues  que  el  sol  os  da   licencia,"  ^ 
puts  solo  con  la  apariencia  ,   ^'     , 
tiendo  de  nieve,  abrasáis.  , 

TISBBA. 

Por  mas  helado  que  eütaig,         '  '  .' 
¿tanl.i  fuego  en  vos  tenéis  ,  "'' 

<|ue  bn  este  mió  oi  ai'deis? 
i  Plega  a  Dios  que  no  minlai»!  '"I 


GftTtLiiraN»  tmntso,-  CfiKiDOK  f  p'áseKDOKu. 


Y  ya  uli  tu  dueíio  vivo. 

^1I>^  JU*n. 
Co»  lU  presencia  recibo 
el  aliento  que  perdí. 

¿Qué  nos  maudas'' 

Curidon, 
Anfriso,  amigos... 


buscamos  por  varios  modos 

esla  dii'hosii  ocasión. 

Di :  ¿  qué  nos  mandas ,  Tisbea  t 

que  por  labios  de  clavel 

lio  lo  habrás  maullado  á  aquel 

que  idolatrarte  desea 

apenas,  cuando  al  momento,  '     ' 

sin  cesar  en  llano  ó  sierra  , 

surque  el  mar,  tale  la  tierra, 

pise  el  fuego,  el  aire  ,  e)  viento.  ,' 

(Aparte.  ¡Oh!  jqué  nial  me  pareciaM 
Tu».  Tomo  XI.  6 
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estas  lisonjas  ayer  , 

y  hoy  echo  en  ellas  de  ver 

que  sus  lahios  no  mentían  !) 

Estando,  amigos,  pescando 

sohre  este  peñasco,  vi 

hundirse  una  nave  allí', 

y  entre  las  olas  nadando 

dos  hombres  ;  y  compasiva  . 

di  voces,  y  nadie  oyó; 

y  en  tanta  ailiccion  llegó, 

libre  de  la  furia  esquiva  '    ' 

del  mar,  sin  vida  á  la  arena , 

de  este  en  los  hombros  cargado 

un  hidalgo  ,  ya  anegado ; 

y  envuelta  en  tan.tri3.te  pena,; .,       i  y,',-:-y^ 

á  llamaros  envié. 

AKFRtSO. 

Pues  aqui  todos  estamos  ^ 
manda  que  en  tu  gusto  hagamos 
lo  que  pensado  no  fue. 

TISBBA. 

Que  á  mi  choza  los  ílevemot 
quiero,  donde  agradecidos 
reparemos  sus  vestidos  , 
y  allí  los  regalaremos; 
que  mi  padre  gusta  mucho 
de  esta  debida  piedad. 

GATALiNON ,  aparte* 
Estremada  es  su  beldad. 

DON  JUAN. 

{A  Cataitnon.) 
Escacha  aparte. 

CATALINON.  ^         ,,  : 

Ya  escuch. 

DON  JUAN.  , 

Si  te  pregunta  quien  soy  ,  .., 

di  que  no  sabes. 

CATALINON. 

¿A  mí     . 
quieres  advertirme  aquí 
lo  que  he  de  hacer? 


■  < 


.  .•.-'..: i'i" 


BOír  3i«iií  ■'   '"■  ' 
^fue^ll^-íof 
por  la  hermosa  pc-scndora  -. 
esta  noche  be  de  goulb. 

GATAI.INON. 

jQe  qué  suerte? 

Ven  y  calb. 


Aufriso ,  dentro  de  uu  hor» 
que  canten  y  bailen. 

ANPKIIO- 

Vamos/ 
y  esta  noche  nos  hagamos 
rajas,  y  palos  también. 

DOH  JON.  -■  1     ( 

(jiparte  á  Tiíiea.}        '   ' 
Muerto  estoy. 

jCómó,  siandats?.  ' 

Ando  en  petta  ,  como  «eís. 

Mucho  habláis. 

Mucho  entendéis.  ' 

¡Plcgaá  Dio»que  no  mintáis!  {Fante.) 


El  rey  de  Castilla  ,  ; 

Gonzalo  de    Ulloa  ,  con    udaí        ne        ai 
U  embajada  á  que  le  ba  eu'      do  á       r 
■notifo  hace  don  Gonsato  una  larfja  d 
boa  ,  que  al  i-ey  sin  embí 
do  después  tlou  Alonso  te  ^uc  el  C' 
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hija  llamada  doíia  Ana ,  le  anuncia  que  se  propone  ca- 
sarla con  don  Juan  Tenorio  ,  que  aun  se  halla  aoiorte 
del  reino.  El  padre  marcha  á  dar  á  su  hi|a  parte  de  li 
voluntad  del  rey. 


*^^0^íf^^^^ytt9MtMftt 


Playa  Je  Tarragona. 


.1 


Sakn  DON  juan  y  CATAunoif. 


I    .  . 


DON  JUAN. 

Estas  dos  yeguas  preven » 
pues  acomodadas  son. 

CATA  LINÓN. 

Aunque  soy  Catalinon, 
soy,  señor,  homhre  de  bien; 
que  no  se  dijo  por  mí: 
«Gatalinon  es  el  hombre 
que  sabes ;  »  que  aquese  nombre 
me  asienta  al  revés  á  mi. 

DON  JUAN. 

Mientras  que  los  pescadores 
van  de  regocijo  y  £esta, 
iá  las  dos  yeguas  apresta; 
que  de  sus  pies  voladores 
solo  nuestro  engaño  fio. 

CATALINON. 

Al  fin,  ¿pretendes  gozar 
&Tisbea? 

DON  JUAN. 

Si  burlar 
es  hábito  antiguo  mió , 
¿  qué  me  preguntas ,  sabieoido  . 
mi  condición  ? 

CATALINON. 

Ya  sé  que  eres ,' 
castigo  de  las  mugeres.  . . 


4>«   «  «a 


¡1..-» 


J 


.1-  ;  ::.qiS¿  "'* 
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<  f 


DON    JüA»iJ/-^  /.  :;í  H  Jiíí 

Por  Tisbea  estoy  muriendo  » 

que  es  buena  moza.  ■''<><  lvuT 

CATAUNON. 

<*    •       '      ;>     •  ^jBaeó^pago 
á  su  hoipedage  deseas^!    '^^  .    i -<  <:    ^ 

Necio,  lo  misikio'hico  Bueas*  p»' 
con  IW  reina  dé'Gartágo.<    •  •  i  .   »      > 

OA/TALINOK. 

Los  que  fingís,  y  engadáis  >  /<  '  'yt 
las  mugcres  dé  «esa  suerte ,  ;  > ,  ;  :  i. 
lo  pagareis  con  la  -muerte,  i   i^y    ■ 

ooiN^  Juan;  v  t  . 
¡Qué  largo /ihe lo* fi^fl  :  >  ' c  ri 
Catalinon  con  razón* '  (''■-■!(  <m  -  :  / 
te  llaman.  .  t    ;;   ,  jn 

CATAUNON. 

Tusí  pareceres  í'^ 
sigue ;  que  en  burlar  mugeret y    *  ■ 
quiero  ser  Catarlinou. ' 
Ya  viene  la  desdichada. 

nON  JUAN. 

Vete  ,  y  las  yeguas  preven*  >  - 

CiTPALIRON. 

j  Pobre  muger ! :  harto  bien  -  » 

te  pagtnmos  1»  posada.  (Fase.) 

-'  '  :  •  ■ ; 

'        i-'     '    .\     '.'i'  :  mmmm  ,      ,  . 

•  '     '  «5b/e  tiSBBA. 

-^TISABA. 
El  rato  que  sin  ti  estoy, 
estoy  ageua  de  ttií.      •''^\.^^■' 

DON  JUAN.  ' 

Por  lo  que  fin^é^  asi  \ 

ningún  crédito  te  "doy.  ' 

tibbba; 
4  Por  qué  ? 

DON  JOAN. 

«Porque  si  me  amaras , 
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mi  llama  favorecieras. 

TI8BBA. 

Tuya  soy. 

BON  JUAN. 

Pues  di,  ¿qué  esperas f 
6  en  qué  ,  señora,  reparas....? 

TI8BBA. 

Reparo  en  que  fue  castigo 

de  amor  el  que  he  hallado  en  tí» 

DON  JUAN. 

Si  vivo  ,  mi  bien  ,  en  ti , 
á  cualquier  cosa  me  obligo.     • 
Aunque  yo  sepa  perder 
en  tu  servicio  la  vida , 
la  diera  por  bien  perdida  ^    * 
y  te  prometo  de  ser  ,  .  t 

**  tu  esposo.  .  ■.  í 

T16BBA. 

Soy  desigual 
á  tu  ser.  •  •■  i.-;"'. 

DON  JUAN.    ■ 

Amor  es  rey  .  .*  .•  ¿  : 

que  iguala  con  justa  ley 
la  seda  con  el  sayal.  i    ;     -'•'  * 

TISBBá. 

Casi  te  quiero  creer;    :     ,.  ? 
mas  sois  los  hombres  traidore%. , 

DON  JIJAN. 

¿  Posible  es  ,  mi  bi«n  ,  que  ignores 
mi  amoroso  proceder? 
Hoy  prendes  por  tus  cabellos 
mi  alma. 

TISBEA. 

Yo  ^  ti  me  allano  .  >  i  •{ 

bajo  la  palabra  y.  mano  .!-i 
de  esposo. 

DON  JUAN.  .:'■) 

Juro,  ojos  bellos»  t  :•: 

que  mirando  me  matáis, 

de  ser  vuestro  esposo.  v      .    I  . 

TISBBA. 

Advierte  f 


*^-^ 

i'^ 


Til» 
I 


"y 


'  ACfÓt  «y 

mi  bien,  que  hay  pios.y  que  hay  muerte. 

DON  JUAN.  . , 

{Aparte.  j'Qué  largo  mé  lo  fiáis  í)^    ' 

Y  mientras  Dios  ñae  dé  vida,  , 
yo  vuestro  eslavo  seré. 
Esta  es  mi  mauo  y  mi  n;. 

TISBEA. 

No  seré  en  pagarte  esquiva. 

DON  JUAR. 

Ya  en  mi  mismo  qo  sosiego.      ..       , 

'  '  TISl^BA. 

Ven,  y  será  la  calaña,  . 

del  amor  que  me  acompaSa  - . 

tálamo  á  nuiestro  sosiego. 
Knt re  éstas  cañas  te  esconde 
hasta  que  tenga  Jugar. 

DON  JirÁN. 
¿  Por  dónde 'tengo  de  entrar  r^ 

TISBEA. 

Ven,  y  te  diré  por  donde. 

DON  JUAN. 

Gloria  al  alma,  mi  bien  ,  dais. 

TISBEA. 

Esa  voluntad  te  obligue, 

Y  si  no.  Dios  te  castigue. 

DON  JUAN  ,  aparte, 

¡Qué  largo  me  lo  fiáis  !  (P^ase,)     , 

»  '  ■   '   ■  '  ,  '    '  ■  "■       '  . 

■  I  r    '  i  • !  > 

.  ^~*  «.'•♦'I 

Sa¡en  COntDONi  ANF&ISO»  FELISA  jr  MVSfCOS. 

.        ■ .  ■     ,  •        .    .  ■  .  , :  ■ .  -      t . :     i  í » 


cotiiboN. 

1.  /■.'.;  . 

Ea  ,  llamad'  á  Tisbea  , 

■   '  1 

y  los  zagales  llamad/ 

■ .  1 

! 

para  que  en  la  soledad    .    ' 

•.!?  1: 

t\  huésped  la  corte  vea. 

'.,     iH' 

féusaI    ' 

•     W  U 

Yamos_á  llamarla^ 

coaiDON. 

'  Vataos.  ' 

,   1 

\:\         \\ 


^  EL  BURLA1>0R  DE  SEVILLA. 

FEUSA. 

A  SU  cabaSa  lleguemos. 

(1) •  •  • 

coniuoN. 
¿No  ve*  que  estará  ocupada 
con  los  huéspedes  dichosos, 
de  quien  hay  mil  envidiosos? 

ANFatSO. 

Siempre  és  Tisbea  envidiada* 

FEUSA. 

Cantad  algo  mientras  viene» 
porque  queremos  bailar. 

ANFHISO. 

¿Cómo  podrá  descansar 
cuidado  que  celos  tiene? 

MÚSICOS. 

{Cantan.) 
A  pescar  salió  la  niña^ 
tendiendo  redes  ^ 
y  en  lugar  de  peces  f 
las  almas  prende» 


Sale  TiSBBA. 


TISBEA. 

¡Fueigo,  fuego!  que  me  quemo » 

que  mi  cabana  se  abrasa: 

repicad  á  fuego ,  aruigos; 

que  ya  dan  mis  ojos  agua. 

jAy,  choza  ,  vil  instrumento-      ■'^  '  •*'- 

de  mi  deshonra  y  mi  infamia  » 

cueva  de  ladrones  fiera  , 

que  mis  agravios  ampai^.!  :r 

¡Ah  falso  huésped  ,  que  dejas. 

una  mugcr  deshonrada » 

nube  que  del  mar  salió 

para  anegar  mis  entrañas! 


•1 

f 


X 


(1)    Faltan  dot   rertot  á  le  meDOs. 


ACTO  IL  89 

Yo  soy  la  que  hacia  siempre 
dqjQ3,hQjpabre5  burla  tánU ;- .^^-> 
que  siempre  las  que  hacen  burla, 
vienen  á  quedar  burladas* 

debajo  de  fe  y  palabra 
de  marido  ,y  pprfamV  ^ 

mi  honestidad  y  mi  cama. 
Gozóme  al  fin ,  y  yo  propia 
le  di  á  s^^^igQr  J^as  a^aa    ^ 
en  dos  yeguas  que  crié , 
.^ourqu^  jíijli^.jburtóyjw  esoipa.  ',  .j  -  i.ln^ 
%i|idle  tflí^o^^.segí?ídIe:  ,.;,  „    ,,  .,j¡.,,  ,,1  oít 
,,W?f|  ^o  iíao|>orta,,qu^  •«  .Tí^y^:»!: ,  f f  f.  /   .í»  i.íl 
qu^teu  la  pír€;s^fifia.4^U€y      uj.  ;  f  'í  >»íoq¿W 
te^p*  de  pe^  v.€;9f^iiz¿|.    .    .,  ^       ,'.»,  i.^ftí 
¡Fu^(^^  fi^ega,  zagales:  agiia,  s^imir  jijP  oq 
jAjKior^  cle,m^cia>  que  jf^abf as^^bf Hí^.(r^) 

Seguid  al^yil  caballero.  ,  -,   í  ;!  .<   ^    ':ií>q 

¡Triste  del  que  pena  y  calla! 
Mas  vive  el  cíelo,  que  en  él 
me  ne  de  vengar  de  esta  ingrata* 
Vamos  ^rasflUf  iftOfotros^ 
porque  va  desesperada , 

y  que  vaya  po<)rá  ler     ,  ,;      ^  j^ 

buscaudio  mayor  desgracia, 

¡Tal  fin  b  soberbia  tiene  V       ^ '. 
¡Su  locura  y  Konít^tnA  .   ^ 

paró  en  est4>! 

aiírmisa  ,  ^ 

Al  mar  se  arro|^ 

Ttí^MfAf  4fiemlt^  para. 

i  Fueeo ,  C»ego«  xaipWs :  Ji^sa^  afpu ! 
:  Aibor,  deñencia*  ase  se  abcM».cl 


,  *  f  ^  tr  * 


i"' 


t 


I   . 


:  1   i 


ACTO   SEGUNDO; 


.      .     .  I   ' 


Alcázar  de  SevtVá.  ' 


■\\   . 


Sabiendo  el  rey  D.  Alonso  de  botica  ñnVf.  Diego  Teno- 
rio la  culpa  cometida  en  Ñapóles  por  D.  Juan  que  se  ha- 
lla de  vuelta  en  Sevilla,  dispone  qne  '^e  avise  al  rey  de 
Ñapóles  para  que  con  su  permiso  dé  don  Juhii  la  mano  á 
la  duquesa  y  repare  sti  honor,  mandando  al 'ipropio  tiem- 
po que  aqiiefla  mistna  noche  salga  el  atrevido  moao  dea» 
(ték^ido'á 'Lebi^ija.  El  duque  Octavio  ha  llég[ado  á  Eapafia 
en  esto,  y  D.  Alonso  aprovecha  la  ocasión  de  su  venida 
para  casarle  con  Doña  Ana  de  Unb^,'qtie  quedaría  desai- 
rada,  no  debiendo  ya  cacarse  con  D.  Juan. 


Vista  estéríor  ¿e\  alcázar  áe  SeTrilla. 

I    ■  a         ■  ■     ' 

\ 

Bt  MARQUÉS  DB  LA  MOTA ,  DON  JÜAÁ  f  CAtALIlKHI. 

MOTA. 

Todo  hoy  osando  buscando,  \'       • 
y  no  os  he  podiflo'haUar.   '  '  *     "' ' 
¿Vos,  donjuán,  en  eí  Ih^at,*  '^"í 
y  vuestro  artiigo  penando 
en  ■  Vuestra  ausencia  ? 

DON  ÍÍÜAN.  ,    .,, 

•  Wdíos;    • 

amigo ,  qué  toe  'debéis 

esa' merced  que  me  haceísJ  * 

¿Qué  hay  dé  Sevilla?  '  ' 

MOTA. 

Está  ya 
toda  esta  corte  mudada. 


I, 


.JÍÍÉ^ 


;;.T.>i>.ia 


DQir  J^mv. 
¿Mugeres?    .-j-;:  ¡r.,  ,;i;  .-.    ;  ,.,„.,-^  .z^ 

G>8a  juzgada.   *?     ^.^^a  /i^ 

¿Inés?  .;:u;jim'-;  ;    •     •..    ' 

A  Vejer.4P  va« ,  j 

¡Buen  lugar  pari|.,iíiyiir  .^t,  ,,1  .j„A^ 
la  que  tan  damfvj^ftjgió! 

.'.;,,,   o7i  MOTA. 
El  tiempo  ,lax4QSlie]?r'<^<j;,  ,or  rtjl  n  i 

á  Ve|Cr.  .;i    .,'!Íri-^  71,    f  '.1  Oii"í'  'irij 

Irá  á  morir.  *^«>iiiO¿^ 

¿Julia,  la  del  c^^ilejo? 

...,:.inp  ^'inp?;^,!,;  ;,  / 
Ya  con  sus  áfi^Aeit  Ui^ha. 

¿Véndese  siempf%(p9r  trucha? 

MOTA. 

Ya  se  da  por  abadejOf       .  * ,  i./i !  mt 

El  barrio  de  Cantarranas ,  3  ir>ruí)L 
¿tiene  buena  p^blapion? 

....  . ...  :   :  .;:Wt>TAí  q 

Ranas  las.ma^  d0  ellas  ^ihn  ?.i  jup 

.QOfl^UAN. 

¿Y  viven  las  díQS:i^tmaA9^?     >i.<í¿ 

Ylaino«a  de  Tolú 

de  SU  inadreCelesti«a«M!    I  . v.  ».  r» 
que  les  ensena/ doctrina. 

DON  JUAN.   .     -    i  >il      jl  , 

¡O  vieja  de  Dcivciebá! 
¿G5mo  la  mayor. está? 

Blanca,  sin  blanca, ningun^i: . .   .   ,^. 
tiene  un  santo  4  qnien  ayuna. 

POK   JUAN»    ,  '    H::ií, 

¿Ahora  ep  yigilw  da?. 1  w./ 


í.r 


^i  EL  BURLAébM-dÉ  SEVILLA. 

MOTA'.  * 

Es  firme  y  santa  muger. 

DON  Jtf AN. 

¿Y  esotra?   •  •  ■      l 

MOTA.  • 

Mejor  principio  >■'* 

tiene;  no  desecha  ri^io. 

DON  iV-KVÍÍ     ■■  -^ 

Buen  a  Iba  ii  i  I  quiere  ser. 

¿Qué  hay  de  tei'rero?       '  -  ■.:  f.wU: 

'  •   '  No  muero 
en  terrero ;  que  eii^te4*réd6       *    '  ■  '  ^í 
me  tiene  mayor  cuidado.        • ' '  -'^  » 

-JI$OÑ  JüAll. 

¿Cómo?  :»• 

■■'■  MOrA.í  •  'í-     •'       I  .V».  , 

Un  imposible  quiero. 

DON  JFAÑ;  ■   ■  ••     •'■•■    ^'l 

¿Pues  no  os  corilespoilde? 

•        Sí, 

me  favorece  y  estimái  =  í-       ■»•       '  / 

t>0»JVAÍH, 

¿Quién  es?   *  -    ."  i  I 

MOTA/:    ••■■?'  •=.'.. 

Dottá  Ana,  mi  prima, 
que  es  recién  llegada  aquí.    "í    •  -f-  4 

DON  JTUAN. 

¿Pues  dóáde  ha  estado?  •'  r-^^t*  V^ 

con  su  padre  en  la  embajada.* 

DO!«  JÍTAN.-  '  •'  -i'-'y 

¿Es  hermosa?  '* 

MOTA.  '  ■  <*í 

Es  estremada,   '• 
porque  en  DoSa  Aña  de  Ulloa 
se  estremó  naturaleza.  * 

DON  JOAN.         '  í 

,  ¿Tan  bella  es  esa  muger? 

Vive  Dios,  qué  la  he  de  Ter. 


.f.?.' 


jA|}T«Aii  .j  .!H  ¿I? 


Veréis  la  maypr;;|^e^,a  asíiji  íh  ía 
que  los  ojos l4eli  Tejí.  V^Pr>  oíjp  i).  íim 

Casaos,  pues.f^i^M?e8iada. 

El  rey  la  Xi^mí^^^^^tr^nuí,  u^^. 
Y  no  se  sabe  c|[^,4|iiieiv  '  7^ 

¿  No  os  favorece  ?  <(  ni\  ¿ 

..^/.jiY'í^e  escribe. 

CATALI^'0^9  api0irie.; 

No  pros¡ga«;:^w.^^  epgaiiA.;,,  .  y:^ 

el  gran  boi^ls^r.  d^i  España,,   ¡^   ,, , 

t  ,DQN  JiiAí».      j        .1,.  /, 

¿Quién  tan  «a^irfiqíMho  vive?  ,    ;  if;j 

Abo?  ?k:f  ftt^y  agjiapdando  , ,  :  ;      ... 

la  postrer<iiem>l^io'^  <  ,      r  .;•,  / 

,;,,.jjoN..JüAiíí..,,  .,  ./:  , ,¿ 

Pues  no  perdáis  la  ocasión;,/  ,  ;,    ,, 

que  siqHi'íQS  es¡|toK.aguacda«4(><  i-.. 

Ya  vuelvo.        ,■■.,.>  ■  ;       .  .,:  .r.i ..'»  / 
(f^arm  <5?  murqués  y  el  trun^"^ 

,     {  ;$¡g4ie  al  warqaés,  ,   »/ 
que  en  el  palacio  ^e  en^f<6.  ..    ^  í> 


-'i  .  •....,        r 


i5b/e  ^  una  reja^^^A  uveiNLr  y  íknna  á\WM  juak* 

,   ÍIir€ÉR.SM  «'     •     ••    ju 

Ce ,  ¿4  quieto  idiga?.  .  ,♦      > 

...  V*     v¿  Quién .  Uamó?s 
(il<yMira  en  ¡a  muger^.y  acertase  á  Ja  reja.) 

Pues  spta\prudeiiUi)y  corlé&^v  wi 


^4  B^  BUAliAÜORDE  SEVILLA. 

y  su  amigo,  dadle  kiego 
al  marqués  este  Jjapelí  '>  •' 

mirad  que  cohsisteén  él-  •:  ■  '  ;* 

de  una  seuora  el  íscfisíego. 

Digo  que  se  lo  daré; 

soy  su  amigo  ^  y  caballéVD.  =    \  ' '  ■  • 

Basta,  señor  forastero : 
á  Dios.  > 

(Quítase  dé  la  rejaJ) 

DOrt  JUAN. 

Y  la  voz  se  fué* 
¿No  parece  encantamento'  '  " 

esto  que  ahora  ha  pasado? 
A  mí  el  papel  ha  llegado 
por  la  estafeta  del  viento. '    '^'^ 
Sin  duda  que  es  de  la  dama 
que  el  marqués  me  ha  emiatecido* 
Venturoso  en  esto  he  sido.     * 
Sevilla  á  voces  me  llama 
>(  el  Burlador,  y  el  mayor   \     --^  "■'•    t 

gusto  qne  en  mi  puede  hab^v     ''-' 
es  hurlar  una  inugcr, 
y  dejarla  sin  honor.  ■      '  '  v 

fvive  Dios ,  que  le  he  3e  tltüvf^) 
pues  salí  de  la  plazuela! 
Mas  ¿si  huhiese  otra  cautela? 
Gana  me  da  de  reír.       ■  ■'-  ^'■'  '■^'' 
Ya  está  abierto  el  tal  p&pel , 
y  que  es  suyo  es  cosa  llana, 
pues  que  aquí  firma  Doña  Ana* 
^        Dice  así:  Mi  padre  infiel 
*    '■'•''■  en  sétreto  rru  ha  casado^ :-    -^^\\\  í>  '■.\s¿?* 
4      sin  poderme  resistir; 
no  sé  si  podré  9Á>ir , 
porgue  la  muerte  rhe  ha.iktdo..  O 
Si  estimas  ,  como  es  razón , 
mi  amor  j  mi  voluntad , 
y  si  tu  amor  fue  verdad f  •      -i  i»  .  A\  ) 
muéstralo  en  esta  ocasü>n. 
Porque  veas  qweU  estífnOf 


ven  esta  rioche  á  Ja  puerta    ,%A«v» 

que  esiaré.á  /«f  pii<:^^¿^^,.,jri.j.j 
donde  tu  esperanza  ^  pt^imo  ^ 

goces,  y  eljif^^4uqmar,:y^y  o:  (T 
traerás,  mí ^^riV^f.por.^niff  .,■:,,  .»í 
de  Leonorillay  Jas^4t^^8^\  jk^;  . 
una  capa  de  cQiorm  ..;.,  ,  rí  nu 
jif/  amor  todo^  de  .tifio  « 
jr  á  Dio^,,  .\  JXeS)dicl|a4o  aunafite  1: » :  :  > 
¿  Hay  suceso  seqaejante  ? 

Ya  de  Ia'l>m;la.i9e  ríp*  ¡     >  .u'l 

Gosaréla,  vive  Dios, 
con  el  engaiio  y  cautela 
que  en  Ñapóles  á  Isabela. 


.  '  ■  '.'.i-    :        W-: 


SdJé  bAt AtlKOIf . 

....         i    -i.  ~    ^  ■  '    -    ^  ■■    .■  r    '-     '{ 

Ya  el  marqués  viqne. 

ppN  JUAN«  ,      ,  , 

Los  dos  ., . 
aquesta  noche  ,teiiemo^ , ; 
que  hacer. 

¿Hay  lenga^o  nuevo ? 

.0011;  JUAN. 

Estremado.    ,  «.    j        .  .  ..  ;  .{ 

No  Jo,  a  pruebo;.  ,    .;  .,¡, 
tú  pretendes  que  escapeQioA :      :.«>'. 
una  vez ,  seiípi^  y  .burlados ; 
que  el  que  vive  de  burlar  t    -    .  (    . 
burlado  habrá  de  escapar 
de  una  vez.  .  ,  •  •  •  •  (1) 

pONJüAM.  !> 

(2) ¿Predicador:         v  li- 
te vuelves,  in^pertinente? 
(3). 


(1)    (2)    (i)    Falún  renos:  la  primera  redondilla  defeftQOM 
uria  corrigiendo  en  el  primei;  Tersode  fM%hwl^do4  al  fin ,  tehúr. 


«(  EL  ECILLABOA  Oft  S&TILLA. 

Esta  vex  «foíero  avisarte , 
porque  otra  vez  no  te  arise. 

CATA1.I»Oll. 

Digo  que  de  aquí  adelante 
lo  que 'me  mandes  haré, 
y  á  tu  lado  forzaré 
un  tigre  y  un  elefante. 

DOK   JUAlf. 

Calla,  que  viene  el  marqués. 

CATALlNOd. 

Pues  ¿ba  de  ser  el  fenado? 


Sale  EL  MAKQÜÉS  DB  LA  HOTA. 
fiOH  JüAfV. 

Para  vos,  marqués,  me  ban  dado 
un  recado  harto  cortés 
|K)r  esa  reja,  siii  ver 
el  que  me  lo  daba  allí; 
solo  en  la  voz  conocí 
que  me  lo  daba  Tríii^ef. 
T>irotc  al  fin  que  á  las  dore 
vay«5  secreto  á  la  puerta , 
que  estar*  á  las  doce  abierta , 
donde  tu  esperanza  goce 
U  p«>se$ion  de  tu  amor; 
y  que  llevases  por  séftas 
de  1  e^^nAftlIa  y  las  dueñas, 
uiM  capu  ^  color. 

HOTA. 

^t^M'  diees? 

MVR  JTAll. 

Que  este  recado 
.V  »!*•*»  ventana  me  dieron» 


<'On  él  .  _ 
>->»vVí-  *^M  i.M,,,  cuidadla 


ACTO  II.  ^i 

Dame  esos  pies. 

DON  JUAN^ 

Considera 
que  no  está  tu  prima  en  mí. 
Eres  tú  quien,  ha  de  ser 
quien  la  tiene  de  gozar, 
¿y  me  llegas  á  abrasar 
los  pies? 

MdTA. 

Ei  tal  el  placer; 
que  me  ha  sacado  de  mi.. 
¡O  sol,  apresura  el  pasol 

DON  JUAK. 

Ya  el  sol  camina  al  ocaso. 

MOTA. 

Vamos,  amigos,  de  aquí, 
y  de  noche  nos  pondremos. 
Loco  voy. 

DON  JUAN. 

Bien  se  conoce; 
mas  yo  bien  sé  que  á  las  doce 
harás  mayores  estremos* 

MOTA. 

¡Ay  prima  del  alma!  ¡Primal 
¿que  quieres  premiar  mi  fé? 

CATALiNON,  aparte. 
Vive  Cristo,  que  no  dé 
uria  blanca  por  su  prima. 

(Fiase  el  marqués.) 


Sale  DOK  DIBGO. 
DON  DIEGO. 

¿Don  Juan? 

CATALINON. 

Ttt  padre  te  llama,     p^ 

DON  JUAN. 

¿Qué  manda  vueseñoría? 

DON   UIEGO. 

Verle  mas  cuerdo  querría, 
FiRSo.  Tomo  XIL  7 
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mas  bueno,  y  con  mejor  fama. 
¿Es  posible  que  procuras 
todas  las  horas  mi  muerte? 

DON  JUAN. 

¿Por  qué  vienes  de  esa  suerte...? 

DON  DIEGO. 

Por  tu  trato  y  tus  locuras. 
^,.    Al  fin  el  rey  me  ha  mandado 
que  te  eche  de  la  ciudad, 
porque  está  de  una  maldad 
con  justa  causa  indignado; 
que  aunque  me  lo  has  encubierto » 
ya  en  Sevilla  el  rey  lo  sabe , 
cuyo  delito  es  tan  grave, 
que  á  decírtelo    no  acierto. 
{En  el  palacio  real 
traición,  y  con  un  amigo! 
Traidor,  Dios  te  dé  el  castigo 
que  pide  delito  igual. 
Mira  que  aunque  al  parecer 
Dios  te  consiente  y  aguarda, 
su  castigo  no  se  tarda. 
¡Y  qué  castigo  ha  de  haber 
para  los  que  profanáis 
^-     su  nombre!  que  es  juez  fuerte 
Dios  en  la  muerte. 

DON  JUAN. 

¿En  la  muerte? 
¿Tan  largo  me  lo  fiáis f 
De  aquí  allá  hay  gran  jornada. 

DON  DIEGO. 

Breve  te  ha  de  parecer. 

DON  JUAN. 

Y  la  que  tengo  de  hacer, 
pues  á  su  alteza  le  agrada ,   ' 
ahora,  ¿es  larga  también? 

DON  DIEGO. 

Hasta  que  el  injusto  agravio 
satisfaga  al  duque  Octavio  f 
y  apaciguados  estén 
en  Ñapóles,  de  Isabela 
los  sucesos  que  has  causado, 
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en  Lebrija  retirado, 

por  tu  traición  y  cautela, 

quiere  el  rey  que  estés  ahora : 

pena  á  tu  maldad  ligera. 

CATALINON,  aparte. 

*       .    • 

Si  el  caso  también  supiera 
de  la  pobre  pescadora ,           ^ 

*''    i   '     J   ■ 

.  *  1  ' 

mas  se  enojara  el  buen  viejo. 

'     '          ' 

DON  DIEGO. 

1                       J     • 

Pues  no  te  vence  el  castigo 

■  .*     .( *  ; 

con  cuanto  hago  y  cuanto  digo, 

-.     1    .     í.   . 

á  Dios  tu  castigo  dejo,  (f^ase,) 

'/ .' ,  \ 

CATALINON. 

-•..•;;.•> 

Fuese  el  viejo  enternecido. 

'.i 

DONJUÁN. 

'  i  '■ 

Luego  las  lágrimas  copia , 

■     \       '  ^ 

condición  de  viejo  propia : 

-:  ,.\ 

vamos,  pues  ha  anochecido, 

■    il'Jív 

á  burlar  al  marques. 

ii,"'-!-^ 

CATALINON. 

'  .  '  '          » 

Vamos.  *  I 

¿Y  al  fin  gozarás  su  dama? 

DON  JUAN. 

Ha  de  ser  burla  de  fama. 

CATALINON.  .      :i 

Ruego  al  cielo  que  salgamos 
de  ella  en  paz. 

DON  JUAN. 

Catalinon , 
en  fin. 

CATALINON. 

Y  tú,  señor,  eres 
langosta  de  las  mugeres; 
y  con  público  pregón 
porque  de  tí  se  guardara , 
cuando  á  noticia  viniera 
de  la  que  doncella  fuera, 
fuera  bien  se  pregonara  : 
«guárdense  todos  de  un  hombre 
que  á  las  mugeres  engaña, 
y  es  el  Burlador  de  España.» 
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DON  JVkN. 

Tú  me  has  dado  gentil  nombre.  (F^anse,^ 

Cerrada  ya  la  noche,  viene  el  marqués  con  unos  músi- 
cos á  dar  una  serenata  á  la  hija  del  comendador:  D.  Juan 
para  separarse  del  marqués ,  pretesta  que  tiene  que  ir  á 
dar  un  chasco;  y  entonces  el  marqués  le  ofrece  su  capa 
para  no  ser  conocido.  D.  Juan,  embozado  en  eHa,  entra 
en  casa  de  Doña  Ana ,  que  le  conoce  á  tiempo ,  y  pide  so- 
corro; el  comendador  acude  á  los  gritos  de  su  hija,  cier- 
ra el  paso  á  D.  Juan ,  y  este  le  tiende  muerto  de  una  es- 
tocada ,  huyendo  en  seguida  para  devolver  al  marqués  la 
capa  y  y  disfrazándole  la  verdad  de  lo  que  ha  sucedido.  Re- 
tirado D.  Juan ,  sobreviene  su  padre  y  luego  el  rey  con 
guardias  y  acompañamiento,  y  prenden  al  marqués  sin 
espresar  por  qué,  pues  Doña  Ana,  de  quien  se  dice  queso 
ha  puesto  bajo  la  protección  de  la  reina ,  no  ha  podido 
acusar  á  su  amante.  Múdase  la  decoración.  D.  Juan  y  su 
criado  aparecen  en  el  pueblo  de  Dos-Hermanas,  donde  el 
anciano  labrador  Gaseno  va  á  celebrar  los  desposorios  de 
su  hija  Aminta  con  Patricio:  convidanseá  lá  boda  loados 
viajeros,  y  al  momento  D.  Juan,  según  su  costumbre,  se 
aficiona  á  la  muger  del  prójimo.  Patricio ,  que  parece  pre- 
siente el  peligro  de  su  honra,  csclama  desde  el  momento 
que  ve  á  D.  Juan ,  y  lo  repite  después : 
¿En  mis  bodas  caballero? 
¡Mal  agüero! 


iá 
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Casa  de  Gaseno  en  Doi-Hernanas. 


Salt  PATRICIO )  pensativo. 

PATRICIO. 

¿Qué  me  queréis,  caballero , 
que  me  atormentáis  asi? 
Bien  dije,  cuando  le  vi 
en  mis  bodas:  «¡mal  agüeroU 
¿No  es  bueno  que  se  sentó 
á  cenar  con  mi  muger, 
y  á  mí  en  el  pialo  meter 
la  mano  no  me  dejó; 
pues  cada  vez  que  queria 
meterla,  la  desviaba, 
diciendo  á  cuanto  tomaba: 
«grosería,  grosería?» 
Pues  el  otro  bel  lacón , 
á  cuanto  comer  queria, 
«¿esto  no  come?»  decia; 
«  no  tenéis ,  señor ,  razón ; » 
y  de  delante  al  momento 
me  lo  quitaba.  Corrido 
estoy  viendo  esto,  que  ba  sido 
(1)  culebra,  y  no  casamiento. 
Ya  uo  se  puede  sufrir, 
ni  entre  cristianos  pasar* 


(1)    Chasco  cruel^  como  si  dijéramos  ahora /7a^ar  baquetas» 
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Y  acabando  de  cenar 

con  los  dos,  ¿roas  que  á  dormir 

se  ha  de  ir  taiubien  sin  porfía 

con  nosotros,  y  ha  de  ser 

el  llegar  yo  á  mi  rouger 

grosería,  grosería? 

Ya  viene;  no  me  resisto: 

aquí  me  quiero  esconder; 

pero  ya  no  puede  ser, 

que  imagino  que  me  ha  visto*. 


Sale   DON  JUAN. 
DON  JUAN. 

¿Patricio? 

PATRICIO. 

Su  señoría 
¿qué  manda? 

^  DON  JUAN. 

Haceros  saber.., 
PATRICIO,  aparte, 
¿Mas  que  ha  de  venir  á  ser 
alguna  desdicha  mia? 

DON  JUAN. 

Que  há  muchos  dias,  Patricio  ^ 
que  á  Aminta  el  alma  le  di , 
y  he  gozado... 

PATRICIO. 

¿Su  honor? 

DON  JUAN. 

Sí. 

PATRICIO. 

{^Aparte,  Manifiesto  y  claro  indicio 
de  lo  que  he  llegado  á  ver; 
que  si  bien  no  le  quisiera, 
nunca  á  su  casa  viniera.) 
Al  fin,  al  fin  es  muger. 

DON  JUAN. 

Al  fin,  Aminta,  celosa, 
ó  quizá  desesperada 
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de  verse  de  mi  olvidada 

y  de  ageno  dueño  esposa, 

esta  carta  me  escribió, 

enviándome  á  llamar; 

y  yo  prometí  gozar 

lo  que  el  alma  prometió. 

Esto  pasa  de  esta  saerte: 

dad  á  vuestra  vida  un  medio; 

que  le  daré  sin  remedio 

al  que  lo  impida ,  la  muerte. 

PATRICIO. 

Si  tú  en  mi  elección  lo  pones, 
tu  gusto  pretendo  hacer; 
que  el  honor  y  la  muger 
son  maloá  en  opiniones. 
La  muger  en  opinión  (1), 
siempre  mas  pierde  que  gana; 
que  son  como  la  campana, 
que  se  estima  por  el  son; 
y  asi  es  cosa  averiguada 
que  opinión  viene  á  perder 
cuando  cualquiera  muger 
suena  á  campana  quebrada. 
No  quiero,  pues  me  reduces 
el  bien  que  mi  amor  ordena , 
muger  entre  mala  y  buena , 
que  es  moneda  entre  dos  luces. 
Gózala,  señor,  mil  años; 
que  yo  quiero  resistir 
desengaños,  y  morir, 
y  no  vivir  con  engaños.  (Fase,) 

DON  JUAN. 

Con  el  honor  le  vencí, 

porque  siempre  los  villanos 

tienen  su  honor  en  las  manos, 

y  siempre  miran  por  sí; 

que  por  tantas  variedades, 

es  bien  que  se  entienda  y  crea  ' 


(1)    Cuya  opinión  anda  en  lengua». 
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que  el  honor  se  fué  al  aldtta^ 

huyendo  de  las  ciudades. 

Pero  antes  de  hacer  el  daño, 

le  pretendo  reparar: 

á  su  padre  voy  á  hablar, 

para  autorizar  mi  engaño. 

Bien  lo  supe  negociar; 

gozarla  esta  noche  espero ; 

la  noche  camina ,  y  quiero 

su  viejo  padre  llamar. 

Estrellas  que  me  alumbráis, 

dadme. en  este  engaño  suerte, 

si  el  galardón  en  la  muerte 

tan  largo  me  lo  guardáis.  (Fase,) 


Salen  Aminta  y  BBLISA. 

BEUSA. 

Mira  que  vendrá  tu  esposo: 
)^ntra  á  desnudarte,  Aminta. 

AMINTA. 

De  estas  infelices  bodas 

no  sé  qué  siento.  Bel  isa. 

Todo  hoy  mi  Patricio  ha  estado 

bañado  en  melancolía ; 

todo  es  confusión  y  celos: 

¡mira  qué  grande  desdicha! 

BELISA. 

Di  ¿qué  caballero  es  este...? 

AMINTA. 

Déjame,  que  estoy  corrida^ 
La  desvergüenza  en  EspaSa 
se  ha  hecho  caballería. 
¡Mal  hubiese  el  caballero, 
que  de  mi  esposo  me  priva! 

BELISA. 

Calla,  que  pienso  que  viene; 
ue  nadie  en  la  casa  pisa 
e  un  desposado,  tan  reciq. 


I 
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AMTNTA. 

Queda  á  Dios,  Belisa  mía. 

BElfSA. 

Desenójale  en  los  brazos. 

AM1NTA. 

¡  Plega  á  los  cielos  que  sirvan 

mis  suspiros  de  requiebros, 

mis  lágrimas  de  caricias!  (^/i^¿.) 


Salen  don  JüAN,  CAtAtlNON  y  oasenó. 
DON  JüAN. 

Gaseno,  quedad  Con  Dios. 

GASENO. 

Acompañaros  queria , 
por  darle  de  esta  ventura 
el  parabién  á  mi  bija. 

DON  JüAN; 

Tiempo  maiíana  nos  queda. 

GASENO. 

Bien  decís:  el  alma  mia 
en  la  muchacha  os  ofrezco. 

DON  JüAN.  ' 

Mi  esposa  decid.  ^ 

(J^ase  Gaseno.) 

Ensilla,  ' 

Catallnon. 

CATAtlNON. 

¿Para  cuando? 

DON  JUAN. 

Para  el  alba ,  que  de  risa 
muerta  ha  de  salir  maSana, 
de  este  engaño. 

CATALINON.  '; 

Allá  en  Lebrija, 
señor,  nos  está  aguardando 
otra  boda;  por  tu  vida 
que  despaches  pronto  en  esta. 

DON  JüAN. 

La  burla  mas  escogida 
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de  todas  y  esta  ha  de  ser. 

CATALIMON. 

Que  saliésemos  querria 
de  todas  bien. 

DON  JVAN. 

Si  es  mi  padre 
el  dueño  de  la  justicia , 
y  es  la  privanza  del  rey, 
¿qué  temes? 

CATALINON. 

De  los  que  privant 
suele  Dios  tomar  venganza ^ 
si  delitos  no  castigan. 

DON  JüAN. 

Vete,  ensilla;  que  mañana 
he  de  dormir  en  Sevilla. 

CATALIKON» 

¿En  Sevilla? 

DON  JDAN* 
Sí. 
CATALINON. 

¿Qué  dices? 
Mira  lo  que  has  hecho,  y  mira 
que  hasta  la  muerte,  señor, 
es  corta  la  mayor  vida ; 
que  hay  tras  la  muerte  imperio* 

DON  JUAN. 

Si  tan  largo  me  lo  fias, 
vengan  engaños. 

CATALINON. 

Señor..» 

DON  JüAN. 

Vete»  que  ya  me  amohinas» 
(Fase  Caiali'non.) 
Yo  quiero  poner  mi  engaño 
por  obra;  el  amor  me  guia 
á  mi  inclinación ,  de  quiten 
no  hay  hombre  que  se  resista. 
Quiero  llegar  á  la  cama» 
{^Acércase  á  la  puerta  de  la  alcoba ,  y  üama»} 
Aminta. 
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Sale  AMINTA ,  como  que  estaba  acostada. 

AMINTA. 

¿Quién  llama  á  Aminta? 
¿Es  mi  Patricio? 

DON  JüAN. 

No  soy 
tu  Patricio. 

AMINTA. 

¿Pues  quién? 

DON  JUAN. 

Mira 
despacio ,  Aminta ,  quien  soy. 

AUINTA. 

¡Ay  de  mí!  yo  soy  perdida. 

¿  En  mi  aposento  á  estas  horas  ? 

DON  JüAN. 

Estas  son  las  horas  mias. 

AMINTA. 

Volveos;  que  daré  voces:  * 

no  escedais  la  cortesía... 

DON  JUAN. 

Escúchame  dos  palahras, 
y  esconde  de  las  mejillas 
en  el  corazón  la  grana , 
por  tí  mas  preciosa  y  rica. 

AMINTA. 

Vete,  que  vendrá  mi  esposo. 

DON  JUAN. 

Yo  lo  soy. — ¿De  qué  te  admiras? 

AMINTA. 

¿  Desde  cuándo  ? 

DON  JUAN. 

Desde  ahora. 

AMINTA. 

¿Quién  lo  ha  tratado? 

DON  JUAN. 

Mi  dicha* 

AMINTA. 

¿Y  quién  nos  casó? 
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DON  JUAN. 

Tus  ojos. 

AMINTA. 

¿Cou  qué  poder? 

DON  JUAN. 

G)n  la  vista. 

AMINTA. 

¿Sábelo  Patricio? 

DON  JUAN. 

Sí, 
que  te  olvida. 

AMtNTAé 

¿Que  me  olvida? 

DON  JUAN. 

Sí ,  que  yo  te  adoro. 

AMINTA. 

¿  Cómo? 

DON  JUAN. 

Cou  niis  dos  brazos. 

AMINTA. 

Desvia. 

DON  JüANé 

¿Cómo  puedo,  si  es  verdad 
que  muero? 

AMINTA. 

¡Qué  gran  mentira! 

DON  JUAN. 

Aminta,  escucha  y  sabrás, 
si  quieres  que  te  lo  diga, 
la  verdad;  que  las  mugeres 
sois  de  verdades  amigas. 
Yo  soy  noble  caballero, 
cabeza  de  la  familia 
de  los  Tenorios  antiguos, 
ganadores  de  Sevilla. 
Mi  padre,  después  del  rey, 
se  reverencia  y  estima, 
y  en  la  corte ,  de  sus  labios 
pende  la  muerte  ó  la  vida. 
Corriendo  el  camino  acaso, 
llegué  á  verte;  que  amor  guia 
tal  ves  las  cosas  de  suerte » 
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que  él  roísmo  de  «lias  se  olvida. 
Vite,  adórete,  abráseme 
tanto,  que  tu  amor  me  anima 
á  que  contigo  me  case; 
y  aunque  el  rey  lo  contradiga, 
y  aunque  mi  padr«  enojado 
con  amenazas  lo  impida ,      ^ 
tu  esposo  tengo  d€  ser* 
¿Qué  dices? 

AMINTA. 

No  sé  qué  diga  ; 
que  se  encubren  tus  verdades 
con  retóricas  mentiras.;  ^ 

porque  si  estoy  desposada 
{como  es  cosa  conocida) 
con  Patricio,  el  matrimonio        \- 
no  se  absuelve ,  aunque  él  desista; 

DON  JUAN. 

En  no  siendo  consumado, 

por  engaijo  ó  por  malicia  T        ) 

puede  anularse. 

AMtNTA. 

En  Patricia 
todo  fue  verdad  sencilla. 

DON  JUAN. 

Ahora  bien,  dame  esa  mano, 
y  esta  voluntad  confirma 
con  ella. 

ÁMINTA. 

¿Qué?  no,  me  engañas. 

DON  JUAN* 

Mío  el  engaño  seria. 

AMtNTA. 

Pues  jura  que  cumplirás    v 
la  palabra  prometida. 

DON  JüAN. 

Juro  á  esta  mano,  señora, 
infierno  de  nieve  firia,  Y 

de  cumplirte  la  palabra.    < 

AMtNTA. 

Jura  á  Dios  que  te  maldiga 
si  no  la  cumples. 
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DON  JPAN. 

Si  acaso 
la  palabra  y  la  fé  mía 
te  faltare,  ruego  á  Dios 
^      que  á  traición  y  alevosía 

me  dé  muerte  un  hombre  muerto; 
(Aparte,  que  vivo,  Dios  no  permita.) 

AMINTA. 

Pues  con  ese  juramento 
soy  tu  esposa. 

DON  JUAN. 

El  alma  mia 
entre  los  brazos  te  ofrezco. 

AMINTA. 

Tuya  es  el  alma  y  la  vida. 

DON  JUAN. 

¡Ay  Aminta  de  mis  ojos! 
mañana  sobre  virillas 
de  tersa  plata ,  estrellada 
con  clavos  de  oro  de  Tibar, 
pondrás  los  hermosos  pies, 
y  en  prisión  de  gargantillas 
la  alabastrina  garganta, 
y  los  dedos  en  sortijas, 
en  cuyo  engaste  parezcan 
transparentes  perlas  finas. 

AMINTA. 

A  tu  voluntad,  esposo, 

la  mia  desde  hoy  se  inclina: 

tuya  soy. 

DON  JUAN ,  aparte, 
¡Qué  mal  conoces 
al  Burlador  de  Sevilla!  {Fansé,) 


•*m^ 
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Playa  de  Tarragona. 


Salen  isabela  jr  vabio  ,  de  camino. 

ISABELA. 

¡  Que  me  robase  ■é\  sueño 

la  prenda  que  estimaba  y  mas  quería! 

¡O  rigoroso  empeño 

de  la  verdad ,  o  máscara  del  dia^ 

noche,  al  fin,  tenebrosa, 

antípoda  del  sol ,  del  sueño  esposa! 

FABIO. 

£1  mar  está  alteradoV 

y  en  grave  temporal  riesgo  je  corre; 
el  abrigo  han  tomado 

las. galeras,  duquesa,  de  la  torre 

que  esta  playa  corona. 

ISABELA. 

¿Dónde  estamos  ahora? 

JABIO. 

£n  Tarragona» 
De  aquí  á  poco  espacio, 
daremos  en  Valencia,  ciudad  bella j 
del  mismo  sol  palacio: 
divertiráste  algunos  dias  en  eUa ; 
y  después  á  Sevilla 
irás  á  ver  la  octava  maravilla; 
que  si  Á  Octavio  perdiste, 
mas  galán  es  Don  Juan,  y  de  notorio 
solar.  ¿De  qué  estás  triste? 
Conde  dicen  que  es  ya  Don  Juan  Tenorio; 
el  rey  con  él  te  casa, 
y  el  padre  es  la  privanza  de  su  casa. 

ISABELA. 

No  nace  mi  tristeza 

de  ser  esposa  de  Don  Juan;  que  el  mundo     ^ 

conoce  su  nobleza: 
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¿Quién  tiene  de  ir  roittigo? 

Un  pescador,  AlfieJo,  un  pobre  padrf , 

de  xnis  males  lestigo. 

Tío  hay  venganza  (]uc  i  mal  tanto  le  cuadre. 
¡Mal  haya  la  mugci'  que  en  faombre  fia!  {Fimit.) 


Salen  UON  JOAN  ^  CATAIIHDK. 

Todo  en  mal  cst.iilo  enli. 
¿Cómof 

CITAI.IKOK. 

Que  Orravio  ha  sabida 
h  traición  «le  Italia  ya, 
y  el  de  la  Mola  ol'endiJo 
de  ti ,  justas  quejas  da, 
y  dice  que  fue  el  recado 
que  de  su  prima  le  diste, 
fingido  y  disimulado, 
y  con  su  capa  emprendiste 
la  traición  que  le  ha  infamado. 
Dicen  que  viene  Isabela 
i  que  seas  su  marido, 
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en  la  boca  me  has  rompido. 

DON  JUAN. 

Hablador,  ¿quién  te  revela 
tanto  disparate  junto? 

CATALINON. 

Cuanto  llamas  disparate,  (1) 
verdades  son< 

DON  JUAN. 

No  pregunto 
si  lo  son :  cuando  me  mate 
Octavio,  ¿estoy  yo  difunto? 
¿No  tengo  manos  también?—» 
¿Dónde  me  tienes  posada? 

CATALINON.  v 

En  la  calle  oculta. 

DON  JUAN. 

Bien. 

CATAtlNON. 

La  iglesia  es  tierra  sagrada. 

DON  JUAN. 

Di  que  de  dia  me  den 

en  ella  la  muerte. — ¿Viste 

al  novio  de  Dos-Hermanas? 

CATALINON. 

También  le  vi,  ansiado  y  triste,  y 

DON  JUAN. 

Aminta  estas  dos  semanas 
no  ha  de  caer  en  el  chiste. 

CATALINON. 

Tan  bien  engañada  está,  ^ 

que  se  llama  Doiía  Aminta* 

DON  JUAN. 

Graciosa  burla  será. 

CATALINON. 

Graciosa  burla  y  sucinta; 
mas  siempre  la  llorará. 

{Reparan  en  el  sepulcro,^ 

DON  JUAN. 

¿  Qué  sepulcro  es       ;  ? 


,M^ 


[í)    Suplido. 
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CATALINON. 

Aquí 

Don  Gonzalo  está  enterrado. 

DON  JUAN. 

Este  es  al  que  muerte  di. 
¡Gran  sepulcro  le  han  labrado! 

CATALINON. 

Ordenólo  el  rey  así. 
¿Cómo  dice  este  letrero? 

DON  JUAN. 

(Lee)  Aguí  aguarda  del  Señor 
el  mas  leal  caballero 
la  venganza  de  un  traidor. 
Del  mote  reírme  quiero. 
¿De  mí  os  habéis  de  vengar, 

(Asiendo  la  barba  á  la  estatua*^ 
'        buen  viejo,  barbas  de  piedra? 

CATALINON. 

No  se  las  podrás  pelar; 

que  en  barbas  muy  fuertes  medra* 

DON  JUAN. 

(  Dirigiéndose  á  la  estatua, ) 
^.      Aquesta  noche  á  cenar 
os  aguardo  en  mi  posada; 
alli  el  desafío  haremos, 
si  la  venganza  os  agrada; 
aunque  mal  reñir  podremos, 
si  es  de  piedra  vuestra  espada» 

CATALINON. 

Ya,  señor,  ha  anochecido: 
vamonos  á  recoger. 

DON  JUAN. 

Larga  esta  venganza  ha  sido; 
si  es  que  vos  la  habéis  de  hacer, 
importa  no  estar  dormido; 
que  si  á  la  muerte  aguardáis 
la  venganza ,  la  esperanza 
ahora  es  bien  que  perdáis; 
pues  vuestro  enojo  y  venganza  . 
tan  largo  me  lo  fiáis.  (Fanse,) 
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Sala  en  casa  de  Don  Juan. 


Salen  DOS  CRIADOS,  que  ponen  la  mesa* 

CRIADO  1.^ 
Quiero  apercebir  la  pieza ; 
que  vendrá  á  cekiar  Don  Juan. 

CRIADO  2P 
Puestas  las  mesas  están. 
¡Que  flema  tiene,  si  empieza! 
Ya  tarda,  como  solia, 
mi  seíior;  no  me  contenta: 
la  bebida  se  calienta, 
y  la  comida  se  enfria.  • 

¿Mas  quién  á  Don  Juan  ordena 
en  tai  desorden? 


Salen  don  jüan  y  catamnon. 

DON  JUAN. 

¿Cerraste? 

CATALINON. 

Ya  cerré,  como  mandaste. 

DON  JüAN. 

Hola,  tráiganme  la  cena. 
CRIADO  2.^ 

Ya  está  aquí. 

DON  JUAN. 

Catalinon , 
siéntate. 

CATALINON. 

Yo  soy  amigo 
de  cenar  despacio. 

DON  JITAN. 

Digo 
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que  te  sientes. 

CATALINOir. 

La  razón 

haré. 

CRIADO  1.°,  QparU. 
También  es  camino 
este,  si  come  con  él. 

DON  JUAN, 

Siéntate. 
*i  (  Dan  un  golpe  dentro, ) 

CATALINON. 

Golpe  es  aquel. 

DON  JUAN. 

Que  llamaron  imagino. 
Mira  quién  es. 

CRIADO  1.® 

Voy  volando. 

CATALINON. 

¿Si  es  la  justicia,  señor? 

DON  JUAN. 

Sea:  no  tengas  temor. 
♦.    (JP\uJve  el  criado  huyendo ,  sin  acertar  Ú  hablar») 
¿Quién  es?'¿De  qué  estás  temblando? 

CATALINON. 

De  algún  mal  da  testimonio. 

DON  JUAN. 

Mal  mi  cólera  resisto. 
Habla,  responde:  ¿qué  has  visto? 
¿  Asombróte  algún  demonio? 
Vé  tú,  y  mira  aquella  puerta; 
presto  y  acaba. 

CATALINON, 

¿Yo? 

DON  JUAN. 

Tú,  puef. 
Acaba ,  menea  los  pies , 
¿No  vas? 

CATALINON. 

{Al  criado  1.®) 
¿Dejaste  en  la  puerta 
tú  la  llave?  ' 
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CRIADO  2.® 

2ue  se  habrá  llegado  á  mirar  la  puerta^  pero  sin  abrirla.) 

Con  la  aldaba 
está  cerrada  no  mas. 

DON  JUAN. 

'  ¿Qué  tienes?  ¿  Por  qué  no  vas? 
CATALiNON,  aparte. 
Hoy  Catalinon  acaba. 
¿Mas  si  las  forzadas  vienen 
á  vengarse  de  los  dos? 
"^ase  Catalinon ,  y  vuelve  al  punto  corriendo  j  eae  y  /#-  -y 
vántase, ) 

DON  JifAN. 

¿Qué  es  eso? 

CATALINON. 

¡Válgame  Dios! 
¡Que  me  matan,  que  rae  tienen! 

DON  JUAN. 

¿Quién  te  tiene?  ¿quién  te  mata? 
¿Qué  has  visto? 

CATAtlNON. 

Señor,  yo  allí 
vide...  cuando  luego  fui... — 
¿Quién  me  ase?  ¿quién  me  arrebata?— 
Llegué,  cuando...  después  ciego*., 
cuando  vide,  juro  á  Dios... 
Hablo  y  digo:  ¿quién  sois  vos? 
Respondió,  respondí  luego... 
topé  y  vide... 

DON  JlTAN. 

¿  A  quién  ? 

CATALINON. 

J\o  sé. 

DON  JüAN. 

¡Cómo  el  vino  desatina! 

Dame  la  vela,  gallina, 

y  yo  á  quien  llama  veré,     "f^ 


lao  i:l  BuuLADoa  pe  Sevilla, 


{Toma  la  vela  Don  Juan^  y  llega  á  la  puerta*^  sdkleal 
encuentro  don  GO^zALO  en  la  forma  que  estaba  en  el' 
sepulcro ,  y  Don  Juan  se  retí/  a  atrás  turbado ,  emptk" 
iiando  la  espada ^  y  en  la  otra  mano  la  vela;  Don 
Gonzalo  va  hacía  él  con  pasos  menudos ^  y  al  compás 
Don  Juan  retirándose ,  hasta  estar  en  medio  del 
teatro. ) 

DON  JCAN. 

¿Quién  va? 

DON  GONZALO. 

Yo  soy. 

DON  JUAN. 

¿Quién  sois  votf 

DON  GONZALO. 

Soy  el  caballero  lioiirado 
que  á  ceuar  has  couvidado. 

DON  JirAN. 

Cena  habrá  para  los  dos; 
y  si  vienen  mas  contigo, 
para  todos  cena  habrá: 
ya  puesta  la  mesa  está; 
siéntate. 

CATALINON. 

Dios  sea  conmigo. 
¡San  Panuncio!  ¡san  Antón! 
Pues  ¿los  muertos  comen?  d¡« 
Por  señas  dice  que  sí. 

DON  JUAN. 

Siéntate,  Catalinon. 

catalinon. 
No,  seiior;  yo  lo  recibo 
por  cenado. 

DON  JUAN, 

Es  desacierto. 
¿Qué  temor  tienes  á  un  muerto? 
¿Que  hirieras  estando  vivo? 
iJNecio  y  villano  temor* 
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CATALINON. 

Cena  con  tu  convidado; 
que  yo,  señor,  ya  he  cenado. 

DON  JUAN, 

¿He  de  enojarme? 

CATALINON. 

Señor, 
vive  Dios  que  huelo  mal. 

DON  JDAN. 

Llega ,  que  aguardando  estoy. 

CATALINON ,  aparte. 
Yo  pienso  que  muerto  soy, 
y  está  muerto  mi  arrabal. 

(Tiemblan  los  criados.) 

DON  JUAN, 

Y  vosotros,  ¿qué  decís? 

¿qué  hacéis?  ¡Necios!  ¿temblar? 

CATALINON. 

Nunca  quisiera  cenar 
con  gente  de  otro  país. 
¿Yo,  señor,  con  convidado 
de  piedra? 

DON  JUAN. 

¡Necio  temor! 
si  es  piedra,  ¿qué  te  ha  de  hacer? 

CATALINON. 

Dejarme  descalabrado. 

DON  JUAN. 

Habíale  con  cortesía.  «^ 

CATALINON. 

¿Está  bueno?  ¿Es  buena  tierra 

la  otra  vida?  ¿Es  llano  ó  sierra?   'f 

¿Premiase  allá  la_  poesía? 

CRIADO  1.*^ 
A  todo  dice  que  sí  * 

con  la  cabeza. 

CATALINON. 

¿  Hay  allá 
muchas  tabernas  ?  Sí  habrá , 
si  no  se  reside  allí. 

]  JUAN. 

Ho  le  beber. 


<l^¿t 
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CATA  ti  NON. 

Señor  muerto,  ¿allá  se  bebe 

(  Bajíi  la  estatua  la  cabeza, ) 
ron  nieve?  ¡Ah!  ¿sí?  ¿que  hay  nieve? 
Buen  país. 

DON  JUAN. 

(  Al  comendador. ) 
Si  oir  cantar 
queréis,  cantarán. 
(El  comendador  baja  la  cabeza.) 
CRIADO  2.^ 
Sí,  (lijo. 

DON  JUAN. 

Cantad. 

CATALINON. 

Tiene  el  seor  muerto 
buen  gusto. 

CRIADO  1.** 
Es  noble  por  cierto, 
y  amigo  de  regocijo. 

{Cantan j  dentro.) 
Si  de  mi  amor  aguardáis , 
señora ,  de  aquesta  suerte  , 
el  galardón  en  la  muerte , 
.  ¡qué  largo  me  lo  fiáis  ! 

■  CATALINON. 

O  es  sin  duda  veraniego 
el  seor  muerto,  ó  debe  ser 
honibre  de  poco  comer: 
temblando  al  plato  me  llego* 
Poco  beben  por  allá; 

{Bebe.) 
yo  beberé  por  los  dos. 
Brindis  de  piedra,  por  Dios  9 
menos  temor  tengo  ya. 
{Cantan.) 
S¡  ese  plazo  me  conpida 
para  que  gozaros  pueda  ^ 
pues  larga  vida  me  queda , 
dejad  que  pase  la  vida. 
Si  de  mi  amor  aguardáis  f 
Sétioray  de  aquesta  suerte^ 
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el  galardón  en  la  muerte ^ 

¡qué  largo  me  lo  fiáis!  ,    ■      -.  \  \ 

C4TALIM0N.  > 

¿Con  cuál  de  tantas  mugeres  ;    .w^y  \ 

como  has  burlado,  señor, 

hablan? 

DON  JUAN. 

De  todas  me  rio, 
amigo,  en  esta  ocasión.-— 
En  Ñapóles  á  Isabela... 

CATALINON, 

Esa  ya  no  está,  señor, 

hurlada,  porque  se  casa 

contigo,  como  es  razón. 

Burlaste  á  la  pescadora 

que  del  mar  te  redimió, 

pagándole  el  hospedage 

en  moneda  de  rigor.  '  ■ 

Burlaste  á  Dona  Ana... 

DON  JUAN. 

Calla ; 
que  hay  parte  aquí  que  lastó 
por  ella,  y  vengarse  aguarda. 

CATAIINON. 

Hombre  es  de  mucho  valor; 
que  él  es  piedra ,  tú  eres  carne: 
no  es  buena  resolución. 
[Don  Gonzalo  hace  señas  de  que  sé  quiie  lá  mesa  y  que~ 
den  solos.) 

DON  JUAN. 

Hola,  quitad  esa  mesa, 
que  hace  scíias  que  los  dos 
nos  quedemos,  y  se  vayan 
los  demás. 

CATAtlNON.  ^ 

¡Malo!  Por  Dios, 
no  te  quedes,  porque  hay  muerto 
que  mata  de  un  mojicón 
á  un  gigante. 

DON  JUAN. 

Salios  todos. 
A  ser  yo  Catalinon... — . 


')j^" 
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Vete,  que  viene. 
(Fanse   los  criados ^  y  quedan  solos  Don  Juan  jr  Don 
Gonzalo  ,    que    le    hace    senas    para    que    cierre  la 
puerta, ) 

La  puerta 
ya  está  cerratla;  ya  estoy 
N^  aguardando;  di,  ¿qué  quieres, 

5onibra,  ó  fantasma,  ó  visión? 
Si  andas  en  pena ,  ó  si  aguardas 
alguna  satisi'acciou 
para  tu  remealio,  dilo; 
que  mi  palabra  te  doy 
de  hacer  lo  que  me  ordenares. 
¿  Kslás  gozando  de  Dios? 
¿Díte  la  muerte  en  pecado? 
Habla ,  que  suspenso  estoy. 

DON   GONZALO. 

(Hablando  paso ,  como  cosa  del  otro  mundo») 
">  ¿CumpÜrásme  una  palabra 

como  caballero  ? 

DON  JUAN. 

Honor 
tengo ,  y  las  palabras  cumploy 
porque  caballero  soy. 

DON   GONZALO. 

Dame  esa  mano ;  no  temas. 

DON  JUAN. 

¿Eso  dices?  ¿yo  temor? 
si  fueras  el  mismo  infierno, 
la  mano  te  diera  yo. 

(Dale  la  mano.) 

DON  GONZALO. 

Bajo  esta  palabra  y  mano, 
^      mañana  á  las  diez  estoy 
para  cenar  aguardando. 
¿Irás? 

DON  JUAN. 

Empresa  mayor 
entendí  que  me  pedias.    . 
^i        Mañana  tu  huésped  soy. 
¿Dónde  he  de  ir  ? 
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DOK  GONZAtO. 

A  mi  capilla. 

DON  JUAN. 

'  ¿Iré  solo? 

1>0N  GONZALO. 

No,  los  dos; 
y  cúmpleme  la  palabra 
como  la  be  cumplido  yo. 

DON    JUAN. 

Digo  que  la  cumpliré; 
que  soy  Tenorio. 

DON  GONZALO. 

Yo  soy 
Ulloa. 

DON  JUAN.  r 

Yo  iré  sin  falta. 

DON  GONZALO. 

Y  yo  lo  cr€o:  á  Dios-  ,  <  ?. 

(  Va  á  la  puerta, )  y 

DON  JUAN.  y 

Aguarda,  iréte  alumbrando- 

DON  GONZALO. 

No  alumbres,  que  en  gracia  estoy. 
Vase  muy  poco  á  poco  ^  mirando  á  Don  Juan^  y  Doft 
Juan  á  e7,  hasta  que  desaparece^  y  queda  Don  Juan 
con  pai^or. ) 

DON  JUAN. 

¡Válgame  Dios!  todo  el  cuerpo    y 

se  ha  bañado  de  un  sudor, 

y  dentro  de  las  entrañas 

se  me  biela  el  corazón. 

Cuando  me  tomó  la  mano,         , 

de  suerte  me  la  apretó, 

que  un  infierno  parecía; 

jamás  vide  tal  calor. 

Un  aliento  respiraba, 

organizando  la  voz, 

tan  frió,  que  parecia 

infernal  respiración. 

Pero  todas  son  ideas 

que  dá  á  la  imaginación 

el  temor;  y  temer  muertos  .  ' 
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es  muy  villano  temor; 
que  si  un  cuerpo  noble,  vivo, 
con  potencias  y  razón 
y  con  alma,  no  se  teme  , 
¿quién  cuerpos  muertos  temió? 
Mañana  iré  á  la  capilla 
donde  convidado  soy, 
porque  se  admire  y  espante 
Sevilla  de  mi  valor.  (Fase,) 


Salón  del  alcázar. 


Salen  el  rey  ,  don  diego  tekorio  y  acowpaíIíahiibto* 

REY. 

f  ¿Llegó  al  fin  Isabela? 

DON  DIEGO. 

Y  dis2;ustada. 

REY. 

Pues,  ¿no  ha  tomado  bien  el  casamiento? 

DON  DIEGO. 

Siente ,  seíior ,  el  nombre  de  infamada. 

REY. 

De  otra  causa  procede  su  tormento. 
¿Dónde  está? 

DON  DIEGO. 

En  el  convento  está  alojada 
de  las  Descalzas. 

REY. 

Salga  del  convento 
luego  al  punto ;  que  quiero  que  en  palacio 
asista  con  la  reina  mas  despacio. 

DON  DIEGO. 

Si  ha  de  ser  con  Don  Juan  el  desposorio , 
manda,  señor,  que  tu  presencia  vea. 

REY. 

Véame,  y  galán  salga;  que  notorio 
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quiero  que  este  placer  al  mundo  sea : 
conde  será  desde  boy  Don  Juan  Tenorio   "^ 
de  Lebrija;  él  la  mande  y  la  posea;  ^ 

que  si  Isabela  á  un  duque  corresponde, 
ya  que  ha  perdido  un  duque,  gane  un  conde. 

DON    DIEGO. 

y  por  esta  merced  tus  pies  besamos. 

REY. 

Mi  favor  merecéis  mas  dignamente; 
que  si  aquí  los  servicios  ponderamos, 
me  quedo  atrás  con  el  favor  presente. 
Pa réceme,  Don  Diego,  que  hoy  hagamos 
las  bodas  de  Doña  Ana  juntamente. 

DON  DIEGO. 

¿Con  Octavio? 

REY. 

\No  es  bien  que  el  duque  Octavio  "^ 
íea  el  restauraíor  de  aqueste  agravio. 
Doiía  Ana  con  la^eina  me  ha  pedido 
que  perdone  al  lyia^yiés,  porque  Doiía  Ana,)^ 
ya  que  el  padre  murió,  quiere  marido, 
porque  si  le  perdió,  con  él  le  gana. 
Iréis  con  poca  gente  y  sin  ruido 
luego  á  hablarle  á  la  fuerza  de  Triana; 
por  su  satisfacción  y  por  su  abono 
de  su  agraviada  prima ,  le  perdono,   -y, 

DON  DIEGO. 

Ya  he  visto  lo  que  tanto  deseaba. 

REY. 

Que  esta  noche  han  de  ser,  podéis  decirle, 
los  desposorios. 

DON  DIEGO. 

Todo  en  bien  se  acaba; 
fácil  será  al  marques  el  persuadirle; 
que  de  su  prima  amartelado  estaba. 

REY. 

También  podéis  á  Octavio  prevenirle. 
Desdichado  es  el  duque  con  mugeres; 
son  todas  opinión  y  pan 
Ilanme  dicho  qi  \ 

COI 
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DON  DIEGO. 

Ko  me  espanto,  si  ha  sabido 
de  Dpn  Juan  el  delito  averiguado, 
que  la  causa  de  tauto  daño  ha  sido. 
£1  duque  viene. 

REY. 

No  dejéis  mi  lado, 
que  en  el  delito  sois  coiuprehendido. 


SaU  EL  DUQUE  OCTAVIO. 
OCTAVIO. 

Los  pies ,  invicto  rey ,  me  dé  tu  alteta. 

REr. 
Alzad ,  duque ,  y  cubrid  vuestra  caheza, 
¿Que  pedís? 

OCTAVIO. 

Vengo  á  pediros, 
postrado  ante  vuestras  plantas, 
una  merced,  cosa  justa, 
digna  de  serme  otorgada. 

REY. 

Duque,  como  justa  sea, 
digo  que  os  doy  mi  palabra 
de  otorgárosla;  pedid. 

OCTAVIO. 

Ya,  sabes,  señor,  por  cartas 
de  tu  embajador,  y  el  mundo 
por  la  lengua  de  la  fama 
sabe,  que  Don  Juan  Tenorio, 
con  española  arrogancia , 
en  Nápoics  una  noche, 
para  mí  noche  tan  mala, 
con  mi  nombre  profanó 
el  sagrado  de  una  dama. 

REY. 

No  paséis  mas  adelante; 
ya  supe  vuestra  desgracia  r 
en  efecto,  ¿que  pedís?  . 
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OCTAVIO. 

Licencia  que  en  la  campaiía 
defienda  como  es  traidor. 

DON  DIEGO. 

Eso  no;  su  sangre  clara 
es  tan  honrada... 

REY. 

Don  Diego... 


DON  DIEGO. 


Señor... 


OCTAVIO. 

¿Quién  eres  y  que  hablas 
en  la  presencia  del  rey 
de  esa  suerte? 

DON  DIEGO. 

Soy  quien  calla 
porque  me  lo  manda  el  rey; 
que  si  no,  con  esta  espada 
te  respondiera. 

OCTAVIO. 

Eres  viejo. 

DON  DIEGO. 

Ya  he  sido  mozo  en  Italia  , 
á  vuestro  pesar,  un  tiempo; 
ya  conocieron  mi  espada 
en  Ñapóles  y  en  Milán. 

OCTAVIO. 

Tienes  ya  la  sangre  helada: 
no  vale  fui,  sino  soy. 

DON  DIEGO. 

Pues  fui  y  soy. 

(JEmpuña  la  espada*)    . 

HEY. 

Tened ,  basta : 
bueno  está;  callad,  Don  Diego; 
que  á  mi  persona  se  guarda 
poco  respeto:  y  vos,  duque, 
después  que  las  bodas  se  hagan, 
mas  despacio  me  hablareis. 
Gentilhombre  de  mi  cámara 
es  Don  Juan  y  hechura  mia, 
y  de  aqueste  tronco  rama: 

riBSO.  Tomo  XI. 
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mirad  por  él. 

OCTAVIO. 

Yo  lo  haré, 
gran  señor,  como  lo  maadas. 

REY. 

Venid  conmigo,  Don  Diego. 
DON  DIEGO ,  aparte, 
\  Ay  hijo !  ¡  qué  mal  me  pagas 
el  amor  que  te  he  tenido! 

AEY. 

Duque. 

OCTAVIO. 

Gran  seuor. 

REY. 

Mañana 
vuestras  bodas  se  han  de  hacer. 

OCTAVIO. 

Háganse,  pues  tú  lo  mandas. 

(Panse  el  rey  y  Don  Diego,^ 


Salen  gaseno  y  AsmiTA. 

GASENO. 

Este  seuor  nos  dirá 
/         donde  está  Don  Juan  Tenorio.'-» 
Seuor,  ¿si  está  por  acá 
un  Don  Juan ,  de  quien  notorio 
ya  su  apellido  será? 

OCTAVIO. 

*'        Don  Juan  Tenorio  diréis. 

AMINTA. 

Sí  señor,  ese  Don  Juan. 

OCTAVIO. 

Aquí  está:  ¿qué  le  queréis? 

AHIKTA. 

'        Es  mi  esposo  ese  galán. 

OCTAVIO. 

¿Cómo? 

AMINTA. 

¿Pues  no  lo  sabéis  y 


/.üiT 
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tiendo  del  alcázar  vos? 

OCTAVIO, 

Ko  me  ha  dicho  Don  Juan  nada. 

GASENO. 

¿Es  posihle? 

OCTAVIO. 

Sí  i  por  Dios. 

GASENO. 

Doña  Aminta  es  muy  honrada , 

cuando  se  caseií  los  dos; 

que  cristiana  vieja  es 

hasta  los  huesos,  y  tiene 

de  la  hacienda  el  interés 

(1)  que  en  Dos-Hermanas  mantiene, 

mas  hien  que  un  conde  ó  marqués. 

Casóse  Don  Juan  con  ella, 

y  quitósela  á  Patricio. 

AMINTA. 

Decid  como  fui  doncella 
¿  su  poder. 

GASENO. 

No  es  juicio 
esto,  ni  aquesta  querella. 

OCTAVIO. 

(aparte.  Esta  es  burla  de  Don  Juan» 
y  para  venganza  mia 
estos  diciéndola  están.) 
¿Qué  pedís  al  fin? 

GASENO. 

Queria , 
porque  los  dias  se  van , 
que  se  hiciese  el  casamiento,     "^ 
ó  querellarme  ante  el  rey. 

OCTAVIO. 

Digo  que  es  justo  ese  intento. 

GASENO. 

Y  razón  y  justa  ley. 

OCTAVIO. 

{Aparte,  Medida  á  mi  pensamiento  ^ 


(1)    Suplido. 
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ha  venido  la  ocasión.) 
En  el  alcázar  tenemos 
bodas. 

AMINTA. 

¿Si  las  mías  son? 

OCTAVIO. 

Quiero,  para  que  acertemos, 
valerme  de  una  invención. 
Venid  donde  os  vestiréis , 
'^     señora ,  á  lo  cortesano , 

y  á  un  cuarto  del  rey  saldréis 
conmigo... 

AMINTA. 

Vos  de  la  mano 
á  Don  Juan  me  llevareis. 

OCTAVIO. 

Que  de  esta  suerte  es  cautela. 

GASENO. 

£1  arbitrio  me  consuela. 

OCTAVIO,  aparte. 
Estos  venganza  me  dan 
de  aqueste  traidor  Don  Juan, 
y  el  agravio  de  Isabela.  (Fanse,) 


^V^%/»yv/^^^«%'^>X<X/X^»^^^%^^^^^^^MI^V^%^^^0 


Calle,  con  vista  de  la  iglesia  donde  está  sepultado  el  comendadora 


Salen  don  juan  j-  catalikoh. 

CATALINON. 

¿Cómo  el  rey  te  recibió? 

DON  JUAN. 

Con  mas  amor  que  mi  padre. 

CATALINON. 

¿Viste  á  Isabela  ? 

DOrí  JHAN. 

También. 

CATAHKON. 

¿Cómo  viene? 


I»* 
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DON  JUAN* 

Como  un  ángel. 

CATALIKON. 

¿Reciijióle  bien? 

DON  JUAN. 

El  rostro 
bañado  de  lecbe  y  sangre. 

CATAIINON. 

¿Esta  noche  son  las  bodas? 

DON  JUAN. 

Sin  falta. 

CATAtlNON. 

....  Podrás  casarte 
mañana;  que  hoy  es  mal  dia. 

DON  JUAN. 

Pues  ¿qué  dia  es  hoy? 

CATALINON. 

Es  martes*  -, 

DON  JUAN. 

Mil  embusteros  y  locos 
dan  en  esos  disparates; 
solo  aquel  llamo  mal  día, 
aciago  y  detestable , 
en  que  no  tengo  dineros; 
que  lo  demás  es  donaire. 

CATALINON. 

Vamos,  si  te  has  de  vestir; 
que  te  aguardan ,  y  ya  es  tarde. 

DON  JUAN. 

Otro  negocio  tenemos 

que  hacer,  aunque  nos  aguarden. 

CATALINON. 

¿Cuáles? 

DON  JUAN.  y 

Cenar  con  el  muerto.    * 

CATALINON. 

Necedad  de  necedades. 

DON  JUAN. 

¿No  ves  que  di  mi  palabra?       )^ 

CATALINON. 

Y  cUfindo  se  la  quebrantes , 
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¿qué  importará?  ¿ha  de  pedirU 
una  figura  de  jaspe 
la  palabra? 

DON  JTTAN. 

Podrá  el  muerto 
llamarme  á  voces  infame. 

CATA  LINÓN. 

Ya  está  cerrada  la  iglesia. 

SON  JUAN. 

Llama. 

CATAIINON. 

¿Qué  importa  que  llame? 
¿Quién  tiene  de  abrir?  que  están 
durmiendo  los  sacristanes. 

DON  JUAN. 

Llama  á  este  postigo. 

CATALINON. 

Abierto 
está. 

DON  JUAN. 

Pues  entra. 

CATALINON. 

Entre  un  fraila 
con  su  hisopo  y  estola. 

DON  JUAN. 

Sigúeme  y  calla. 

CATALINON. 

.  ¿Que  calle? 

DON  JUAN. 

Sí. 

CATALINON. 

Dios  en  salvo  y  en  paz 
de  estos  convites  me  saque» 
^Entran  por  una  puerta  y  salen  por  aira,^ 

Interior  de  la  Iglesia. 

CATALINON* 

¡Qué  oscura  que  está  la  iglesia i 
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seitor,  para  ser  tan  grande!— « 
¡  Ay  de  mí !  Tenme ,  senpr ,  ^ 
porque  de  la  capa  me  asen. 


Sale  OOH  GONZALO ,   coTTio  antes  ,  y  encuéntrase  con 

ellos. 


DON  JUAN. 

¿Quién  va? 

DON  GONZALO. 

Yo  soy. 

CATALINON. 

¡Muerto  estoy! 

DON  GONZALO. 

El  muerto  soy ,  no  te  espantes ; 
no  entendí  que  me  cumplieras 
la  palabra ,  según  haces 
de  todos  burla. 

DON  JUAN. 

¿Me  tienes 
en  opinión  de  cobarde? 

DON  GONZALO. 

Sí,  que  aquella  noche  huíste 
de  mí ,  cuando  me  mataste. 

DON  JUAN. 

Huí  de  ser  conocido; 
mas  ya  me  tienes  delante. 
Di  presto  lo  que  me  quieres. 

DON  GONZALO. 

Quiero  á  cenar  convidarte, 

CATALINON. 

Aqui  escnsamos  la  cena; 
que  todo  ha  de  ser  fiambre. 

DON  JUAN. 

Cenemos. 

DON  GONZALO. 

Para  cenar, 
es  menester  que  lcvaute« 
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esa  tumba. 

DON  JUAN. 

Y  si  te  importa, 
levantaré  esos  pilares. 

DON  GONZALO. 

Valiente  estás. 

DON  JUAN. 

(jÍ Izando  por  un  esirem'o  el  túmulo  ^  que  sevuelfit^!^ 
facilidad ,  y  deja  descubierta  una  mesa  negra  apO" 
rada,) 

Tengo  brio 
y  corazón  en  las  carnes. 

CATALIKON. 

]Mcsa  de  Guinea  es  esta. 

Pues  ¿no  bay  por  allá  quien  lave? 

DON  GONZALO. 

Siéntate. 

DON  JUAN. 

¿Dónde? 

CATA  LINÓN. 

Con  sillas 
vienen  ya  dos  negros  pages. 

{Salen  dos  enlutados  con  sillas,) 
¿También  acá  se  usan  lutos  ^ 
y  bayelicas  de  Flandes? 

DON  JUAN, 

Siéntate  tú. 

CATAtlNON. 

¿Yo,  seiior? 
be  merendado  esta  tarde. 

DON  GONZALO. 

No  repliques. 

CATAltNON. 

No  replico. 
{Aparte  Dios  en  paz  de  esto  me  saque.) 
¿Qué  plato  es  este,  señor? 

DON  GONZALO.  ' 

J        Este  plato  es  de  alacranes 
y  vívoras. 

CATAtlNON. 

¡Gentil  plato! 


ACTO  III.  It^ 


DON  GONZALO. 

Estos  son  nuestros  manjares. 
¿No  comes  tú? 

DON  JUAN. 

Comeré , 
si  me  dieres  áspid ,  áspides 
cuantos  el  infierno  tiene. 

DON  GONZALO. 

También  quiero  que  te  canten* 

CATA  LINÓN. 

¿Qué  vino  beben  acá? 

DON  GONZALO. 

Pruébalo.  . 

CATALINON. 

Hiél  y  vinagre       <¿f  , 
es  este  vino. 

DON  GONZALO. 

Este  vino 
esprimen  nuestros  lagares. 
{Cantan  dentro,) 
Adviertan  los  que  dé  Dios 
juzgan  Jos  castigos  grandes  ^ 
qué  no  hay  plazo  que  no  llegue  y   %, 
ni  deuda  que  no  se  pague, 

CATALINON. 

{Aparte  á  su  amo,) 
jMalo  es  esto!  Vive  Cristo, 
que  lie  entendido  este  romance, 
y  que  con  nosotros  habla. 

DON  JUAN ,  aparte. 
Un  diielo  el  pecho  me  abrasa.  (1) 

{Cantan.) 
Mientras  en  el  mundo  viva  y 
no  es  Justo  que  diga  nadie : 
¡  f/ue  largo  me  lo  fiáis  ! 
siendo  tan  brece  el  cobrar  se* 


'\)     Es  verso  suelto:  quizá  falta    uuo  asonantado  antes  y  otro 
»{>ues. 
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CATALINON. 

¿De  qué  es  este  guisadillo? 

DON   GONZALO. 

De  uSas. 

CATAtlNON. 

De  uñas  de  sast**e 
será,  si  es  guisado  de  uñas. 

DON  JUAN. 

Ya  he  cenado ;  hmz  que  levanten 
la  mesa. 

DON  GONZALO. 

Dame  esa  mano; 
S     no  temas  la  mano  darme. 

DON  JUAN. 

¿Eso  dices?  ¿Yo  temor? 

(Xe  da  la  mano, ) 
¡Que  me  abraso!  No  me  abrases 
con  tu  fuego. 

DON  GONZALO. 

Este  es  poco 
para  el  fuego  que  buscaste* 
Las  maravillas  de  Dios 
son,  Don  Juan,  investigables; 
y  asi  quiere  que  tus  culpas 
á  manos  de  muerto  pagues. 
Esta  es  justicia  de  Dios: 
quien  tal  hace,  que  tal  pague. 

DON  JUAN. 

¡Que  me  abraso!  No  me  aprietes* 

Con  la  daga  he  de  matarte. 

Mas  ¡ay,  que  me  canso  en  yano 

de  tirar  golpes  al  aire! 

A  tu  hija  no  ofendí ; 

que  vio  mis  engaños  antes. 

DON  GONZALO. 

No  importa;  que  ya  pusiste 
tu  intento. 

DON  JUAN. 

Deja  que  llame 
quien  me  confíese  y  absuelva. 

DON  GONZALO. 

No  hay  lugar,  ya  acuerdas  Urde. 


^ 


^  * 
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DON  JUAN. 

¡Que  me  quemo!  ¡Que  me  abraso!     V 
Muerto  soy. 

(Cae  muerto.) 

CATALINON. 

No  hay  quien  se  escape; 
que  aquí  tengo  de  morir 
también  por  acompañarle. 

DON   GONZALO. 

Esta  es  justicia  de  Dios  : 

quien  tal  hizo,  que  tal  pague. 
fúndese  el  sepulcro  con  Don  Juan  y  Don  Gonzalo  y  jr.  r 
cáese  Catalinon  al  suelo,) 

CATAtlNON. 

¡Válgame  Dios!  ¿  qué  es  aquesto? 
toda  la  capilla  se  arde, 
y  con  el  muerto  he  quedado  ^ 
para  que  le  vele  y  guarde. 
Arrastrando,  como  pueda | 
iré  á  avisar  á  su  padre. 
¡San  Jorge!  ¡san  Agnus  DeÜ 
sacadmc  en  paz  á  la  calle. 

(  P^ase  arrastrando, ) 


1/%^/*/^  ^■X/W\/W"»/\'X^^^  ■" 


Salón  del  alcázar. 


Salen  el  rey,  don  diego  ^  ACOMPAKAMtENTOt 

DON  DIEGO. 

Ya  el  marqués,  señor,  espera 
besar  vuestros  pies  reales. 

REY. 

Entre  luego,  y  avisad 

al  conde,  porque  no  aguarde* 


SL  BURLADOR  E 


SaUn  pATKicto  y  fiAMno.  . 


jDónde,  aeilor,  se  permitco 
desenvolturas  tan  grandesí 
¡Que  tus  criados  afrenten 
A  los  hombres  miserables! 

¿Qné  dices? 


Don  Juan  Tenorio, 
*leroso  y  detestable, 
la  noche  del  casa  mi  calo, 
antes  que  le  consumase, 
i  mi  muger  me  quitó. 
Testigos  leugo  delante. 


Salen  timbea  ,  isabkla  y  ACOMPAÍiAaunin> 

Si  vuestra  alteza ,  señor, 
^      de  Don  Juan  Tenorio  no  hace 
justiiia,  á  Dios  y  á  los  (iombr«i, 
mientras  viva,  lie  de  quejaniK. 
Derrotado  le  ec!ió  el  mar, 
díle  vida  y  hospedaje, 
y  pagóme  esta  amistad  '  ■■-' 

con  mentirme  y  engañarme 
coa  nombre  de  mi  marido. 


jQué  dices  f 

tSABEtA. 

Dice  verdade*. 


I 
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Salen  aminta  y  el  düqüe  octavio. 

AMIWTA. 

Mi  novio  os  pido  ,  señor.  (1) 

REY. 

¿Quién  es? 

AIWINTA. 

¿Pues  aun  no  lo  sabe? 
Fl  scíjor  Don  Juan  Tenorio,  "S 

ron  quien  vengo  á  desposarme, 
porque  me  debe  el  honor, 
y  es  noble,  y  no  ha  de  negarle. 


Sale  EL  MARQUÉS  DE  LA  MOTA. 
MOTA. 

Pues  es  tiempo,  gran  señor, 
que  á  luz  verdades  se  saquen, 
sabrás  que  Don  Juan  Tenorio 
la  culpa  que  me  imputaste       *yL 
tuvo  él,  pues  como  amigo 
pudo  el  cruel  engañarme, 
de  que  tengo  dos  testigos. 

REY. 

¡Hay  desvergüenza  tan  grande!   ^ 
Prendedle,  y  maladle  luego- 

DON   DIEGO. 

Haz  que  le  prendan ,  y  pague 
sus  culpas,  porque  del  cielo      ^ 
rayos  contra  mí  no  bajen, 
si  es  mi  hijo  tan  malo. 


(I)      Siiplidd. 
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Sale  CATALiNOn. 


CATALIKON. 

Oíd 
el  suceso  mas  notable 
que  en  el  mundo  ha  sucedido , 
y  en  oyéndome,  matadme. 
Don  Juan  al  comendador 
haciendo  burla  una  tarde, 
tirando  al  bulto  de  piedra 
la  barba ,  por  ultrajarle, 
á  cenar  le  convidó: 
¡nunca  fuera  á  convidarle! 
Fué  el  bulto,  y  á  él  convidóle; 
y  ahora  (  porque  no  os  canse) 
acabando  de  cenar, 
entre  mil  presagios  graves , 
de  la  mano  le  tomó, 
y  la  apretó  hasta  quitarle 
la  vida ,  diciendo :  «  Dios 
me  manda  que  asi  te  mate, 
castigando  tus  delitos. 
Quien  tal  hace,  que  tal  pague.» 

RET. 

¿Qué  dices? 

CATAIINON. 

Lo  que  es  verdad : 
diciendo  antes  que  acabase, 
que  á  Doña  Ana  no  debia 
honor;  que  le  oyeron  antes 
del  engaño. 

MOTA. 

Por  las  nuevas, 
mil  albricias  pienso  darte. 

REY. 

¡Justo  castigo  del  cielo! 
Y  ahora  es  bien  que  se  casen 
todos ,  pues  la  causa  es  muerta , 
vida  de  tantos  desastres. 


ACTO  IIL  143 


OCTAVIO. 

Pues  ha  enviudado  Isabela,     ^ 
quiero  con  ella  casarme. 

moTA. 
Yo  con  mi  prima.  '^ 

PATRICIO. 

Y  nosotros 
con  las  nuestras,  porque  acabe 
£/  Convidado  de  piedra, 

RET. 

Y  el  sepulcro  se  traslade 

en  san  Francisco  en  Madrid  |    '^' 

para  memoria  mas  grande* 


19» 
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COIUEBIA. 


*^^mm,m^ 


PERSOiNAS. 


MARGARITA. 
CLENARDO. 
LELIO^  galán, 
VALERIO. 
ROSELIO. 
LI  SARDA. 
LEONELA ,  criada. 
^IIOH  ,  lacaj-o. 


ALBERTO^  lacayo. 

CELIO. 

LUDOVICO. 

ANDRONIO. 

PINARDO. 

PINABEL. 

FELICIO. 

UN  ANGELé 


La  escena  es  en  Florencia, 


ACTO   PRIMERO. 


SaU  eu  casa  de  Clenardo* 


Salen  CLKnARDO  ,  de  camino  ,  MARGARITA  y  llOICBtA. 


CIB  NARDO. 

No  hay  mucho  desde  aquí  á  Sella; 
Laurencia  tu  tia  está  ' 

á  la  muerte ;  el  verme  allá 
tiene  de  aliviar  su  pena; 
mi  hermana  es ,  y  hermana  buena : 
solo  ella  pudiera  sec 
ocasión,  hija,  de  hacer,  .'    • 

TiR40.  Tomo  XII.  \  O 
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aunque  corto ,  este  camino ; 

que  no  es  poco  desatino 

dejar  sola  una  muger 

moza ,  y  doncella  en  tu  edad , 

donde  el  vicio  y  la  insolencia 

habitan ,  porque  Florencia 

no  tiene  otra  vecindad. 

Parentesco  y  voluntad 

me  obligan ;  pero  el  temor 

de  tu  edad  y  de  mi  honor, 

viendo  el  peligro  en  que  estás, 

vuelven  los  pasos  atrás 

que  da  adelante  mi  amor. 

Hija  ,  si  una  despedida 

licencia  de  hablar  merece , 

por  ver  lo  que  se  parece 

á  la  muerte  una  partida ; 

haz  cuenta  que  de  la  vida 

en  esta  ausencia  me  alejo; 

y  como  cansado  y  viejo, 

no  á  Sena ,  al  sepulcro  voy ; 

y  que  en  el  paso  en  que  estoy 

te  encamino  y  aconsejo. 

Sola  en  mi  casa  naciste 

de  una  madre ,  á  quien  Florencia, 

aunque  muerta,  reverencia; 

pero  bien  la  conociste: 

nobleza  antigua  adquiriste; 

lo  mejor  de  esta  ciudad  , 

honrando  mi  calidad , 

pariente  mayor  me  llama  ; 

riqueza  heredas  y  fama  , 

discreción  y  autoridad. 

El  verte  sola  y  querida 

y  celebrada  en  Florencia  , 

dio  á  tu  mocedad  licencia f 

mas  suelta  que  recogida  : 

al  fin  le  costó  la  vida 

á  tu  madre  el  conocerte 

tan  libre;  y  por  no  ofenderte 

ni  con  reñirte,  enojarte, 

quiso  mas,  por  adorarte. 


.>\-.'o\  .01 
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morirse  que  reprenderle. 
¡  Cuántas  veces  te  llamó 
poniendo  á  tu  vida  freno  » 
y  á  solas  en  nombre  ageno 
tus  costumbres  reprendió ! 
¡Cuántas  veces  te  leyó 
sucesos  con  que  Dios  toca 
la  mocedad  libre  y  loca; 
y  temiendo  darte  enojos, 
fe  castigó  con  los  ojos, 
lo  que  no  osó  con  la  boca! 
Pues  yo  sé  vez  que  enojada 
de  ver  tu  desenvoltura , 
tu  libertad  y  locura 
castigó  en  una  criada; 
y  tú  por  esto  agraviada  , 
en  un  mes  no  nos  hablaste 
ni  á  la  cara  nos  miraste,, 
hasta  que  vino  á  quebrar 
por  nosotros ;  que  á  callar 
y  á  sufrir  nos  obligaste. 

MARGARITA. 

Pues  ¿  á  qué  efecto  es  agora 
tan  estudiado  sermón? 
¿Qué  afrenta  ó  disolución 
en  mí  tu  linage  llora  ? 
¿  Heme  ido ,  como  Lidora , 
con  algún  hombre,  perdida? 
¿De  qué  ventana  atrevida 
de  noche  escala  has  quitado , 
ó  qué  persona  has  hallado 
tras  el  tapiz  escondida  ? 
¡Oh!  ¡qué  pesadas  vejeces! 

CLENARDO. 

Soy  pesado...  y  tú  liviana: 
no  vi  escala  en  tu  ventana, 
pero  á  ti  sí  muchas  veces; 
y  como  en  ella  pareces 
siempre ,  por  mas  que  te  digo , 
tu  fama  ha  de  ser  castigo 
de  la  licencia  que  toma ; 
que  pocas  veces  se  asoma , 
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que  no  dé  abajo  consigo. 

¿Qué  oraciones  y  ejercicios 

lees,  cuando  estás  despacio? 

Las  novelas  del  Bocacio, 

maestre- escuela  de  los  vicios. 

Tus  mangas  darán  indicios^ 

escritorio  ,  cofre  ó  arca, 

de  los  papeles  que  marca, 

y  con  quien  iiaces  tu  agosto: 

el  Furioso  del  Ariosto 

y  las  obras  del  Petrarca. 

Con  tal  compañía,  ¿quieres 

que  tu  honor  no  ande  en  demandas? 

De  los  amigos  con  que  andas, 

podremos  sacar  quien  eres. 

¿Qué  gusto  ó  provecho  adquieres 

de  traer  las  faltriqueras 

preñadas  con  las  quimeras 

de  canciones  y  tercetos, 

de  liras  y  de  sonetos, 

de  decimas  ó  terceras? 

Anda,  que  ninguno  aprende, 

que  no  procure  saber: 

la  poesía  es  mercader 

que  versos  por  honras  vende; 

es  fuego  sordo  que  enciende; 

sus  vanos  tercetos  son 

terceros-^  y  al  torpe  son 

de  los  sonetos  que  miras, 

leyendo  UraSy  deliras, 

dando  á  tu  afrenta  ocasión. 

MARGARITA. 

¡  Recoletándome  vas 
con  industria  peregrina ! 
Ea  ,  vuélveme  capuchina  ; 
que  asi  contento  estarás. 
No  me  traigas  galas  mas; 
quítame  el  oro  y  la  piala; 
el  chapin  al  alpargata 
reduce,  al  sayal  la  seda, 
porque  eucartujada  ,  pueda 
ser  á  tu  gusto  beata. 
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Por  one^s  vienes  á  darme 
la  libertad  de  la  vida ; 
pues  auii  vista  tan  medida 
determinas  cercenarme. 
¿  Qué  daño  ha  de  resultarme 
de  que  las  varas  posea 
de  una  celosía ,  y  vea 
por  su  confusa  noticia? 
A  ser  varas  de  justicia  , 
¿  pudieran  hacerme  rea  ? 
¿No  es  una  jaula  enredada  ?  *  _ 

¿Aun  menos  quieres  que  sea 
que  un  pájaro,  y  que  no  vea, 
segura  de  ser  mirada? 
¿  Qué  monja  hay  tan  enterra  Ja, 
que  ya  por  rejas  de  acero  | 
ya  por  e\  rallo  grosero 
6  vistas ,  á  ver  no  venga , 
5Í  aun  no  hay  torno  que  no  tenga 
su  socarrón  agujero  ? 
Ó  pretendes  con  casarme 
propagar  tu  sucesión , 
ó  huyendo  la  condición 
de  un  yerno ,  monja  encerrarme: 
si  lo  primero  has  de  darme» 
deja  que  en  canciones  reales 
las  cortesanas  seiíales 
pueda  aprender  de  un  poeta; 
que  no  han  de  hacerme  discreta 
los  salmos  penitenciales. 
Pero  debes  de  gustar 
que  entre  estameña  y  picote 
rae  entre  monja,  porque  el  dote  ^ 
temes  que  así  me  has  de  dar: 
la  vejez  toda  es  ahorrar  ; 
y  pues  ella  me  limita 
lo  que  un  convento  aun  no  quita ^ 
vete  con  Dios  donde  vas ; 
que  á  la  vuelta,  me  hallarás 
recoleta  ó  carme    ta. 
(Hace  ¡  Leoneía») 
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CLENARDO. 

Hija  ,  Margarita,  espera. 
Leonela,  vuélvela  acá. 
No  te  reiiiré  mas  ya  : 
que  soy  viejo  considera. 
Prolija  es  la  edad  postrera ; 
llégate  acá ,  abrázame  ; 
todo  es  de  burlas  á  le ; 
ansí  probarle  be  querido; 
tu  virtud  be  conocido , 
tu  recojimiento  sé. 
Quita  el  lienzo  de  los  ojos: 
no  llores  lágrimas  vanas, 
ó  en  la  bolanda  dé  estas  canas 
deposita  sus  despojos. 
¿  No  ves  que  me  das  enojos 
cuantas  veces  me  amenazas 
entrarte  monja?  Si  trazas 
matarme  presto,  hazlo  así. 
Ea  ,  por  amor  de  mí. — 
De  mala  gana  me  abrazas.— 
{péjast  caer  Margarita  en  una  silla  como  acongojada^ 
Pedirte  quiero  perdón  : 
dame  la  mano,  y  pondréla 
sobre  la  boca. —  Leonela ,  . 
I  dala  el  mal  de  corazón  ? 

LEONELA. 

De  tu  mala  condición 
mil.  es  poco  que  la  den. 

CLENARDO. 

¿  Pues  ríuesme  tú  también  ? 

LEONELA. 

Si  está  por  tí  mi  seiíora 
de  esta  suerte  cada  hora  , 
y  la  afliges ,  ¿no  bago  bien? 
CLENARDO,  aparte, 
¡Buena  anda  toda  mi  casa! 
¡O  amor  de  bijos  imprudente! 
Quiérola  escesivamente : 
no  bay  poner  á  mi  amor  tasa; 
con  ella  mi  vejez  pasa        ' 
en  el  descanso. 
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MARGARITA. 
¡Ay! 

CLSNARDO. 

¿Volviste? 

MARGARITA. 


No  sé. 


GLENARDO. 

Ea,  no  estés  triste: 
mírame  alegre ,  y  de  Sena 
te  prometo  una  cadena 
como  la  que  á  Lesbia  viste ; 
mas  si  palabra  me  das 
que  no  te  has  de  meter  monja. 

LEONELA,  aparte» 
No  es  esta  mala  lisonja. 

MARGARITA. 

Como  no  me  digas  mas 
vejeces ,  siempre  hallarás 
en  mí  una  justa  obediencia. 

CLENARDO. 

No  oso  salir  de  Florencia  » 
porque  un  monasterio  temo. 

MARGARITA. 

Ya  se  ha  acabado  este  estremo. 

GLENARDO. 

Pues  júralo. 

MARGARITA. 

En  mi  conciencia. 

GLENARDO. 

Pues  con  esa  condición  , 
¿  verme  parto  á  mi  hermana: 
hasta  después  de  mañana 
orden  en  mi  casa  pon. 

MARGARITA. 

Ni  ventana  ni  balcón 
la  calle  ha  de  ver  abierto 
hasta  que  vuelvas. 

GLENARDO. 

Bien  cierto 
estoy  que  has  de  ejecutallo. 
£a  ,  á  Dios. 

(Yéndose,) 
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Hola,  el  caballo. 
(Aparte^  Amor  todo  es  desconcierto.  Fase,) 

LEONEL A. 

Vaya  con...  Iba  á  decir, 
una  sarta  de  galeotes. 
Quítale  al  sol  los  capotes 
que  ya  te  puedes  reir, 
¿  Saco  mantos  ? 

MARGARITA. 
¿Para  qué? 

LEONELA. 

¿  No  bemos  de  irnos  á  un  convento  ? 

MARGARITA, 

De  Venus. 

LEONELA. 

¡Buen  fingimiento, 
y  de  harto  provecho  á  fé ! 
No  hay  sino ,  en  riuendo  el  viejo  f 
decir  que  á  enmon jarte  vas: 
¡buen  «cata  el  coco»  hallado  has! 

MARGARITA. 

No  medro  si  no  me  quejo.        v 

LEONELA. 

I  No  sino  haceos  miel !  ¡  Qué  enOadp 

es  un  padre  ó  madre  vieja  ^ 

cuando  á  una  hija  aconseja  » 

sin  quitársela  del  lado; 

que  habiendo  en  su  mocedad 

no  perdonado  deleite  , 

conversación,  gala,  afeite » 

fiesta  ,  sarao  ,  ni  amistad  , 

mas  envidiosa  que  honrada , 

ríue  ,  aconseja  ,  limita 

en  la  mesa ,  en  la  visita; 

y  porque  de  desdentada 

no  puede  comer  por  vieja  ^ 

es  perro  del  hortelano, 

que  con  la  col  en  la  mano, 

ni  come,  ni  comer  deja ! 

MARGARITA. 

I-os  viejos  de  nuestros  dias, 
cansados  é  impcrtinculcs, 


juí 


ACTO  L  l53 

que  el  gusto  á  falta  de  dientes 
repasan  con  las  encías , 
papilla  nos  piensan  dar 
á  los  que  al  mundo  venimos. 

I.EONBLA. 

Esa  al  viejo  se  la  dimos , 
ya  que  no  puede  mascar. 
Vayase  el  caduco  al  rollo ; 
y  pues  es  tu  edad  en  ilor 
bollo  de  azúcar  de  amor  , 
busca  quien  coma  ese  bollo, 
^i  bien  seas  primavera 
que  toda  en  flores  se  va , 
ni  bien  estío  que  está 
abrasado  dentro  y  fuera. 
¿  Cntiéndcsme  lo  que  digo? 

MARGARITA.  ^ 

Anda  ,  necia ,  que  ya  sé 
que  me  aconsejas  que  dé 
un  medio  al  gusto  que  sigo. 

LEONELA. 

No  como  el  abril  en  flores 

pases  el  tiempo  inconstante: 

«daca  el  guante»  toma  el  guante»  , 

papeles,  cintas,  colores... 

Que  hay  muger  que  el  tiempo  pasa 

en  aquestas  chucherías ; 

y  al  cabo  de  muchos  dias 

que  á  fuego  lento  se  abrasa , 

cuando  echa  mano  á  la  presa 

que  de  sustancia  ha  de  ser, 

no  se  la  dejan  comer  , 

porque  levantan  la  mesa. 

Gasta  tus  anos  de  modo, 

que  sin  perdonar  manjar, 

puedas  después  afirmar 

que  sabes  comer  de  todo. 

MARGARITA. 

Maestra  estás :  pon  escuela. 

LEONBLA. 

Díme  en  los  estudios  prisa. 
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MARGARITA. 

Aunque  me  has  causado  risa » 
te  pienso  seguir,  Leonela. — 
Pero  escucha  :  ¿qué  es  aquello  ? 

LEONELA. 

Callejeros  mercaderes. 

{Alberto  pregonando  dentro*^ 
¿Compran  peines,  alfileres, 
trenzaderas  de  cabello  , 
franjas  de  oro  milanés, 
agua  fuerte ,  adobo  en  masa, 
de  manos?  Cristo  sea  en  casa. 


SaU  ALBERTO  con  una  caja  llena  de  buhonería* 
¿Quién  llamaba  aquí  al  francés  ? 

LEONELA. 

Aquí,  nadie. 

ALBERTO. 

¿Es  menester 
poner  postizo  algún  diente? 
Haréle  naturalmente , 
sin  que  al  dormir  ó  al  comer 
sea  menester  quitalle , 
ni  haya  quien  la  falta  vea, 
por  mas  curioso  que  sea, 
aunque  se  llegue  á  miralle. 

MARGARITA. 

¿Trae  cintas  de  resplandor? 

ALBERTO. 

Y  son  la  cosa  mejor 
de  Italia;  no  las  alabo 
por  mias :  este  papel 

{Dale  un  papel  con  unas  cintas?^ 
si  es  verdad  ó  no  dirá, 
que  lleno  de  ellas  está; 
escoged,  señora  en  él... — 
Mas  I  cuerpo  de  Dios  j 

MARGARITA. 

¿  Qué  es  esto  ? 

ALBERTO. 

Quédaseme  en  la  posada 
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»       /la  bolsa ,  y  no  está  cerrada 
/  la  caja  donde  la  he  puesto. 
I   En  ella  mi  caudal  tengo: 
I  el  diablo,  por  Dios,  seria 

que  me  la  dejasen  fria. 
]  Esperen,  que  luego  vengo,  (f^ase,) 

MARGARITA. 

Confianza  hizo  de  mi 
el  mercero  alborotado» 
pueli  el  papel  me  ha  dejado, 
yéndose  y  Leonela,  ansí. 

LEONELA. 

Tal  prisa  le  da  el  dinero. 

MARGARITA. 

Líbrele  Dios  de  un  ladrón. 

LEONELA. 

Veamos  qué  tales  son; 

que  hurtalle  unas  varas  quiero. 

¿Qué  miras? 

MARGARITA. 

¡Letra  gallarda! 
Un  sobre  escrito  que  está 
en  el  papel. 

LEONELA. 

Veamos  ya 
estos  listones. 

MARGARITA. 

Aguarda. 
[Lee.)    ^  Margarita  de  Ursino. 

LEONELA. 
¿A  quién? 

MARGARITA. 

¿No  escuchas  mi  nombre? 

LEONELA. 

Aquí  hay  maula;  no  era  el  hombre 
mercero  que  á  vender  vino , 
sino  un  gentil  alcahuete. 

MARGARITA. 

Casarte  puedes  con  él. 

LEONELA. 

¿Qué  aguardas?  Mira  el  papel, 
que  grandes  cosas  promete. 
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MARGARITA. 

Valerio  dice  la  firma. 

LBONELA. 

Si  eft  suyo,  bien  recebido 
será. 

MARGARITA. 

May  bien  le  he  querido.. 

LEONELA. 

Así  Florencia  lo  afirma, 
pues  has  llegado  á  dar  nota 
con  él,  de  no  recatada. 

MARGARITA. 

Este  negro  ser  honrada 
mil  buenos  ratos  agota. 
Mi  padre  tuvo  noticia 
de  no  sé  qué,  y  se  ausentó 
Valerio ,  porque  temió 
el  rigor  de  la  justicia. 

LEOMELA. 

Mírale.  ¡Que  tengas  flema 
para  no  ve  He! 

MARGARITA. 

¡Ay!  ¡cuál  viene 
el  pobre!  Tal  fuego  tiene, 
que  hasta  la  mano  me  quema. 

LEONELA. 

¿Mas  que  no  viene  en  poesía? 

MARGARITA. 

¿En  qué  lo  echaste  de  ver? 

LEOISELA. 

En  que  es  papel  mercader, 

pues  cintas  de  oro  te  envia. 
MARGARITA,  Icyendo. 
Temores ,  mas  de  la  justicia  que  de  tU  padre « 
sentaron  de  Florencia ,  y  deseos  de  tu  vista  me  han  iroi- 
do  esta  noche  escondido  á  gozalla :  obligaciones  me  Iíh 
nesjr  te  tengo  ,  mas  de  marido  que  de  pretendiente:  eigUt' 
tas  y  llétfalas  adelante  ^  pues  tu  padre  {según  he  seMdo)  «f 
id  en  Sena.  Al  anochecer  irán  por  ti  dos  negros  con 
silla;  que  no  oso  entrar  en  tu  casa,  porque  desde  ¡a 
que  me  halló  en  ella  tu  padre ,  la  tengo  por  agüero:  m  * 
seas  tú  de   mi  amor^  sino  fíate  de  los  qtut  'té  ham  ^ 
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raer^  hasta  qhe  Diox  quiera  que  muerto  él  viejo  ^  vün»" 
nos  los  dos  juntos.  Él  te  guarde, — Falerío  Nigro, 

LEONEIA. 

Como  marido  dispone: 
parece  seiior  de  casa* 

MARGARITA. 

Quiérole  bien ,  y  no  pasa 

las  leyes  que  amor  propone. 

Tomó  quieta  posesión 

de  lo  mas;  ¿qué  mucho,  paeS| 

que  de  lo  que  menos  es 

se  la  dé  mi  inclinación? 

lEONBLA. 

¿Piénsasle  casar  con  él, 
muerto  el  viejo? 

MARGARITA. 

Bien  le  quiero; 
mas  que  es  también  considero 
determinación  cruel 
ser  su  esposa,  porque  están 
en  estado  arrepentido 
cuantas  lian  hecho  marido 
del  que  antes  fue  su  galán.— 

(Llegándose  á  una  mesa*) 
Papel  y  tinta  hay  aquí. 

LEONELA. 

¿Sabes  tú  si  volverá 
el  francés  fingido  acá? 

MARGARITA. 

Parecéme  á  roí  que  sí. 

LEONELA. 

No  pide  el  papel  respuesta;     . 
que  tú  sola  lo  has  de  ser, 
si  viene  al  anochecer 
la  silla. 

MARGARITA. 

Poco  me  cuesta , 
por  si  vuelve  ó  no ,  escribir 
dos  renglones. 

I.EONELA. 

El  mercero 
es  un  gentil  embustero; 


QUIEN  NO  CAB  NO  SB  LEVANTA. 
«  fé  que  le  he  de  pedir... 

{Suenan  pretales  dentro.) 


Esto  basta.  ¿Qué  es  aquella? 


Carrera,  á  fe  ilc  cristiana. 

UAHGARITA. 

No  perderé  la  ventana,  , 
aunque  estuviese  en  cabello; 
que  me  muero,  si  en  la  calle 
suenan  pretales. 


íY  aqui 
te  dejas  el  papel? 


luego  volveré  á  cerra  I  le.  {fanit.) 


'  Sale  CLENARDO. 

CLENABDO. 

Dos  veces  be  salido  de  Flore 
y  el  recelo  otras  tantas,  adivio 
volviendo  las  espaldas  al  camjc 
no  me  consiente  bacer  de  casa 

Venció  al  fraterno  amor  la  diligei 
del  bonor  que  amenaia  un  desatino: 
que  al  fin  su  parentesco  es  mas  vecino, 
aunque  su  hermano  soy,  que  el  de  " 

Si  ella  á  la  muerte  el  túmulo  previene, 
y  á  la  muerte  mi  honra  en  casa  espera , 
fuersa  es  mirar  por  lo  que  mas  conviene. 

Menos  me  importa  que  Laurencia  mnS 
que  quien  enfermos  en  su  casa  tiene, 
no  bay  para  que  visite  á  los  de  faenu- 

La  puerta  falsa  hallé  abierta 

que  mi  sospecha  encamina, 

y  temo  que  salga  cierta; 

que  no  vuelve  la  honra  fioa 

que  sale  por  falsa  puerU, 
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¿Toadle  acá  abajo  ha  quedado, 
haciendo  lanío  calor  ?  ' 

¿la  sala  baja  han  dejado? 
Pero  como  «s  fuego  amor, 
busca  su  «sfera  elevado. 
{Suena  dentro  ruido  de  carrera  de  €a&al¡osJ) 
¿Carrera  hay?  No  fue  quimera 
mi  sospecha  apercebida, 
¡Ah  mocedad  altanera! 
¿Mas  que  ha  de  salir  corrida 
mi  honra  ^e  csla  carrera  ? 
Un  papel  hay  aquí  escrito  ^ 
letra  de  Mar^rila  es^^;  « 

.   ya  sospecho  su  delito. 
¿Si  es  sentencia,  que  después 
eche  á  mi  honra  un  sambenito? 
"No  es  prudente  padre  aquel  r 

que  su  hija  ensena  á  que  escriba; 
porque  en  la  tinta  y  papel 
conserva  la  ocasión  viva^ 
que  se  preserva  sin  «L 
Éstos  argumentos  son  « 
contra  mí,  pues  que  procuro 
mas  que  mi  honra  mi  afición. 
Quiero  velle:  á  buen  seguro 
que  no  es  de  devoción. 
(Lee.)     No  quiero  multiplicar  palabras  donde  tan  pres- 
o  se  lian  de  ver  las  obras.  La  silla  espero ,  y  supuesto 
me  ya  anochece ,  pudiera  haber  venido.  Guárdete  el  cielo^ 
>•  detenga  allá  al  viejo  todo  lo  que  durare  el  quererme* 
Va  bien ^^c, 

¡Buena  ausencia  quise  hacer!  • 

¡No  hay  de  mi  honor  qué  presuma; 

que  seguro  está  en  poder 

de  un  papel  y  de  una  pluma 

en  manos  de  una  mugerl 

£a,  remisa  aflicción, 

aplicad  medios  cri 

al  honor;  que  i  :a: 

que  por  Florenc      en  papeles 

az  .  opinión. 

N  s  se  escribe ; 
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la  silla  quiero  aguardar 

que  mi  deshonra  apercibe» 

y  en  ella  la  muerte  dar 

á  quien  en  mi  agravio  vive.  (Fíase.) 


Calle  con  yista  de  la  casa  de  Clenardo.  Es  de  noelit. 


Salen  lblio  jr  briton  con  vaqueros  de  mozos  de  sShm 
torreones  y  palos ,  y  tiznados  como  negros. 

BRITON. 

Bien  pudieras  ya  decirme 
'  á  qué  fin  has  hecho,  Lelio» 

con  los  dos  este  guisado 

de  hígado ,  pues  es  negro. 

Desenguincame  ya; , 

que  mirándome  al  espejo, 
■  temor  tuve  de  mí  mismo, 

según  estoy  sucio  y  feo. 

O  declárate ,  ó  me  lavo ; 

que  vive  Cristo ,  que  temo  • 

\  que  me  he  de  quedar  ansí 

per  omnía  scecuJa, 

LELtO. 

Necio , 
¿mondo  yo  nísperos?  Galla » 
7  ven  conmigo. 

BRITOR. 

No  quiero. 

LBUO. 

Calla,  y  sígneme. 

BRITOir. 

Es  en  van« : 
70  he  dado  por  hoy  en  esto. 

LBUO. 

Ven ,  sahráslo  de  camino. 


1^ 


No  hay  que  hahlai 

•;  aquí  me  i 

ó  sacando  agua  de 

un  poio, 

ntt  <]uÍto  todo  el  u 

ti  g  liento 

de  esta  cariluta  su 

cia; 

que  á  grajos  y  priri 

igue  huelo. 

Sabris  pues,  ya  que  porfias... 


Que  Valerio 
quiere  á  Margarita  Lien. 


El  temor  de  sus  parientes , 

solicitados  del  viejo, 

)e  hace  vivir  coa  recato, 

hasta  que  la  muerte  j  tiempo 

que  vencen  dificultades, 

al  yugo  del  casamiento 

lus  iguale. 

Dices  bien ; 
que  es  mas  ella ,  y  ¿1  es  menos. 

Esta  larde,  pues,  se  fue 

Clenardo  á  Sena ,  sabiendo 

que  está  á  la  muerte  su  hermana; 

supo  su  ausencia  Valerio; 

y  fiándose  de  mí , 

vino  i  Florencia  encubierto 

&  verse  con  Margarita. 

¡  Diligente  cahallfi'o! 

■    Para  que  esta  noche  vaya 
i     á  mi  casa ,  donde  ha  puesto 

el  tesorii  de  sus  gustos,  ^ 

y  han  de  goiarse  en  secreto, 
pidió  i  r.i-iwaldo  prestada 
Tinsa  Tomo  XII. 


i 
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/  la  silla  con  los  dos  negros , 
'  dueños  de  aquestos  vestidos* 

BRITON. 

Muy  bien  huelen  á  sus  dueños. 

LELtO. 

Yo,  que  como  soy  de  carne, 
y  no  de  mucha  edad ,  tengo 
mis  tentaciones  humanas, 

esta  noche  intento 

hurtalle  esta  Margarita. 

BRITON. 

Envidia,  por  Dios,  te  tengo. 

LBLIO. 

Como  supe  que  pidió 
á  Grimaldo  silla  y  negros, 
llámelos  aquesta  tarde, 
y  dentro  de  un  aposento 
sus  zaques  llené  de  vino. 

BRITON. 

¿Desnudástelos? 

LELtO. 

Déjelos 
en  carnes. 

BRITON. 

Muy  bien  guardaste 
tu  vino,  pues  queda  en  cueros. 

LELIO. 

Cerrélos  después  con  llave, 
cncomendclos  al  sueiio; 
he  compuesto  este  betún, 
con  que  los  dos  parecemos 
infantes  de  Monicongo; 
y  fiado  del  silencio 
de  la  noche,  en  el  zaguán 
de  mi  dama  á  punto  tengo 
la  silla  en  que  á  Margarita 
llevemos  los  dos. 

BRITON. 

Apelo. 
Aun  si  me  cupiera  parte...— 
Si  viene  por  ella  Alberto, 
criado  de  su  gnlan, 
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¿cómo  ha  de  tener  efcto 
tu  mal  digerida  traza? 

I.ELIO. 

Una  riíia  fingiremos 

con  él,  y  con  los  correones 

de  suerte  le  apartaremos 

de  nosotros  en  la  calle, 

que  huya  como  liehrc  ó  ciervo. 

líIlITON. 

¿Y  dónde  piensas  llevalla? 

LELIO. 

¿Eso  preguntas?  ¿No  tengo 
en  Florencia  otras  dos  casas» 
una  de  la  otra  lejos? 

BRITON. 

Alto:  la  maula  está  hecha; 
vive  Dios,  que  eres  discreto; 
el  ingenio  te  ha  aguzado 
la  muela  de  algún  barhero. 
Mas  ¿no  es  este  Alberto? 

LEllO. 


El  mismo. 


BRITON. 

Enguinéate  y  hablemos 
á  lo  de  zape  y  Angola. 


Sale   ALBERTO. 
ALBERTO. 

¿En  qué  diablos  andáis,  perros, 
que  en  todo  hoy  no  os  he  topado? 

r.RlTüN.  (1) 

Habrá  bien,  si  no  queremo 
que  turu  ru  palo  encaja 
eti  cabeza,  y  sacan  seso. 

ALBERTO. 

¿Qué  es  de  la  silla? 

LELIO. 

Esa  acá. 
f)     Britoii  y  Lelio  imitan  el  lenguaje  y  pronanciacion  de  los  ncgrn«. 
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ALBERTO. 

¿  Acá  Mlí  yi  ? 

Ara  traemo, 
porque  ruega  ansí  tu  amo. 


¿Pues  cuindo  le  habhstes? 

Ruego. 


Sí ,  y  sanci  de  fratiquero 
ocho  rcalc  para  vina; 
que  esa  nol)re  rngaycro. 

(jiparle.  Alio:  viendo  mi  larduua 
dándole  prisa  el  deseo, 
los  debió  de  enviar  aquí.) 
Aguardadme  en  esle  pueiloj 
iré  ¿  avisar  á  la  dama 
que  habéis  de  llevar. 

jQueremo 
hace  Valerio  co  eya 
quaquala  P 


(Entra  Alberto  en  casa  de  Margarla.) 
¡Famosamente  se  traza! 

¡Bueno  se  le  va  poniendo 
el  ojo  al  haca! 


¡Oh!  ;quénoche! 

No  la  dormirás,  al  menos. 

¡Lindo  embuste! 

I'ara  tí; 
que  ]'D  soy  Sillo  el  jumento,  ' 
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que  le  hacen  llevar  á  cuestas 
la  paja  y  y  se  queda  hambriento. 
\  A  mi  costa  has  de  cenar. 

LELIO. 

/    Tú  buscarás  tu  remedio. 

BRITON. 

¿Qué  he  de  hacer?  Cuando  mo  hallare 
cecial,  cenaré  abadejo. 


Salen  margarita  con  manto  ^  ieonela  e/i  cuerpo^y  kL- 
BERTO;  y  sacan  los  negros  la  silla, 

MARGARITA. 

Leonela,  cierra  la  puerta. 

LEOKELA. 

{A  Alberto.) 
Di  de  mi  parte  á  Valerio 
que  si  me  ha  de  enviar  barato. 

MARGARITA. 

¿Y  la  silla? 

lELIO. 

Aquí  traemo. 

ALBERTO. 

¿Queréis  que  me  quede  yo 
por  barato  en  casa? 

LEONELA. 

¡  Bueno ! 
Ahorcado  sea  tal  barato. 

AtBERTO. 

Del  rollo  de  vuestro  cuello. 

LEÓNELA. 

Sois  grande  para  joyel. 

{Entra  Margarita  en  la  silla.) 
¿Entraste? 

MARGARITA. 

Sí,  cierra. 

LEONELA. 

{Cerrando  la  portezuela  de  la  silla.) 

Cierro. 

ALBERTO. 

!  Ej  ¿no  he  de  volver? 
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LEONELA. 

/  No.— 

■Mas  si  volviere,  sea  luego. 

(  Éntrase  Leonela  en  ¡a  casa, ) 

ALBERTO. 

Ea,  perros,  por  aquí. 

LELIO. 

Ya  dije  que  no  yamemo 
>*■  perra  á  nadie;  que  también 

V  hay  en  mundo  branca  perro. 

(,.\  ALBEaTO. 

Pues  ¿de  qué  se  entona  el  galgo? 

BRÍTDN. 

IS^goros  há  cagayero, 

y  no  hay  négoro  sudio;!' * 

que  come  man  toga  y  pucco. 

ALBERTO. 

Hablen  menos,  y  anden  mas; 
que  ya  se  me  va  subiendo 
á  las  narices  el  humo. 

LELIO. 

Po  lo  Dioso  velalero, 
que  han  de  pagad  e  beyaco 
con  cozo,  é  lale  con  cuelo 
de  buey. 
^LeJi'o  y  Briton  dan  de  correazos  á  Alberto,) 

BRITON. 

Dale  culuban. 

ALBERTO. 

¡Ay! 

BRITON, 

¿Quejamo? 

ALBERTO. 

¡Ay  que  me  han  muerto! 
(Huye,) 

LELIO. 

Sigúele  porque  se  aleje; 
que  al  momento  volveremos 
por  la  silla. 

(Vase  persiguiendo  á  Albtrto,) 

BRÍTON. 

Bien  se  traza. 


i-lfc^. 
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ALBERTO,  dentro, 
¡  Ah  perrazo ! 

buito'h. 
Agúala  9  perro. 
{Fase  corriendo  por  donde  huye  AJberíú») 


Sale  CLZBAaoo. 

« 

CLESARDO. 

La  silla  qne  mí  dcsbonra 
lleva,  he  seguido  encubierto 
basta  aquí ,  por  conocer 
quién  es  su  lascivo  dueSo; 
pues  dándolos  muerte  famVtif 
verá  Florencia  si  tengo 
la  sangre  helada,  6  ú  bíerre 
con  la  venganza,  qne  es  ímepf^ 
Pero  sola  se  ba  quedado, 
porque  los  mozos  borerHi^ 
Amor,  dejadme  venr^r, 
pues  mi  enofo  es,  oits;^  V4^,  <9ei|fiu 
(  Llégase  á  hablar  á  Har garita,  f^jr  I»  $fmémmm  étt  1m  0ÍíUh  ) 
Deshonra  de  a^ai«itirt  *:;ír«jsg\^ 
á  quien  tan  mal  Y^7/*  ^^^^ 
LaiDÍa  U^rpe,  ;d««íí*4»:  ra*^ 
¿por  qué  mí  vkuxTt.  yf^JhiKStí^ 
Tus  ntore^adei  \t%'jífti¿i^ 
castiga  qasen  ¿e  eKt  tí  5»»: 
quiere  qoe  ea  la  #^.>  V  sriid^^ 
y  huye  la  d«»ef;v4«t«ft:; 
pues  al  fin  como  Vasera 
te  han  arrojado  á  la  ralle. 
£1  modo  y  traza  condeno 
( on  que  tu  infamia  procura 
dar  muestras  de  tu  locura, 
pues  vas  en  silla  y  sin  freno; 
que  enfrenaras  fuera  bueno 
la  torpeza  que  te  abrasa: 
entra  en  casa ,  si  es  < 
por  ello,  y  te  admite 
que  por  echarle  de 
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te  abrió  sus  puertas  mi  casa. 
Para  dar  al  vicio  entrada, 
las  abrió  Leonela  agora; 
que  siempre  de  la  señora 
es  retrato  la  criada. 
(Sale  de  la  silla  Margarita  con  el  manto  echoáo^  y  u 
entra  en  su  casa  sin  poder  decir  palabra,'^ 
Solo  bas  tenido  de  honrada 
el  irte  sin  responder, 
con  que  has  podido  vencer 
aquesta  daga  desnuda; 
pero  ¿cuándo  no  fue  muda 
la  vergüenza  en  la  muger? 
Gente  viene:  al  que  me  ofende 
no  conozco;  bablarle  intento; 
engendrado  ha  atrevimiento 
el  enojo  que  me  enciende. 
Si  en  esta  silla  pretende 
deshonrarme  mi  enemigo, 
con  ir  en  ella  consigo 
que  sea,  en  venganza  igual, 
esta  silla  tribunal 
de  mi  agravio  y  su  castigo. 
Ahora  bien,  aunque  el  temor 
tiene  en  la  vejez  su  centro , 
determino  entrarme  dentro; 
que  también  sabe  el  honor 
disfrazarse  como  amor: 
trazas  tienen  de  ser  estas 
para  mi  ofensor  molestas, 
pues  me  ha  de  llevar  su  gente 
sobre  sí,  cual  penitente 
que  lleva  su  cruz  acuestas. 

{Éntrase  en  la  silla.) 


Salen  le  lio  jr  britoh. 

LELIO. 

Bien  le  habernos  alejado. 

BRITON. 

Cual  novillo  ^'a  corrido. 
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LELtO. 

Habíase  de  haber  ido 

la  dama;  que  hemos  tardado. 

BRITON. 

¿Dónde  diablos,  si  han  cerrado 
su  puerta?  Cual  plomo  pesa. 

{Alzando  los  dos  la  silla,) 
Aquí  está. 

LE  LIO. 

¡Famosa  empresa! 

BRITON. 

Como  de  tu  ingenio  fué. 

LELIO. 

(  Hablando  por  la  ventanilla. ) 
Peldona  vucsa  mece. 
Anda,  plimo. 

BRITON. 

Vamo  apriesa. 
{LlCi^an  la  silla  de  un  cabo  á  otro  del  tablado») 


Sale  VALERIO. 
VALERIO. 

o  el  esperar,  al  que  aguarda , 
con  sofísticos  engaños 
le  vende  instantes  por  anos, 
ó  mi  Margarita  tarda. 
Pero  estos  los  negros  son, 
y  esta  la  silla  en  que  viene 
quien  há  ya  un  año  que  tiene 
en  mi  pecho  posesión. 
(Llegándose  á  hablar  por  la  ventanilla  de  la  silla,) 
Sol  mió,  ¿qué  maravilla 
de  noche  os  saca  bizarro, 
y  saliendo  el  sol  en  carro, 
¿sois  vos  sol,  y  andáis  en  silla? 
Pero  pues  dejais  el  coche, 
corred  cortinas  también, 
porque  los  que  en  silla  os  ven, 
puedan  ver  al  sol  de  noche. 
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¿?ío  queréis  hablarme,  amores? 
Mi  bien,  mi  dueíio  ,  mi  viddi 
muda  seréis  mi  homicida. 

BRITON. 

Caga  yero,  dejan  frorcs; 
que  pensan  mucho  muger, 
y  queremo  caminar. 

VALERIO. 

Pues  por  aquí  habéis  de  echar; 
que  en  cas  de  Lelio  ha  de  ser 
donde  habéis  de  parar. 

LELIO» 

¡Bueno! 
Anda  con  Dioso;  que  aquí 
\     sabemo  do  va. 

VALERIO. 

¡Que  así 
me  desconocéis? 

RRITON. 

Sereno 
no  conoce;  que  esa  escuro. 

VALERIO. 

Valerio  soy. 

¡Para  eya! 

LELtO. 

iNo  sá  para  vos  donceya. 
Apartamo. 

VALERIO. 

Perros,  juro.... 

BRITON. 

No  yama  perro;  que  hay  palo 
de  si  ya,  y  hay  cureon. 

VALERIO. 

¿No  es  linda  disolución...? 

tBLIO. 

Que  yeva  pasagonzalo , 
si  no  aparta  de  camino. 

VALERIO. 

Basta ,  que  hurlan  de  mí. 
O  habéis  de  echar  por  aquí, 
ó  he  de  hacer  un  desatino. 
(  Desenvaina  la  espada ,  j  dales  de  espaldarajios,) 
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Ka,  perros,  caminemos, 
ó  moriréis  á  estocadas. 

LE  LIO. 

¡Compaíiera!  ¡Cucharadas! 
Palo  de  si  ya  tenemos: 
aguarda  vuesa  mece, 
y  veremo  maravilla. 
Lelio  y  Brilon  dejan  la  silla  para  armarse  con  los  pab- 
las de  ella;  Fálerio  entonces  abre  la  portezuela,) 

VALERIO. 

Amores,  sal  de  la  silla, 
y  á  casa  te  llevaré. 
(Sale  Cíe  nardo  de  la  silla  ^  y  empuña  la  espada,) 
Mas  ¡qué  es  esto! 

CLE  NARDO. 

£1  desengaíjo 
que  has  de  ver  en  mi  venganza, 
la  hurla  de  tu  esperanza, 
de  tu  atrevimiento  el  daño. 
IVo  es  Margarita  muger 
que  deshonrando  su  casa, 
al  deseo  que  te  ahrasa 
tiene  de  corresponder; 
que  ella  misma  me  avisó 
de  tu  invención  atrevida, 
y  en  castigo  de  tu  vida 
aqui  dentro  me  metió. 
La  espada  tienes  desnuda; 
si  como  afrentas  mugeres, 
la  infamia  defender  quieres, 
palahras  en  ohras  muda ; 
que  si  me  haces  que  trasnoche, 
á  matarte  es,  enemigo. 

VALERIO. 

No  suelen  reñir  conmigo 
f  fantasmas  que  andan  de  nochcf. 

¡Jesús  mil  veces!  No  puedo 
<  reer  que  Clcnardo  seas, 
si  no  el  diahlo,  que  deseas 
ponerme  de  noche  miedo; 
y  no  será  maravilla 
que  según  el  mal  gohierno 
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de  mi  vida ,  del  infierno 

demonios  traigan  la  silla. 

¡Jesús,  infinitas  veces! 

¿La  Margarita  sois  vos? 

Pío  mas  amores,  por  Dios.  (Fase.y 

CLENARDO. 

¿De  un  viejo  huyes?  Bien  mereces 

nombre  infame  de  cobarde. 

Soy  pesado;  no  te  sigo; 

mas  yo  te  daré  castigo, 

qnc  si  llega,  nunca  es  tarde.(^jf.) 

BRITON. 

¡Burlaos  con  silla  ó  con  coche! 
¡Oigan  como  ha  enmudecido! 
¡Gentil  dama  hemos  traido! 
•    Duerme  con  ella  una  noche. 

LELIO. 

Déjame. 

BRlTON. 

¡Burla  gallarda! 
Dado  te  han  linda  papilla: 
si  hasta  aquí  trujiste  silla, 
.   desde  hoy  mas  te  pon  albarda. 
£n  blanco  nos  han  dejado; 
mas  miento:  mejor  diré, 
pues  contigo  me  tizné, 
que  nos  dejan  en  tiznado. 


I"  ■  ■"  "■ 


Cd 
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Sala  en  casa  de  Lelio. 


^¡en  lELio,  quitándole  á  lisarda,  su  esposa  y  unas  jo^ 

jras\  y  briton. 


lELlO. 

Quítate  ya  esas  joyas;  que  he  tenido 
mucha  paciencia :  ea. 

LISARDA. 

¿Qué  es  aquesto? 
¿Cuándo,  LcHo ,  el  respeto  me  has  perdido? 
Dos  años  liá  que  el  yugo  nos  ha  puesto 
del  conyugal  amor  la  iglesia  santa ; 
tirando  á  su  coyunda  el  carro  honesto , 
voluntad  me  has  mostrado  siempre  tanta, 
que  á  cuantas  damas  hay,  envidia  he  dado. 
Pues  ¿  qué  mudanza  mi  ventura  espanta? 
De  un  mes  acá  te  veo  tan  trocado, 
que  si  antes  á  las  nueve  te  acostabas, 
volver  sueles  ya  al  alba  disfrazado. 
Apenas,  Lelio,  de  comer  acabas, 
cuando  antes  que  levanten  los  manteles, 
tomas  la  capa  que  antes  olvidabas. 
Jugaste  ,  y  aunque  pocas  veces  sueles 
gastar  el  tiempo  en  esto,  ya  has  perdido 
el  dinero,  la  plata  y  los  doseles; 
y  no  tan  malo,  si  en  el  juego  ha  sido 
esta  pérdida  sola  ,  y  no  en  desvelos 
que  sospecho  te  traen  desvanecido  ; 
que  el  juego  que  hay  peor  es  el  de  celos  , 
pues  pierden  con  la  vida  la  paciencia. 
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LEIIO. 

¿Queréis  ,  Lisarda,  no  llorarme  duelos? 
Ni  el  juego  ni  el  amor  me  da  licencia 
para  quitarte  joyas  que  no  he  dado, 
pues  las  trajo  tu  dote  por  herencia; 
salí  fiador  ;  estoy  ejecutado ; 
no  quiero  que  entre  en  casa  la  justicia , 
y  lo  sepan  tu  tio  y  mi  cuñado: 
otras  joyas  hahrá  de  mas  codicia 
que  comprarte  prometo :  acaba,  amores. 

LISARDA. 

Ya  esa  fianza  vino  á  mi  noticia : 

deuda  es  que  tiene  muchos  acrédores ; 

y  aunque  su  honra  es  ya  dita  quebrada, 

se  empeñan  mas  por  ella  sus  deudores. 

P(o  estoy,  Lelio ,  en  tu  amor  tan  descuidada , 

que  aunque  calle  y  consienta  ,  no  trasnoche 

celosa  con  razón  y  desvelada. 

¡Que!  ¿piensas  tú  que  del  disfraz  de  anoche 

tan  ignorante  estoy ,  que  no  he  sabido 

la  negra  traza  de  la  silla  ó  coche? 

Autor  de  este  entremés. debe  haber  sido 

aqueste  bien-aventurado. 

BRITON. 

\  Bueno ! 
Yo  he  de  tener  la  culpa.  Si  ha  perdido» 
Briton  le  hizo  perder:  si  del  sereno 
le  duele  la  cabeza ,  este  bellaco 
de  Briton  es  la  causa:  si  el  moreno 
se  emborracha  con  vino  ó  con  tabaco » 
Briton  le  dio  á  beber :  si  falta  en  casa 
alguna  cosa ,  Britoncillo  es  Caco. 
Üo  lo  puedo  sufrir;  de  raya  pasa. 

LELIO. 

En  vano  entablas 

dilaciones:  del  cuello  el  oro -quita; 

que  pierdo  tiempo  mientras  tanto  me  haUaSt 

Quita  las  perlas. 

LISARDA. 

¿Qué  furor  te  incita  ? 
No  están  mejor  al  cuello  de  tu  esposa » 


■  < 
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que  no  al  cuello...? 

lELlO. 

¿  De  quién  ? 

I.I5ARDA. 

De  Margarita, 

LELIO. 

IVo  digas  necedades,  si  celosa 

estás;  que  es  tan  honrada  como  bella 

Margarita,  y  doncella  generosa. 

LISARDA. 

Será  virgen  y  madre  ,  si  es  doncella ; 
que  de  Valerio  dicen  que  ha  parido. 

LELIO. 

Mientes ,  y  toma :  acordaráste  de  ella. 
(Dale  un  bofetón.) 

LISARDA. 

/  ¡Ay  cielos! 

!  (Llora.) 

I  BRITON. 

i  Mas  me  pesa  ,  que  has  rompido 

la  sarta. 

LELIO. 

Los  anillos  le  he  quitado , 
y  los  zarcillos. 

BRITON. 

^  Su  pirata  has  sido. 

LELIO. 

Coge  las  perlas. 

BRITOPr. 

¿No  me  ves  bajado 
cual  fraile  en  Gloria  Patri? 


Sale  ROSBUO. 


ROSE  LIO. 

¿Qué  es  aquesto? 
Lisarda,  ¿de  qué  lloras? 

LISARDA. 

He  quebrado 
la  sarta  de  las  perlas ,  en  que  he  puesto 
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todo  mi  gusto. 

BRiTON ,    aparte, 
I  JNo  hay  mas  linda  pieza 

(    que  una  muger,  para  mentir  de  presto. 

R05EL10. 

No  es  es  esa  la  ocasión  de  tu  tristeza ; 
que  no  eres  tú,  sobrina,  tan  liviana, 
que  por  eso  des  muestras  de  tristeza. 
I  Qué  es  eso  del  carrillo  ?  Mas  la  grana 
en  que  se  tiiíc,  el  daño  que  recelas 
y  tu  honrada  respuesta  me  hizo  llana. 
Lelio  ,  ¿hasla  dado  ? 

LELIO. 

¿Yo? 

ROSELIO. 

Deja  cautelas. 
Briton,  ¿qué  es  esto? 

BRtTON. 

Es  una  niñería: 
un  dolorcillo  que  le  dio,  de  muelas. 

ROSE LIO. 

¿Calláis  los  dos  ?  A  la  sospecha  mia 
doy  crédito;  la  cara  de  Lisarda 
es  un  papel  que  á  mi  venganza  envía: 
tinta  es  la  sangre  que  la  letra  aguarda : 
con  cinco  plumas  la  escribió  el  villano» 
valiente  con  mugcres  que  acobarda. 

LISARDA. 

Por  mi  fé  que  te  engañas. 

ROSELIO. 

Jura  en  vano;, 
que  ya  en  la  plana  de  tu  rostro  leo 
el  renglón  riguroso  de  la  mano. 
¡  Ah,  Lelio  ,  Lelio!  ¿es  este  el  justo  empleo 
que  hice  en  ti  de  Lisarda  ,  que  te  adora  ? 

LISARDA. 

No  ha  reñido  conmigo. 

ROSELIO. 

Ya  lo  veo. 

LELIO. 

Si  la  he  reñido,  ¿qué  tenemos  ahora  ? 
Quítela  estos  zarcillos  y  estas  perlas , 
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que  llevo  á  una  muger;  quiso  habladora, 
por  resistirme,  consentir  romperlas, 
y  dile  el  bofetón  que  te  ha  ofendido. 
Estas  las  joyas  son,  si  quieres  verlas. 

ROSEIIO. 

¿Por  qué  la  tratas  mal  ? 

LELIO. 

Soy  SU  marido. 

ROSELIO. 

Una  vez  sola  pone  el  que  es  honrado 
la  mano  en  su  muger,  si  infame  ha  sido. 
T^o  le  quites  el  oro  que  no  has  dado: 
"Vuélvesele,  ó  si  no... 

LELIO. 

Aparta,  viejo, 
si  no  quieres... 

ROSELIO. 

La  sangre  se  me  ha  helado ; 
mas  no  por  eso  que  me  injuries  dejo. 
Has  de  darle  las  perlas. 

LELIO. 

¡  Buen  aviso ! 
Pagarte  á  coces  quiero  ese  consejo. 
{Derríbale  y  dale  de  coces ^ 
LISARDA. 

¿A  mi  tio  ? 

LELIO. 

Él  se  tiene  lo  que  quiso. 

ROSELIO. 

Soy  tierra  :  en  fin,  atréveste  á  la  tierra. 

LELIO. 

Pues  si  eres  tierra,  con  razón  te  piso. 

BRITON,   aparte.         ^ 
Hoy  reina  alguna  suegra  :  todo  es  guerra* 
(Vanse  Lelto  y  Bríion*) 

ROSELIO. 

¡A  mí  en  el  suelo,  y  de  coces! 
Lisarda ,  dame  una  espada. 

IISARDA. 

Sosiégate  ;  no  des  voc/es ; 
que  no  es  justo  sepan  nada 
los  vecinos. 

Tirso.  Tomo  XIL  12 
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ROSELIO. 

Mal  conoces 
mi  condición.  ¡  Vive  el  cíelo! 
¡De  un  cobarde  mal  nacido...! 

LISARDA. 

Deja  las  leyes  del  duelo; 
que  tú  la  culpa  has   tenido 
de  que  te  echase  en  el  suelo. 

nOSELlO. 

¿  Yo  la  culpa  en  defender 

tu  injuria?  ¡En  mi  un  motalbete 

las  manos  ha  de  poner! 

LISARDA. 

Eso  tiene  quien  se  mete 
entre  marido  y  muger. 
¿Qué  tengo  yo  que  no  sea 
de  Lelio  ? 

ROSELIO. 

¡A  tí  un  bofetón! 

LISARDA. 

Ni  me  afrenta,  ni  me  afea: 
afeites  del  honor  son 
con  que  el  amor  se  hermosea. 
Es  mi  esposo;  hacello  pudo. 

ROSELtO. 

Hablas  al  fin  como  honrada  ; 
pero  el  acero  desnudo , 
ya  jubilado  en  la  espada^ 
me  vengará. 

LISARDA. 

De  eso  dudo.  (Piue.) 


Sale  VALERIO. 


ROSELIO. 

¿  Aquí  estás  ?  ¿Cómo  te  atreves 
salir  en  público  así , 
si  por  tus  costumbres  leves 
anda  Clenardo  tras  ti , 


•  i 
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y  antiguos  enojos  mueves  ? 

VALERIO. 

Quiero  hoy  volverme  al  aldea  f 
y  he  menester  que  me  des 
unos  escudos* 

AOSEtlO. 

Granjea 
tu  hacienda  asi ;  que  después 
no  es  mucho  que  corta  sea. 
¿  Cuántos  los  escudos  son  ? 

VALERIO^ 

Quinientos. 

rosElio. 
Pues  ¿  para  qué  ? 

VALERIO. 

Compro  cierta  posesión, 

ROSELIO. 

¿Tú  posesión  ?  Ya  yo  sé, 
de  tu  "santa  inclinación  , 
la  posesión  en  que  estriba 
tu  liviana  voluntad, 
en  torpes  vicios  cautiva. 

VALERIO. 

Por  Dios,  que  es  una  heredad. 

ROSELIO. 

Si  es  heredad ,  será  viva. 

VALERIO. 

¡Oh!  ¡qué  de  ello  que  me  cuesta 
cualquier  cosa  que  me  das ! . 
Digo  que  es  para  una  üesta , 
para  jugar,  ¿quieres mas? 
para  una  muger« 

ROSELIO^ 

Y  honesta, 

VALERIO. 

¿  Tienes  otro  que  te  herede 
mas  que  á  mí ,  para  que  estimes 
lo  que  es  justo  que  acá  quede? 
Ya  soy  hombre;  no  escatimes 
lo  que  mi  edad  me  concede. 

ROSELIO. 

¿  Tantos  pasos  y  argumentos 


J^lúJt 
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gastas,  si  en  darte  me  fundo 
los  reales  cientos  á  cientos? 

VALÜRIO. 

Mas  que  un  hermano  segundo 
en  cobrar  sus  alimentos. 
Si  roe  los  tienes  de  dar, 
¿para  qué  con  esa  ilema 
me  los  haces  desear? 

BOSELIO. 

A  ti  y  Lelio  un  mismo  tema 
os  hace  locos  de  atar. 
£a ,  en  mi  las  manos  pon 
como  hizo  Lelio  en  tu  prima  ^ 
si  te  parece  razón; 
mi  cano  rostro  lastima; 
dame  en  él  un  bofetón  : 
el  oro  y  joyas  me  quita 
con  alborotos  y  voces  , 
y  en  tierra  me  precipita ; 
darásmc  otra  vez  de  coces 
por  amor  de  Margarita. 

VALERIO. 

¿  Cómo  es  eso  ? 

ROSBLIO. 

A  su  muger 
las  joyas  Lelio  ha  quitado 
que  no  le  supo  traer, 
y  un  bofetón  le  ha  costado 
el  querellas  defender; 
y  porque  yo  como  tio 
sus  locuras  reprendí, 
fue  tanto  su  desvarío, 
que  puso  los  pies  en  ntí: 
mira  ¡  qué  valiente  brio ! 
A  Margarita  pretende: 
para  ella  las  joyas  son 
con  que  su  interés  enciende: 
si  es  esta  la  posesión 
que  tu  deshonra  te  vende» 
cómprala  ,  y  cual  Lelio  yerra: 
echa  á  mal  mi  hacienda  así| 
y  de  casa  la  destierra: 
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písala  bien,  como  á  mi 

Lelio  me  ha  pisado  eu  tierra.  {F'ast^ 

VALERIO. 

¿  Lelio  á  mi  padre  ha  injuriado  ? 
¿Lclio  en  Margarita  ¡cielos! 
emplea  hacienda  y  cuidado? 
¿Lelio  afrentas,  Lelio  celos? 
Mas  ¿  qué  mucho  ,  si  es  cuñado  ? 
Voilc  á  buscar;  que  mejor 
satisfará  á  mi  esperanza 
que  á  la  lengua  mi  valor  : 
daré  de  un  golpe  vengaiaza 
á  mi  padre  y  á  mi  amor.  (F'ase.) 


Sala  en  casa  de  Margarita. 


Margarita  declara  á  Lcouela  que  se  inclina  favorecer 
á  l.elio,  porque  Clenardo  no  tiene  de  él  sospecha  alguna, 
al  paso  que  desde  el  lance  de  la  silla ,  observa  á  Valerio. 
Habiéndose  quedado  sola ,  y  mientras  Leonela  va  á  llevar 
el  recado  de  su  ama  ,  se  oye  una  voz  divina  que  al  son 
de  música  triste  reprende  á  la  liviana  joven  sus  vicios,  la 
revela  las  penas  que  padece  su  madre  difunta,  y  la  anun- 
cia que  en  un  sermón  ha  de  convertirse  y  mudar  de  cos- 
tumbres. Al  prodigio  de  la  voz  siguen  dos  apariciones  sim- 
bólicas, que  le  muestran  el  fin  espantoso  que  le  aguarda  si 
continúa  caminando  por  la  florida  senda  del  pecado,  y  la 
corona  inmarcesible  que  cefíirá  sus  sienes  como  abrace  la 
vida  áspera  de  la  penitencia.  Mientras  tanto,  á  los  umbrales 
de  la  casa  de  Margarita  riñe  Valerio  con  Lelio,  deseoso  de 
vengar  sus  celos  en  él  y  el  mal  trato  de  Roselio  su  pa- 
dre, y  Lisarda  su  prim?.  Un  momento  después  de  ha« 
berse  retirado  los  dos  jóvenes ,  salen  al  mismo  sitio 
acuchillándose  los  dos  viejos  Clenardo  y  Roselio:  el  mo- 
tivo de  la  pelea  es  que  Clenardo  ha  propuesto  á  Roselio 
1.1  boda  de  Valerio  con  Margarita,  y  Roselio  ha  respondi- 
do que  su  hijo  no  se  ha  de  casar  cou  una  muger  sin  hon- 
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ra.  El  resultado  de  ambos  desafios  es  quedar  Valerio  lie» 
rido  de  it^uerte^  y  Cienardo  en  una  mano,  y  presos d 
y  su  enemigo.  Lclio  se  ha  refugiado  en  un  convento;  sá- 
belo Margarita ,  va  á  verle  á  la  iglesia  en  ocasión  que 
predicaba  fray  Domingo  de  Guzman ,  y  la  vos  del  santo 
orador  hace  tal  efecto  en  la  pecadora ,  que  despojándoae 
de  sus  atavios  profanos  públicamente  ,  da  lugar  con  sos 
descompasadas  acciones  y  discursos  á  que  el  pueblo  crea 
que  se  ha  vuelto  loca.  Esta  escena,  que  es  la  última  del 
acto ,  pasa  en  la  calle,  á  las  puertas  del  convento,  donde 
se  hallan  Celio  ,  Pinardo ,  Pinabel ,  Ludovico  y  otros  ta- 
balleros  que  han  venido  al  sermón ,  mas  por  curiosidad 
que  por  inclinación  devota* 

Calle, 


Salen ,  mtdiQ  desnuda  margarita,  ^  poBas»  iras  eUih  J 

L^0N«I.A. 
MARGARITA. 

Afuera  galas  dañosas, 
joyas  torpes  y  lascivas, 
plumas  con  que  la  corneja 
prestada  hermosura  envidia» 
Casa  del  demonio  he  sido; 
.    y  porque  al  huésped  despida, 
en  fe  de  mudarse  á  ella 
mi  Dios ,  la  desentapiza. 
Tomad  ,  pobres  de  mis  ojos. 

,  LEONELA. 

¡Ah  señora  de  mi  vida! 

¿  En  la  calle  te  desnudas  ? 

¿^[o  adviertes  en  quien  te  mira? 

mARGARITAt 

Vestidos  hizo  el  pecado  , 

que  á  Adán  y  Eva  ensabenitan ; 

la  verdad  anda  desnuda; 

adornada  la  mentira. 

En  la  calle  han  de  ver  todo4 

que  la  hermosura  fingida 


V' 
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que  en  mí  los  encadenó, 
prestada  fue  ,  que  no  mía. 
Fue  hermosura  de  alquiler: 
pues  claro  está  que  la  alquila 
quien  con  galas  es  hermosa , 
si  sin  ellas  la  abominan. 

LEONELA.  ' 

Pinabel,  Celio,  Pinardo, 
pues  aquí  estáis  ,  reducilda ; 
que  se  le  va  por  la  posta 
la  médula  de  la  vida. 

PtNABEL. 

Señora  ,  volved  en  vos  ; 
que  no  es  bien  que  Margarita 
tan  bella,  y  que  tanto  vale , 
la  lloremos  hoy  perdida. 

MARGARITA. 

\  Qué  bien  en  el  uso  estáis, 

idiotas,  cuya  dotrina  , 

cuando  os  ponderáis  de  sabios, 

la  llama  Pablo  estulticia  ! 

¿  La  parábola  ignoráis 

de  la  muger  afligida , 

que  descuidada  perdió 

la  preciosa  margarita  ; 

y  revolviendo  la  casa  , 

galas  saca  ,  cajas  mira ,     ' 

hasta  que  habiéndola  hallado, 

llama  á  voces  las  vecinas; 

sale  de  sí,  fiestas  hace, 

gasta ,  festeja ,  convida? 

Pues  si  Margarita  soy, 

y  perdiéndome  en  mí  misma, 

estaba  fuera  de  mí 

sin  valor  y  sin  estima  ; 

y  hoy  dentro  de  mí  me  busco, 

la  luz  del  rielo  encendida 

de  la  palabra  de  Dios, 

que  fray  Domingo  predica; 

¿qué  mucho  que  para  hallarme 

arroje  galas  malditas, 

ban  a  el  alma  de  sus  culpas, 
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y  sin  mirar  quien  me  mira^ 
(pues  á  mi  misma  me  hallé 
cuando  en  mi  estaba  perdida) 
haga  fiestas  por  las  calles» 
y  dé  á  los  pobres  albricias  ? 
Margarita  soy  hallada; 
de  Dios  sigo  la  dotrina. 
Amigos ,  hagamos  fiestas  ; 
á  convidar  voy  amigas ; 
cantadme  mil  parabienes : 

(Baila.) 
bailemos;  que  el  alegría 
aquestos  efctos  causa: 
todos  celebren  mi  dicha. 

LEONELA. 

I  Miren  cual  anda  el  meollo ! 
Señora  ,  ¿mas  que  nos  tiran 
pcpinazos  los  muchachos, 
y  que  nos  van  dando  grita? 

LUOOVICO. 

¿Hay  lástima  semejante? 

MARGARITA. 

¿Esta  es  lástima  ,  y  la  vida 
que  yo  tuve  y  vos  tenéis » 
os  alegra  y  no  os  lastima? 

LEONBLA. 

A  su  casa  la  volvamos: 
¡mal  haya  nuestra  venida! 

PINAROO. 

No  os  habéis  de  desnudar; 
ni  porque  estéis  convertida , 
habéis  de  hablar  disparates. 

niARGARlTA. 

Quien  es  loca ,  que  los  diga* 
¿Dónde  me  lleváis? 

CELIO.  ' 

A  casa. 
Tenelda,  y  vaya. 

HARGARITA. 

¡Oh!  ¡qué  linda 
compaSia  me  llevaba! 
Afuera )  gente  lasciva;     ' 
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que  si  se  pegan  los  vicios  -.-,x:::rj-    •  - 

por  las  malas  compaíiías , 

no  quiero  que  me  peguéis 

los  vuestros )  ya  que  estoy  limpia. 

Fuera  digo ,  gigantones  ' 

del  mundo  ,  la  seda  encima 

y  la  paja  por  de  dentro, 

amantes  á  la  malici», 

que  soy  amante  de  veras. 

PtNARDO. 

Dejalda,  que  desatina 
y  está  furiosa. 
Voces  de  gente  que  acude  por  todas  p'gries* 

A  la  loca.  -♦ 

MARGARITA. 

Mi  Dios,  si*  hizo  el  mundo  estima        ' 

de  mi  frágil  hermosura  , 

hoy  al  menosprecio  incita: 

llámenme  loca  por  vos; 

seré  la  loca  divina. 

Albricias  me  pedid,  cielos,  albricias; 

que  si  soy  la  perdida  Margarita , 

pues  á  la  luz  de  la  verdad  me  bailaron, 

venga  mi  Dios ,  y  le  daré  su  hallazgo. 


ACTO  TERCERO. 


Sakn,  lEOKBl*  d  lo  beata,  y  iBtio  ^  Kritox  ig 
peregrinot. 


tSLIO. 

Un  aSo,  Leonela,  he  eiUdo 
en  e)  duro  cautiverio 
de  la  ausencia,  y  de  Valerio 
temeroso;  él  ha  sanado, 
y  yo  ,  por  puntos  peor , 
moriré,  pucí  Margarita 
mudada,  imposibilita 
mi  vida  como  lui  amor. 
¿  Qué  trueco  de  vida  es  este  7 
¿Qué  llanto,  qué  soledad 
marchita  su  mocedad  , 
porque  la  vida  me  cueste  7 

tBODELA. 

iQaé  quieres?  Todos  andamos 

ft  lo  capacho;  yo  y  todo, 

como  ves,  ando  del  modo 

que  anda  un  domingo  de  Bamu, 

suspirando  por  instantes, 

vestida  de  devoción  , 

siendo  en  toda  procesión 

paso  de  disciplinantes , 

y  en  fin,  si  en  la  vita  bona, 

t|ue  ya  me  hacen  dar  de  mano, 

fui  bellaca  i  canto  llano, 

ya  soy  tan  la  socarroua. 
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Todo  se  muda :  el  camino 
de  virtud  sigo:  ¿qué  quieres? 

BRITON. 

Mejor  medrarás  si  hicieres 
fayancas  á  lo  divino. 

LEONELA. 

El  rosario  y  fray  Domingo 
lian  acabado  esto  y  mas. 

^  BRITON.  > 

Hecha  un  almibar  estás 

del  cielo;  si  en  tí  me  pringo , 

pegaráseme  el  ser  santo. 

lEONELA. 

Pues  llegue  ;  que  aquí  hay  cordón  1 
que  tiene  por  devociop 
diez  iiuditos  como  un  canto. 

LELIO. 

¿Que  no  se  acuerda  de  mí 
tu  señora  ? 

LEONELA. 

No  hay  que  hablar: 
con  rezar  y  mas  rezar 
al  malo  aparta  de  sí. 
Trae  al  cuello  de  ordinario 
mas  cuentas  que  un  buhonero. 

LE  LIO. 

De  esa  suerte ,  yo  me  muero. 

LEONELA. 

Conviértete  tú  en  rosario  , 
y  á  su  cuello  te  traerá. 

LELIO. 

¿  Luego  de  nada  ha  servido 
lo  que  de  mí  has  recebido  ? 
¿Luego  en  va  lO  escrito  te  ha 
en  esta  ausent      mi  amor 
que  de  su  inai       ia  discreta 
te  aproveches 
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por  sabio  que 
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no  tienes  que  me  culpar; 

que  en  verdad  que  no  loe  duermo. 

JNo  bay  ocasión  de  nombrarte » 

que  encajándole  la  bistoria» 

no  le  traiga  á  la  memoria 

lo  mucbo  que  debe  amarte: 

y  aun  bubo  vez  que  mollina , 

después  que  me  reprendió, 

sin  que  ayunase,  me  dio 

colación  de  disciplina. 

Viene  fray  Domingo  á  casa  ^ 

y  endiósala  de  manera, 

que  si  al  mundo  fue  de  cera, 

para  Dios  es  ya  de  masa. 

Su  padre  está  tan  contento, 

como  antes  estaba  triste: 

sayal  ó  estameña  viste  , 

yerbas  son  nuestro  sustento; 

que  carne  no  es  ya  comida 

que  á  nuestras  mesas  acuda. 

BRtTON. 

Opilóse  con  la  cruda , 
y  págalo  la  cocida. 

LEONELA. 

Ko  sé;  lo  que  esperimeiito 
es ,  que  desde  uu  año  acá 
solos  rosarios  me  da 
por  salario  y  por  sustento. 
Kn  lugar  de  letuario, 
rosarios  he  de  almorzar: 
á  comer,  á  merendar 
y  á  bacer  colación,  rosario. 
Rosario  al  bacer  labor, 
rosario  al  agua  bendita, 
rosario  cuando  bay  visita , 
rosario  si  bace  calor, 
rosario  si  llueve  ó  biela ; 
y  en  fin,  me  tiene  tan  barta, 
que  es  cada  bora  ya  una  sarta 
de  rosarios  en  Leoncla. 

LELIO. 

Ko  sé  que  furia  me  incita, 
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y  me  trae  como  me  ves, 
Margarita  mi  bien  es  : 
moriré  sin  Margarita. 
No  dudes  de  esto. 

LEONErA. 

Habla  paso ; 
no  sepa  que  estás  aquí. 

LELIO» 

¿  Qué  importa  ? 

LEONEIA. 

¡  Pobre  de  mil 

LECIO. 

Yo  me  muero  ,  yo  me  abraso.* 
De  peregrino  be  venido 
para  bailar  fácil  la  entrad» 
de  esta  casa  tan  mudada  ^ 
sin  que  sea  conocido  : 
si  á  mi  vida  no  das  traza  9 
de  mi  muerte  no  te  espantes. 

tEONELA. 

Pues  menos  la  amabas  antes. 

LELIO. 

Después  que  asi  se  disfraza 
y  de  estado  y  vida  muda, 
ó  lo  hace  la  privación, 
ó  el  infierno  en  su  ocasión 
me  enciende. 

LEONEXA,         ,  ^^ 

Aqucso  es  sin  4uda. 
Mas  yo,  ¿  qué  tengo  de  b^cer» 
si  tu  nombre  le  repito, 
ya  en  libros  y  boras  escrito, 
ya  llegándole  á  esconder 
en  las  mangas  de  la  ropa? 
Debajo  la  cabecera, 
en  la  labor,  en  la  estera, 
el  nombre  de  Lelio  topa. 
¡  Qué  golpes  no  me  ba  costado » 
por  mas  que  niego  y  reniego! 
ni  ¿qué  importa  encender  fuego 
si  lágrimas  ha  topado, 
que  cada  instante  que  reza. 
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en  estas  cuentas  derrama  , 
con  que  apagando  la  llama , 
me  quiebro  yo  la  cabeza  ? 
ISo  sé  cómo  correspondas 
con  tu  gusto. 

LSLtO. 

Solo  un  medio 
á  mi  mal  dará  remedio ; 
y  es  que  esta  noche  me  escondas 
adonde  mi  persuasión 
su  áspera  vida  mitigue  , 
y  á  que  me  quiera  la  obligue 
la  fuerza  de  la  ocasión. 

LEONBLA. 

¡Y  que  me  llueva  á  mi  acuestas! 

LELtO. 

G)n  decir  que  nada  sabes , 
cumples. 

LEONEL A. 

Si  tengo  las  llaves , 
y  no  hay  otras  puertas  que  estas ^ 
¿qué  he  de  responder? 

LELtO. 

Responda 
esta  cadena  por  tí. 

I.E0NELA» 

Si  me  eslabonas  ansí , 

cuando  en  el  alma  te  esconda, 

no  es  nada.  — ¡Buen  cabestrillo!  — ' 

Éntrate  alli  dentro ,  anda. 

¿  Qué  postema  no  se  ablanda 

con  este  inguente  amarillo? 

Yo  te  cerraré  con  llave 

dentro  de  aquel  aposento. 

BRITON. 

¿Y  yo? 

LEONELA. 

Tengo  cierto  cuento 
que  decille:  ya  él  lo  sabe. 

BRITON. 

Ahí  te  las  tienes  todas. 
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LEONElAi 


Aun  ansí  te  quiero  bien. 
Lelío,  con  ella  te  aven: 
veamos  cual-  te  acomodas; 
que  yo  con  esto  he  «cumplido. 

LE  LIO. 

La  vida  te  soy  á  cargo. 

BRITON* 

¿Soy  tu  amargo? 

LSONELA. 

Y  muy  mi  amargo. 
;    Entra  presto ;  que  he  sentido 
gente. 

/  BRITON. 

¡Qué  linda  beata! 
{Escóndense  Leíío  y  BrÜünT^ 

LEONELA. 

Aunque  se  vista  de  seda 
la  mona,  mona  se  queda; 
que  el  mercader  siempre  trata» 


\ 


Sale  MAaGARiTA  ^n  hábito  honesiQ, 


MARCARtTA. 

Leonela. 

1B0N1SLA. 

Señora  mia. 

MARGARITA. 

¿  En  qué  entiendes  ? 

leoncla. 

En  pasar 
de  un  lugar  á  otro  lugar 
una  y  otra  Ave~Maria. 

M    RGARITA. 

¿  Has  aprendií      leí       io 
que  el  rosario 
se  divida? 
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mi  ingenio ,  ya  lo  sé  todo. 

MARGARITA. 

Repite ,  pues  ,  la  lición 
que  acerca  de  esto  te  di. 

LEONELA. 

Agora  la  repetí  : 
estoy  haciendo  oración. 
Soy  muy  flaca  de  cabeza; 
mejor  fuera  merendar. 

MARGARITA. 

Leonela ,  ya  no  hay  jugar; 
deja  las  burlas,  y  empieza 
si  quieres  que  el  bien  te  cuadre 
con  que  Dios  el  alma  ayuda. 

LEONELA. 

Soy ,  señora ,  por  ser  ruda »     > 
buena  para  el  alma  de  madre: 
y  según  me  haces  comer 
rosas ,  debes  de  pensar 
que  he  menesterme  purgar. 
Yo  &o  puedo  padecer 
tanto;  que  Lelio  es  testigo... 

MARGARITA. 

¿No  te  he  mandado  que  el  nombre 
no  mientes  aquí  de  ese  hombre?  - 

LEONELA. 

Bien  sé  yo  por  qué  lo  digo; 
que  como  Lelio  es  discreto  | 
todas  las  veces  que  pasa, 
que  son  hartas ,  por  tu  casa> 
viendo  mi  flaco  sugeto » 
me  dijo :    «no  ayune  tanto , » 
porque  si  una  vez  desquicio 
los  umbrales  del  juicio, 
enloqueceré  á  lo  santo; 
y  no  es  bien  que  pague  mal 
á  Lelio  ,  que  bien  te  quiere.   ' 

MARGARITA. 

Leonela,  cuando  te  oyere, 
sin  hacer  de  mi  caudal ,  '    '■      ' 

nombrarme  otra  vez  ese  hombre, 
no  has  de  estar  mas  en  mi  casa: 


. ..  -^ 


ACTO  m.  193 

ya  de  los  límites  pasa 
tu  atrevimiento ;  ni  el  nombre 
he  de  oir  del  instrumento 
de  mi  torpe  perdición. 

LEONEL A. 

¿Pues  yo...? 

MARGARITA. 

No  des  ocasión , 
Leonela ,  á  mi  sufrimiento  : 
usa  bien  de  mi  paciencia  ,  -  ' 

ó  despídete. 

ieonEla. 

Señora  , 
si  nombrase  desde jigora 
á  Lelio,  ni  en  tu  presencia, 
ni  ausente ,  aunque  LeHo  sea 
tan  galán  y  gentil-hombre , 
(pues  te  da  de  Lelio  el  nombre 
enfado,  y  no  te  recrea), 
plegué  á  Dios  que  Lelio  venga 
á  estar  en  casa  escondido 
por  mi  mal,  y  que  perdido 
el  seso ,  tan  poco  tenga , 
que  Lelio  y  tú  estando  juntpS| 
porque  yo  fui  la  ocasión 
tú  me  des  ün  bofetón, 
y  Lelio  estampe  los  puntos 
del  zapato  en  mi  barriga: 
porque  Lelio  ¿  qué  me  ha  dado? 
Si  es  Lelio  ó  no  es  Lelio  honrado  9 
el  mesmo  Lelio  lo  diga. 

MARGARITA. 

ó  que  me  enoje  apeteces , 
ó  loca  debes  debes  de  estar : 
jmándotele  no  nombrar, 
y  nómbrasle  tantas  veces! 

LEONELA. 

Escucha  y  no  seas  cruel  1 
ni  por  nombrarle  te  ofendas; 
que  hago  carnestolendas 
para  despedirme  de  él. 

Tiñso.  Tamo  XIL  13 
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MARGARITA. 

Dejemos,  Leonela,  gracias; 
híncate  aquí  de  rodillas  , 
y  sabrás  las  maravillas 
que  contra  nuestras  desgracias 
aqueste  rosario  encierra. 

LEONBLA. 

En  fin  ,  ¿nos  hemos  de  hincar  f 
{^Aparte,  ¡Válgate  Dios  por  rezar!) 

(^Arrodillan se  las  dos.) 
Hincada  estoy  ea  la  tierra. 

MARGARITA. 

Los  misterios  del  rosario 
son  quince  :  ¿sábcslos? 

LEONELA. 

Sí. 
(Aparte,  Jugar  al  quince  aprendí 
en  casa  de  un  boticario.) 

MARGARITA. 

Los  primeros ,  que  son  cinco , 
son  gozosos. 

LEONELA. 

No  hay  tal  gozo... 
(Aparte*  Como  el  dar  la  mano  á  un  moco 
blanco  y  rubio  como  un  brinco.) 

MARGARITA. 

¿Que  dices? 

LEONELA. 

Que  cinco  soa' 
los  que  son  gozosos  solos; 
pero  no  cinco  de  bolos, 
cinco  sí )  de  devoción. 

MARGARITA. 

Los  otros  cinco  se  llaman 
dolorosos. 

LEOMELA,  aparte. 
¡Qué  dolor 
es  gastar  mi  edad  en  flor, 
cuando  dos  lacayos  me  aman, 
hincada  aquí  como  estaca! 

MABGARITA. 

Loa  otros  son  los  gloriosos. 
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LEONELA* 

¡Oh  misterios  generosos ! 

(^Aparte,  Pues  que  soy  tan  gran  bellaca , 

levantadme  de  aquí  presto.) 

MARGARITA. 

Los  cinco  primeros,  pues, 

quiero  ensenarte  ,  y  después 

los  otros. 

LEONELA,  aparte, 
¡Buena  me  han  puesto! 

MARGARITA. 

La  soberana  embajada 

del  paraninfo  Gabriel 

contempla ,  que  desde  Abel 

tan  pedida  y  deseada 

fue  ,  hasta  este  punto  divino. 

¡Qué  lágrimas  no  vertían 

los  que  á  las  nubes  pedian: 

«lloved,  cielo  cristalino  , 

el  rocío  celestial 

que  nuestras  penas  consuele, 

y  en  la  concha  se  congele 

soberana  y  virginal.» 

¡Ay!  ¡qué  soberano  ejemplo, 

dais  ,  amoroso  señor, 

de  vuestro  infinito  amor!— 

I  No  contemplas  ? 

LEONELA. 

Ya  contemplo. 
(Duérmese.) 

MARGARITA. 

I  Qué  es  eso  ? 

LEONELA.  / 

Estoy  contemplando. 

MARGARITA. 

I  En  la  embajada  ? 

LEONELA. 

¿Pues  no? 
{Aparte,  En  la  que  Lelio  me  dio.) 

MARGARITA. 

¿Qué  dices? 
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LEONELA. 

t)igo  que  ando  . 

agora  en  cuando  del  ciclo 
el  ángel  se  despedía 
de  los  deudos  que  tenia, 
haciendo  ¡ornada  al  suelo. 
¡Lo  que  llorarian  con  él ! 
Paréceme  que  los  veo 
decir :  «  que  volváis  deseo 
muy  rico  de  allá,  Gabriel.» 

MARGARITA. 

Leonela,  los  que  acá  bajan, 
Isiempre  gozan  la  presencia 
de  Dios  y  su  eterna  esencia: 
no  hay  llanto  allá ;  no  trabajan. 

LEONELA. 

¿  Luego  no  se  despidió 
el  ángel  de  esotros  bellos? 

MARGARITA. 

Si  estaba  siempre  con  ellos  i 
¿para  qué? 

LEONELA. 

Engáñeme  yo. 
(Ruido  dentro  de  carrera,) 
Mas,  ¿qué  es  esto?  ¿carrerita? 
(Jparte,  No  la  pienso  yo  perder.) 
{Lei?ántase») 
MARGARITA. 

¿  Dónde  vas  ? 

LEONELA. 

A  ver  correr. 

MARGARITA. 

I  Está»  loca  ? 

LEONELA. 

Estoy  contrita; 
pero  esto  de  cascabeles 
inquiétame  de  ordinario. 

MARGARITA. 

Cuando  rezas  el  rosario | 

¿es  justo  que  te  desveles 

en  cosas  vanas  ?  ¿Qué  intentas  ? 
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LEONErA. 

Todo  es  pura  devoción, 

pues  los  cascabeles  son 

redondos  como  las  cuentas; 

y  de  los  dos  imagino 

que  son  (y  no  es  dicho  en  vano  ) 

el  pretal  rosario  humano  , 

y  esotro  pretal  divino. 


Satán  piitardo  jr  aibekto  d  talerio  desmayado fjr 

asiVnlanle, 


PINARDO. 

Si  es  verdad  que  vive  en  vos 

la  piedad  con  que  Florencia 

vuestra  fama  reverencia ; 

y  amando  ya  á  lo  de  Dios,  / 

sois  al  mundo  ejemplo  nuevo 

que  vuestra  vida  acredita; 

no  es  posible,  Margarita, 

que  mirando  este  mancebo 

cual  está,  de  una  caída 

que  dio,  un  caballo  corriendo; 

su  desgracia  socorriendo, 

no  intercedáis  por  su  vida. 

Pruebe  en  vos  la  devoción 

lo  que  médicos  no  pueden.  (Fase,) 

ALBERTO. 

Vuestras  oraciones  queden 
con  el ,  pues  bastantes  son 
¿  volvelle  en  sí;  y  Leouela 
y    yo  iremos  á  buscar 
agua  con  que  despertar 
su  desmayo. 

LEONEIA. 
(Hablando  aparte  con  Alberto.) 
I  Que  cautela 
»ft  esta  ? 
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ALBERTO. 

Por  agua  ven  , 
y  sabrásio  de  camino. 

LEONELA. 

Ir  por  ella  Jctcrmino 
al  mar. 

ALBERTO, 

Y  cstarálc  bien 
d  Valerio  ,  porque  tarde» ; 
que  no  es  el  suyo  desmayo. 

LEONELA. 

¿No?  ¿pues  qué? 

ALBERTO. 

Amoroso  ensayo» 
Oye  y  ven ,  porque  no  aguardes. 
.  {Vanse  Leonela  y  Alberto^ 

MARGARITA. 

¿Qué  enmarañada  invención 
quiere  inquietar  mi  sosiego  ? 
¡Junto  á  la  pólvora  el  fuego! 
¡la  hacienda  junto  al  ladrón! 
Si  es  Valerio,  y  la  ocasión 
puede  tanto,  ¿  qué  be  de  hacer? 
Agua  fueron  á  traer 
los  que  de  mí  no  hacen  caso: 
traigan  agua  ,  que  me  abraso 
sin  saberme  defender. 
¿Iréme  de  aquí?  Mas  dejo 
á  Valerio  desmayado  ; 
y  si  le  halla  en  es!e  estado , 
¿qué  dirá  mi  padre  viejo? 
Quedarme  no  es  buen  consejo: 
pues  no  irme  ni  quedarme  y 
y  consentir  abrasarme. 
Mi  afrenta  vuelvo  á  temer; 
que  estoy  sola,  soy  muger, 
y  no  hay  que  poder  fiarme. 
¡  Ah  ,  Lconcla  !  — Pero  fue 
por  agua  ,  y  no  volverá; 
que  sobornada  estará 
porque  á  mi  mal  tiempo  dé. 
Aconsejadme:  ¿qué  haré, 
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cielos  piadosos,  aquí? 
¿Huiré  este  peligro?  Sí; 
que  si  Valerio  cayó  , 
no  es  razón  que  caiga  yo, 
y  que  me  lleve  tras  sí. 
Desmayado  está  :  no  quiero 
aguardar  á  que  en  sí  vuelva , 
y  que  torpe  se  resuelva 
á  lo  que  intentó  primero. 

VALERIO. 

(Levantándose.) 
Espera,  entrañas  de  acero, 
si  te  obligan  á  esperar 
lágrimas ,  que  despertar 
este  desmayo  han  podido. 
¿Es  posible  que  yo  he  sido 
quien  tuvo  en  tu  amor  lugar  ? 
Mas  sí  ;  que  en  esta  desgracia , 
no  por  tan  peligroso  hallo  ' 

la  caida  de  un  caballo, 
como  el  caer  de  tu  gracia  : 
la  hermosura  que  te  agracia 
no  es  razón  que  esté  empleada 
en  la  vida  despreciada 
que  con  ese  trage  adquieres  , 
porque  no  te  digan  que  eres 
la  bella  mal  maridada. 
Yo  fui  tu  primero  dueiio; 
ser  quiero  tu  esposo  agora: 
Valerio  es  el  que  te  adora, 
aunque  en  méritos  pequeño: 
el  alma  otra  vez  empeño 
que  á  los  principios  te  di ; 
no  es  bien  que  borres  así 
entre  esa  estameña  obscura  , 
Margarita ,  una  hermosura 
de  las  mas  lindas  que  vi. 

MARGARITA. 

Valerio,  volved  en  vos; 
mudad  de  intento  y  de  estado  * 
por  Dios  solo  os  he  dejado; 
no  bagáis  competencia  á  Dios. 
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Solos  estamos  los  dotf; 

fi  pasar  la  vida  en  llores 

queréis  ,  no  las  hay  mejores 

que  las  que  en  mis  cuentas  veÍ9  i 

aquí  amores  hallareis, 

$i  habéis  de  tomar  amores. 

Si  de  mi  pasado  yerro 

os  vine  cómplice  á  hacer  ^ 

locura  será  volver 

al  vómito  como  el  perro  : 

á  Dios  por  amante  encierro ; 

dentro  del  alma  le  oí 

decirme:  «mi  gracia  os  di; 

y  pues  que  entre  los  del  mundo 

soy  amante  sin  segundo  f 

no  dejéis  por  otro  á  mí.» 

VALERIO. 

Pues  si  por  ruegos  no  basto , 
por  fuerza  hoy,  cruel,  verás 
del  mal  pago  que  me  das, 
un  castigo  poco  casto. 
En  balde  palabras  gasto; 
ú  de  intento  ó  vida  muda... 

MARGARITA. 

I  Cielos !  ¿no  hay  quien  me  dé  ayadaf 


Sale  LELIO9  con  el  bordón  desenvainado^. 

LELtO. 

¿  Cómo  te  puede  faltar 

donde  yo  estoy ,  que  á  estorbar 

tu  agravio,  quiere  que  acuda? 

MARGARITA. 

¡  Lelio  en  mi  casa!  ¿  Qué  es  esto? 

VALERIO. 

¿  Qué  ha  de  ser,  sino  señal , 

hipócrita  desleal, 

de  tu  trato  deshonesto  ? 

Tu  fama  en  el  vulgo  has  puesto 

basta  $1  ciclo;  y  escondido 
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tu  vil  galán  atrevido , 
á  tu  viejo  padre  engañas; 
que  con  tan  torpes  hazañas 
tu  santidad  has  fingido. 
El  hábito  honesto  deja; 
que  para  Dios  no  hay  engaño ; 
pues  para  hacer  mayor  daño, 
viene  el  lobo  en  piel  de  oveja: 
vuelve  á  tu  costumbre  vieja, 
pues  no  tienes  que  perder, 
y  volverá  el  vulgo  á  hacer 
burla  de  tu  torpe  vida  , 
que  la  honra  una  vez  perdida , 
mal  la  cobra  una  muger. 
Con  Lelio  en  público  trata, 
si  en  secreto  á  hablarte  vino ; 
que  bien  viene  un  peregrino 
con  una  falsa  beata. 

LELIO. 

Mientes,  y  refrena  ó  ata 
la  lengua  descomedida  ^ 
ó  quitaréte  la  vida. 

VALERIO. 

Aquí  no  :  vente  tras  mí 
porque  satisfaga  en  tí 
tu  atrevimiento  y  mi  herida. 
Y  tú,  hipócrita,  no  dudes, 
pues  tan  convertida  estás, 
que  he  ocuparme  de  hoy  mas 
en  pregonar  tus  virtudes ; 
y  aunque  á  su  casa  acudes 
á  servir  á  Dios,  desde  hoy 
haré  en  la  ciudad  que  estoy  , 
que  sus  vecinos  te  alaben... 

LELIO. 

Ya  sabes  á  lo  que  saben 
mis  manos. 

VALERIO.  , 

Ven. 

LELIO. 

Tras  tí  voy. — 
{f^ase  Leh'o.) 


I 


úo%  quie:«  no  cae  no  se  levanta^ 

Margarita  ,  no  es  razón , 
ya  que  en  tu  dcrciisa  cuerda 
la  vida  pierda,  que  pierda 
antes  de  ella  la  ocasión: 
si  una  justa  obligación 
á  mi  amor  basta  á  moverte» 
y  el  salir  á  defeuderle 
te  mueve ,  paga  mi  fé  , 
6  antes  que  me  la  de 
Valerio  ,  verás  mi  muerte. 
Solo  tu  amor  ba  podido 
disfrazarme  como  ves ; 
tu  amor  ,  Margarita,  es 
quien  boy  aquí  me  ba  escondido: 
Valerio  se  va  ofendido 
á  decir  por  la  ciudad 
que  con  fingida  amistad 
pagas  mi  amor  torpemente; 
y  pues  le  ba  de  crér  la  gente» 
haz  su  mentira  verdad. 
margahita. 
Ko  permitas,  Lelio  ,  que  baga 
á  Dios  y  al  rosario  ofensa. 

LELIO. 

Ko  be  de  forzarte  ;  mas  piensa 
que  si  asi  mi  amor  se  p^ga» 
ba  de  acabarme  esta  daga ; 
y  bailándome  aquí  sin  vida» 
la  ciudad  de  tí  ofendida 
te  llamará  descompuesta  , 
con  Valerio  desbonesta, 
y  conmigo  mi  bomicida. 
Paga  bien  voluntad  tanta. 
(^Se  arrodilla,) 

MARGARITA. 

iOb  torcida  inclinación  ! 
¡ob  fuerza  de  la  ocasión! 
Sola  estoy;  Lelio  ,  levanta. 
Devoción  piadosa  y  santa» 
¿  qué  lobo  deja  la  presa  , 
por  mas  que  ayunar  profesa  ? 
¿que  tesoro  el  avarieulu» 
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ó  qué  manjar  el  hambriento, 

cuaudo  le  ponen  la  mesa? 

Soy  rauger,  bástame  el  nombre; 

frágil  es  mi  natural; 

ni  acero  ni  pedernal 

será  razón  que  rae  nombre; 

de  la  costilla  del  hombre 

la  muger  recibió  el  ser; 

al  centro  quiero  volver 

que  mi  inclinación  dispone. 

Dios  y  el  rosario  peVdone. 

LELIO. 

¿Que  mi  amor  vino  á  vencer? 
Déjame  poner  la  boca 
en  estas  manos;  los  brazos 
sean  de  este  cuello  lazos, 
donde  mi  alma  su  bien  toca. 
(  Ahrázanse, ) 


'aUn  LEONELA  y  Alberto  con  agua  ^  y  quédanse  en  ti 

fondo  hablando  aparte, 

ALBERTO. 

j  Ay  mudanza  torpe  y  loca! 
A  buen  tiempo  el  agua  viene, 
si  acaso  sed  tu  ama  tiene; 
que  habrá  sido  el  calor  mucho. 
(  Desconociendo  á  létlio.) 
¿Mas  qué  veo? 

LEONEL A. 

Y  yo  ¿qué  escucho? 

ALBERTO. 

Hecho  me  he  quedado  grulla, 
en  un  pie.  ¿Con  quién  se  arrulla 
la  santa? 

LEONELA. 

Es  un  avechucho 
que  en  figura  de  romero 
no  le  conoce  Galvaa. 

ALBERTO. 

¿ISo  es  Lelio  este,  aquel  galán 
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de  Margarita?  ¿Qu6  espero? 

LEOMELA. 

¿Y  el  desmayado? 

ALBERTO. 

Eso  quiero 
preguntar. 

LEONELA. 

¡G culi  I  ensayo! 

ALBERTO. 

¿Mas  que  tienes  su  lacayo 
con  el  mismo  ungimiento 
aquí? 

LEGÚELA. 

Como  se  lo  cuento. 

ALBERTO. 

Pues  yo  también  me  desmajo. 

LEONELA. 

¿Dónde  Valerio  estará? 

ALBERTO. 

Sabello  será  mejor. 

LEONELA. 

(  Mirando  á  la  puerta* ) 
¡Ay  que  viene  mi  sefior! 

ALBERTO. 

¿Cómo? 

LEONELA. 

En  la  sala  entra  ya. 

ALBERTO. 

Leonela,  dime:  ¿no  habrá 
desván  ó  zaquizamí 
adonde  me  escondas? 

LEONELA. 

Sí. 
\  Oh  lo  que  ha  de  hacer  el  viejo !  ' 
Mas  haga;  allá  me  los  dejo. 

ALBERTO. 

Escóndeme. 

LEONELA. 

Ven  tras  mí. 
{F'anst  Alberto  y  LeoneJa,^ 
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SaU  CLSNAaDO« 
CLENARDO. 

{Para  sí  al  salir,) 
¡Valerio  descolorido 
de  mi  casa ,  y  descompuesto 
contra  mis  canas!  ¿Qué  es  esto? 
¿Aun  no  ha  escarmentado  herido?— 

(Reparando  en  su  hija  y  Leiío») 
Pero  no  sin  causa  ha  sido^ 
según  lo  que  llego  á  ver, 
¡Ah  inconstancia  de  muger! 
Ko  es  mucho,  si  en  tales  lazos 
se  toma  el  honor  á  hrazos, 
que  otra  vez  vuelva  á  caer. 
¡  Que  presto  te  arrepentiste 
de  la  virtud  que  profesas! 
Al  vicio  pusiste  presas; 
pero  presto  las  rompiste: 
la  estameña  que  te  viste, 
no  es  honra  en  tí ,  mas  baldón; 
que  el  hábito  y  religión 
no  hace  santo  al  que  le  muda, 
si  al  vestirle  no  desnuda 
su  perversa  inclinación* 
También  tú  te  has  disfrazado; 
pero  bien  fue  que  viniera 
un  romero  á  una  ramera  ^ 
como  ella  disimulado: 
corta  estación  has  andado 
para  el  trage  que  desdora 
tu  fama ;  mas  porque  agora 
escuses  jornada  tanta, 
por  no  ir  á  la  casa  santAi 
vienes  á  la  pecadora. 
A  tan  devota  estación, 
justo  es  que  luces  encienda; 
yo  encenderé  con  la  hacienda 
la  imagen  de  devoción. 
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]No  ha  de  haber  xnas  ocasión 
en  mi  casa  de  pecar; 
toda  la  quiero  abrasar, 
aunque  la  vida  me  cueste; 
que  es  hacienda,  al  fin,  de  peste , 
y  la  manda  el  rey  quemar. 
Sacar  de  aquí  una  hacha  quiero. 


Alza  un  tapiz  y  descubre  á  briton  de  pereffrtnq^  y  d  AMr 
nERTO,  y  sentada  en  medio  á  leonelA. 

CLE  NARDO. 

(Dando  una  voz,  d  la  cual  vuelven  la  ca6eza  Hargarífa 
y  JLelio^y  quedan  inmóviles,) 

¿Qué  hacéis  de  esa  suerte? 

BRITON. 

Al  son 

que  nos  hacen  nuestros  amos, 
también  los  mozos  bailamos. 

C  LE  NARDO. 

¿Vio  el  mundo  tal  perdición? 
Ya  ni  hay  seso  ni  razón  , 

que  el  darme  la  muerte  impida. 
jAy  casa!  ;ay  honra  perdida! 
¡ay  hija  torpe  y  liviana! 
Si  fray  Domingo  no  os  sanai 
yo  me  quitaré  la  vida. 
(Fase :  los  criados  huyen  después.^ 

LELIO. 

No  he  tenido  para  hablalle 
cara  ni  lengua. 

MARGARITA. 

Eso  puede 
la  razón  que  al  vicio  escede ^ 
y  le  enfrena,  porque  calle: 
no  sé  cómo  he  de  miralle 
al  rostro  desde  hoy. 

'    LELIO. 

Repasa 
la  violencia  que  me  abrasa , 
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á  pesar  de  mi  valor, 

y  obligaráte  mi  amor 

á  dejar  por  mí  tu  casa. 

Tu  padre  es  determinado, 

y  está  indignado  contigo; 

solo  la  muerte  es  castigo 

del  padre  ó  marido  honrado: 

pues  si  á  fray  Domingo  ha  dado 

de  estas  liviandades  cuenta, 

¿cómo  sufrirás  la  afrenta 

con  que  es  fuerza  te  dé  en  cara  ? 

Huye;  que  su  mal  repara 

quien  ha  pecado  y  se  ausenta. 

En  Ñapóles  viviremos, 

que  es  Babilonia  del  mundo; 

huye  el  ímpetu  segundo 

de  tu  padre. 

MARGARITA. 

¡En  que  de  estremot 
los  que  pecamos,  caemos! 


\ 


LELIO. 

¿Qué  determinas? 

MARGARITA. 

Forzoso 
lo  que  dices  ha  de  ser: 
morir  quiero  y  no  me  ver 
ante  el  rostro  riguroso 
de  mi  padre. 

LELIO. 

Venturoso 
fin  has  dado  á  mi  amor  hoj* 
Pues  esperándote  estoy, 
¿qué  aguardas? 

MARGARITA. 

¡Ay  amor  loco! 
Déjame  aqui  sola  un  poco* 

LELIO. 

Date  prisa.  (P^as€.) 

MARGARITA. 

Tra»  tí  voy. 
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Al  poner  por  obra  la  temeraria  resolución ,  se  ácaer- 
da  la  culpable  de  la  Virgen  Santísima,  y  en  un  soneto  tan 
malo  como  el  designio  que  traza,  promete  á  la  madre  del 
Salvador,  que  aunque  no  ha  rezado  el  rosario  aquel  dia, 
no  dejará  de  hacerlo  después ,  porque  en  el  instante  de  U 
culpa  no  se  atreve.  Este  buen  pensamiento  la  salva:  tres 
veces  se  encamina  á  la  puerta  para  huir  de  la  casa,  y  tres 
veces  cae  en  el  suelo.  Aparccesele  entonces  el  ángel  de  It 
Guarda,  cuya  divina  hermosura  y  amoroso  lenguaje  des- 
tierran  del  corazón  de  Margarita  todo  pensamiento  man- 
dano.  Convídala  el  celestial  espíritu  á  desposarse  con  él| 
no  en  esta  vida  caduca,  sino  en  la  que  jamás  acaba;  acepta 
la  pecadora  arrepentida,  y  el  ángel  se  remonta  conellaal 
empíreo.  Mucre  Margarita :  el  espectáculo  de  su  dichoso  trán- 
sito mueve  á  su  padre,  á  Roselio  y  aun  á  Leonela,  Bríton 
y  Alberto  á  abrazar  la  vida  religiosa:  Valerio,  reconciliado 
con  Lelio,  se  casa  con  una  hermana  de  este.  £1  título  de 
la  comedia  se  funda  en  estos  versos  que  dice  Margarita  al 
tiempo  de  ser  conducida  por  el  ángel  Custodio  á  Us  celet- 
tes  esferas. 

¡  Ay  esposo  celestial ! 

si  á  tal  suerte,  á  dicha  tanta 

llega  al  gozaros  mi  vida, 

diga  mi  feliz  caida : 

«quien  no  cae  no  se  levanta.» 


A. 
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LOS  LAGOS  DE  SAN  VICENTE 


I. 

JEn  lo  alio  de  unos  riscos  pascual,  vilJanOy  muy  á  hgro^ 

scro  I  con  un  bastón  y   una  honda.  Por  la  tniíad  de  tai 

riscos  el  rey  don  Fernando,  de  caza. 

PASCUAL. 

¡Aho!  que  espantáis  el  cabrío.    .  . 

¡  Verá  por  dó  se  metió! 

Valga  el  diabro  al  que  os  parió.  _ 

Echa  por  acá,  jodio. 

Teueos,  el  abigarrado. 

FERNANDO. 

Enriscado  me  perdí. 
Pastor ,  acércate  aquí. 

PASCUAL. 

Sí,  acercáosle. — ¡Qué  espetado! 
Pues  yo  os  juro  á  non  de  san, 
que  si  avisaros  no  bonda, 
y  escopctina  la  bonda 
tres  libras  de  mazapán, 
(mejor  diré  mazapicdra...) 
¡Aho!   que  se  mos  descarria 
ell  bato. 

FERNANDO. 

Escucha. 

PASCUAL. 

Aun  seria 
el  diabro.  ¡Verá  la  medra 
con  que  mos  vino!  Arre  allá, 
hombre  dd  diablo  :  ¿estás  loco? 
Ve  bajando  poco  á  poco; 
no  por  ahí ,  ancia  acá. 
Voto  á  san ,  si  te  deslizas... 
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FERNANDO. 

Acerca  ,  dame  la  mano. 

PASCüAt. 

Que  has  de  llegar  á  lo  llano 
bueno  para  longanizas. 
{Alárgale  el  bastan  para  que  se  tenga  á  élJ) 
Agarraos  á  este  garrote. 
¿Quién  diabros  por  aquí  os  trujo? 
Teneos  bien;  que  si  os  rempujo, 
no  doy  por  vueso  cogote 
un  pito. 

FERNANDO. 

¿Qué  sierra  qs  esta  ? 

PASCUAL. 

La  Bureva  de  Castilla. 

FERNANDO. 

^Notables  riscos! 

PASCüAt. 

Mancilla 
vos  tengo. 

FERNANDO. 

¡Qué  estraña  cuesta! 

PASCUAL. 

Llámase  espanta  roíncs. 

FERNANDO. 

No  sé  yo  que  haya  en  EspaSa 
tan  escabrosa  montaña. 

PASCUAL. 

Mala  es  para  con  chapines. 
Dad  acá  la  mano. 

FERNANDO. 

Toma. 
{F'an  bajando») 

PASCUAL. 

{Reparando  en  el  guante  del  rey.) 
¿Hay  mano  con  tal  brandura? 
Ó  sois  vagamundo,  ó  cura. 
Echad  por  aquesta  loma. 
Con  tiento,  abo;  que  caeréis. 

FERNANDO. 

¡Hay  peñas  mas  enriscadas! 
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PASCUAL. 

¿Manos  de  lana,  y  peinadas 
guedejas  ?  ¡Alio!  uo  me  oléis 
á  poleo:  pregue  á  Dios 
que  no  encarezcáis  la  leña. 

FERNANDO. 

No  malicies. 

PASCrAL. 

Pues  ¿hay  dueua 
que  las  tenga  como  vos? 

FERNANDO. 

¿Nunca  viste  guantes? 

PASCUAL. 

¿Qué? 

FERNANDO. 

(rase  descalzando  el  guante,) 
Estos.  (Aparte,  Simple  es  el  villano.) 

PASCUAL. 

¡Alio!  que  os  desolláis  la  mano. 
¿Estáis  borracho?  A  la  hé 
que  debéis  ser  Iiechicero. 
¡El  pellejo  se  ha  quitado, 
y  la  mano  le  ha  quedado 
sana,  apartada  del  cuero! 
Las  mias,  ell  hazadon 
las  ha  enforrado  de  callos: 
pues  que  sabéis  desollallos, 
liedme  alguna  encantación, 
ó  endilgad  me  vos  el  cómo 
se  quitan;  que  Mari  Pabros 
se  suele  dar  á  los  diabros 
cuando  la  barba  la  tomo. 

FERNANDO,  aparte, 
¡Sazonada  rustiqueza! 

PASCUAL. 

Por  aquí ;  que  poco  ialta 
de  la  sierra. 

FEaNANOO. 

Ella  es  bien  alUf     ,   .  i 
y  asombrosa  su  aspereza. 

PASCUAL.  ;    /.jlj 

Y  decid,  por  vuesa  vida  : 


:  i: 
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¡qué!  ¿se  puede  desollar 
la  mano  siu  desangrar, 
quedando  entera  y'^guarrida  ? 

FERNANDO. 

Anda ,  necio ;  la  que  ves, 
es  una  piel  de  cabrito 
ó  cordobán. 

PASCUAt. 

Sí  y  bonito 
soy  yo... 

FERNANDO. 

Adóbaula  después,  ,      ' 

y  ajustándola  á  la  mano, 
del  aire  y  sol  la  defiende. 

PASCUAL. 

¡Qué  bueno!  Ó  sois  brujo  ó  duende* 
¿Pensáis  aunque  só  serrano, 
burlarme?  ¿No  está  apegada 
con  la  carne  acolra?  (1)  - 

FERNANDO. 

No. 

PASCUAL. 

¿No  os  la  vi  desollar  yo? 

FERNÁN  OO. 

Estaba  en  ella  encerrada 
como  tu  pie  en  esa  abarca. 

PASCUAL. 

Si  las  atáis  por  traviesas, 

dejáradcslas  vos  presas, 

ó  metidas  en  el  arca. 

Mari  Pabros  me  pedia 

la  mia  de  matrinieuo; 

y  yo  como  amor  la  enseño , 

dándola  aquesta  vacía , 

burlada  se  quedará 

si  por  Olalla  la  dejo; 

que  hay  mano  que  da  el  pellejo, 

pero  no. la  veluntá. 

Y  porque  ya  estáis  abajo, 

á  Dios;  que  all  hato  me  vó. 


(1)     Esolra^  eia. 
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FERNANDO. 

Quiero  desempeñar  yo 
las  deudas  de  tu  irabajo. 
Toma  este  anillo. 

PASCUAL. 

¿  Este  qué? 

rEKNAMDO. 

Anillo  es  de  oro. 

I>ASCUAl. 

De  prala  los  lia  y  acá 
iue¡ores;  se  le  daré 
á  Mari-PaLros,  sciior.  — 
¿Qué  es  esto  que  relumbrina  ? 

FEKNANDO. 

Un  diamante  ,  piedra  una. 

PASCUAL. 

¿Lo  que  llaman  csprendor 
el  cura  y  el  boticario  ? 

FELLISAKJDO. 

¿Quién? 

PASCUAL. 

Un  par  de  cntendimieutof  f 
que  á  falta  de  pensamientos, 
mos  habrán  tras-ordinario; 
y  hay  en  nueso  puebro  quien 
mos  avisa :  «estos  que  oís, 
ecban  al  pan  negro  anís  , 
para  que  mos  sepa  bien.» 


Sale  DON  TELLO,  desnuda  ¡a  espada  y  en  tverpo» 

TELLO* 

Quien  no  cumple  obligaciones 
de  valor  y  de  amistad, 
pague  asi  su  deslealtad, 
y  vengue  sus  sinrazones. 

rEUNANOO. 

Tened  ,  don  Tello :  ¿  qué  es  esto  ? 
¿Vos  con  la  espada,  desnuda  ? 
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TEILO. 

Señor  y  un  agravio  muda 
leyes  que  amor  había  pue&to. 
Cazando  os  habéis  perdido; 
pero  podreisos  hallar     • 
á  vos  mismo ,  si  escusar 
sentimientos  sois  servido 
de  qui€n  valor  interesa 
y  busca  satisfacción: 
cazad,  Fernando,  el  blasón 
de  igual ,  que  es  sabrosa  presa, 
digna  de  las  magestades 
en  que  se  retrata  Dios : 
verdades  huyen  de  vos; 
seguid ,  señor  ,  las  verdades. 

FERNANDO. 

Pues  ¿  á  qué  fin  es  todo  eso  ? 

.  TELLO. 

Jjdn  Diego,  favorecido 
de  vos  ,  muchos  ha  ofendido ; 
que  el  privar  ofusca  el  seso; 
y  yo  que  de  él  confié 
premias  de  la  voluntad  , 
quejoso  de  su  amistad 
en  esta  sierra  saqué 
con  su  sangre  el  sentimiento 
de  mi  agravio:  no  sé  yo 
si  vive ;  sé  que  quedó 
herido,  y  con  escarmiento. 
Temo  el  poder  coronado 
de  un  rey  que  se  subordina 
á  leyes  que  amor  inclina 
contra  la  razón  de  estado. 
Siento  seguirme  su  gente, 
y  el  riesgo  no  da  lugar 
á  poderos  declarar 
la  ocasión  que  tuve  urgente. 
Si  vos  la  verdad  seguís 
que  os  suplico  que  busquéis, 
en  los  yermos  la  hallareis; 
y  si  templado  la  oís , 
sabréis  el  agravio  mió; 


DE  LOS  I^COS  DK  SAM  VtCtOTE. 

mas  si  os  tiene  el  favor  ciego 
Jv  duüa  BUuca  y  don  Diego ,. 
auuque  enemigo,  os  la  fio.         í 

FBUMAMIIO. 

Doii  Tello,  esperad. 

No  puedo  , 
gran  seílor  ,  aunque  os  adorg; 
que  os  he  oli:iii)ii1u:  al  rey  moro 
voy  á  servir  de  Toledo,  (faat.) 


Feriiaudu  generoso , 
á  quieu  de)>e  Castilla 
el  titulo  de  reino, 
si  el  de  condado  olvida  ; 
y  en  lieiitiaiidad  cti:nia 
ai'aarlclados  pintaa 
castillos  y  leones 

escuclia  agravio*  tuyos , 
porque  ejitru  iu)iirias  niiaj 
á       le  salisl'agas 
á  jui  itu  des  justicia. 
Mi  iimuLire  ei  doña  Blanc 
ya  Illanco  de  desdichas, 
á  quien  airados  ctcÍDs 
con  trtítí-  aspecto  miraa  : 
sciiora  de  r^los  montea, 
de  estas  sierras  altivas*, 
mis  padrts  i-asti^aron   . 
por  beredarlos  h¡)a.    ' 
Única  fui:  ea  BrivicK*, 
solar  y  casa  antigua 
de  mis  anlepuadoi, 
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notoria  fue  su  estima. 

IVIis  años  eran  pocos, 

y  raenqs  la  iloticia 

forzosa  á  una  doncella, 

ya  madre,  de  familias.  >?. 

Don  Tello  de  Velasco,       ^     .   » 

cuyas,  lierraa  vecinas  i 

le  hicieron,  si  no  deudo,       .  T 

doméstico  en' mi  villa, 

multiplicaha  en  ella 

frecuencias  compasivas, 

á  que  le  ocasionaban 

el  verme  sola  y  rica. 

Menesterosa  entonces  .i 

de  quien  con  manos  limpiiis  .  > 

mi  hacienda  administrase,    .    > 

que  en  huérfanos  peligra  ,.iir   ) 

tomóla  por  su  cuenta;  -, , 

y  al  paso  que  crecian 

mis  réditos  y  censos,      v    -. 

creciendo  sus  visitas, 

menguó  en  vulgares  lenguas 

la  fama  que  lastiman 

con  sombras  de  verdades 

hipócritas  mentiras. 

Llegaron  estas  nuevas         '        »  j 

despacio  á  mi  noticia  ;  • 

puesto  que  siendo  malas,  i 

suelen  llegar  de  prisa. 

Y  como  la  advertencia  ..l 

después  de  la  pericia  ,  :  > 

en  juventudes  nobles  / 

lo  lícito  limita,  .7 

cu  lo  que  no  lo  era, 

por  refrenar  malicias,  » 

quise  ,  si  no  atajarlas , 

honrada  reprimirlas. 

Para  esto  vergonzosa  ,  /  r. 

Uamé  á  don  Tello  un  dia  , 

y  entre  vislumbres  arduas 

examinando  cifras, 

le  dije:  «diligencias  .  .   ■• 
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que  alientan  cortesías, 
y  desinteresadas, 
si  no  empeñan,  obligan  9 
han  dado  al  ocio  infame 
sospechas  y  premisas, 
que  á  mi  opinión  se  atreven , 
que  vuestra  fama  eclipsan* 
Ya  suele  juzgar  verde 
la  nieve  quien  la  vista 
por  verdes  vidrVeras 
socorre  cuando  mira : 
¿que  mucho  si  villanos 
ociosos  nos  registran 
con  maliciosos  ojos, 
que  juzguen  á  malicia 
desvelos  de  nobleza , 
queriendo  que  se  midan 
con  sus  intentos  torpea 
acciones  comedidas? 
£1  veros  tan  afecto 
diligenciar  prolijas 
agencias  de  mi  hacienda 
por  vos  restituida; 
remiso  en  vuestra  casa, 
solícito  en  la  mia, 
cuidando  mis  aumentos,' 
y  frecuentar  venidas , 
no  siendo  nuestra  sangve 
por  vínculos  propincua , 
la  edad  ocasionada 
en  vos  ,  y  en  mí  florida, 
vos  hombre,  mngcr  yo, 
y  en  ellas  perseguida 
la  fama ;  si  nos  notan  , 
no  os  cause  maravilla; 
que  yo  os  juro,  don  Tello > 
que  á  no  ser  presumida , 
aventurara  aciertos 
de  este  confuso  enigma: 
porque  oficiosas  muestras 
después  de  tantos  dias, 
con  tal  perseverancia  I 
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aunque  el  silencio  opr  i  toa      , 

señales  acrédoras ,        ,■> 
por  si  mesmas  me  avisan  - 
que  agencias  sin  retornos  . 
ó  mueren  ó  se  entibian.  , ) 

Ya  yo  me  heded  ardido;  :> 

quien  debe  yinoble  libra  ,  ;  , 
bidalgos  desempeños  ).  ,'  ;:^ 
no  quiere  trampear  ditas*  ¡  .o 
Los  vuestros  reconozco t  • 
y  sé  que  ser  acreditan  '  ;  . 
con  el  cortés  silencio.;  .  ;  i  i  i 
que  cuando  beneficia  \.\    / 

el  bien  nacido,  calta;  ^    «  j 

porque  a  justar  partidas 
de  amantes  pretensiones»       :     í 
serán  mercadurías.    • ,  -.  '»í.'í' 

Mirad  en  este  caso  ;. Jí  ^      k,. 
lo  que  la  vuestra. arbitira  y 
V  sea,  desmintiendo 
los  que  nos  fiscalizan*        !   > 
ó  limitando  el  verme  « 
ó  de  mi  casa  y  vida 
(si  administrador)  dueño,    . 
creciendo  á  mi  amor  dichas.». 
Dije:  y  él  cortesano 
cou  lengua  agradecida, 
(no  oso  afirmar,  con  alma;    '  a 
que  tal  vez  son  distintas^.        <  , 
palabras  de  intenciones)       ■:  >v{ 
encareció  la  estima  -  •  !  s  •  • 

de  mis  ofrecimientos;,  .    ;;.. 

y  con  respuesta  ambigua  i 

enmarañó  esperanzas;  ü  no 

puesto  que  yo  ya  via         . .   '  > 
que  amante  que  no  otorga  ^i 
es  fuerza  que  despida. 
Partióse  á  vuestra  corle»   m.  <  ¡ 
y  en  ella  comunica  ] 

secretos  á  don  Diego, 
cuya  amistad  antigua 
abrió  puertas  al  alma» 


I 
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si  es  Kcit€>  el  abrirla 

en  daíio  de  tercero 

quien  guarda  cortesías. 

Dijo  que  si  me  hallase 

(volviendo)  maravilla 

de  ausentes  ,  con  firmesa» 

entonces  dispondría  ' 

su  amor  y  mis  deseos; 

porque  aunque  se  edifica 

de  piedras  una  casa, 

se  cae  si  no  se  habita. 

Partió  Telio  á  la  guerra » 

y  mientras  se  ejercita 

en  merecer  laureles, 

acá  le  descaminan 

la  pas  curiosidades, 

que  siempre  patrocinan 

amores  cuando  el  ocio 

á  la  ocasión  prohija. 

Habíame  alabado 

don  Tello  por  la  cifra 

de  hermosas  y  discretas; 

estaba  yo  ofendida 

de  necias  dilaciones 

que  plazos  diferia«i, 

pecando  de  groseras 

por  sobra  de  advertidas. 

Vino  don  Diego  á  verme 

cuando  esta  monarquía, 

por  descansar  tus  hombros^ 

en  él  su  peso  alivia. 

Su  amigo  fue  don  Tello ; 

mas  siendo  (como  afirman) 

en  ellos  sola  un  alma 

gobierno  de  dos  vidas, 

debió  tener  por  cierto 

que  le  pertenecia 

la  acción  de  pretenderme:         ^ 

y  para  proseguirla,  \ 

ocasionó  frecuencias  : 

sirvióme  algunos  dias<; '       .. .     ■ 

correspondíie  grata ;  uÍü 
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sus  prendas  conocidas; 

' 

y  el  interés  de. verle    . 

* 

que  con  tu  alteza  priva, 

me  hicieron  estimarle 

con  fé  tan  esccsiva, 

que  cohechando  al  sueño, 

gozaba  en  el  su  vista. 

Pasáronse  dos  meses  ; 

volvió  (ya  reducida^ 

•  • 

Galicia  á  tu  obediencia) 

• 

don  Tello  á  esta  provincia  ; 

hallóme  ya  prendada, 

y  supo  que  admitia  , 

en  fe  de  sus  tibiezas, 

al  dueño  de  su  envidia. 

Disimuló  pesares, 

• 

hasta  que  vengativa 

su  espada,  en  esta  caza 

le  hiere  y  m«  lastima. 

A  tu  favor  se  atreve  , 

contra  mi  amor  conspira  , 

y  huyendo  tus  venganzas, 

las  imposibilita. 

Despacha  ,  rey  ,  enojos  ^ 

que  vuelen  y  le  sigan: 

alas  de  fuego  lleva 

• 

la  espada  de  justicia. 

Todo  el  poder  lo  alcanza: 

á  Dios  ,  Fernando  ,  imita 

la  furia  de  los  reyes. 

que  igualmente  castigan 

/ 

agravios  coronados  , 

privanzas  ofendidas. 

sin  reservar  lugares 

los  rayos  de  su  ira. 

•''  ''''■'  1 

1       1 

'                    1 

• 

•■        i   ,    ff 

'            •  ' .  '  1  , 
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Salen  tres  moros,  peleando  con  dojx  TKLto  p  y  deUmék^ 
dolos  ALÍ  PETRAN  y  también  moro, 

ALÍ. 

Dcjalde,  deteneos; 

que  para  tal  Alcides  sois  pigmeos* 

Por  Alá  soberano, 

que  vibra  Jo  ve  rayos  en  su  mano* 

¿Hay  valor  semejante? 

Bárbaros,  retiraos;  quitaos  delante. 

LOS  TRES  MOROS. 

Muera. 

Alf. 

¿  Cómo  que  muera  ? 
¿A  vuestras  manos?  desdichado  fuera. 
¿Hay  mas  bizarro  aliento? 

MORO  PRIMERO. 

Cuatro  alcaides  ha  muerto. 

ALÍ. 

Fueran  ciento  f 

fueran  mil ,  y  aun  son  pocos 

para  el  esfuerzo  suyo.  Apartad,  locos: 

retiraos,  ó  á  su  lado  , 

haréis  por  fuerza ,  lo  que  no  de  grado. 

¿De  cuándo  acá  ,  atrevidos  , 

me  desobedecéis  ? 

MORO  SEGUNDO. 

Muertos  y  heridos 
piden  justa  venganza. 

ALÍ. 

¡O  infames!  por  Mahoma,  si  os  alcRnsm 

la  cimitarra  mia, 

^e  ^  ^-^  llorar  trágico  este  dia« 
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MORO  PRimcno. 
Eres  principe  nuestro : 
obedecerte  es  fuerza. 

(F'artse  los  moros.)  ■\ 

ALÍ. 

Envidia  muestro 
á  tu  valor:  sosiega, 

recóbrate,  descansa;  que  no  ciega  .   -^ 

la  emulación  honrosa, 
pues  también  hay  envidia  generosa. 

TELLO. 

Mayor  me  la  ha  causado 

tu  noble  proceder:  ya  he  respirado 

del  riesgo  que  corria : 

descanso  en  brazos  de  tu  cortesía  y 

porque  en  el  bien  nacido, 

lo  mesmo  es  obligado  que  rendido* 

Logra  Vitorias ,  toma. 

(F'ale  á  dar  la  espada,) 

ALÍ. 

]No  has  de  vencerme  en  todo ,  por  Mahoma: 

basta  que  en  lo  hazañoso 

salgas,  Marte  cristiano,  vitorioso« 

Envaina  el  noble  acero, 

y  págale  mejor;  que  mas  te  quiero  ^ 

cuando  obligarte  trato, 

conmigo  armado,  que  con  el  ingrato. 

¿A  dónde  ibas?  ¿Quién  eres? 

TELLO. 

Yo  soy  un  escarmiento  de  mugeresy 

juego  de  sus  mudanzas, 

verdugo  de  mis  mismas  esperanzas. 

Por  una  que  me  quiso, 

me  destierra  el  amor  del  paraiso 

de  su  hermosura  ingrata: 

una  inconstancia  ausente  me  maltrata  f 

una  amistad  aleve 

paga  en  traiciones  la  lealtad  que  debci 

un  rey  á  quien  hechiza 

ciego,  sus  desaciertos  autoriza  \ 

y  porque  satisfago 

injurias,  me  destierra,  y  llevo  el  pago 
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que  (la II  pasiones  reales  ; 
mas  ¿cuándo  se  premiaron  los  leales? 
Vo  ,  nioro  p;cncro.so  , 
liuyo,  en  cfeto,  amando  por  celoso, 
por  noble  vengativo  , 
por  Tasallo  de  un  rey  ponderativo 
de  quejas  de  privados 
que  injurian  amistades  destemplados* 
Determiné  en  Toledo 
dar  lugar  al  rigor,  sagrado  al  miedo^ 
lástima  á  su  rey  moro, 
contento  ausente  á  la  beldad  que  adoro  , 
pesar  á  mis  amigos, 
venganza  á  envidias,  al  amor  castigos, 
al  olvido  licencia, 

y  el  alma  á  los  milagros  de  la  ausencia. 
Partí  desesperado, 
pues  todo  es  uno ,  loco  y  desdeñado: 
asaltóme  esta  tarde 
tu  campo  sin  oirme ,  y  hizo  alarde , 
no  el  valor  ,  la  locura , 
de  enojos  que  juzgaba  por  ventura ; 
pues  siendo  el  morir  cierto , 
mas  honroso  blasón  es  quedar  muerto 
á  manos  de  escuadrones , 
,  que  de  olvidos,  agravios  y  traiciones. 

ALÍ. 

Mucho  á  tu  rey  le  debo 

por  el  agravio  que  me  avisas  nuevo; 

mucho  á  tu  falso  amigo, 

pues  mi  dicha  estribaba  en  su  castigo; 

mucha  mas  á  tu  dama, 

pues  te  conozco  porque  te  desama; 

aunque  será  escelente, 

si  es  tan  hermosa  como  tú  valiente. 

Si  el  rigor  coronado 

vienes  huyendo  que  irritó  un  privado  ^ 

y  en  el  rey  de  Toledo 

libras  tu  amparo,  príncipe  le  heredo; 

Alí  Petran  me  llamo, 

Almenon  es  mi  padre  ,  nobles  amo, 

y  á  tí,  que  sobre  todos 
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resucitas  blasones  de  los  godos  , 

la  inclinación  de  Marte 

en  tu  amparo  me  trujo  hacia  esta  parte ; 

que  no  es  la  vez  primera 

que  me  recibe  el  Tajo  en  su  ribera , 

y  en  sus  márgenes  rojos 

ovación  (si  no  triunfo)  de  despojos, 

con  risueñas  señales 

me  sale  á  hacer  á  aplausos  de  cristales. 

Ya  han  visto  mis  hazañas 

de  la  ulterior  Castilla  las  montañas; 

ya  han  llorado  su  estrago 

los  elevados  cerros  de  Buitrago ; 

pero  ninguna  presa 

la  fama  de  mis  armas  interesa 

como  la  que  hoy  consigo 

en  merecer  ganarte  por  amigo. 

Marchemos  á  Toledo , 

si  no  es  que  amante  persuadirte  puedo 

á  que  con  diez  mil  hombres 

tu  rey  no  asaltes ,  tu  enemigo  asombres , 

tu  misma  patria  tema , 

Burgos  te  dé  en  su  silla  su  diadema, 

y  asombrando  tu  fama , 

te  adore  por  reinar  tu  fácil  dama. 

TELLO. 

Príncipe  generoso  , 

de  puro  desdichado  soy  dichoso. 

Dame  esos  pies. 

A1.Í. 

¿ La  mano 
BO  es  mejor?  Por  Mahoma  soberano , 
que  me  inclinas  á  amarte 
de  suerte ,  que  me  atrevo  á  entronizarte 
en  la  cristiana  silla 
del  reino  (antes  condado)  de  Castilla, 
¿Quieres  hacer  hoy  prueba 
de  mi  amistad? 

TE LIO. 

Mi  lauro  es  que  tan  nueva , 
contigo  pueda  tanto. 
La  lealtad  es  blasón  ilustre  y  santo : 

TiKSo.  Tomo  XIL  i  i 
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nobleza  me  acompaña: 

no  ha  de  infamar  segunda  vez  á  ^^f^p^fti 

otro  Julián  segundo, 

oprobio  del  bautismo,  asombro  al  mando. 

Reine  infinitos  aíios 

Fernando,  y  denle  luz  los  desengaños 

que  eclipsa  un  lisonjero. 

De  cuantos  me  prometes  ,  solo  quiero 

un  favor  que  me  llama 

á  nueva  dicha. 

ALÍ. 

¿Yes? 

TEILO. 

Robar  mi  dama » 
que  será  fácil  cosa  , 
porque  cerca  de  aquí ,  ni  recelosa 
de  asalto  semejante  , 

ni  con  pesar  de  que  olvidó  á  sa  amante  i 
al  pie  de  la  Bureva 

mora  una  quinta,  donde  Flora  nueva ^ 
los  planteles  que  pisa, 
rosas  la  sirven  ,  y  la  adulan  risa. 

La  sociedad  ociosa 

y  la  sierra  de  suyo  tan  fragosa  f 

que  al  cielo  besar  piensa, 

de  sí  misma  presidio,  es  su  defensa. 

Si  de  sus  sierras  altas 

franqueamos  estorbos ,  y  la  asaltas 

en  el  silencio  obscuro, 

de  agravios  y  de  celos  me  aseguro^ 

mis  pesares  mitigo, 

venganza  cobro ,  injurio  á  mi  enemigo; 

y  viendo  que  pudiera 

destruirle  este  reino  si  quisiera ; 

dejándole  sin  daño, 

obligo  al  rey,  si  no  le  desengaño; 

con  que  ofrecerte  puedo 

perpetua  esclavitud ,  vuelto  á  Toledo. 

ALÍ. 

No  digas  mas:  mis  moros, 

mi  voluntad,  mis  armas,  mis  tesoroa 

son  tuyos :  la  fortuna 
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patrocine  tu  amor ;  cubra  la  luna 

presunciones  de  plata 

aquesta  noche  á  tus  intentos  grata. 

TEILO, 

Pon  tus  pies  en  mi  cuello. 

ALÍ. 

Alza ,  y  marchemos.  ¿  Llamaste  ? 

TBLLO. 

Don  TeUo. 
(Vanse.) 
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Deja,  pastor,  que  el  sol  sus  flechas  quiclire 

en  las  yerbas  menudas  que  marrliita, 

y  á  ese  cüballo  Jaa  fértil  pesebre; 

y  mieiilras  el  tirano  solicita 

mi  deshonra  y  su  Mrbnra  •■""qiii" 

por  la  ocasión  que  tu  valor  le  quiF^; 

entre  estas  sombras  que  el  rigor  no  nkaniSj 

y  en  cuyas  liojas  leves  repi'eseuta 

á  los  tiempos  el  vieuto  su  mudaiiz.n;  ^ 

premiada  tu  lealtad  tome  á  su  cueii(a         ^ 

principios  de  Tavores  que  te  ileto ;  "^ 

y  porque  los  asiente,  aquí  te  asienta. 

Afrenlarinse  de  favor  tan  nuevo 

estos  cedros  y  palmas,  grau  sefiora, 
de  la  ventaja  y  iliclia  que  les  llevoj 


El  campo  siempre  obliga  i  hs  llaueías 
que  la  ai:il)iciou  desprecia,  dando  silla 
á  la  soberbia  bincbada  con  grandezas. 
De  aquí  á  Jcrusalen  habrá  una  milla: 
s¡eiii3le;  que  de  noche  eulrando  ea  ella, 
aseguro  peligros. 

{Siéntase ,  y  hinca  él  la  rodffla.) 

La  rodilla 
biucaila,  romo  á  imagcu  i!e  aiDorliella, 
&i  nicjiír  que  te  nilore,  agradecido 
i  lui  propicia  y  venturosa  estrella. 
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MARIADNES. 

Este  es  mi  gusto,  acaba. 

(Siéntase  é7.) 
BBROOSS. 

¡Que  ha  podido 
mi  dicha  verme  junto  al  sol  sentado! 
Amorosa  deidad,  perdón  os  pido. 

MARIADNES. 

Agora ,  pues ,  que  nos  convida  el  prado 

á  divertir  agravios  del  estío 

y  dar  lícitas  treguas  al  cuidado, 

quiero  que  dejes  satisfecho  el  mío; 

que  eu  mil  contradicciones,  te  prometo 

80  riiicrc  persuadir  á  un  desvarío. 

Mil  rosns  he  mirado  en  tu  sugeto, 

tan  opuestas  y  nuevas  como  estra2as: 

si  rústico ,  ¿cómo  eres  tan  discreto? 

No  niego  yo  que  á  veces  las  montañas 

no  fertilice  el  cielo ,  dando  en  ellas 

al  ingenio  valor  y  á  las  hasaSas; 

comunes  son  á  todos  las  estrellas, 

y  entendimientos  hay  que  entre  sayales, 

en  cuerpos  toscos  cubren  almas  bellas; 

pero  por  mas  que  influyan  naturales  | 

no  retóricas  lenguas,  que  consisten 

en  idiomas  de  corte  artificiales: 

los  que  antiparas  cortas  cual  tú  visten » 

con  palabras  groseras  satisfacen 

á  los  que  en  techos  míseros  asisten; 

que  aunque  es  verdad  que  los  ingenios  nactn 

delicados  tal  vez  en  cualquier  parte, 

los  oradores  con  el  uso  se  hacen, 

ó  la  naturaleza  pule  el  arte: 

tú,  pues,  sin  el,  que  afrentas  la  elocaencifti 

y  á  Dcmóstenes  puedes  compararte, 

¿  cómo  falto  de  letras  y  esperiencia , 

sutilizas  conceptos  y  palabras, 

y  á  Atenas  hurtas  el  lenguaje  y  ciencia? 

Y  aunque  el  misterio  á  mis  enigmas  abras  t 

con  respuestas  que  ignoro  y  dificulto, 

dime:  si  al  sol  y  al  aire  riges  cabras, 

y  su  inclemencia  por  el  monte  inculto 


v^ 
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los  rostros  tiraniza )  pues  los  hierra 
como  si  el  ver  sus  rayos  fuera  insulto; 
si  el  cultivar  la  siempre  fértil  tierra 
paga  surcos  en  callos,  que  en  las  manos 
por  la  dureza  imitan  á  la  sierra; 
¿cómo  injurias  afeites  cortesanos, 
siendo  escepcion  de  generales  leyes? 
¿Tú  solamente  culto  entre  villanos? 
Manos  groseras  que,  al  arado  y  bueyes 
acostumbradas ,  el  trabajo  tuesta , 
¿pueden  en  tí  afrentar  las  de  los  reyes? 
Cara  que  á  la  del  sol  adusto  opuesta, 
jamás  huyó  el  encuentro  á  sus  rigores, 
¿compite  con  la  dama  mas  compuesta? 
A  tu  trage  desmienten  tus  colores , 
por  mas,  pastor,  que  intentes  con  negallo 
encubrirte  entre  engaños  labradores. 
Cuando  agora  la  silla  del  caballo 
(1)  la  sed  me  hizo  dejar  de  aquella  fuente 
que  de  tí  murmuraba  lo  que  callo, 
y  tú  templando  del  calor  ardiente 
la  furia  rigurosa  con  su  risa, 
bañaste  en  su  cristal  manos  y  frente, 
testigo  contra  ti  fue  la  camisa , 
que  por  el  cuello  libre,  del  ultraje 
con  que  la  encierras  en  sayal  me  avisas 
no  dicen  bien  las  puntas  de  su  encaje 
con  el  buriel  hipócrita  que  aforra 
en  blanco  lino  el  penitente  trage. 
Declárame  este  enigma ,  si  no  borra 
tu  poca  confianza  en  el  secreto 
lo  que  te  debo;  asi  el  ciclo  socorra 
tus  esperanzas  con  dichoso  efeto. 
Las  dudas  satisface;  di:  ¿cómo  eres, 
si  rústico  pastor,  galán  discreto? 

HBRODES. 

Ya  que  apurar  mis  pensamientos  quieres, 
curiosa  por  saber  sucesos  mios. 


Sed  de  utia  fueute,  por  daeo  de  beb^r  de  «Ha. 
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por  imitar  á  las  demás  mugcres» 
oye  lie  4a  fortuna  desvarios, 
que  ya  que  no  te  admiren,  te  eutretengaB 
mientras  aquestos  árboles  sombríos 
por  buesped  bello  tu  bermosura  tengan. 
Ya  que  el  sutil  ingenio  * 

hijo  de  esa  alma  noble , 
curioso  inquisidor 
de  celos  y  de  amores, 
sacando  del  sagrado 
donde  el  secreto  absconde 
sucesos  de  mi  vida, 
discreta  los  conoce ; 
sabrás ,  hermosa  infanta  , 
que  el  rey  del  sacro  monte 
que  á  Salomón  dio  cedros 
que  para  el  templo  corte, 
y  liiram  el  mundo  llama , 
se  honra  con  el  nombre 
de  padre  mió,  puesto 
que  injuria  estos  blasones. 
Fertilizó  su  sangre 
en  himeneos  conformes 
el  cielo  con  tres  hijos, 
los  dos  de  ellos  varones; 
y  siendo  yo  el  pequeñOf 
mis  auos  corresponden 
al  grado  en  que  he  nacido, 
que  en  dichas  son  menores. 
Como  perdí  el  derecho 
al  reino,  que  dispone 
su  herencia  al  mayoraxgo 
porque  los  demás  lloren , 
mis  quejas  satisfizo 
con  darme  en  fuerzas  dobles 
para  un  alma  de  cera 
un  corazón  de  bronce. 
Dispúsome  á  la  guerra; 
que  en  ella  inclinaciones 
dan  á  segundos  hijos 
riquezas  y  opiuiunes; 
y  haciendo  alarde  al  viento 


I 
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de  plumas  y  alambores, 

de  galas  á  Cupido 

y  á  Marte  de  escuadrotíes, 

salí* contra  el  de  Arabia, 

que  descuidado  entonces 

pagaba  en  verdes  anos 

censo  á  deleites  torpes. 

Vencíle...  (brevemente; 

que  ahorrando  digresiokiés , 

no  con  prolijos  cuentos 

pretendo  que  te  enojes.)  ^ 

Dándole,  pues,  la  m^uerte,    ' 

á  su  vivir  conforme, 

di  á  mis  hazañas  reinos   ' 

y  á  mi  valor  renombres; 

y  mientras  que  permito 

que  afrenten  y  despojem 

tesoros  y  hermosuras 

soldados  vencedores j 

en  una  galería 

entré,  que  en  artesones 

dorados,  era  suma         ^*   ' 

del  cielo  y  de  sus  orbes. 

Colgaban  sus  paredes 

pinceles  triunfadores         < 

de  la  nattiraleea, 

cuyas  ostentaciones 

bellezas  celebraban, 

robaban  corazones, 

y  daban  almas  vivas 

á  lienzos  y  colores. 

En  medio  estaba  un  cuadro, 

y  en  él  (no  sé  cómo  ose 

pintarle  sin  su  injuria 

mi  lengua  agora  torpe)     \  ' 

un  fénix  de  belleza: 

poro  dije;  perdone 

la  diosa  enamorada 

que  en  rosa  volvió  á  Adobit. 

Yo  sé  que  si  la  viera 

el  dio»  del  cuarto  coche, 

causara  nuevos  celos 


á  Clicie  y  á  Leucote. 
Menospreciara  á  Oufale 
el  que  la  rueca  pone 
por  el  mayor  trofeo 
de  sus  trabajos  doce. 
Mas  para  no  cansarte  i 
si  quieres  que  la  copie  y 
mírate  en  el  espejo 
de  ese  cristal  que  corre; 
que  estando  tú  presente 
porque  su  vista  goce» 
no  hay  para  qué  sutiles 
buscar  comparaciones. 
Metiéronla  en  el  alma 
ojos  aduladores, 
pagando  como  el  griego 
hospicios  con  traiciones ; 
y  yo  sin  mi  y  con  ella  y 
volví  á  ostentar  pendones  i 
dando  á  mi  patria  vuelta; 
que  con  festivas  voces 
sus  Venus  y  Narcisos» 
de  amor  aduladores , 
alegres  me  esperaban 
con  triunfos  y  ovaciones» 
Mi  padre  y  dos  hermanos 
(no  sé  si  así  los  nombre) 
quisieron  por  mi  cuello 
desocupar  balcones; 
y  oyendo  parabienes» 
gozando  aclamacioneS| 
cantándome  victorias 
Horneros  y  Anfiones, 
veo  á  mi  padre  ingrato 
(¡ay  si  muriera  entonces!) 
del  rey  Orbel  de  Lidia 
honrando  embajadores. 
Traíanle  el  retrato 
de  la  princesa  Dorjs, 
y  el  si  con  él  de  esposa 
para  mi  hermano  Orontes* 
Pagaba  el  rey  albricias 


:.  J..1 
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con  gracias  y  con  dones, 
j  el  príncipe  lozano 
exageraba  amores, 
cuando  los  dos  me  dicen: 
«á  tus  victorias  nobles 
añade,  Periandro, 
la  dicha  que  hoy  conoces 
en  tu  mayor  hermano, 
pues  es  ya  su  consorte 
el  sol  que  á  Lidia  alumbra 
en  tálamos  conformes.^* 
Dejáronme  el  retrato;  (1) 
solícitos  disponen 
recibimientos  reales; 
mandan  que  palios  borden;  ' 
triunfales  arcos  labran, 
con  versos  y  con  motes; 
y  á  ingenios  muestran  prendas 
que  premien  invenciones. 
Partiéronse  al  ñn  todos, 
y  yO)  como  quien  oye 
la  capital  sentencia 
si  impróvido  le  coge, 
estatua  fui  de  marmol, 
por  dos  horas  inmóvil; 
que  repentinas  penas 
suspenden  las  acciones. 
Pero  volviendo  en  mí, 
furioso  de  que  roben 
tesoros  de  esperanzas 
tiranos  salteadores, 
cual  onza  que  los  hijos 
le  llevan  cazardores, 
partí  desesperado, 
y  sin  saber  por  donde: 
sin  seso  y  sin  camino, 
mil  veces  con  mis  voces 


s 

f\)  Acnso  fnltcn  aquí  unos  versos,  en  los  cuales  diría  que  miran* 
lo  el  retrato  ,  concció  en  él  á  la  beldad  incógnita  cu/a  imagen  le  ha- 
>ia  ( iiamorado  eii  la  galena  del  rey  veov'ido. 
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enmudecí  las  aves, 

Y  lastiiuc  los  iiiojitcs. 

Llegué  al  fin  &  un  desierto» 

rasgando  el  trage  noble, 

(que  mal  sufrirá  abrigos 

quien  un  volcan  absconde) 

y  allí ,  á  no  socorrerme 

solícitos  pastores, 

fuera  sin  duda  presa 

de  tigres  ó  leones. 

En  fin,  determinado 

de  huir  soberbias  cortes, 

destierro  de  verdades 

y  amparo  de  ambiciones, 

compuse  una  cabafia 

de  ramos  y  de  adobes, 

donde  pobrezas  ricas 

huyen  riquezas  pobres. 

Pero  cuando  gozaba, 

en  vez  de  aduladores, 

por  dulces  compañeras 

mis  imaginaciones , 

una  apacible  tarde, 

umbrales  de  la  noche^ 

que  el  cielo  se  vestia 

rosados  arreboles, 

veo  venir  huyendo 

una  m.uger  de  un  hombre, 

(si  aquel  que  gustos  fuen»! 

es  digno  de  este  nombre.) 

Opúseme  á  su  furia 

con  pasos  tan  veloces, 

que  á  un  tiempo  le  alcanEaron 

mis  pasos  y  mis  voces; 

y  siendo  el  instrumento 

de  su  castigo  un  roble , 

á  su  torpeza  y  vida 

dio  fin  un  solo  golpe. 

Volví  á  ver  mi  agraviada  | 

y  hallé  que  los  colores 

de  nieve  y  rosicleres, 

cou  un  desmayo  inoi*mc 
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en  gualdas  y  violetas 
trocaba,  dando  entonces 
premisas  á  la  muerte  9^ 
obsequias  á  tas  flores. 
Pero  reconociendo 
sus  eclipsados  soles, 
originales  bellos 
de  aquella  imagen  noble 
que  el  alma  me  ha  robado , 
agravios  y  favores 
agradecí  con  quejas 
al  ciego  amor  sin  orden. 
¡Que  hallazgo  tan  divino 
con  tal  pesar  congoie! 
¿Mas  cuándo  dio  el  amor 
deleites  sin  dolores? 
Cogila  alegre  y  triste 
en  brazos,  y  sirvióme 
al  cuello  de  cadena, 
libre  en  tales  prisiones; 
y  en  mi  grosero  albergue 
sobre  unas  pajas  pobres 
deposité  aquel  cielo, 
de  amor  primero  móvil. 

MARIADNES. 

Pastor  ilustre,  espera, 

primero  que  provoques 

sospechas  que  en  el  alma 

engendran  mis  temores. 

Con  la  verdad  me  engañas, 

pues  pienso  que  propones 

sucesos  de  mi  vida, 

trocando  el  reino  y  nombres. 

Di  si  lo  que  refieres, 

(antes  que  al  cuento  tornes)^ 

para  pintar  mi  1       oria 

te  da  fa     s  coló 

Yo  debo 

la  que  11       au 

cuando  a  r .       )  a| 

me  das  ]        ai 

¿  Qué  es  <       ?         .         ; 
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HBRODBS. 

Infanta  bella , 
sosiega,  y  no  te  asombren 
sucesos  que  á  las  veces 
hermanan  ocasiones. 
í\o  es  esta  la  primera 
que  en  dos  distintos  hombres 
naturaleza  sabia 
un  mismo  rostro  forme. 
¿Qué  mucho  pues  que  así 
amor  sugetos  forje » 
con  cuya  semejanza 
enjendre  admiraciones? 

MARIADKBS. 

No  sé  qué  diga  en  eso; 
tú  mismo  te  responde  i 
y  acaba  de  sacarme 
de  tantas  confusiones. 

HERODES. 

Quedaba  de  mi  historia. •• 

MARIADNES. 

En  que  dejaste  á  Doris 
dando  con  su  desmayo 
á  amor  ponderaciones. 

HERODES. 

Viéndola,  pues,  ansí, 
y  que  para  que  goce 
cabellos  la  ocasión, 
al  viento  los  descoge; 
su  poca  resistencia, 
la  soledad  de  un  monte» 
y  en  fin,  amor,  que  ciego 
casi  imposibles  rompe» 
por  poco  me  vencieran 
con  necias  persuasiones 
á  que  el  valor  olvide, 
y  que  la  honra  postre. 
Mas  la  razón  que  cuerda 
noblezas  reconoce, 
ató  al  atrevimiento 
deseos  y  ocasiones; 
pues  solo  satisfecha 


-•.  .>S.J 
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ron  que  la  vista  goce 

despojos,  sin  injuria 

del  sol  que  es  bien  que  adore» 

licencia  dio  á  los  labios 

para  que  mientras  cogen 

el  ámbar  de  su  aliento, 

se  impriman  en  sus  florea.— 

Pero  antes  que  prosiga 

mis  lícitos  amores» 

bellísima  seitora, 

¿qué  hicieras  tú  si  entonces» 

volviendo  del  desmayo» 

sirvieran  de  eslabones 

tus  brazos  de  marfil 

al  cuello  de  quien  oyes; 

y  mas  si  satisfecha 

de  las  obligaciones 

con  que  amparó  tu  fama» 

supieras  que  aquel  hombre» 

abeja  de  tus  labios, 

atrevimientos  nobles 

ejecutando  en  ellos, 

gozó  tales  favores? 

MARIADNES. 

Aunque  con  tal  pregunta 
en  confusión  me  pones» 
y  á  sospechosas  dudas 
indicios  das  mayores» 
no  sé  si  agradecida 
á  que  por  él  no  llore 
mi  honra  restaurada 
agravios  violadores» 
pagara  resistencias 
de  un  apetito  torpe 
con  dalle  honestos  frutos 
á  quien  sus  rosas  coge. 
Y  si  al  contrario  de  esto 
contigo  lo  hizo  Doris» 
y  ingrata  dio  á  tu'  hermano 
de  esposa  mano  y  nombre» 
engaño  á  su  honor  hizo» 
pues  necia  defraudóle 
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primicias  usurpadas 
de  labios  ya  traidores. 
Mas  de  c^  ¿<iué  coliges? 

HERODES. 

¡Olí!  juez  sin  pasión,  oye...-— 

Mas  no  podrás;  que  vienen 

tus  viles  ofensores: 

mi  vida  con  tu  lama 

á  cargo  el  valor  tome, 

pues  no  es  bien  que  consienta 

que  nadie  te  deshonre. 

MAIllAÜNES. 

jAy  Dios!  ¿por  dónde  vienen? 

HERODRS. 

Vuelve  los  claros  soles; 
podrá  ser  que  los  ciegues: 
vcráslos  que  trasponen 
aquel  verde  collado. 

MAR1A.DNBS. 

Y  yo ,  porque  te  asombre » 
pues  el  valor  me  anima 
de  mis  antecesores, 
ofreceré  á  las  aras 
que  el  mundo  al  honor  pone» 
la  vida  antes,  que  el  mío 
sus  viles  manos  toquen« 
Mas  ¿qué  es  de  ellos? 
(Mientras  ella  vuelve  á  ver  los  que  vienen^  se  qtiMa  Úá 
sajo  i  y  queda  en  calzas  y  jubón  ele  tabí  muj  bvuarro^ 

HEaODES. 

Aquí 

tus  ojos  vencedores, 

de  amor  siempre  invencible 

verán  metamorfosis. 

Yo  soy,  hermosa  infanta » 

quien  triunfos  y  blasones, 

como  á  deidad  suprema,  ^ 

hoy  á  tus  plantas  pone. 

Pintada  me  rendiste, 

y  viva  echas  prisiones 

á  un  alma  que  allí  tienes, 

¡feliz si  la  conoces! 


FRAGMENTOS  Ü^í 

Hállete  casi  muerta  , 

y  sin  testigos,  donde 

pudieran  apetitos 

vencer  obligaciones. 

Pero  mi  amor  hidalgo 

alegre  contentóse 

con  que  pagasen  labios 

deseos  acrédores. 

Juez  fuiste  de  ti  misma 

en  tribunal  de  flores;  ^ 

sentencias  ejecuta , 

y  agradecida  ponme 

en  posesión  de  gustos; 

que  como  trueque  el  nombre 

de  amante  en  el  de  esposo, 

en  láminas  de  bronce 

escribirá  á  los  tiempos 

de  Doris  y  de  Oroutes 

engaños  verdaderos 

tu  siempre  esclavo  Herodes. 

HAlitADNES. 

Basta ,  que  en  Palestina 
también  nacen  Sinones, 
que  ofrezcan  entre  enredos 
á  Troya  Paladiones. 
No  quiero  revocarte 
sentencias  que  di  á  Doris, 
y  paga  Mariadnes; 
no  con  ponderaciones 
culpar  atrevimientos, 
agradecer  favores, 
loando  resistencias, 

encareciendo  acciones. 

Ya  Febo  ha  permitido 

que  sus  caballos  mojen 

sus  crines  en  el  mar, 

y  estrellas  da  á  la  noche. 

Ocupa ,  infante  ilustre, 

de  aquese  los  arzones; 

que  yo  alegre  en  sus  ancas, 

hoy  mostraré  á  la  corte 

que  amor  es  coyuntura, 
Rso.  Tomo  XII.  16 
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sus  dichas  ocasiones , 
sus  armas  cortesías, 
mudanzas  sus  blasones. 
Perdonará  Faselo; 
y  cuando  no  perdone, 
¿qué  importa,  como  sea 
esposo  mió  Hcrodes? 

HERODBS. 

Dame  á  besar  cristales , 
mientras  que  se  corone 
mi  cuello  de  tus  brazos. 

MARIADNES. 

Celosa  estoy  de  Doris, 
con  ser  dama  fingida. 

HERODES. 

¿  Por  qué,  si  no  es  Orontea 
quien  idolatra  en  ti? 

MARIADNES. 

¿Pues  quién  eres? 

HSaODSS. 

Heredes.  (FaiiM.) 


DB 
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jlen  DON  GDiLLEif,  ton  hábito  de  Santiago ,  y  LAUEBiiClA 

como  qutt  lia  cernido, 

LAURENCIA. 

Déjeme  cerner  mi  harina. 

GDtLLEN. 

Laurencia  hermosa ,  cerned 

pensamientos  de  mi  amor, 

porque  la  harina  apuréis 

de  esperanzas  candeales, 

que  con  el  agua  amaseis 

de  mis  ojos,  y  cozáis 

en  el  horno  de  mi  fe. 

Celos  serán  levadura , 

tan  agria  cuanto  cruel, 

que  os  dará  pan  hlanco  y  tierno. 

LAURENCIA. 

No  le  como  si  (1)  trechel. 
Mire  que  he  de  amasar  hoy: 
vaya  con  Dios  su  mercé, 
y  á  las  bobas  diga  amores, 
porque  yo  ya  sé  quién  es. 

GUILLEN. 

¿Quién  soy? 

LAURENCIA. 

Amante  común, 
que  enamora  cuantas  ve; 
mesón  que  todo  lo  acoge; 
fuente  que  da  de  beber 
á  gente  de  toda  broza; 
prado  concejil ,  en  quien 
pacen  de  comunidad 
yerba  que  mata  después. 
Yo  no  tengo  mas  de  una  alma; 

(1)     Sino. 
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solo  un  dueito  ha  de  tener , 
que  con  una  volunta 
á  una  sola  quiera  bien. 

GUILLEN. 

Sola  vos  sois ,  sol  hermoso , 
en  quien  me  siento  encender, 
fénix  sola  en  hermosura. 

LAURENCIA. 

Vaya,  señor  don  Guilleni 
y  venda  esos  morri mullos 
á  Constanza  y  á  Isabel , 
burladas  de  sus  promesas 
romo  Polonia  y  Inés; 
y  perdone ,  que  me  vo , 
porque  hay  mucho  que  cerner, 

GUILLEN. 

Aguardad  un  poco. 

LAURENCIA. 

Mire... 

GUILLEN. 

¿Qué? 

LAURENCIA. 

Que  le  enharinaré. 

GUILLEN. 

Yo  sé  cuando  menos  dura 
me  escuchábades. 

LAURENCIA, 

Cerré 
las  orejas  con  candados. 

GUILLEN. 

¿Pues  por  qué  es  tanto  desden? 

LAX7RENC1A. 

Porque  tien  el  corazón 
muy  ancho,  y  cahen  en  el 
á  gruesas,  como  botones, 
las  pastoras  que  mnntieu. 
Caballero  es  de  Aragón, 
sobre  su  pecho  se  ve 
la  cruz  que  de  Montalvan 
le  encomendó  uuesa  fe; 
pero  ¿qué  i qi porta  que  traiga » 
mostrando  que  es  hombre  fiel , 
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á  los  pechos  la  cruz  roja , 
si  cu  ell  alma  el  diablo  tien? 
Loa  que  son  comendadores 
y  caballeros  como  él , 
damas  sirven  de  palacio 
con  estrado  y  con  dosel. 
Deje  villanas  groseras 
de  sayal  y  de  buriel; 
que  no  es  bien  coma  truchuela 
quien  truchas  puede  comer. 

GUILLEN. 

£n  £n ,  ¿ya  me  despedís ? 
En  fin,  ¿ya  no  me  queréis? 

LAURENCIA.  ^ 

No>,  que  da  mal  fin  á  todas , 
y  un  mal  fin  es  de  temer. 

GUILLEN. 

Escúchame  una  palabra. 

LAURENCIA. 

Ya  le  he  oido  mas  de  diez, 
y  no  quiero  escuchar  once. 

GUILLEN. 

Acabad. 

LAURENCIA. 

Apártese. 

GUILLEN. 

No  puedo. 

LAURENCIA. 

Pues  por  mi  vida... 

GUILLEN. 

¿Qué? 

LAURENCIA. 

Que  le  enharinaré. 

GUILLEN. 

Pues  en  esquiva  babeis  dado, 
y  vos  sola  en  Estercuel 
uo  estimáis  mi  voluntad, 
&  Dios. 

LAURENCIA. 

Luego  ¿vase? 

GUILLEN. 

¿  Paes...f 
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LAURENCIA. 

Vaya  con  la  maldición. 

GUILLEN. 

¿Qué  mas  maldición  queréis 
que  partirme,  y  no  obligaros? 

LAURENCIA. 

¿  En  fin  se  va  ? 

GUILLEN. 

¿Qué  he  de  hacer? 

LAURENCIA. 

Volved  acá,  caballero, 

no  seáis  tan  descortés; 

que  los  noes  al  principio 

son  síes  en  la  muger. 

No  estáis  ducho  en  conocernos  p 

y  pues  no  lo  estáis,  sabed 

que  las  palabras  que  babramos, 

han  de  entenderse  al  revés. 

GUILLEN. 

¿Pues  qué  quieres? 

LAURENCIA. 

Que  no  os  vais. 

GUILLEN. 

¿Pues  tiénesme  amor? 

LAURENCIA. 

Sí,  á  té. 

GUILLEN. 

¿Mucho? 

LAURENCIA. 

Mucho ,  que  es  con  celos. 

GUILLEN. 

¿Quién  te  los  causa? 

LAURENCIA. 

Isabel. 

GUILLEN. 

Aborrézcola. 

LAURENCIA. 

Meutides. 

GUILLEN. 

Mucho  sabes. 

LAURENCIA. 

Mi  mal  sé. 


í:S¿k 
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Guillen. 
¿D<5nde  la  vi? 

LAURENCIA. 

En  el  molino. 

GUILLEN. 

¿Yo?  ¿Cuándo?  / 

LAURENCIA. 

Vos ,  y  antiyer. 

GUILLEN. 

¿Enamorado? 

LAURENCIA. 

Y  perdido. 

GUILLEN. 

¿  Pues  qué  la  dije? 

LAURENCIA. 

Mi  Lien. 

GUILLEN. 

¿Y  qué  respondió? 

LAURENCIA. 

Mi  mal. 

GUILLEN. 

¿Hubo  mas  de  aqueso? 

LAURENCIA. 

¿Pues...? 

GUILLEN. 

¿Qué  hubo? 

LAURENCIA. 

La  embracijasteis. 

GUILLEN. 

F»o  ¿que  importa? 

LAURENCIA. 

¡o  cruel! 

GUILLEN. 

Pues  ¿un  abrazo...? 

LAURENCIA. 

Es  luchar.... 

GUILLEN. 

¿  Para  qué? 

LAURENCIA. 

Para  caer. 

GUILLEN. 

Si  tú  me  quieres.. 


>•• 
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LAUHBKCIA. 

¿Qué  h»rif 

QDILLBH. 

Aborr«cUi. 

LADUBIICIA. 

¿y  despue»? 

Ser  amante  tuyo. 

ladhincia. 
¿Y  luego T 

GDILLBN. 

Adorarte  i  ti. 

LAtritafCiA. 
I  Qué  birn! 

Yo  lo  ¡uro. 

LAUREHCIA, 

¿  De  qué  modo? 

GUII.LECI. 

Por  tus  ojos. 

{.adbbnCia. 
Burlas  ven. 

CDIUKK. 

Poi'  el  cielo. 


Esti  muy  lejos. 
GII11.LEN. 
Po,  mi  té. 

lAtTHENCIA. 

No  guarda  ÍL 
Por  mi  vida. 

LAtrKENCIA. 

Morif&se. 

GE/ILLEH. 

(Pánese  ¡a  mana  en  ¡a  d*/ petho.) 

No  la  crcy. 

CUlLtEH. 

Por  Dios. 
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LAURENCIA. 

Es  un  mal  cristiano. 

GUILLEN. 

¿Pues  por  quién  quieres? 

LAURENCIA. 

No  sé. 

GUILLEN. 

Fia  en  mí. 

LAURENCIA. 

¿Sobre  qué  prendas? 

GUILLEN. 

Sobre  el  alma. 

LAURENCIA. 

Irasemé. 

GUILLEN. 

¿  No  es  prenda  segura? 

LAURENCIA. 

No. 

GUILLEN. 

¿Por  que? 

LAURENCIA. 

Porque  no  se  ve. 

.   GUILLEN. 

¿Quieres  otra? 

LAURENCIA. 

Como  fuere. 

GUILLEN. 

Mis  brazos.  ' 

LAURENCIA. 

Arrediesé.  ' 

GUILLEN. 

¿Qué  recelas?.  * 

LAURENCIA. 

Que  he  cernido... 

GUILLEN.  t 

¿  Pues? 

LAUl 

Y  le  en\]  ii       re. 

LLBN. 

Ecb(       •  I  lo: 

Laii  lau 


DE  LA  DAUA  Olb  OLIVAR. 

3un<|UG  mas  dirliosu  qae  él; 

un  mes  lia  que  uaioy  )iei-dido 

por  ti ,  iuigaiido  eite  mes 

por  siglos  de  dilaciones, 

pi-opiíidad  del  bien  querer. 

Yo  lie  sabido  que  tu  padre, 

de  mi  amor  padratlro  infiel, 

caslndole  darme  intenta 

con  celos  muerte  crilel. 

jSeri  pues  ratotí,  serrtiu, 

que  espcrantas  que  sembré 

goce  un  tosco  labrador, 

de  quien  esposa  bas  de  ser? 

iQae  uQ  rústico  sea  hortelano 

que  coja  de  tu  vergel 

la  flor  primera,  debida     - 

i  la  imígen  de  mi  féP 

Primero  que  tal  rousienla, 

be  de  abrasar  á  Esteccuel, 

y  en  venganza  de  mis  celo»  ¡i 

Nerón  seré  aragonés. 

¿Pues  qué  queréis  que  yo  h>g«? 

Que  esta  noche  entradt  de* 
a  atrcvimientus  de  amor 
que  facilita  el  querer-. 
Por  las  tapias  de  tu  casa  ,~ 
confiado  subiré 
de  que  desvelada  espera* 
en  tu  huerta  i  y  si  una  vei 
las  primirias  de  tus  gusto» 
goto,  en  bronce  escribiré 
obligaciones  que  el  tiempo 
jamis  pueda  deshacer. 
jQué  respondes? 


Que  aa  «tuga». 

¿No  dices?  Si  te  be  de  crJr, 
y  el  no  en  la  muger  es  si, 
porgue  faablai*  siempre  al  rerif»  < 


P 
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misterioso  adoro. 


Llega  y  dame... 


que  está  muy  lumpio. 

CHILLEN. 

¿Qué  importa F 

tAUKEllGIA. 

jQué?  que  le  enharinaré. 
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LA  REPÚBLICA  AL  REVÉS. 


LIDORA  y  CLODia 
CLOOIO. 

Tan  lleno  de  pesares 
quedé  cuando  partiste  9 
que  con  el  menor  de  ellos 
fue  mucho  no  morirme. 
Maldije  al  griego  imperio, 
y  á  la  infanta  maldije , 
que  fue  ocasión,  señora, 
de  aquella  ausencia  triste. 
En  ella  de  mi  pena 
pensaba  divertirme 
con  ejercicios  varios, 
sin  tu  presencia  viles. 
Salí  á  cazar  mil  veces, 
y  otras  tantas  volvíme, 
porque  me  daban  caza 
pensamientos  terribles. 
Perdía  si  jugaba; 
que  como  perdió  Chipre 
tu  agradable  presencia , 
perdiéndose  él,  perdíme. 
Quisieron  mis  amigos 
con  pláticas  sutiles 
entretener  mis  penas; 
mas  como  siempre  aflige 
al  que  es  discreto  el  necio, 
al  soberbio  el  humilde 
y  al  avariento  el  pobre, 
así  al  amante  el  libre. 
G)n  otras  hermosuras 
poner  remedio  quise 
al  fuego  que  en  el  alma 
en  viéndote  encendiste ; 
mas  era  echar  mas  leña; 
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porque  es  necio  el  qu<  dice 

que  el  amor  mas  constante 

con  otro  amor  se  rinde. 

En  fin ,  cuantos  remedios 

en  su  arie  amandi  escribe 

Ovidio  el  desterrado, 

tantos  propuse  y  hice; 

mas  como  al  que  es  de  muerte » 

de  tormento  le  sirven 

las  medicinas  varias 

que  el  médico  apercibe, 

empeore  con  ellos : 

¡  mal  haya  amen  quien  dice 

que  es  remedio  la  ausencia 

para  que  amor  se  olvide! 

¡Qué  de  veces  rondaba 

las  paredes  felices 

que  habitación  te  dieron 

cuando  mi  mal  oiste» 

y  qué  de  veces ,  loco , 

desde  tus  rejas  quise, 

llamándote  Anajarte, 

representar  un  Ifis! 

Las  sabrosas  palabras 

y  prendas  que  me  diste, 

eran  de  mi  naufragio 

la  tabla  convenible. 

Mas  todo  aquesto  era 

sin  verte,  hermosa  Circe, 

cual  vela  que  se  acaba, 

arder  para  morirme. 

Víme,  en  fin,  tan  enfermo, 

tan  desahuciado  víme, 

que  hacer  una  novena 

á  tu  hermosura  quise. 

Llegué  á  Constantinopla, 

y  apenas  de  un  esquife 

á  tierra  salté,  cuando 

en  un  carro  sublime 

de  perlas,  marfil  y  oro, 

mil  ojos  hechos  linces, 

te  vi  llevar  debajo 
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de  un  rico  palio. — j  Ay  triste! 

creí  f]ue  me  engañaba; 

llegúeme  á  un  hombre  y  dije: 

«¿Carola  no  es  aquella, 

bija  del  rey  de  Chipre?» 

Respondió:  «no  es  la  infanta; 

que  esa  dama  infelice 

trujo  consigo  el  daño 

que  su  ventura  oprime. 

Una  criada  es  suya, 

á  quien  el  Cesar  rinde  ^ 

la  cerviz  de  su  imperio , 

porque  es  de  su  amor  Circe.» 

Quédeme  casi  muerto, 

y  vi  que  el  vulgo  libre 

te  echaba  maldiciones , 

y  aun  yo  ayudalle  quise; 

y  de  mi  muerte  cierto, 

pues  miro  ya  imposible 

mi  débil  esperanza, 

antes  que  se  marchite 

busqué  ocasión  de  darte, 

cruel  mas  que  Busiris, 

el  parabién  del  lauro 

que  en  tu  cabeza  ciñes. 

¿Quién  duda  que  si  antes 

amando  me  tuviste 

en  Chipre  por  tu  Adonb, 

aquí  seré  Tersites? 

Ya  pisas  oro  y  perlas, 

diamantes  y  rabies, 

¿quien  duda  que  con  ellos 

también  mis  dichas  pises? 

Castiguente  los  cielos...*— 

Pero  no  te  castiguen, 

sino  que  con  mi  muerte 

de  tanto  mal  me  libren. 
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TODO  ES  DAR  ENÍ  UNA  COSA, 
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I. 


Salen  carrizo,  pulida,  su  muger^  crespo 7  bxrtól 

pastores. 


PULIDA. 

Él  ha  de  ser  escriben , 
ó  sobre  eso... 

CARRIZO. 

¡Dalle,  dalle! 
Polida,  TOS  lleváis  talle 
de  alguna  tunda.  No  tien 
de  ser,  si  macho  parís, 
escriben.  Mira ,  Polida , 
que  el  crergo  tien  buena  vida. 

PULIDA. 

¿Por  qué? 

CARRIZO. 

Porque  está  en  un  tris 
de  ser  cura  de  Garcías, 
y  aun  de  obispar  en  Meajadas.  ^ 

PULIDA. 

{Dale  cuatro  htg^as,) 
Tomad  para  vos;  sí:  ¡aosadas! 
no  lo  verán  vuesos  dias : 
escriben  será ,  ó  sobre  eso 
morena. 

CARRIZO. 

Mirad,  Polida... 
Tirso.  Tomo  XL  17 
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PULIDA. 

Ó  no  parirlo  en  mi  vida, 
ó  escriben. 

CARRIZO. 

Tened  mas  seso, 
ó  yo  os  juro  á  non  de  Dios 
que  os  cueste  la  parid ura. 
El  mochacho  ha  de  ser  cura. 

PULIDA. 

¡Malos  anos  para  vos! 
El  diabro  me  lleve,  amen, 
por  mas  que  deis  en  reortipi 
que  ogaíjo  no  he  de  parir 
en  no  héudole  escriben. 

CARRIZO. 

Mas  que  nunca  lo  paráis; 
porque  no  ha  de  ser  si  cura , 
que  con  una  hisopadura 
coma  y  cene.  No  me  hagáis... 

líERTÓL. 

¿Sobre  qué  estáis  altercando? 
¿Sabéis  vos  lo  que  ella  tien 
en  el  vientre? 

PULIDA. 

A  un  escriben. 

BERTÓL. 

Pues  ¿de  dó  lo  vais  sacando?  ' 

PULIDA. 

¿De  dó?  Sicntole  dar  vueltas 
de  dia  y  noche. 

BERTÓL. 

Pues  bien... 

PULIDA. 

Luego  ha  de  ser  escriben 
quien  mis  tripas  trae  revueltas. 
Desque  preñada  me  siento, 
se  me  antoja  levantar 
testimuños,  y  arañar 
cuanto  topo  ;  en  todo  miento; 
y  en  cualquiera  falsedad , 
si  se  conciertan  conmigo, 
á  cuantos  lo  dudan,  digo: 
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«yo  doy  fé  de  que  es  verdad.» 
Un  proceso  sé  esconder 
un  mes,  por  menos  de  un  cuarto: 
si  es  tramposo  antes  del  parto, 
después  de  él,  ¿qué  vendrá  á  ser? 

CARRIZO. 

No  mos  andemos  cansando: 
crergo  tien  de  ser ,  Polida ; 
que  en  fin  ganan  la  comida 
lo  mas  del  tiempo  cantando. 
Cata  que  os  daré  un  puñete  ^ 
que  os  haga... 

PULIDA. 

¿Qué  me  heis  de  her? 

CARRIZO. 

Apenas  le  vea  nacer , 
cuando  le  encajo  el  bonete. 

PULIDA. 

Pues  no  le  pariré  yo. 

CRESPO. 

¿Hay  riña  mas  estremada? 

BBRTÓL. 

¿Y  si  estáis  de  hija  preñada? 

CARRIZO. 

¡Malos  años!  eso  no. 
La  primera  condición 
con  que  mos  casamos,  hué 
que  cada  que  en  cinta  esté, 
ha  de  parirme  un  garzón. 

PULIDA. 

Por  eso  no  quedará ; 
que  ayer  el  cura  me  dijo; 
fc¡ay,  Polida!  os  bulle  un  hijo.» 

CARRIZO. 

¿Véislo?  pues  cura  será. 

PULIDA. 

t 
Luego  el  escriben  también 

con  la  mano  me  tentó, 

y  ai  punto  el  rapaz  saltó: 

luego  ha  de  ser  escriben. 

CARRIZO. 

No  en  mis  dias. 
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PüLlDá. 

Sí  en  los  mios. 

CARRIZO. 

¡Dalle,  tigeretas:  dalle! — 
¡Polida...! 

PDLIDA. 

¡Carrizo...! 

CARRIZO. 

Talle 
lleváis... 

CR£3P0. 

Dejad  desvarios. 
¿No  es  locura  que  riñáis 
por  lo  que  está  por  nacer? 

PDLIDA. 

Escriben  tiene  de  ser, 
ó  lo  tengo  de  abortar. 

CARRIZO. 

No  tien  de  ser  sino  cura. 
{ra  á  ella.) 

BERTÓL. 

Teneos. 

CARRIZO. 

No  puedo  sofrillo. 

PULIDA. 

ó  escriben,  ó  malparillo. 

CARRIZO. 

Yo  os  sacaré  la  criatura 
por  el  cogote. 

PULIDA. 

Llega. 

CARRIZO. 

¿Qué  llegue?  Verá  si  llego* 

(  Dala. ) 

PULIDA. 

¡Ay  del  rey! 

CARhlZO. 

¿  Mas  que  os  despego 
la  escribanura? 

CRESPO. 

Arre  allá: 
iejfteos,  Carrizo,  Polida. 
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CARRIZO. 

Crergo  ha  de  ser,  si  sóplese... 

PULIDA. 

l^ribén,  aunque  os  repese. 

CARRIZO. 

Dejádmela  dar. 

PULIDA. 

Por  vida 
de  esto  que  acá  me  rebulle , 
si  os  llegáis ,  que  be  de  sacaros 
los  ojos ,  y  rastrillaros 
la  cara. 

CARRIZO. 

Aunque  mas  barbulle 
el  tema  que  loca  os  tien,  * 
he  de  salir  con  la  mia. 

PULIDA. 

¡Mas  nonada! 

BERTÓL. 

¡La  porfía! 

CARRIZO. 

Crergo  dije. 

PULIDA. 

Yo  escriben. 

CARRIZO. 

¡Oh!  ¡qué  pan  como  unas  nueces 
se  os  apareja! 

CRESPO. 

¿Hay  locura 
semejante  ? 

PULIDA. 

Escriben. 

CARRIZO. 

Cura. 

PULIDA. 

Escriben,  quinientas  veces. 
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Salen  HBENáNDO  C0RT¿3,  manccbo^y  OOM  QOVSAUli 

GOtlZALO. 

¡Hernando  Cortés!  ¡sobrino! 
¡vos  en  la  Zarza!  ¿A  qué  fin? 
Juzgábaos  yo  en  Medellin. 

HERNANDO. 

Tras  sí  me  lleva  el  camino 
que  Fernando  é  Isabel , 
reyes  nuevos  de  Castilla, 
hacen  á  la  maravilla 
de  Guadalupe,  y  en  él 
busco  galas  cortesanas. 

GONZALO. 

Ya  estáis  grande. 

HBRNANDa 

Y  pesaroso 
de  que  estándolo,  no  haya  hecho 
cosa  hasta  aquí  de  provecho* 

GONZALO. 

Sois  estremeíiO  animoso; 
heredáis  de  vuestra  tierra 
y  sangre  el  noble  verdor 
que  enciende  vuestro  valor: 
pronósticos  hay  de  guerra 
con  Portugal;  brevemente 
se  os  cumplirá  ese  deseo. 

HERNANDO. 

Esa  ocasión,  según  creo, 
trae  los  reyes  con  su  gente 
á  presidiar  sus  fronteras , 
porque  Alfonso  portugués 
pide  á  Castilla,  después 
que  fundándose  en  quimeras 


já 
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del  cuarto  Enrique,  se  cata 
con  doña  Juana  su  hija. 
eOKíkLO. 
Em  nombre  la  prohija 
quien  por  la  opinión  no  paia 
que  Enrique  en  Castilla  deja; 
pero  desinteresados, 
ron  Ira  los  apasionados, 
la  llaman  ¡a  Belíraneja. 

íio  sé  en  eso  lo  que  09  diga; 
siempre  he  guardado  respeta 


En  efelo, 
rada  cual  su  parle  si^a; 
ijue  sí  hay  guerra,  uo  tan  malo 
p.ira  los  que  no  tenemos 

HERNANDO. 

aquí,  seíjor  Gonzalo 

(Jigo,  en  F.spaíía),  después 

que  en  rVApoles  habéis  dado 

muestras  de  tan  gran  soldado 

desbaratando  al  francés, 

¿qué  hacéis  en  pueblo  tan  corto? 

de  amor,  después  de  doce  aílos 
de  ausencias:  penas  reporto 
que  me  causa  una  hermosura, 
de  quien  me  jiiigaba  duefio. 

jllrrmostira  en  tan  pequeito 
lugar,  y  no  estí  sepiiri!    . 
Si  rs  nuble,  ¿qujrn  puede  ¿qui 
usurpárosla? 


que  ofenden  mis  capera nui 
I'a  labra  de  biutar  di 


is  c^perant»»,!^^^»"^^"^^^^» 
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á  un  mancebo ,  y  os  prometo 
que  rnc  importa  el  sosegar 
mil  sospechas.  Dad  lugar 
á  que  averigüe  un  secreto , 
y  volvámonos  á  ver. 
Iremos  á  Guadalupe 
juntos. 

HERNAHDO. 

Nunca  de  amor  supe: 
gran  cosa  debe  de  ser, 
pues  tanto. os  desasosiega. 
Si  queréis  que  os  acompañe... 

GONZALO. 

Cuando  dudas  desengañe , 
os  diré  hasta  dónde  llega 
el  rigor  que  me  amenaza; 
pero  conviéneme  ahora 
ir  solo:  dentro  de  una  hora 
podréis  buscarme  en  la  plaza » 
y  haremos  nuestro  damino. 

HERNANDO. 

Será  apacible  con  vos: 
yo  os  buscaré  luego. 

GONZALO. 

A  Dios.  (FoM.) 

HERNANDO. 

jQué  poco  al  amor  me  inclino! 


Saien  carrizo  x  pixlioa. 

CARRIZO. 

¡Sí;  escondelde;  que  es  la  pieza 
digna  de  guardar! 

PULIDA. 

¿Pues  no? 

CARRIZO. 

El  diabro  acá  mps  le  echó: 
¡verá  qué  temprano  empieza! 
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PULIDA. 

Todo  mochacbo  travieso 
viene,  cuando  grande,  á  ser 
hombre  de  pro  y  de  valer. 

CARRIZO. 

¡Descalabrar  su  maeso! 
Pardiez  que  no  biciera  mas 
Roberto  el  diabro:  crialde, 
morios  por  él ,  regalalde. 

PULIDA. 

Carrizo ,  pesado  estás. 

Si  ell  otro  agravio  le  bacia, 

y  le  llamó  desechado... 

CARRIZO. 

¿Vos,  en  fin,  no  le  heis  criado*. 
Cual  ell  ama,  tal  la  cria. 
Pues  yo  os  juro,  si  le  coge 
el  viejo ,  que  tras  él  anda , 
que  ha  de  llevar  una  tanda 
cual  digan  dueñas. 

PULIDA. 

Se  enoje 
ó  no ,  yo  le  tengo  acá , 
y  aunque  venga  la  josticia, 
no  le  he  de  dar. 

CARRIZO. 

¡De  codicia 
es  el  niño! 

PULIDA. 

Sí  será. 

CARRIZO. 

Par  Dios,  que  no  tien  mas  miedo 
que  Gayferos  á  Sansón. 

PULIDA. 

Es  de  bravo  corazón, 

CARRIZO. 

Pues  ¡decir  que  se  está  quedo! 
Apenas  los  bolos  vio, 
y  á  los  zagales  jugando, 
ruando  la  bola  agarrando, 
todos  nueve  los  birló. 
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PULIDA. 

Sabe  mucho ,  y  es  prarer 
ver  que  de  doce  auos  solos 
venza  á  todos. 

CARRIZO. 

Sí,  á  los  bolos  y 
es  verdad ;  mas  no  á  leer. 


Salen  crbüpo  ,  bbrtól  y  otros  pastores  contra  puau^ 
j  él  con  una  bola  de  bolos  iras  ellos. 


PIZARRO. 

JVadic  se  me  descomida , 
si  no  es  que  tiene  pesar 
de  vivir. 

CRESPO. 

¡  Descalabrar 
á  su  maeso! 

PIZARRO. 

Por  vida 
de  don  Francisco  Cabezas 
mi  señor... 

HERNANDO. 

Tened:  ¿qué  es  esto? 

PIZARRO. 

Que  al  que  llegue  descompuesto^. 

HERNANDO. 

Jamás  consentí  bajezas. 
Apartaos  allá,  villanos. 
¡Contra  uno  tantos! 

PIZARRO. 

Ya  digo 
que  no  se  metan  conmigo, 
ó  se  guarden  de  mis  manos. 

CARRIZO. 

¡Tomaos  con  el  rapacito! 
PoHda ,  ved  el  zagal 
que  criáis. 


FRAGMENTOS  367 


Pulida. 
No  le  bagan  mal, 
y  él  no  le  hará.  Francisquito, 
buena  pascua  te  dé  Dios : 
al  que  te  la  biciere,  dale. 

BERTÓL. 

A  fe  que  si  el  viejo  sale... 

PtZARRO. 

A  fe  y  si  os  llegáis  los  dos... 

HERNANDO. 

Bárbaros,  quitaos  allá:  ^ 
I  cómo  no  tenéis  empacho 
de  venir  contra  un  muchacho 
tantos  juntos? 

CRESPO. 

Porque  está 
endimuuado. 

BERTÓL. 

Hijo ,  en  fin , 
de  una  encina. 

PIZARRO. 

Madre  es  mia ; 
mas  no  hay  encina  judía, 
como  quizá  algún  riiin 
de  los  presentes. 

CRESPO. 

Por  vos 
lo  dijo,  Carrizo. 

CARRIZO. 

Apelo. 

PlZARRO. 

Yo  tengo  por  padre  al  cielo, 

una  encina  debo  á  Dios 

por  amparo ,  que  de  cuna 

me  sirvió;  si  infame  fuera 

quien  me  parió,  no  sintiera 

desgracias  de  la  fortuna, 

ni  al  desierto  me  arrojara; 

luego  noble  debió  ser: 

quien  no  tiene  que  perder, 

poro  en  hazañas  repara. 

i  Vive  Dios,  que  el  que  otra  yes 
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encinas  me  ose  nombrar, 
que  le  tengo  «le  ahorrar 
de  achaques  de  la  vejez  I 

HERNANDO. 

¿No  sabremos  lo  que  ha  hecho 
este  muchacho? 

CARRIZO. 

Es  muy  luenga 
esa  historia :  no  habrá  luenga 
que  dejándoos  satisfecho 
os  cuente  sus  aventuras. 

BERTÓL. 

Hará  aquí,  si  se  le  encaja ^ 
por  quitame  allá  esa  paja, 
treinta  descalabraduras : 
no  se  puede  averiguar 
todo  este  puebro  con  él. 

CARRIZO. 

¡Malos  años!  es  la  piel 
del  diabro. 

CRESPO. 

Quísole  dar 
lición  agora  el  maeso; 
'y  sobre  dalla  ó  no  dalla , 
le  metió,  por  ata  jalla, 
todo  un  cochillo  hasta  el  bueso: 
huyó  á  casa  de  Polida, 
que  es  esta  que  le  dio  el  pecbo; 
y  como  si  no  hubiera  hecho 
cosa  nenguna  en  su  vida, 
con  mucha  frema  se  puso 
á  birlar  bolos:  ell  amo 
(ansí  á  un  caballero  llamo 
que  le  ha  criado),  confuso 
de  tan  grande  atrevimiento, 
mos  ha  enviado  á  buscarle, 
porque  quiere  castigarle; 
mas  él ,  que  no  está  contento 
con  lo  hecho ,  mos  la  jura. 

HERNANDO. 

¿Que  á  quien  le  enseñaba  hirió? 
£50  no  lo  apruebo  yo* 


FAAGMEirros  a% 

CARRIZO. 

No  tien  respeto  ni  al  cura. 

HERNAMDQ.  / 

Azotarle. 

BERTÓL. 

Llegaos,  hola. 

,  PIZARRO. 

Ténganse;  que  estoy  resuelto.... 

CRESPO.  ^ 

Llegad. 

PIZARRO. 

¿Mas  que  si  la  suelto^ 
que  me  llevo  tres  de  bola? 
Llega   Hernando  Cortés  á  quüarU  la  Ma  y,  y  porfían 
Jos  dos  con  ella,) 

HERNANDO. 

Suelta ,  rapaz. 

t     .        PIZARRO. 

Hola ,  hidalgo , 
no  os  metáis  (que  no  os  conviene) 
en  lo  que  no  os  va  ni  viene. 

HERNANDO. 

Acaba. 

PIZARRO. 

¿Apostemos  algo 
que  os  he  de  birlar  los  cascos? 

HERNANDO. 

¿  Hay  atrevimiento  igual  ? 
¡Vive  Dios! 

PIZARRO. 

Soy  natural 
de  encinas  y  de  carrascos; 
pegóseme  su  dureza: 
5Í  por  fuerza  la  queréis, 
guardad  que  ñola  llevéis 
encajada  en  la  cabeza. 

HERNANDO. 

No  sufro  locuras  yo. 

PIZARRO. 

¡  Oh  !  pues  yo  soy  muy  sufrido: 
tomadla. 
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hernaudo. 
Suelta,  atrevido. 
(Tiran  de  la  bola^  cada  uno  para  sí:  pártese  y  qvéiatt 
cada  uno  con  la  mitad,) 
¿Qué  es  esto  ? 

PIZARRO. 

En  dos  se  partió. 

CARRIZO. 

¿Hay  cosa  igual? 

CRESPO. 

Pues  no  estaba 
hendida ,  y  de  encina  se  biso. 

BERTÓL. 

¿Qué  decís  de  esto,  Carrizo?  * 

CARRIZO. 

¡Brava  cosa! 

BERTdL. 

¡Y  cómo  brava! 

HERNANDO. 

¿Quién  eres,  rapaz  valiente  y 
que  tanta  fuerza  has  tenido? 

PIZARRO. 

¿Mas  quién  sois  vos ,  que  habéis  sido 
para  tanto? 

CARRIZO. 

¡Hola!  ¿qué  gente 
es  esta  que  va  llegando? 


Sale  UN  PA6B. 

PAGE. 

Los  reyes  en  el  lugar: 
venid ,  veréislos  pasar. 

HERNANDO. 

¿  Quién  ? 

PA6B. 

Isabel  y  Fernando, 
que  han  de  entrar  hoy  en  Trujillo. 
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HERNANDO. 

No  puedo  dejar  de  vellos, 
si  bien  voy  por  los  cabellos. 
{Aparte.  Confuso  me  maravillo: 
misterio  debe  esconder 
suceso  tan  raro  y  nuevo.) 
¿Queréis,  gallardo  mancebo, 
que  nos  volvamos  á  ver? 

PIZARRO. 

¿Yo?  ¿porqué  no? 

HERNANDO. 

Pues  á  Dios;     ' 
que  ya  os  miro  con  respeto, 
y  hemos  de"  ser ,  os  prometo , 
grandes  amigos  los  dos.  {F'anse,') 

PIZARRO. 

¡Válgame  Dios!  ¿Daréfé 

á  presagios  contingentes? 

No,  que  én  fin  son  accidentes, 

sin  que  causa  se  les  dé.  '      ^  * 

Pero  también  dé  otros  sé 

(si  he  de  creer  lo  que  oí) 

que  sucedieron  así,  *.    . 

verificando  apariencias; 

para  Dios  no  hay  contingencias; 

mas  para  los  hombres  sí. 

Ninguno  en  el  mundo  ha  habido 

de  principios  prodigiosos, 

que  con  hechos  hazañosos 

no  se  haya  opuesto  al  olvido; 

contar  de  Abidis  he  oido, 

rey  de  España  celebrado, 

que  á  las  fieras  arrojado 

por  su  abuelo,  al  viento,  al  mar, 

después,  viniendo  á  reinar, 

fue  como  Dios  adorado. 

Un  globo,  bola  ó  esfera 

es  la  insignia,  en  que  sucinta 

su  figura  el  mundo  pinta; 

en  su  mano  la  venera 

el  César :  ¿  será  quimera 

el  creer  que  la  mitad 
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del  mando,  felicidad 

á  mi  esfuerzo  prometió  ? 

Esta  bola  se  partió 

por  medio;  alma,  adivinad. 

Aquel  mancebo  se  lleva 

la  una  parle,  y  me  ha  dejado 

con  la  otra  nuevo  cuidado , 

y  en  él  esperanza  nueva : 

quien  dificultades  prueba, 

felicidades  conoce;  ' 

conquiste  Alejandro  y  goce 

el  mundo  ,  venciendo  cstraSot; 

que  si  empezó  de  doce  ailos» 

vo  le  imito  de  otros  doce* 

Seré  Alejandro  Segundo. 

¿Fué  mas  de  un  hombre?  Hombre  loi; 

con  el  medio  mundo  estoy; 

conquistare  medio  mundo. 

Fortuna ,  en  esto  me  fundo; 

vida  espero  prodigiosa; 

favoréceme  amorosa; 

que  en  los  pechos  invenciUctt 

para  acabar  imposibles, 

todo  es  dar  en  ana  cosa. 


Sale  DOÑA   BBATBIS. 


BEATRIZ. 

Gracias  á  Dios  que  los  reyes 
el  enojo  han  divertido 
de  mi  padre,  que  intentaba 
con  mi  llanto  tu  castigo: 
su  venida  á  nuestra  aldea 
me  permite  darte  aviso 
de  misterios  que  no  sabes, 
mientras  á  verlos  ha  ¡do. 
Aquel  hombre  (si  merece 
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este  titulo  I  FranciscOi 
quien  por  no  guardar  palabras 
perderme  y  perderte  quiso) , 
'  aquel  con  quien  te  dejé 
cuando  mi  pena  te  dijo 
que  injurioso  bienhechor 
juntó  á  agravios  beneficios, 
es  tu  padre ;  ¡  y  ojalá 
que  juntando  al  apellido 
de  tu  madre  el  de  su  esposa  i 
disculpara  desatinos! 
No  fui  digna  de  este  nombre, 
puesto  que  $i  el  ser  principio 
de  tu  vida  y  mis  desgracias, 
de  tu  agravio  y  sus  olvidos.  ^ 

iLograba  yo  verdes  años 
que  autorizaba  floridos 
el  recato  siempre  honesto 
de  las  damas  de  Trujillo; 
aunque  sin  madre,  segura 
entre  los  cuerdos  retiros 
de  una  casa ,  cuyo  alcaide 
fue  el  honor,  cuyo  presidio 
fueron  honrados  respetos, 
por  confianzas  perdidos; 
cuando  (¡ay  rigurosos  cielos!) 
Gonzalo  Pizarro  vino 
á  mi  patria,  (de  esta  suerte 
se  llama  quien  causa  ha  sido 

de  desdichas  incurables) 

con  galas  ostentativo, 

dadivoso  con  los  pobres, 

cortesano  con  los  ricos. 

Visitónos  una  vez, 

doméstico  por  vecino, 

discreto  por  estudiante, 

conversable  por  amigo; 

y  puesto  que  en  Salamanca 

repudió  escuelas  y  libros 

por  plumas  y  espadas  noblca, 

engai^os  trajo  consigo, 

profesión  de  sus  escuelas, 

"iMO.  Tomo  XIL  iS 
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qae  sirviéndole  de  hechisos 
vencieron  descuidos  castos, 
desdichados  por  sencillos. 
Conformidad  de  deseos,  '  '  '  ^^ 

correspondencia  de  signos, 
igualdad  florida  de  años, 
comunicación  de  niños, 
juntándose  la  ocasión 
y  añadiéndose  artificios, 
¿qué  murallas  combatieran 
que  les  negasen  portillos? 
Obligáronme  asistencias,  •  '   " 

engañáronme  suspiros,  *  -   '■'' 

inclináronme  papeles,  ••>      • 

y  dispusiéronme  olvidos  ■   "'  *■ 

de  mi  padre  en  darme  estado;*    ''*'- '  ' 
que  muchas  veces  ha  sido 
la  tardanza  en  el  remedio,  !  • 

de  los  descuidos  castigo.  '  '  * 

Solicitó  á  doña  Juana  -  .  '""'■ 

de  Añasco  (de  quien  es  priiM»     •  '    ' 
y  de  quien  sobrina  soy,   -        >  -  •      :  '> 
bien  que  por  grados  .distintos)      '     . 
á  que  pidiese  á  mi  padre  '  '    ' 

que  al  celebrar  un  bautisiki6  '-  *  -: 
de  quien  madrina  la  hieieroA,  '-  '-  * 
gozase  ratos  festivos.      ■■  ' 

Concediólo;  fui  á  su  casa,       '      ••'  »- 
y  en  ella  escondió  al  peligro, 
para  asaltar  inocencias, 
el  interés  persuasivo.      ■  '"  ' 

Hálleme  sola  con  él ,  . .  ¡  '» :' 

resistiéndose  al  principia     '••■  "     '  •'  * 
respetos  de  honor  honestoé;   ■■  '¡J-- 
pero  venciéronse  tibios 
á  hechiceras  diligencias,  '  '« 

y  á  juramentos  fallidos  *    '''•'  ' 

de  honestar  con  yugo  santo  '  'I  í 
amorosos  descamiilolB.  ■'  ■'•  • 

Creíle  (que  no  debieray^  '■*'  1 

y  rendí  á  este  engaño  antiguo  = ' 
pi^endas  que  por  confiables,  ■•"^T 
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lloran  después  desperdicios. 

Volví,  al  paso  que  injuriada, 

amante ,  y  llevé  conmigOi 

si  no  el  arrepentimiento, 

la  pena  de  mi  delito ; 

pues  como  el  caballo  griego, 

admitieron  riesgos  vivos 

de  mi  vida  mis  entrañas, 

tiranizando  su  hospicio.  ^ 

Creció  el  tumor  con  el  tiempo; 

y  si  bien  el  artificio 

palló  publicidades, 

se  acercara  ejecutivo 

el  plazo  de  mis  afrentas, 

si  el  cielo,  á  un  tiempo  bieniguo 

y  riguroso,  no  fuera, 

cuando  fiscal,  mi  padrino. 

Una  noche  que  á  mi  hermana 

rondaban  intentos  limpios 

de  quien  ahora  es  su  dueño 

y  entonces  su  amante,  digno 

de  recíprocos  cuidados, 

tu  padre  que  con  indicios 

celosos,  mas  no  con  causa, 

dio  crédito  á  desvarios, 

y  alentando  desconciertos 

le  imaginó  amante  mió , 

á  mis  puertas ,  en  efecto , 

sosegados  sus  vecinos, 

añadió  á  palabras  obras 

que  le  dejaron  herido; 

y  achacándome  mudanzas, 

tomó  de  Italia  el  camino, 

fiando  hazañoso  en  Marte  ' 

remedios  contra  Cupido. 

Cenaba  mi  padre  entonces ; 

y  alborotado  á  los  gritos 

que  daban  á  sus  umbrales,' 

si  no  el  temor,  los  peligros, 

abrió  las  puertas,  y  en  e\\^é 

riguroso  y  compasivo 

coiígeturaba  la  muerte, 
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disfrazada  en  parasismos. 

La  vejes,  que  toda  es  honra, 

y  esta  toda  discursivos 

recelos,  imaginó, 

si  le  hallaba  en  aquel  sitio 

la  malicia  de  la  plehe, 

riesgos  de  fama;  que  el  vidrio, 

en  manos  del  vulgo  loco, 

amenaza  precipicios. 

Mandó  aderezar  caballos  ■     1 

á  un  coche ,  y  dentro  de  él  hiao 

que  el  casi  cadáver  metan, 

y  antes  que  el  sol  diese  aviso 

de  nocturnos  desaciertos, 

sin  permitir  prevenirnos, 

á  esta  aldea  nos  traslada, 

sacando  yo  por  indicios 

del  caso  y  su  condición,  ,  f 

que  i  TI  tentaba  vengativo,  ,    , 

por  no  oír  deshonras  muertM,         .  , 

sepultar  temores  vivos. 

Buscaba  para  este  efecto  , 

cómplice ,  que  siendo  amigo, 

secretos  no  profanase; 

y  mientras  que  toda  arbitrios  . ,     :    .» 

discurría  la  venganza 

el  cómo,  cercado  vino 

de  riesgos  y  de  dolores 

el  plazo,  si  antes  temido, 

ya  en  mi  pena  ejecutado, ,V. , 

amenazando  castigos     ;  1,  .,;  ..:.,« 

cunas  que  túmulos  fuesen¿  .,;  .,-,\ 
mortal  fin ,  vital  principio.'  . '  : :  i :  •  •  í 
Cobró  la  necesidad  '  .i,..," 

esfuerzo:  ¡qué  mal  que  dijo  .  ;•■-. 

quien  llamó  al  temor  cobarde;!'        > 
mejor  dijera  atrevido. 
Mi  padre  fuera  de  casa  ,.  ^  -  ¡.  . 

y  yo  en  riesgo  tan  preciso,  -  ,  ;, 
salí ,  ahogando  en  el  silencio  :.  ,i,- 
mi  1  pregoneros  gemidpt ,  ..  . ;  1  *  . ; , 
al  desierto  por  la  huerta  (      .^       , . , 
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abrióme  el  cielo  un  postigo; 
la  casa  estaba  en  el  campo , 
como  el  sueño  en  el  dominio 
de  las  tinieblas  piadosas; 
siendo  esta  nocbe  propicios 
montes,  tinieblas,  secretos 
á  desgracias  sin  registros. 
Naciste ,  en  fin,  en  los  brazos 
de  la  fortuna;  y  convino 
fiarte  de  sus  mudanzas, 
permitiéndote  á  su  arbitrio 
por  no  fiarte  á  tu  abuelo; 
y  envuelto  entre  los  armiños 
de  un  rebozo ,  que  la  noche 
mas  que  el  discurso  previno; 
el  cóncavo  y  duro  tronco 
de  una  encina  fue ,  Francisco , 
sucesor  de  mis  entrañas, 
puesto  que  áspero,  benigno. 
De  jete,  cruel  piadosa, 
llorando  tus  desabrigos; 
y  apresurando  los  pasos, 
diligencias  solicito 
á  que  mi  ausencia  reparen ; 
y  apenas  de  tí  divido 
los  ojos,  pero  no  el  alma, 
cuando  en  mitad  del  camino 
dos  hombres  hallo:  fióme 
en  su  piedad :  ¡  qué  prodigios 
en  tu  estraño  nacimiento 
no  vencen  los  inauditos ! 
Con  el  socorro  de  un  manto 
cubierta ,  al  mas  viejo  pido 
que  te  ampare,  disfrazando 
verdades  con  dos  sentidos: 
prosiguiéndolas  estaba, 
cuando  (escucha  otro  peligro) 
conozco,  casi  mortal, 
que  es  mi  padre  á  quien  las  digo. 
Turbóme  el  riesgo  impensado 
de  suerte,  que  compasivo 
casa  y  amparo  me  ofrece  ^ 
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que  yo  agradfízro  y  no  admito: 

roguéle  que  me  guardase 

el  tesoro  que  escondido 

confiaba  á  su  nobleza  ; 

dile  las  señas  del  sitio» 

y  ausentándome  animosa, 

hallé  en  casa  regocijos, 

sucesores  de  mi  llanto, 

y  á  tu  abuelo ,  que  contigo 

en  los  brazos,  admirado  i 

tu  hallazgo  (nunca  otro  visto) 

contaba,  tan  amoroso 

como  si  hubiera  sabido 

que  sin  riesgo  de  su  fama, 

eras  su  nieto  y  mi  hi)o  : 

I  disposición  de  los  cielos, 

que  asi  eslabonan  prodigios! 

Afirmónos  que  una  cabra 

te  daba  leche,  y  previno 

pronósticos  tal  milagro 

que  en  tí  asombren  este  siglo: 

profetizaba  ignorante 

lo  que  fuiste,  pues  me  dijo 

que  cual  madre  te  criase ; 

ya  tú  ves  si  lo  he  cumplido. 

Doce  años  las  esperanzas 

de  tu  desagradecido 

padre,   que  legitimarte 

siendo  mi  esposo  no  quiso» 

entretuvieron  deseos, 

que  consolados  contigo , 

resistieron  persuasiones 

de  quien  con  ruegos  continuos» 

con  preceptos  y  obediencias, 

siendo  mi  esposo,  ha  podido 

obligarme  á  nuevo  imperio, 

por  no  ocasionar  castigos. 

Cáseme,  y  volvió  tu  padre 

cuando  te  imposibilito 

á  legitimar  tu  fama; 

mira  si  con  razón  digo 

que  á  don  Gonzalo  le  debes 
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mas  qae  á  otro  boiQbre,  siendo  ta  hijo, 

y  si  hay  á  quien  debas  menos^ 

pues  pudiendo ,  no  ha  querido 

darte  el  blasón  que  te  falta ; 

que  yo  á  segundo  dominio 

sujeta,  es  fuen^  olvidarte, 

si  en  tanto  amor  cabe  olvido. 

Padre  tienes  generoso ; 

tu  abuelo  ,  por  mal  sufrido   . 

y  travieso ,  te  aborrece ; 

acostumbrado  á  peligros 

estás ;  no  sabrás  temerlos ; 

de  portentosos  principios 

naciste;  sigue  tu  estrella; 

y  si  los  consejos  mios 

apruebas ,  pues  que  tu  padre 

fue  tan  severo  contigo,  ! 

herédale  en  las  hasaiías ; 

serás  hijo  de  ti  mismo,  {f^ase.} 

PIZARRO. 

Madre,  yo  lo  cumpliré, 

hi  el  valor  á  que  me  inclino, 

los  presagios  que  me  amparan, 

las  esperanzas  que  animo, 

no  me  salen  mentirosas. 

Yo,  que  repudiado  he  sido 

de  tí ,  cuyo  honor  no  quiere 

que  me  intitule  tu  hijo, 

yo  del  ser  que  me  han  dado , 

los  empeños  desobligo, 

pues  avariento  mi  padre 

ha  injuriado  mi  apellido. 

Hijo  de  ninguno  soy , 

no  tengo  padres,  no  admito 

ascendientes  que  me  agravien : 

en  mis  obras  legitimo 

el  nuevo  ser  que  restauro, 

las  hazañas  á  que  aspiro. 

Deudor  de  mi  mismo  soy; 

hijo  seré  de  mi  mismo. 

Yo  malograre  mis  años 

(¡viven  los  cielos  propicios!) 
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ti  á  pesiar  de  inronvententes, 

medio  mundo  no  conquisto. 

No  tendré  nombre  hasta  entonces; 

no  sabrán  de  qué  principios 

procedo;  no  temeré 

ejércitos  de  enemigos, 

montes  de  dificultades, 

naufragios  jamás  creidos, 

desiertos  nunca  pisados, 

arduos,  hasta  el  cielo,  riscos. 

La  media  esfera  que  goso, 

es  medio  mundo ;  asi  esplico 

el  pronóstico  que  en  ella 

todo  un  orbe  ha  dividido. 

Yo  he  de  dar  desde  hoy  en  esto: 

ó  morir,  ó  conseguirlo: 

iodo  es  dar  en  una  cosa ; 

donde  hay  valor,  no  hay  peligros. 
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Mns  há  de  treacienlog  siglos 

que  de  las  Scilias  remotai, 

la  asiática  y  la  europea,  ' 

lalicron,  dejada  Europa,  .  ' 

i  apoderarse  de  la  Asia 

las  naciones  belicosas  ['^'^ 

de  cuyos  Iraoros  y  líneas,  . 

I>espoblaron  por  la  guerra  , 

provincias  que  baña  el  Tánaís 

y  el  Termodonlc  corona : 

sin  bombres,  pues ,  nuestra  patria, 

quedaron  en  su  custodia 

las  mugeres,  bien  segura» 

de  que  ageiías  plantas  pongan 

en  sus  limites  sus  sellos;  '"'' 

porque  i  la  fama  le  consta  ™jj 

que  solo  distinguió  el  sexo         '    /*■ 

sus  hombres  de  sus  matronas^  tAnt, 

Aquellos,  pues,  divididos  ,. 

por  el  A.I.  ,a  ■.ri„  oopis.,:  j,^, 

sujetaron,  desde  Armenia 

cumulas  naciones  osarou 
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resistirse  á  las  lieróicas 

violencias  de  su  milicia , 

tiranizando  coronas 

y  despoblando  ciudades, 

siendo  contnk  sus  victorU» 

lo  que  á  las  llamas  la  cera 

las  Menfis  y  Babilonias. 

SeSores  ya  del  Oriente  f   - 

pacíficos  en  su  zona, 

y  felices  sus  conquistas, 

quisieron  que  sus  esposas 

presentes  participasen 

delicias,  que  no  se  gozan 

mientras  distantes  las  almas» 

la  unidad  no  las  conforma* 

Enviaron  á  traerlas 

un  ejército  en  la  flota 

que  al  Arcbipiélago  burtaroB^ 

llena  de  presas  y  joyas; 

y  el  mar  con  ellos  bumilde» 

(que  tal  vez  hacen  lisonjas 

á  la  dicha  y  la  fortuna, 

como  los  hombres ,  las.  olas) 

tomaron  tierra  en  su  patria^ 

poblándose  nuestras  costas 

de  arrogancias  y  laureles 

al  son  de  cajas  y  trompas, 

Pero  como  acostumbradas 

las  mugeres ,  por  sí  solas» 

al  imperio  de  su  gusto, 

exentas  de  las  argollas 

que  anudó  naturaleza  '[ 

al  cuello  frágil  que  doman 

opresiones  varoniles, 

pues  si  alegran,  aprisionan;  ' 

por  no  asegundar  coyundas, 

rebeldes  las  armas  toman  |. 

soberbias  al  campo  salen.' 

valientes  el  parche  tocan, ' 

horribles  los  archos  flechan, 

resueltas  dardos  arrojan, 

ingratas  su  sangre  asaltan. 
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bárbaras  su&  dueños  postran; 

y  en  breve  tiempo,  verdugos 

de  su  carne  y  gente  propia, 

viudas  por  sus  manos  mismas, 

triunfando  á  su  casa  tornan. 

Erigen  después  un  templo 

á  la  crueldad,  y  por  diosa 

llevándola  sangre  humana, 

con  sacrificios  la  adoran, 

estableciendo  preceptos 

(que  hasta  boy  ninguna  deroga) 

de  no  admitir  en  sus  tierras 

hombre  que  sus  leyes  rompa 

y  su  libertad  oprima ; 

solo  en  los  meses  que  adorna 

de  flor  Amaltea  los  campos 

y  el  sol  al  Gémiuis  dora, 

de  la  nación  mas  cercana  •  > 

tantos  varones  convocan,    -• 

cuantos  basten  á  suplir 

las  que  la  muerte  nos  roba^ 

sucediéndolas  fecundos 

individuos  que  antepongan 

al  gusto  la  libertad , 

siempre  en  los  nobles  preciosa. 

Los  que  mugeres  no  nacen,. 

desde  el  pecho  á  las  congojas, 

desde  la  cuna  á  las  aras, 

desde  la  luz  á  las  sombras, 

siendo  su  madre  el  ministro, 

filos  al  acero  embotan, 

y  al  simulacro  dedican  ^ 

blanca  sangre  en  leche  roja;  i 

pero  la  que  sale  á  luz  » 

hembra  feliz,  alboroza 

con  regocijos  el  pueblo, 

conduciéndola  la  pompa 

festiva  al  templo  y  sus  aras, 

donde  la  queman  ó  cortan 

el  pecho  izquierdo,  que  al  arco 

el  noble  ejercicio  estorba. 

Creció  á  número  infinito 
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la  repúl>lica  matrona, 

(que  la  templania  en  la  Venus 

mas  fértiles  frutos  logra), 

y  conquistando  provincias 

comarcanas,  las  remotas, 

siempre  invencibles,  debelan, 

hasta  que  el  solio  colocan 

de  su  imperio  formidable 

en  la  ciudad  que  ambiciosa 

al  orbe  leyes  impuso, 

y  el  cielo  escalar  blasona. 

5i  antigiíedades  Iciste, 

¡o  gran  Piaarro!  no  ignoras 

que  ocuparon  sus  laureles 

tantos  reinos  como  historias: 

Lampridia  y  Martesia  reinas 

hicieron  temblar  á  Europa ; 

Oritia  y  Pentesiléa 

aseguraran  á  Troya 

que  no  llorara  cenisas 

viviendo  ella,  si  patrona 

de  Aquiles,  que  la  dio  muerte^ 

no  fuera  la  ciega  diosa. 

Esta  (que  de  la  hacha  de  amas 

y  la  rodela  inventora 

fue)  vinculó  en  Menalipe 

haaañas  que  á  Grecia  asombran, 

pues  abrasando  el  milagro 

en  que  Éfeso  á  Cintia  invocay 

en  oprobio  de  los  griegos 

dio  llantos  al  Asia  toda. 

Monarcas  del  orbe,  en  fin, 

triunfaban  las  Amazonas, 

cuando  en  Atenas  Teseo 

les  oscureció  victorias, 

venciéndolas  sa  fortuna, 

no  sus  fucrsas;  que  envidiosas 

hasta  hoy  tiemblan  las  esferas 

que  en  sus  luces  los  pies  pongan» 

Armáronse  á  la  vengansa 

las  que  en  Scitia  belicosas 

^pedaron,  7  al  elemento 
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de  sal  una  armada  arvoíait 

de  ionamerables  preñeces; 

pero  enojándose  <el  Bóreas 

de  que  le  usurpen  sus  quillas  >..> 

riscos  de  cristal ,  aborda  !     ' 

por  todas  partes  los  leños  i 

donde  oprimidas  so^obrán, 

porque  en  túmulos  de  vidria 

celebre  el  vaior  sus  honras. 

Las  reliquiars  derrotadas, 

sin  que  aproveche  la  sonda, 

sin  que  el  timón  obedezca 

ni  el  aire  velas  recoja, 

siguen  incógnitos  rumbos; 

y  sin  saber  su  derrota,  • 

piélagos  un  mes  naufra|[an^ 

hasta  que  al  £n  las  emboca 

por  ese  monstruo  de  rios, 

ese  hidrópico  ,  que  agota  < 

pecheras  inmensidades 

que  pródigo  al  mar  otorga. 

Cincuenta  leguas  de  anchura 

le  miden  entrambas  costas 

cuando  besa  los  umbrales 

de  las  occéanas  ondas. 

Venciendo ,  pues,  con  la  industria 

las  argonautas  heroicas 

horribles  dificultades, 

guian  las  brumadas  proas 

trescientas  leguas  arriba, 

hasta  la  ribera  hermosa 

de  esta  provincia,  que  oculta, 

les  feria  el  puerto  que  toman. 

Fundan  pueblos,  labran  campos, 

república  y  reino  forman, 

y  prosiguiendo  sus  leyes, 

ínclitas  progenitoras 

fueron  nuestras,  conquístaad*  v 

sus  descendientes  famosas 

cuantas  naciones  vecinas 

sus  montes  y  valles  moran. 

Esta  es  mi  antigua  asceiideneia ;  ^    - 
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en  mis  sienes  su  corona 

veneraciones  conserva; 

quien  á  Menalipc  nombra^ 

que  es  mi  fatal  apellido, 

la  rodilla  al  suelo  postra « 

y  como  á  casi  deidad 

pone  en  la  arena  su  boca» 

Martesia,  sacerdotisa 

y  mi  hermana ,  prodigiosa 

en  las  armas  y  en  las  ciencias^ 

la  diadema  de  estas  gosa;. 

tan  sabia,  que  si  conjura 

esas  aguas,  esas  rocas, 

esos  brutos,  esas  pía  otas, 

los  fuerza  á  que  la  respondan 

y  avisen  de  cuanto  pasa 

desde  la  adusta  Etiopia 

hasta  la  helada  Noruega, 

que  el  sol  seis  meses  ignora. 

Esta  ,  pues,  diversas  veces 

de  la  nación  española 

ponderándome  noticias  ^ 

y  refiriéndome  historias, 

me  avisó  de  tus  hazañas,  ' 

tu  prosapia  generosa, 

el  valor  de  tus  hermanos, 

las  conquistas  que  los  nombran, 

si  en  guerras  de  Italia  Aquiles, 

Alejandros  de  la  zona 

que  dándoles  otro  mundo, 

su  globo  por  medio  corta. 

Sé  del  marques  don  Francisco 

las  hazañas  peligrosas, 

la  constancia  en  los  trabajos, 

el  celo  á  la  ley  que  adora, 

la  lealtad  para  sus  reyes, 

y  que  á  sus  plantas  les  postra 

mil  leguas,  todas  de  plata t 

y  un  occéano  de  aljófar. 

Sé  que  en  España  la  envidia 

bárbaramente  aprisiona 

al  ínclito  don  Fernando» 
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(¡que  asi  se  premian  victorias!) 
después  de  haber  defendido 
seis  meses,  de  inmensas  copias 
la  imperial  ciudad  del  Cuzco, 
á  pesar  de  ía  ponzoña 
de  la  hidra  desleal,' 
cuyas  cabezas  destronca. 
Séf  en  fin,  que  buscando  iama 
vienes,  espaiiol,  ahora 
en  nueslro  descubrimiento 
y  de  las  plantas  preciosas 
que  la  canela  tributan, 
y  por  estas  sierras  toscas 
á  las  que  el  Maluco  esquilma 
imitan  en  flor  y  en  hojas. 
Aquellas  empresas  doce 
que  las  fábulas  pregonan 
de  Alcides,  son  con  las  tuyas 
lo  que  con  el  sol  la  sombra: 
celebraránlas  las  plumas, 
serán  al  mundo  notorias  ^ 
y  á  eternas  posteridades 
darán  materias  gloriosas, 
si  en  esta  región  te  quedas^ 
si  el  paso  atrás  no  revocas, 
como  á  mi  amor  satisfagas, 
como  á  mi  fé  correspondas; 
pues  si  al  Perú  das  la  vuelta ^ 
riesgos  mortales  convocan 
la  deslealtad  y  la  envidia, 
que  á  tus  virtudes  se  opongan. 
Llevóte  el  falso  pariente 
el  bajel,  tesoro  y  ropa: 
sin  él,  ¿  cómo  vencerás, 
cuando  por  los  montes  rompas, 
imposibles  formidables, 
ya  en  la  tierra,  ya  en  las  olas 
de  ese  casi  mar  inmenso  ? 
Admíteme  por  tu  esposa ; 
derogaránse  mis  leyes, 
juzgaránse  venturosas 
á  tus  pies  estas  provincias; 
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diamantes  que  al  sol  se  opongan^ 
te  rendirán  estos  cerros; 
perlas  el  mar  desús  conchas; 
á  montes  la  plata  pura, 
el  oro  á  cargas ,  que  brotan 
esos  ríos,  esas  fuentes; 
esmeraldas ,  pluma  y  aromas.,* 
y  un  alma  nunca  rendida, 
que  dueSo  te  reconozca. 
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Deseoso  de,«nsáiichavi  '•  rl  nru  ¿oii  o  / 
Ja  cesárea  jnotoarquía'iMk')  oHpioq 
de  Fspaua  el  marques  Pizavro|>'>^  i ^^i^^ 
renunció  (a^isiiendo  en  Lnaat)  no  xuf 
en  don  Goiíií^Iq  el  gÍ»bieri^o  ^  >  •'^¡t 
de  Quito,  cuyas  provincias,  c  .^ 
eran  el  limite  tntonces'  ;  .  -  <  '.<..> 
de  las  cristianas'  coiiifáifttaá.'('^i>i  '<  * 
Dióle  quinientos  soldados  .  'un.:') 
de  la  gente  mas  lucida^  .^t  > '  '  '•'.  '<'',' 
que  alistó  para  estos  orbea>v'  '  ' '» 
el  valor  y  ja.iCodicia:'  k  \" 

con  ella,  pues,,y  sú  esfueno'  : '•:  * 
hacia  el  orienté  eutamifta  <  i  ^  ¡r^  i^ 
cuatro  mil  indiois: armados; <!''  ^'^^r 
y  alegres  con  la  noticia  '  ^Ll'il» 
de  que  pasadas  las  siercas^  •<  '>  'ift>> 
á  las  márgenes  y  orillas  u-ii'^wo» 
del  monarca  de  las  aguas.^.  (>i)i^i<>.ii[i 
(Perdone  vuesenoría  i  '  »  >i'?m  íw 
si  escedo  ponderador,  íi    lüit 

porque  ahora  no  se  estilan  •'•  <N)<)r 
discursos  en  canto  llano  «liJ  '» 

mientras  no  se  hiperbolizan.) 
Digo,  pues,  que  codiciosos 
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I)    El  rio  Maranon. 
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con  la  fama  recibida 

de  los  árboles  canelas 

que  aquellos  peñascos  crian, 

marcbamos  al  son  del  parche 

hasta  una  tierra  que  el  luga 

Gainacan  rindió  á  su  imperio; 

pienso  que  se  nombra  Quinja. 

Recibiéronnos  de  guerra; 

mas  cuando  ven  que  los  brindaní 

en  vez  de  vino  y  jamones, 

confítones  de  Castilla  t  :  '  '    o  '«'-^^ 

fantasmas  desaparecen 

y  en  un  instante  se  enriscan 

donde  ó  el  infierno  los  traga, 

6  nos  bambollan  la  vista; '  '  ' 

porque  cuantos  en  sa  botfci'^"  ■ 

diligencias  esquisitas       ■■■  ■ 'tr-n    i  ■•  • 

hacen,  sin  hallar  persona,     '  ''* 

tiempo  y  pasos  desperdi^iaii.  '' ' 

Apenas,  pues,  se  no»  vciekiifi    •  ■  ^  *  * 

cuando  aquella  noche  tlHéiiía,'        ^ '  ^ 

conjurándose  los  cieloi,'-  >■ 

elementos  amotinan  f  '  > 

porque  la  tierra  temblando  • 

de  los  rayos  que  graniaanf  •'■ 

al  son  de  atambores  tni€ád# 

tenebrosas  culebrinas,-    -<'«:  i 

hasta  su  centro  abre  bocar  ' 

que  bostezan  ó  respiran  - 

diluvios  de  azufre  en  llamat 

entre  alquitrán  y  resina ^  •    '  ''•■.'  ''' 

como  quien  se  sorbe  tni'tuie¥0|''  -'   ' 

quinientas  casas  pajikas   -   '•'  -     •  ' -b 

se  merendó,  cual  si  fwetíLf       ■  '>'<  )'l) 

tiburón  y  ellas  sardinas.    '         .v-»*.^. 

Tocó  después  á  rebato  '  »    -     -^'V'""! 

el  hambre  en  la  gehte  viva; 

y  saliendo  á  pecorea    •  -tliv^ir 

nuestro  ejercitó  en  caadrilluy         =  - ' 

el  regalo  mas  sabroso 

que  nos  guisó  la  desdicha, 

iue,  á  falla  de  gallipavos, 
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culebras  y  lagartija»,  i.;  ..        ni  s' 

Salimos  cual  digan  dupft^#      (wif;LU| 

de  aquella  r^gio^jn:i^1<tita«i<!i  :^   jcr 

y  fue  escapar  de  Cari.bAi^i.    <j  . .;;    ; 

para  tropei^^r  en  Scicl^l.  ^  ,  :    '■ 

porque  el. mar  d^, Si^r  4>Hi»tUdo|i..i 

y  al  otro  sierras  prolijas  .^  •    .1  .(!    •  ^ 

con  cuyas  cumbref  46  >a)iQrraraf  .r. 

Nembrot  de  la  ^rre  «gip^ia»     • 

de  manera  se  e^lalMna/a» 

que  la  esperapza  ^ip^vquitan 

de  proseguir  ni  tof^airpos;  ;., 

porque  el  hambre;  ejecutiva 

nos  amenai^  á,la  yueU^i»:,         ' 

y  atreverse  á  ja  subida  ;  ,   • 

de  las  estrellas  sin  alas, 

aun  pensarlo  a tefnor i ^aé.   'r<  •^'. '.'), 

Empeñados  de  es\e,  modo     .:>>'«.! 

en  agua  y  sierras,;  ^nim^>i.   "       'J 

el  gran  Pifa^^^la  gente,    .  ! 

y  llevándole  por>g|iia,     ,> )  .      »      1 

trepamos,  gatos  monteses,      ',  ¡  1         ( 

volatines,  por  las  picas»  •.  .'      '> 

hincando  tal  veK  las  idagas  p.    < 
por  troncos. y  redendijas,        .  >  :  ' 
y  tal  echando  á  los  ramps       .« 
las  cuerdas  y  las  pretinas' 
para  guin^a^n<>s  pof,  ^llos,  > 

porque  el  pobre  que.jdeslisa,  . .  > 
de  risco  ^n  risco  volajjkdo  !  !  ;  ;i 
de  tal  manera  le  trinchan,  > 

que  aun  no  valen  ^ia^  ipigaj^  y..  ■^ 
después  para  hacer  salchichas^    w..^ 
Venció,  en  ün,  dificultades 
la  industria ;  y  subifiido  arribo, 
el  que  sudó  de  congoja, 
helado  después  tirits,;  .  1.!  tn 

porque  hallamos  nieVA  tant*, 
que  de  las  escuadras; indias,      <  • 
cantimplora  de  la  ini4erle 
dejamos  ciento  en  ceciaf»  > 

Knraramados,  en  fin. 
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sobre  lai  cAnOi^as  cimas  •   , 

lie  los  peruleros  Añiles,  ■  '      '" 

puilimos  teñilFT  la  viaU   '  ■■■••r-<    ^ 

por  ¡iifiuidiid  ile  tierraif '  ■■,■■■-'' 
ruyas  pul)l»H«nesTÍc»s',  '■  ''  '"  "* 
templos ,  patarios' y  caü>  >  ■■■¡•n 
iioa  párírictoil' tiórmigai;  '  ■'-'"i 
y  bajaiiilo,  con  loa  ijint'  '  '•■■'■■'■''. 
en  los  piMi'cllorce  dlln'  ■■''■  ""' 
gastamos'eit  verlénetoü^  ''  '    ' 

ya  á  galas,  ya-dí  t'iictillsri:  '  '"  '  " 
Dimos  e*  un.Tallt  bl-cá^  '  ■  ■  ' ''" 
que  el  MaralJtlA'fi'rtÜítá  "■" '""'"i  '■' 
de  yucas  y  de  maitaTek-,  ''  ■■";"'"'! 
cuyas  gcnle)  9e  apellidaK'  ■''"'■''■  '"'' 
Zumaios,  Uoniie  un  vOlrÉlfl''''"'''  '- 
sobre  una  sierra  »omÍM"""  '■'"  ''' 
cerros  cntcroS'de  Itsmai'"'"  ';  ''"" 
la  vfí  qi.e  Á  nfcolcíiík  -I-:' -"l'">l 
AlnjAmnnM  en^b,'  '"'•'"''  í  '^■'Se  "»  . 
harkiido  tfué  níM 'rttíWii' ;  ""'^  '' 
&  puros  csropetaM»''  'I  "'"■ '■•■-'''■'  * 
los  bárbaros  <\itt  !«'  bjlbitatf^''""i''''' 
donde  esluvLmóS  li«F  BaéW'J" ' "'''^ 
<iue  nos  iturrt  la  cottíld»,'  «l>i".'«Ín 
sin  que  el  «ot  en  estit  aOúWn'  ""^ 
su  cara  ver  n Os  peiritiiá,"""'^  ''■'  't 
ni  las  nubev-iibcrnMX  KuWif  *>.\ 
cesen  de<!ctlíinioseiWiiMÍ"i''-.  '■'""I 
áiluvioa  inirgkiUte;"'"!  ''  ''"P'-q 
que  hasta  efáÍTlia'iítiyltaaitifiW''  =>'> 
Cayeron  los lAi'ilitiiltríiliJíiif'"''^»''  ■ 
parqu*V'ltuÍKo{M«  jtoílrídW  ""■  '"P 
con  el«erii<i'*büb-*d, '■''■';  íHíT»^ 
nos  dejó  ehlÍH  t'Wiies"ViVi»;'''"|'''' 
UusciÜHM  I«n1tl4(^ib<^i^,'''  ''"'  '^' 
hasfa  que  I»  apetecida''  ■''  ■"  -p  1' 
canela,  en  moiüés  ihñMtttnii'  »l'civl 
desrul>ieH3;  lifts  ali»**!'  "«'* 
Son  unos  árbÓlH  Mt#»'''  •- 
que  i  los  biirclH' íutltatt" 
Cii  las  5ÍFini«rt  Verdta'liUáV'  ' 
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con  ramas  tan.£r/esafi\¡d9A,Lt  <  ,  u;  'v  / 
que  se  burlan  de  las.fle^hoft  •!  vn.-^ »  ¿ 
sin  que.s.9pl^eB.A^J^a,^pp(aft;^.i  í*  ^;/^  *" 
su  corpulenc^(i,^li;^^ildp,  /.^  ,i  ,  ) 
que  no  es  posibjq  }^  Qi^9»\  f    r ; !  I 

tres  persona^  QOJH^ los j^r^APis;      i     ¡-«f;  » 
su  flor  Llanca  y,  an^ariUf^;       J   ^  !  i:>: 
su  fruto  ciertos  capi|)lD|^.i;     .  j        -n.     I 
que  se  apr¡et|\p^y.^^^ríy^iman  .    r.r   . 

formando  mazorcas  dje,^l}|[>a^ 

y  en  cáscarag^qi^fl^a^Usas^ 

conservan  menu^p^  glanos. 

que  sembrados  son  ^en^ilLa^ 

Es  su  forma  df¡  I^ei^f^t^s,    . 

y  con  una  vir|ud  mUnva     , 

raices,  hojas,  coi^t,^f^S)    ^ 

flor  y  fruto,  se^asimllai^  ;      . 

en  el  sabor  y  sustancia.  :f     * 

¿  la  canela  que^cfia  ,:     ,  f      : 

el  Oriente,  y  p9f;^uppf>a, 

Portugal  nos  comünic£),  «r 

Hay  selvas  y  bosque^  de  elU ; 

mas  la  que  se  ben^:^cia  , 

y  con  cuidado  ;S(q)<i^lH?a,; 

según  los  indios  ^^i^^nau» 

es  mucho  mas  es^el^nle; . 

en  fin,  los  que  ^  C)iiltivan  >  j    -.]>  \ 

fundan  su  caudal  efi  ella ,     .  >       ., 

porque  acuden  las,  vecinas   ;      -  '. 

naciones  á  su  comercio ,      , 

y  les  dan  por  adquirirla    ^  .         . ;   »        ^ 

maiz ,  algodón ,  venados  , 

y  mantas  con  qu^  ^e  yjstan. 

Crecen  de  raqdpc^tas  plantas»        >    .) 

que  llevándose  á  Castilla  i 

un  árbol  solo,  pudiera  ,  .  ,j 

sazonar  cuantas  cocinas.  ^^  <  ,i| 

tiene  la  gula  en  España;;,^ 

y  estarále  agradecid 

á  don  Gonzalo  *"'  •,  •   .      > 

que  descu  ;   , 

pero  atré^     e  a  i 
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rooio  ¿1  quien  le  tiene  envidia» 

y  sabrá  ,  sudando  sangre »      .       . 

á  cómo  sale  la  libra. 

Volvió  el  hambre  á  ejecutarnos;  '   ' 

(porque  ¿de  qué  ños  servia,  ' 

faltando  el  arroa<y  leche, 

canela  que  muerde  y  pica?) 

Y  andando  á  caaa  de  gangas, 

la  necesidad  nos  guisa 

aambos,  monos,  papagayos, 

pericos  y  catalinas. 

l-.n  mas  de  doscientas  leguas 

que  caminamos ,  á  vista 

del  Briareo  Maraílon, 

no  hallamos  otras  delicias 

que  ñames,  agies,  papayas, 

guayavos ,  cocos  y  pinas, 

porque  iguanas  y  alcatraces 

fuera  pedir  gollorías. 

Llegamos  al  cabo  de  ellas 

á  un  salto ,  que  precipita 

la  soberbia  inmensidad , 

sus  aguas  todas  ceñidas 

en  la  estrechez  de  dos  sierras, 

que  le  encarcelan  y  humillan 

tanto,  que  no  hay  veinte  pasos 

de  la  una  á  la  otra  orilla. 

Este,  pues,  con  la  impaciencia 

de  que  dos  cerros  le  opriman , 

docientos  estados  salta, 

y  á  unos  llanos  se  derriba 

con  estrépito  tan  grande, 

que  las  gentes  convecinas  '  ' 

oyen  su  fatal  estruendo 

distantes  de  él  veinte  millas* 

Determinamos  pasarle 

por  las  angosturas  dichas*  ' 

juntando  á  entrambas  riberas 

una  puente  levadiza, 

y  haciendo  cortar  maderos, 

(¡á  que  no  se  determina 

el  valor  necesitado!)  '         "    **¡' 


I    :» 
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nos  áió  la  induittria  tal  prisa , 
que  armándola  'aquella  noche, 
y  de  bejucos  y  pilas 
(hay  mucha  en  aquellos  campos) 
torciendo  sogas  rollizas^ 
la  atamos  el  dia  Siguiente»  ' 
y  á  fuerza  de  ingenio  y  grita 
á  la  otra  banda  la  echamos, 
causando  á  los  indios  grima. 
Proseguimos  en  efecto 
aquella  costa'  prolija 
dos  meses,  cuyos  tralca  jos, 
hambres ,  lluvias  y  fatigas 
han  de  pasar,  si  las  cuento, 
en  los  que  ociosos  ños  fisgan, 
si  no  plaza  de  i^ovelas, 
por  vislumbres  de  mentiras; 
pero,  voto  á  DSós,  señor, 
que  entre  plagas  infinitas 
que  nos  brumaron  las  carnes, 
(sus  cicatrices  lo  digan) 
f  uando  sufriéramos  solo 
enjambres  de  sabandijas, 
morciégalos  de  á  dos  varas, 
arañas,  tá))anos,  niguas, 
mereciéramos  coronas 
de  mártires,  á  adquirirlas 
en  los  siglos  dioclecianós 
por  la  fé,  y  no  la  codicia. 
Mosquitos  hay  tan  valientes, 
que  taladran  ,  cuando  pican, 
una  bota  de  baqueta , 
porque  son  alesnas  vivas; 
gigenes  hay  aradores, 
que  imposibles  á  la  vista, 
dan  mas  dolor,  si  se  ceban, 
que  una  azagaya  morisca. 
Pruélielo  quien  lo  dadare; 
que  nosotros  hechos  cribas 
y  eu  puríbus^  conquistamos 
Maiuas,  Guemas,  XJrariñas, 
Cerba tañeros,  Cocamas, 
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Trouchctos ,  Guaynoft,  Panínas  , 

y  otros  mil »  que  á  la  ignorancia 

Harán,  si  los  nombro,  riaa.  .i  • 

Resolvióse  don  Gouvila 

á  una  cosa,  solo  digna  .    .   .--i  . 

de  los  caprichos  PiEarroi:  •  t 

porque  temoso  fabrica 

un  bergantin  que  asegure 

los  enfermos  que  peligran»  :  i 

llevándolos  agua  aba)o 

ron  rl  fardage  y  comida.  .    t 

C^. i  mentó  dos  fraguas  y  hornoa;        •. 

árboles  quema  y  derriba 

ron  que  carbón  amontona»  '  .  ■ 

y  que  le  den  solicita  ■     !.      ..• 

las  armas  de  los  que  han  muertOp 

cascos,  arneses,  cuchillas, 

herrage  de  los  caballos;  .       .  .• 

y  hasta  las  propias  pretinas 

deshierra ,  forjando  luego 

todo  lo  que  necesita 

un  bajel ,  de  esta  materia: 

¡  tanto  puede  una  porfia ! 

Don  Gonzalo  era  el  primero   - 

que  porque  todos  le  sigan,     ^ 

ya  en  el  taller,  ya  en  la  fragua^    . 

traKija,  sopla,  martilla,  "^    , 

compasa ,  mide ,  dispone, 

desbasta,  asierra,  acepilla; 

porque  en  tales  ocurrencias     .-:>.* 

mas  noble  es  quien  mas  se  tisna.  .      .,*/ 

Bejucos  sirven  de  jarcia», 

y  la  goma  que  destilau  -i  i 

los  árboles  de  las  selvas,  .•; 

suplió  la  brea  y  resina: 

para  que  no  falte  estopa, 

mantas  de  algodón  deshÜAn.  ■!)  ¿;-.. 

que  el  i-asco  calafatean;   -i-    .,^,;  ,  ..^^ 

y  de  las  rotas  camisas       .,  .    ,  j  t.í-j.I.^u.'l 

velas  remendadas  baren,    :      V;..;..  .4  ...  . 

con  que  logrando  fatigas,    .  ,. .  ¿^ ,  't 

al  agua  alegres  Ip  arrojan,  .       rni.  I' 
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ye"   el  su  remedio  l,l,ra,u        ,  ^ 

A  írniinsco  de  OreHáuá  '  '*  ''  '  "" 
pnr  ser  ¡(erson.i  ÍJp  oMÍDia  '  '  '  ':'-'' 

de  mi  «snsre  y  d¿su  lÍe"rr.V.''V  '" 

ele<»b.er.io'lero¿fÍ3.  '■''  ■  '-•  ■  iiq 
y  con  rínc&ent^íápaiiolcs''  ' ''  '  ■  ■"! 
le  man,]3  r)Ue  ü' toJa  prí,a'  '  '  '  '"" 
porpl  Marail¿H  abajo"  "  '  ■  ''  ''  '  •' 
«lewuhrimienlos  priuff-a     "'    '"  ■]'. 

y  queá  las  óchenla  leguas  ■'    ■'• 

^euarde;  porrurt'íe  avisan'  "''    ''* 

luealli  con-fct'Ma'rajfoii  "'  ■'  ^'  '  ■ '■ 
dos  rio,  pierJetl  la  vida.  '  '"'■         ^. 

Partióse  el 'Enlsopa^-Vnié,  '  '  '  "í 
y  ea  pérdiíhdoiios  Je  tímo,'  '      ■  '  '     '' 

ron  el  hajel  se  levahla,  "    "' '    ' 

"  Beiileíodií  amoiiná,  '■' '    I 

y  al  padre  raravapl'  '    ,  ■< 

«fe  la  sagrada  famílú       '  '  1        . 

d-1  mejor  Guarnan  déEsbaña.'-''        ' 

(ponjuc  de  5á  tfrania  ■^"-  ■*"■-■' 

'os  esiesos  reprehende)'  '  '*'*  '**•  J 

«^h.i  'ierra;  yfuel.,iÍía  d¡¿ll,'  .«''^«Í'1 

ijue  nr.  pcrer'fMé  d'é  Tiamtré'  ''""»"  »* 

pues  no  comirt  eil  e„i>M  díai.'  '"  "f  ' 

Lleearaoa  al  eaho  de  octio'     "  "i"  '''  t 

por  Irerra  d  |a  referida  ""^^  '■»  •"■• 

"S'O",  y  encorilraiido  al  fraíti'""""*'-'"  -     ' 

no,  cenra  la  f„ga,  ¡«.llena  "'"»'"•■  '" 

de   tal  Imml^re  y  bl  „ol,(„a  "''  "«"'<*• 

'■■'"'  'I'"  ""«'efecto  nos  pÜta  ";■'""•  ■"* 

•ñas  de  ríen  mil  pesos  de  oro'  "''="•"  ™ 

n«e  „.,  dieron  la,  ro.^^;,,^[   J.i*  M?' 

f-n  rarues  v   sin  (),■,.  ¡endá      '    '"'"  ■'"*•■■ 


la  cara  que  ertfol,  ioiaa3¿Í  ''  '■'" 
la  |>obreia  heíejV  pi¿-;a';'  '''  "•■' '  "'■ 
«lue  de  viniere  Ws^iiuesf^isV!'"^'"-' 
'on  reniegos  v  pof  Ü^is        "  '""  '" 

"npaeienriSsdíifo«m¿i;'^'  ■  '  -" 
'Permisión  df  la  íriüi'rLiy;  ^  ^^n,  ■„: 
•  uando  al  querer 'dirTa  't;,íTÜ'  ■'""■ 
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en  mis  sienes  su  corona 

veneraciones  conserva; 

quien  á  Menalipc  nombra» 

que  es  mi  fatal  apellido, 

la  rodilla  al  suelo  postra, 

y  como  á  casi  deidad 

pone  en  la  arena  su  boca* 

Martesia,  sacerdotisa 

y  mi  hermana ,  prodigiosa 

en  las  armas  y  en  las  cienciaSf . 

la  diadema  de  estas  gosa;. 

tan  sabia,  que  si  conjura 

esas  aguas,  esas  rocas, 

esos  brutos,  esas  plantas, 

los  fuerza  á  que  la  respondan 

y  avisen  de  cuanto  pasa 

desde  la  adusta  Etiopia 

hasta  la  helada  Noruega, 

que  el  sol  seis  meses  ignora* 

Ésta  ,  pues,  diversas  veces 

de  la  nación  española 

ponderándome  noticias  ^ 

y  refiriéndome  historias, 

me  avisó  de  tus  haaaSas,  ' 

tu  prosapia  generosa, 

el  valor  de  tus  hermanos, 

las  conquistas  que  los  nombran, 

si  en  guerras  de  Italia  Aquilcs, 

Alejandros  de  la  zona 

que  dándoles  otro  mundo, 

su  globo  por  medio  corta. 

Sé  del  marques  don  Francisco 

las  hazañas  peligrosas, 

la  constancia  en  los  trabajos, 

el  celo  á  la  ley  que  adora , 

la  lealtad  para  sus  reyes, 

y  que  á  sus  plantas  les  postra 

mil  leguas,  todas  de  plata,  * 

y  un  occéano  de  aljófar. 

Sé  que  en  España  la  envidia 

bárbaramente  aprisiona 

al  ínclito  don  Fernando,  - . ' 
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(¡que  asi  se  premian  victorias!) 
después  de  hai>er  defendido 
seis  meses,  de  inmensas  pOpias 
la  imperial  ciuáad  del  Cuzco/ 
á  pesar  de  la  pónzoSa 
de  la  hidra  desleal,' 
cuyas  cabezas  destronca. 
Sé,  en  fin,  que  buscando  fama 
vienes,  español,  ahora 
en  nuestro  descubrimiento 
y  de  las  plantas  preciosas 
que  la  canela  tributan, 
y  por  estas  sierras  toscas 
á  las  que  el  Maluco  esquilma 
imitan  en  flor  y  en  hojas. 
Aquellas  empresas  doce 
que  las  fábulas  pregonan 
de  Alcides,  son  con  las  tuyas 
lo  que  con  el  sol  la  sombra: 
celebraránlas  las  plumas, 
serán  al  mundo  notorias  , 
y  á  eternas  posteridades 
darán  materias  gloriosas, 
si  en  esta  región  te  quedas, 
si  el  paso  atrás  no  revocas, 
como  á  mi  amor  satisfagas, 
como  á  mi  fé  correspondas; 
pues  si  al  Perú  das  la  vuelta, 
riesgos  mortales  convocan 
la  deslealtad  y  la  envidia, 
que  á  tus  virtudes  se  opongan. 
Llevóte  el  falso  pariente 
el  bajel,  tesoro  y  ropa: 
sin  él ,  ¿cómo  vencerás, 
cuando  por  los  montes  rompas, 
imposibles  formidables, 
ya  en  la  tierra,  ya  en  las  olas 
de  ese  casi  mar  inmenso  ? 
Admíteme  por  tu  esposa ; 
deroga ránse  mis  leyes, 
juzgaránse  venturosas 
á  tus  pies  estas  provincias; 
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diamantes  que  al  sol  se  opongan^ 
te  rendirán  estos  cerros; 
perlas  el  mar  de  sus  conchas; 
á  montes  la  plata  pura, 
el  oro  á  cargas ,  que  brotan 
esos  rios,  esas  fuentes; 
esmeraldas »  pluma ,  aromas.,* 
y  un  alma  nunca  rendida, 
que  dueSo  te  reconozca. 
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Kaeib/2  £?«  francisco  OAáAV ajaI  al  p^ééSOénte  vaca 

de^caWro.'  .  '^'"-'^^^ 

,  •!  ,<í  I-  jj;    .■  r   Sí»    { 

Deseoso  de ,«nsáiichav •  ' <  r  1  •  u r* '  ¿oh  m  / 
)a  cesárejí  jnobarquia  --l(:r,i«>  'Mtpioq 
de  Espaiia  el  marques  Pizavro|i'>  .i' i^^ 
renunció  (asistiendo  én  Lima)  ^^-  *(:(( 
en  don  Goii«^lo  el  gtobien^o  '  >  • 'i* 
de  Quito,  cuyas  provincias,  .^ 

eran  el  limite  tntoncei' 
de  las  cristianas'  conqikistaé.' 
Dióle  quinientos  soldado»   -    <  t  :    ;'< 
de  la  genie  mas  Ittcida  ' ')  >       i'    ' 
que  alistó  para  .estos  orbes» 
el  valor  y  jaicodicia: ' 
con  ella,  pues,, y  sw  esfueno   •    •:    * 
hacia  el  orienté  entamima      i  '  =  <-    ' 
cuatro  mil  indiois; armados;  ^    '  "'ip 
y  alegres  con  la  noticia      '       ',:i'\U 
de  que  pasadaa  las  siercas^    '  '       '*»»  > 
á  las  margesíes  y  orillas  ü 
del  monarca  de  las  aguas.^.  {i} 
(Perdone  vuesienoría  1         '  i  />  ««i  ím 
si  escedo  ponderádor,  ü  -ii.i.t 

porque  ahora  jao  jie  estilan     '•  <•>«»* 
discursos  en  canto  llano 
mientras  no  se  hipcrboliían.) 
Digo,  pues,  que  codiciosos 
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con  la  fami  recibida 

de  los  árboles  canelas 

que  aquellos  peñascos  crian, 

marcbamos  al  son  del  parche 

hasta  una  tierra  que  el  luga 

Gainacan  rindió  á  su  imperio; 

pienso  que  se  nombra  Quinja. 

Recibiéronnos  de  guerra ; 

mas  cuando  ven  que  los  brindaii| 

en  vez  de  vino  y  jamones, 

confitones  de  Castilla  i  :  •      .  -     •>  \  o.'''^>Vt 

fantasmas  desaparecen 

y  en  un  instante  se  enriscan 

donde  ó  el  infierno  los  traga, 

6  nos  bambollan  la  vista; '  ■'  ■      '  '•' '  ^ 

porque  cuantos  en  su  buicB'J'-  ■ 

diligencias  esquisitas  ■'■""^*'  ^  '■  • 

hacen,  sin  hallar  persk>iiaV  '  '     ''  '  *'* 

tiempo  y  pasos  desperdioiati.   = 

Apenas,  pues,  se  no»  vuekiiVt ' 

cuando  aquella  noche  liiitm'ai' 

conjurándose  los  cieloi>'-  •■  >'  * 

elementos  amotinan;  '-•    •  ■  m- 

porque  la  tierra  temblaadé-' • " 

de  los  rayos  que  granisanf  *'-' 

al  son  de  atambores'tniftádt  ''■  -'''  ^'* 

tenebrosas  culebrinas,'    '11*  j  »':«'-'    "*• 

hasta  su  centro  abre  hoakf  *  ' '  <''  >■  1 

que  bostezan  ó  respiran  •  ■'  :'  '  -'  '^ ' 

diluvios  de  azufre  en  llana»  - :  *;•<*•  '-'. 

entre  alquitrán  y  resina:-  -  -j  ''•í'.'  -''' 

como  quien  se  sorbe  u»  'lutéV*»<'  -'   ' 

quinientas  casas  pajikas    '    ir:*.     -<  !í1i 

se  merendó,  cual  si  ftterx'     '  '  I»''>'l) 

tiburón  y  ellas  sardinas*    "        i  >'•.)«*. 

Tocó  después  á  rebato  '  <     -•    '^««r'Mín 

el  hambre  en  la  gehte  vivft ; 

y  saliendo  á  pecorea    • 

nuestro  ejército  en  caa^rillas,' 

el  regalo  mas  sabroso 

que  nos  guisó  la  desdicha, 

iue,  á  falla  de  gallipavos, 

...-■;    ..if..li:.; 


• 

i>  1 

.,!, 

1        í'. 

,.,., 

.■<.\ 

1 
'}'.» 

■Ax 

úíl 

« 

t'. 

!l      1 

LÍ-. 

1 

1'.'- 

\ 

i .  I 


l'l» 


FRAGME^i;qs  991 

culebras  y  lagartija».   ,,;. .        mí     ' 

Salimos  cual  digan  duoi^M     >í;.í';lU| 

de  aquella  r^giq^,  ^[iu|l4itá|¿  ¡ < Tí ■     jet; 

y  fue  escapar  de  CaribAifi.    <¡    .: ;    . 

para  tropei^^tr  en  3cU^| .  <    , .  .      :    ^ 

porque  el  mar  de)>  Sur  4,Hi»TladQ|i 

y  al  otro  sierras  prolijas  .  s 

con  cuyas  cunibref  «^e  >a,hqrrara( 

Nembrot  de  la  ^rre  egipcia»     • 

de  manera  se  e^)abo||a^» 

que  la  esperapza  ^lo^v^uitan 

de  proseguir  ni  tq]ri^airyios ; 

porque  el  hambre  ejecutiva 

nos  amenaz^  á,la  .vuelta»;, 

y  atreverse  á  la  subida     .  •. 

de  las  estrellas  sin  alas  y 

aun  pensarlo  atemoriza*.   ■  i  .  .>^  '  .<) . 

Empellados  d^  es^  modo     . ;,  >  j  /  <. í 

en  agua  y  sierras,; ^mnia>i    "       í/ 


el  gran  Pi^ai^.^^  gente,    .  ! 

y  llevándole  porgiiia,     /  i  .     .      1 
trepamos,  gatos  mou^teses,      ; .  <         I 
volatines,  por  las  picas,  •,      ,   ,!      ' 
hincando  tal  ves  las  «dagas  ;     • 
por  troncos. y  redendijas,        ;  >  :  ' 
y  tal  ecbán4o  á  los  ramos       ;  * 
las  cuerdas  y  las  pretina^i' 

para  guin^a^^P^  P^^ft  ^^^%  > 

porque  el  pobre  que,  ;deslita^  ■  ; ; ,  ! :; 
de  risco  ei|  risco  volan^  1  i .!  >  :> 
de  tal  manera  le  trincbani  :  > 
que  aun  no  valen  /tuf  jqnigaj^  .;  ^ 
después  para  hacer,  salchichaa. 
Venció ,  en  £n ,  dificuludes 
la  industria ;  y  subteiido  arriba, 
el  que  sudó  de  congoja, 
helado  después  tirita,;  .1.! 

porque  hallamos  iiievfl  tanta, 
que  de  las  escuadras: indias,      < 
4  antimplor^  de  la  fniierle    ; 
dejamos  ciento  en  cecina» 
Kni-aramados,  en  fin, 


\i'.' 


aga        ^^  ^^^  amazonias  en  las  111BIA& 

sobr«  las  cáncRdas  cimas 
ele  los  peruleros  Anilfs,  "j  "^ 

pudimos  tender  b  yísU  '  '^^* 

por  ¡iifiirMlád  de  tierraf  *  '  * 

cuyas  pobhieíones'ricas^  ■    ■   ^ 

templos,  palacios  y  cans         -       -i 
nos  p4i¥HeroH  hormigas;        '    /    ' 
y  bajando,  ton  lo^  ojos        ''    '       '  ' 
en  )os  pies  «catorce  dias         *  " 
gasta uios-eti  vericuetos,  '  '    \ 

ya  á  gatas,  ya  de  cuclillas; 
Dimos  e*lk  un. vallé  alcaÍM^   ' 
que  el  !VlaraI5drf  fertilíui    '    '*'•■•  '■ 
de  yucas  y  de  maisafes^  "'■'.  '  '' 

cuyas  gentes  se  apdlidah^     "  " ''  '*^  '■ 
Zumaros,  donde  on  volrSil'  ''     "  '• 
sobre  una  sierra  vomita   '*•'■■ 
cerros  enteros- de  I lamat  ""'' 

la  vrs  que  se  encoleritk  '  ="  *'i"  ' 
Aloiámonos  en  cV,  =  =  '•  <  «-'-"  "' 
haciendo  qw»  nos  YedUü^ ;  ' '  '"^ ' ' 
á  puros  cscopelakos''  ;  '"  ■  '»"■'»•-{ 
los  bárbaros  qiie  kf  h^bitui,  ''^  .  '*' 
donde  estuviflios  d«^'  AkieW' '  '*'^" 
que  nos  duró  la  coittfda,^  oi.r.L.tiírf 

sin  que  el  «ol  en  este  Úén^''^^^  '"'^ 
su  cara  ver  nos  perihitir/*''''^*'  *•"'  í 
ni  las  nube»4aberner!ise  *-■  '  '  *  " ' 
cesen  de  edikwos  eíWftSt"^^*  '^'•'I 
ailuvios  5nagk*blés;'-"I  í»  ■^»?*^*<I 
que  hasta  ef  aíma' ifólí' Ítea«¡fií!il'<  ^l' 
Cayeron  lOs  ih^^  eiiíérMóí^- '"  ^*^  »** 
porqur,  \m  ifoféA  pO^ridH  '■•-'*  *"P 
con  el  Merno'í^üá-Wl,'"^  .  ^^'fT^ 
nos  dejó  en  láS  t*arnes'v¡vas¿  '-y  *' 
Buscaibos  fefrtjfytesr  Ai<^res«''  =  '''  '^* 
hasla  que  la  apeferídál''  •■  ^"'  •  p  i* 
canela,  en  moiílés  ihfHelliM¿'  '»•••••'•'• 
descubierta ■  lil&s  aliviál  "'=«'  -i^pioq 
Son  unos  árboles  esfds  '•'  "  •  '•  ****** 
que  á  los  fafuix3les'jmitjtf  "*'<!'■' 'J"*-' 
en  las  sicmpüré  %ertléf  ti6iÍiV''*'"^' ' 


con  ramas  taa  .gi^umidw,!.,  .,,.,'•.  .• 
que  se  burlan  de  las  tlech'R  '  '•..■■■■  i. 
»Íii  i]ue.scoscu  i  sya  cidras:  .■■..,:^  : 
m  corpulencia  tan  gcanile,  .  i¡  .   ) 

que  uo  es  posible  \^  ciiiait  '  .  !''-.\ 

tres  persona»  con  los  brazos;  i-  n.,  > 

*a  (lor  Llanca  y  amarilla;  '-i'im.' 
au  frulo  cierlos  capullos  ,.     ! 

que  se  apriet^li, y.aifrwiman  ,   '.y    ; 

formando  nioEOi-cás  de  ellos,  j  .  i  j 
j  en  cásea ra|;,qt^l^^jLÍBs.   '      '  ,    i 

conservan  menütlp;;  £]FaiuM  r:  i.  ¡  i>,> 
que  sembrados  son  ^l^iltw:  .  -¡,:r  ;  1, 
Es  su  forma  dj;  l)^f|t)*,  .  -  i,:.."  .'.  n,i 
y  con  una  viriud  .f^ifi^a  ,  ,-,-..-.  '  vi..! 
raices ,  hojas,  co^l^i^s,  . .,   ,  ji.i,., 

flor  y  fruto,  se^üsiiuflai^  ,-  , ,.- ;  dii|,il'<( 
eu  el  sabor  y  sustancia  "  .'.'.w  i—.'-.i'. 
t  la  canela  que.»U  ,;  ,  '  !,.  ■•  .,1: ■■  ■^■¡i.} 
el  Oriente,  y  p(if  É^^f^f»  ';"  '■»   ■ 

Portugal  nos  comiiiiícq,  ,1  .!   .  <  I 

Hay  selvas  y  bosijuef  de  ella; 
mas  la  que  se  ben^cia  ,  .     .     1  :^ . 

y  con  cuidados^jdifa,  ,i.,i 

según  los  indios  qfi^fnau,  .    .,     < 

es  mucho  mas  esfel^nte-. 
en  fin,  los  que  \»,  tf/Xüvxa  ,  .|     .i-  '• 

fundan  su  caudal  eji  ella,  ;, 

porque  acuden  las  vecina*   \      -         '  ■  '. 


y  les  dan  por  adquirirla    ,  , 
inaii ,  algodón ,  venado*  , 
y  mantas  con  que  ^e  yjstaii.  . 
Crecen  de  modo-^tas  plantas, 
que  llevándose  á  Castilla 
un  árbol  solo,  pudiera 
sazonar  cuAnlat  cocina*   .. 
tiene  la  gula  eu  Espafui';.  . 
y  eslaríle  agradecida 
1  dun  Gómalo  Pizarra, 
que  descubrid  su  conquista;   . 
pero  atrévase  i  buscarla 
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romo  él  quien  1c  tiene  envidia, 

y  sabrá ,  sudando  sangré , 

&  cómo  sale  la  libra. 

Volvió  el  hambre  á  ejecutarnos;  '   *      ' 

(porcjue  ¿de  qué  nos  servia,  *     '^ 

faltando  el  arroay  leche, 

canela  que  muerde  y  pica?) 

y  andando  á  casa  de  gangas, 

la  nercsidad  nos  guisa 

sambos,  monos,  papagayos, 

pericos  y  catalinas. 

I'.n  mas  de  doscientas  leguas 

que  caminamos,  avista 

del  Briareo  Maraüon,  '  ¡ 

uo  hallamos  otras  delicias'        '•••'-•' 

que  llames,  agies,  papayas, 

guayavos ,  cocos  y  pidas, 

porque  iguanas  y  alcatraces 

fuera  pedir  gollorías. 

Llegamos  al  cabo  de  ellas 

á  un  salto ,  que  precipita  ■ 

la  soberbia  inmensidad , 

sus  aguas  todas  ceñidas 

cu  la  estreches  de  dos  sief  ras» 

que  le  encarcelan  y  humillaii 

tanto,  que  no  hay  veinte  pasos 

de  la  una  á  la  otra  orilla. 

Este,  pues,  con  la  impaciencia  ' 

de  que  dos  cerros  le  opriman , ' 

docientos  estados  salta,  ]'  '  ^ 

y  á  unos  llanos  se  derriba 

con  estrépito  tan  grande, 

que  las  gentes  convecinas  '       "         ■     '   • 

oyen  su  fatal  estruendo 

distantes  de  él  veinte  millas^  '  ' 

Determinamos  pasarle 

por  las  angosturas  dichas,   '         i      ... 

juntando  á  entrambas  riberas    ' 

una  puente  levadiza, 

y  haciendo  cortar  maderos,      " 

(¡á  qué  no  se  determina  ■  ■•'■  ' 

el  valor  necesitado!)  »•       •  'u'» 


I  •.» 


nos  áíó  la  induiStria  tal  prisa, 
que  armándola 'aquella  noche, 
y  de  bejucos  y  pitas 
(hay  mucha  en  aquellos  campos) 
torciendo  sogas  rólIiEas, 
la  atamos  el  dia  Siguiente,  ; 
y  á  fuerza  de  ingenio  y  griti 
á  la  otra  banda  la  echamos, 
causando  á  los  indios  grima. 
Proseguimos  en  efecto 
aquella  costa'  prolija 
dos  meses,  cuyos  trabajos, 
hambres,  lluvias  y  fatigas 
han  de  pasar,  si  laá  cnento, 
en  los  que  ociosos  ños  fisgan, 
si  no  plaza  de  i^ovelas, 
por  vislumbres  de  mentiras; 
pero ,  voto  á  Dios ,  señor, 
que  entre  plagas  infinitas 
que  nos  brumaron  las  carnes, 
(sus  cicatrices  lo  digan) 
( uando  sufriéramos  solo 
enjambres  de  sabandijas, 
morciégalos  de  á  dos  varas, 
araiias,  tá]>anos,  niguas, 
mereciéramos  coronas 
de  mártires,  á  adquirirlas 
en  los  siglos  dioclecianós 
por  la  fé,  y  no  la  codicia. 
Mosquitos  hay  tan  valientes, 
que  taladran,  cuando  pican, 
una  bota  de  baqueta  , 
porque  son  alesnas  vivas; 
gigenes  hay  aradores, 
que  imposibles  á  la  vista, 
dan  mas  dolor,  si  se  ceban, 
que  una  azagaya  morisca. 
PruéWlo  quien  lo  dadare; 
que  nosotros  hechos  cribas 
y  cu  purtdusy  conquistamos 
Maiuas,  Guemas,  Urariñai, 
CerLa  laneros  I  Cocamas, 
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Troiichctos ,  Guaynos,  Paninas  , 
y  otros  mil,  que  á  la  ignorancia 

dnrán,  si  los  nombro »  Hm.  ,1." 

Resolvióse  don  Gonsala 

&  una  cosa,  solo  digna  .       ;•)  . 

de  los  caprichos  Piearrot:  •  \ 

porque  temoso  fabrica 

un  bergantín  que  asegure 

los  enfermos  que  peligran» 

llevándolos  agua  abajo 

ron  el  fardage  y  comida.  ■    j 

i ^.i mentó  dos  fraguas  y  horno*; 

árboles  quema  y  derriba 

ron  que  carbón  amontona  ^     . . 

y  que  le  den  solicita 

las  armns  de  los  que  han  muerlo, 

cascos,  arneses,  cuchillas, 

herrage  de  los  caballos;  .  .•   -.  . 

y  hasta  las  propias  pretinas 

deshierra ,  forjando  luego 

todo  lo  que  necesita 

un  bajel,  de  esta  materia: 

¡  tanto  puede  una  porfia ! 

Don  Gonzalo  era  el  primero   ■ 

que  porque  todos  le  sigan,     . 

ya  en  el  taller,  ya  en  la  fragua» 

traKija,  sopla,  martilla,  '    , 

compasa,  mide,  dispone, 

desbasta,  asierra,  acepilla; 

porque  en  tales  ocurrencias 

mas  noble  es  quien  mas  se  tisna.        ..'.'' 

Bejucos  sirven  de  jarcias,  :  '.u.-: 

y  la  goma  que  destilan 

los  árboles  de  las  selvas. 

suplió  la  brea  y  resina:  •  ,    '.  j.  : 

para  que  no  falte  estopa,  ..    ;    .  , 

mantas  de  algodón  deshÜAn.    U  ;  .,  .  .i..'> 

que  el  casco  calafatean;     ,•     .;,..  ...      ..  , 

y  de  las  rotas  camisas    ■    , ,    .  ,  ,.j.  '..y/l 
velas  remendadas  hacen,    :  ,.   i  ■,.  ■» 

con  que  logrando  fatigas,  .     ¿- »  / 

al  agua  alegre»  Ip  arrojau,  .  ,,)■  l^ 
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y  en  el  sil  remedio  lil.cari  "  '  '' 
A  Frr.N,.Ísco  de  Orerf^ub,'  "  '''  "  '■' 
por  ser  [fersoria  de  éíitlnia  '  "''  ''"'"'7.'^ 
de  ,„  ,3„(,r^  rt^  .^^  llerA'J'r'»  •"'  "^ 
el  gobierno  !e  roiilí^  ;  "  •'  '"  """7 
y  con  cincüéni;»  éipáiíolci  '<  '^'V''  ""1 
le  m,inda  que  S  (¿Si  píU"';^"  '""•*« 
por  el  Marafldil  abajo  ''"I"'"  •»'»*• 
descubrimienlos  prosiga,  '  "  ""  '*  ■"■(' 
y  que  á  las  ochenú  reliiai  ""''"'  "'  *'' 
aguarde;  po^^^iÉ  fe  avisau""  "'*  "•*''  »•• 
luealli  con'tl'Mar^ion''  '  *"'"^'"' '••■ 
'los  rioj  picrdfd  ta  ViMa,'  '  '"  ""  '''  í 
Panirtsc  el  'f:itso  par'ieNlé,'  '  ■'"''  '"^ 
y  en  penllc.idoi.f.s  de  *¡jía,'""'*  "'  "'' 

«■on  el  ba¡el  se  levahla, '""■  •""   " 

■a  genleíadh  amoiiiia  "'"*"  I 

y  al  padre  Caravs'rnl,'  '  '   i 

de  lajjgrada  fainilia       '  '  '"' 

del  mejor  GuímWi  de  Espaá,. '  '  '  "^ 
(porque  de  sa  tiranía  '■''■     '"" 

lo»  esresos  reprehende)'  '  ■•>'  lí'e  t 
ech,  ,¡err,;yf^,  ^,.í,,,^.l^^,.>U.«i.| 
que  no  ppre<'tMe  Je  (iamt'ré'  ■'"""•  "'' 
puc3noro>r.ióen'riialrodíai;  """'I'  * 
Llegamos  al  rabo  de  ocho  "i  '=  "'•'  ! 

por  tierra  i  la  referida  ""^  ''   •""  ■ 

refiio".  y  encontrando  al  fraíí^"''""" 
no*  rúenla  la  r„ga.|„,|Ís„i' '-"■•'■*  "•• 

con  .,,re  ¿ri-kerto  n.w'piKa"' "  '"* 

mas  de  cien  mil  ptm  de.óro',  ■',""'  "'' 
que  nos  dieron' lai  eonquisiii.  ''"'  ""I" 
Kn  carnes  y  sfn  ha.  ícuJa,  ""I"  "**• 
luEgue  vuesa  s*Ri)riS  ''  ^  '  "'«l^'i'l»  t 
la  cara  que  e.tTb,  snldadoj  *"'"•«" 
la  iKibreza  hereje  pifila;'  '  '-í''-™""»» 
•|ue  de  vinagre  Ids  nuestrái;' '''""'•*  •*• 
con  reniegos  y  pol-  vid.li  '  ''  '""  '"P  • 
iinpacieniiis  desropimf.s ,  '  "■'■"'.*  * 

([wrmisiun  déla  niibri.-.y;  ■"••  ^■'••'n 
i  uando  al  querer  dar  'la  V^e^tL,   """  "' 
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nos  asaltan  infinitas 

legiones  de  hembras  armidaSf 

en  los  rostros  serafinas,  .    , 

pero  en  las  obras  demonio! ;. 

pues  tanta  piedra  lloyianan,^ 

tantos  dardos  nos  arrójfi^i, 

tantos  fléchalos  nos  tiran  , 

que  si  no  se  enamorara 

de  la  airosa  bizarría 

de  don  Gonaalo  Piaarro 

sn  hermosa  reina  ó  cacicfi»  ., 

j  de  mi  su  bruja  bermaBa« 

por  Dios  y  que  nos  desvalijan  .        .    . 

de  las  almas,  y  que  hambrientMf 

ó  nos  asan  ó  nos  guisan, 

porque  comen  carne  humana 

mejor  que  nosotros,  guindas* 

Estas  son  las  Amazonas 

qne  las  historias  antiguas      ^ 

tanto  ensalzan  y  ponderan  | 

y  allí  viven  sus  reliquias. 

Picadas,  en  fin,  las  dos 

de  nosotros ,  nos  convidan 

á  que  su  tierra  poblemos, 

y  de  repente  nos  brindan 

con  el  santo  maridage, 

ofreciéndome  la  mi  a 

en  dote  cuantos  demonios 

sótanos  de  azufre  habitan. 

Era,  aunque  hermosa,  hechicera 

de  suerte  la  diabli ninfa, 

que  habló  en  lengua  castellann 

mejor  que  las  de  Sevilla^ 

y  apretaba  el  matrimonio; 

mas  con  escusas  fingidas, 

guarnecidas  de  requiebros»  , 

don  Gonzalo  las  obliga . 

á  que  nos  dejen  volver 

á  Quito ,  y  que  nos  permitan 

alistar  mas  gente  y.  armas, 

jurando  que  en  breves  diaa 

tornaremos  ¿  sus  ojos, 
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porque  alegres  nos  reciban, 
no  en  los  puros  cordobanes, 
sino  con  galas  lucidas. 
Concediéronlo  por  fuerza, 
y  llorando  enternecidas, 
por  otros  rumbos  echamos: 
no  me  consientan  que  diga 
las  desgracias  de  la  vuelta , 
pues  fueron  tan  inauditas, 
que  las  juzgarán  patrañas: 
Trujillo  se  las  repita, 
que  nos  recibió  esqueletos ; 
y  aunque  ropas  nos  envia, 
no  quiso  nuestro  Pizarro 
que  ninguno  se  las  vista, 
sino  que  para  trofeo 
del  valor  que  le  eterniza, 
manda  que  entremos  en  carnes 
desde  el  cuello  basta  la  cinta« 
Amábanle  de  manera 
sus  vecinos,  que  sabida 
su  resolución  ,  salieron 
los  mas  de  la  suerte  misma 
á  recibirle  en  pelota: 
triunfo  parece  de  risa , 
pero  fineza  es  de  Espafia 
que  en  bronce  la  fama  escriba. 
Ésta  fue  la  tal  empresa, 
para  nosotros  maldita; 
mas  para  Espaiía  dicbosa: 
si  ganarla  solicita 
quien  canela  apeteciere, 
al  rey  su  gobierno  pida; 
porque  yo  le  voto  á  Dios 
de  no  probarla  en  mi  vida. 
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DON  FERNANDO  PíZkKWü  ¿^  TbOK  CpNaálO  DÉ  YlVSaO. 

,  1;  i.j.íio  i. » '."   M  )  «'>  i-nii   ir* 
FER.NA|NQO%.)-)(>(^    tii:f  t><iO  ^ 

Ved  en  qué  sei*vi40ft.  pucdo^iriniri  h 

De  ¥uestrcM;pjr^49<agiiado;i»  jÍ>  ^'ouli 
coa  nuevas  envj4i«A  qubd^t*!)*  ¡;>  i>';y 
pero  BO  l^i4H^$<|e/Qiio^ro8^ii'M''.  on 
5Í  apas¡oii2^4^  f,  oqIaao*  i'»  '><)  ^-o  'jum 
me  advir^redesitriiríosa'ir*  ]  ín  'iim> 
en  lo  que  he  de: preguntaros. 

Escusad  esa«;9dveirt|en€ia,'  .  /nnm 
porque  yo  y^^b^  xoMohos  años 
que  enti^,p|dig«r0a  y  dalioft  .  n  ;ií^ 
aprendí  á.4e|ii^.  p^ienciai;i>  *  ,'.wimj<^ 
mas,  celoso.f.  sei&iiria  '  I  [  > ..  rTtv 
liabero^.yOjOcasio^Ado  ir.  j;  >  tr:  viii 
á  mal  taigk.  desespera  do.)  <M  -i  )i'ii.  -i^p 

Vos  causáis  la  t>ena  iilÍA«.i):l  ,i't>t''/'( 
¿A  cu^l.  ded^idoa  benvaiiasi  >  f)ii^> 
que  os  hospedan v^uei^>14eii?)  uok 

FKUNANOO^^i  lili  '-.li''.  tiíi 

A  entrambas^,  porque  no  estén 
quejosas;  .qu^ien  cOrlC8AnBlBoij{»  "oJ 
obligaciones,  ¡no.  ha  y!  tasa  ».  I  i*  <>)  nq 
que  reprima  al  UberaL|<.  :  •.  iMo  lui 
ni  fuera  bien  quek^er  m2¿[  iU>  -i^^ivi 
á  quien  me  adontci  en.  8u  cásaic  t^^^ 


3o  a    DB  LA  LEALTAD  CONTRA  LA  EUYIOIA. 

VtlTKRO. 

No  OS  deis  por  desentendido, 
si  sabéis  la  diferencia  ,  f 

que  hace  la.bentvoleneui  <-'-  ^   .  .l,.  ;.:  -. 
al  amor  correspondido. 


-V    ¿. 


¿De  cuál  de  estas  sois  anunie? 
'^Quién  vuestro  cuidado  ¿migmf 

FERNANDO. 

No  sé,  por  Dios,  lo  que  o%  diga 
á  pregunta  semejante; 
pero  podréos  afirmar.         .   ,       ,  .   -^  ^,. 
que  cuando  hiciera  el  deseo 
en  una  ó  en  otra  empleo  f 
oso  tan  poco  ñar       •  ^ 
á  ninguno •  nri# afetos;      '    i'  '< '  '"  ^ 
que  aunquedentro  el  áteft'lttdMA'í 
mis  pensamiento»,' ignoran 
unos  de  otros  -los seeretes^r  > ' "'    '      ' 
ved  si  será  desvario»  =  .;;.-.■     lí  ::•  ■ 
no  siendo  amigos  los^doA^-    '*'  "''-r 
que  os  fie  el  secreto  i  twí »  <5-----'l"  > 
q ue  al  pensamiento-  no  fiól  '•-'•' ''      ■' ' 

VIV9RO.    •        ■*  '  *'*  A»J 
Comunicando  cuidados 
amor,  su  alivio  proctítav      =      '■  •^■^ 

Si;  mas  los  de  i^stremcídúi^ ' «  '  '>"P 
somos  en  todo  estremafdos,  •  '*■  '<i*j''<ji' 
y  en  semejantes  desvelos-  >*' »  -''■  •»" 
hay  quien  afirma  (y  no* mal^ >'*'''*''< i 
que  amor  nació  en  PortugaV  '*'*"  ^ 
y  en  nuestra  .patria  los  celos. 
Estos,  huyendo  ocasiones        '  ^ 

que  con  sospechas  maltratan,    '    "' 
son  táles/qoe  se  recatan 
de  sus  imaginaciones. 

♦  VIVERO. 

Los  que  traigo  ejecstivot, 
puesto  que  no  tan  avaro», 
me  obligan  á  provocaros , 
entre  otros ,  por  dos  motivo». 
La  envidia  de  vuestra  fama  ' 


i-     \. 


'.'.I.' 
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ea  «1  uno,  porque  temo 
que  aiendo  con  tanto  esti'emo,  ^^ 

me  olvide  por  vos  mi  duna;  ^  ^ 
«I  otr»,  la  enemistad  ,nri<0 

fjue  fausa  la  compelencia:     .,  ,  ,,    . « 
lialilan  de  vuestra  csperiénci»       ''    , 
esfuerio  y  rapacidad 
con  tanta  ponderación; 
cuentan  de  vuestras  liazauiu 
tan  inaudilas  y  eít'raSas  *       '^^^ 

cosas,  que  ftbiilas  jon,  '  ..jju.nt 

Dicen  qtie  eti  el  Ocvídenfe  '  _„,,,.„ 
vuestro  inimo  varonil  ,'.^,,,',¿|,um 
mataba  de  rail  cb  mil  .,,„Ihii  ni 

los  iniiioa,  y  que  su  genle  |,,|  ^^ 
temblando  et  nombre  espaBol,  ^^'W 
por  deldkí  os  adoraban,  ¡„un  U 

y  que  en  fi  de  eslo  os  llaioalMÍ(lJ'^,  ¿^ 
primogínilo  del  sol;  '_j  ,,,^ 

qne  un  ejírcilo  venristei*  ,  _j 
vos  solo  (seria  de  estopí);  ,  ^^  ¡^¡, 
pero  sin  armas,  ni  aun  '"p^t^^jj^  ,\. 
á  poco  riesgo  os  pusisteis;  ^  \.¡^  ^^^^ 
que  en  la  hata;i<«a  prisioi.  ,  ^..^| 
del  bastardo  Alahaliba,  ,  „j,  j,. 
sobre  las  andas  en  que  iba  j^X^  ^^_ 
hallisteis  de  oro  un  tablo»  ,  ^jy, 
que  pesaba  dlcí  quintales;  ^  ^^  j, 
y  que  el  rey  por  redimir      „„„„^,; 

su  prisión,  biio  venir  |^^., 

cargados  de  los  rocíales  .Utíum^ 

que  ban  liccho  tantos  deliloá^  _ 

sumas  de  indios  qne  llenaron  ^,    , ; 
el  salón  que  seQataroii, 
de  tesoros  infinitos; 
y  puesto  que  sin  provcchs 
obligaros  pretendió,  , 

desde  el  suelo  >e  atrevió  ^  .      , 

el  oro  j  plata  hasta  el  tecbof  ,  ,  • 
que  tu  el  Cuíco  despo^lstns  ^  | 

un  templo  al  sol ,  cuyo  muro,  ■ 

de  tablones  de  oro  puro  ^ 


■If 
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guarnecido,  puñ  no  .ápf\^áAAe^¡ .  ...... 

la  sed, que  avarienta  hecbiía»  ■      ... 
y  que  en  otro  1I9  la  luna    .  .         <  ,  | , 
os  concedió  la  fortuna .     ■  .^.,        .^ 
vigasdc  pía ta  maciza,'  .*  .,,    „,.i,f,.;i. 
tan  grandes,'  que  las  m^nprt$,y.^..^;■ . , 
de  cuarenta  pies  pasaban;    '^ 
que  unos  liuertos  le  adornaibaj 
cuyas  plantas,  3rei;i>as,  flogreSf 
con  propiedad  prodigiosap 
troncos,  ramos ,  hojas,  trutOit  ,^. 
peces,  pájaros  y  brutos,      .     ......  \p 

imita uito  en  cada  cosa.  •    , 

la  misma  naturaleza, 

era  todo  de  oro  y  platas      •, ,   -  • 

sume  el  que  én  números  toa|i|.^r    

si  puede,  tanU  riqueza^.  r\  „',  ..:•,  , 
ó  vos  que  fui steis, testigo  j¡..  .  ..../;■,,, 

con  los  demás  castellana;  _,.„ 

que  hasta  las  trojes  y  gran<to.  ..  .  ^  .., 

del  maiz  (f(ue  es  nuestro  tr¡gó)|^  ^^.j,,,, 
de  ciento  en  clentó"arrimaJ[ai|,  ,,.  ,,  .. 
oro  afirma  quien  las  sue$a;^  I  ^     .,.,, 
hacinas  hauia  de.|eua  .-.  1-,  J  í.>fi 

al  natural  i^aUádas,  .'  ,.:  ......  ^^ 

que  siendo  dee^tc  metal.  .     ..  -'i^t 

solo  por  ostentación^  ^  .  .  ,.¡,^,  j, 
de  su  vana  religión,^    .       ,   ,.^  ^ 

agotaron  el  caudal  ;^„,.::.,  „¿ 

al  sol,  que  produce  el  oro;  ^  1  ^  .,^ 
esmeraldas.se  qui4>raroii,,  I  ;  ^  no 
que  doce  libras  pesaron.^*  1  .,  ;, 
¿Atrevense  a  tal  tesoro  .  ^  .,  ^^^  »^, 
las  novelas  de  estos  dias  ."  !„^^j  *,:, 
con  que  la  verdad  se  infama?  .         *  . 

¿leyó  la  crédula  dama  ,      " ./.^ 

libros  de  caballerías,         ,         t      1    ,■ 
que  osasen  contar  .quun^raa         .^  t^ 
tan  indignas  de  creerr        .   ,  * 
Pues  como  cada  múger  .  , 

luzga  estas  burlas  por  veras.'  ■ »  .    ,     , 
y  agrada  todo  lo' nuevo. 
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ya  cada  dama  en  Mediua 
que  tiene  en  Vos  imagina 
un  caballero  de  Fcbo, 
un  ArtúB ,  un  Amadíá , 
y  que  si  os  llega  á  obligar, 
en  dote  le  babeis  de  dar 
tres  ó  cuatro  Potosis.         ' 
Aumentáis  este  deseo 
con  las  suertes  que  lograsteis     ' 
en  \oÁ  toros  que  matasteis, 
y  eu  lo  airoso  del  torneoí: 
la  dama  que  socorristeis,  >       <  t 

os  confiesa  obligación ; 
su  hermana  os  muestra  aficioú; 
de  toda  la  plaza  oísteis 
aplausos  que  hasta  los  cielos 
vuestra  alabanza  subliman; 
y  solo  á  mí  me  lastiman 
penas,  envidias  y  celos. 
Yo  adoro  á  una  de  las  dos,  " 

que  me  obligó- á  preguntaros 
cuál  de  ellas  bastó  á  prendaros; 
y  pues  no  alcanzo  de  vos 
noticias  que  me  encubrís, 
tampoco  quiero  deciros 
su  nombre;  que  intento  heriros 
por  los  filos  que  me  herí»; 
mas  aseguraros  puedo 
que  puesto  que  no  adtniCido; 
no  me  quejo  aborrecido. 
Entre  Medina  y  Olmedo 
mi  patria,  la  vecindad 
y  frecuencia  de  sus  nobles 
suele  hacer  con  lazos  doble» 
parentesco  la  amistad;  ^ 

esta,  y  amor  que  me  abrasa, 
me  ha  obligado  á  que  recele 
el  riesgo  que  causar  suele 
un  competidor,  y  en  casa, 
á  esperanzas  que  hay  de  fuera, 
marchitándolas  en  flor: 
como  es  frecuencia  el  amor, 
TiKSO.  Torno  XJI.  ÍO 
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distante  se  desespera. 

Solo  un  reparo  procura 

mi  resolución  honrada, 

que  es,  por  medio  de  la  espada,- 

probar  con  vos  mi  ventura; 

pues  muriendo  á  vuestras  manoSi 

gano ,  en  lugar  de  perder, 

con  quien  supo  merecer 

tantos  laureles  indianos; 

y  si  os  doy,  por  dicha,  muerte 

(que  estos  lances  son  acaso), 

toda  vuestra  fama  paso 

á  mi  venturosa  suerte; 

pues  dando  nuevo  valor 

al  esfuerzo ,  siempre  han  sidp 

las  hazañas  del  vencido 

despojos  del  vencedor.  ,, 

FERNANDO* 

Desacertados  desvelos 
mi  ciMcra  han  provocado,       ,,  ..   ,,  ^ 
puesto  que  quedo  vengado  ...   .   >,.,-, 
con  haberos  dado  celos;     ;   ^   .'    .   i.  • 
mas  porque  advirtáis  cuín  le)Oa 
me  tenéis  de  castigaros, 
quiero  ,  en  lugar  de  enojaros,  ,   .,,.. 
serviros  con  dos  consejos. 
El  uno  es,  que  enocasiouea  .,..         ,- 
semejantes,  procuréis  .,     . 

ser,  ante^  que  os  empeSejSi, 
señor  de  vuestras  acciones ; 
pues  si  contra  el  ofendido  .  i :  .  i 

os  arrojáis  destemplado,  ...•■  í.éi 

el  reñir  desbaratadlo        '.  .     ,     ,.]  -)  ., 
es  lo  mfsmo  que  vencido.         }  .  .\ 
£1  segundo  ,  que  primero  .^ 

que  toméis  resolución,  ^    ,  j.^ 

averigüéis  la  ocasión  ■  .,.  . 

con  que  sacáis  el  acero;  -[••'% 

porque  arriesgar  vida  y  íamá,^  ^ 
sin  certeza  del  agravio,  .,, .  , 

ni  es  acción  de  pecho  sabio.  >    •  ' 
ui  medrar^  vuestra  dama 
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t'no  es  la  publicidad  r 

que  con  desdoro  indiscreto 
en  ofensa  del  secreto  < 

eclipse  su  honestidad. 
Respetos  de  la  hermosura 
piden  atento  el  cuidado; 
que  honor  y  vidrio  quebrado 
nunca  admiten  soldadura; 
y  las  de  quien  huésped  fui 
(que  de  hoy  mas  no  lo  seré) 
conservan  él  suyo  en  pie 
de  suerte ,  que  eis  frenesí 
imaginar  que  conmigo 
den  átomos  de  ocasión 
á  vuestra  imaginación; 
porque  es  el  cielo  testigo 
que  puesto  que  be  examinado 
por  lo  esterior  los  afctos, 
que  dentro  el  alma  secretos 
no  siempre  enderra  el  cuidado, 

jamás  en  la  que  e&  mi  dueño  . 

pudo  un  descuido  ó  mudanza 

dar  alas  á  mi  esperanza; 

porque  el  agrado  risueño 

que  una  muger  principal 

muestra  al  huésped  de  valor, 

si  es  el  regalo  mayor, 

no  por  eso  da  seiial 

con  que  pasando  de  raya, 

su  amor  intimarle  pueda; 

que  quien  sin  agrado  hospeda^ 

dice  al  huésped  que  se  vaya. 

Ya  os  constará,  según  esto, 

cuan  poco  seguro  estoy 

de  que  preferido  soy  ' 

á  vuestro  amor;  mas  supuesto 

que  ron  empelóos  mayores 

se  agravian  vuestros  recelos, 

(que  el  cuerdo  no  pide  celos 

si  antes  no  adquirió  favores) 

porque  yo  estos  no  os  impida , 

os  doy  mi  fe  de  buscar 


/ 
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color  con  que  despejar 

la  casa ,  si  agradecida, 

no  profanada  por  mi, 

ó  ausentándome  mafianaiy 

á  vuestra  sospecha  vana 

satisfacer;  mas  si  asi 

aun  no  basto  á  aseguraros, 

ya  veis  que  el  puesto  y  U  hora» 

de  vuestra  dama  desdora 

la  opinión  que  ha  de  obli|;arcM. 

Volved  cuando  enmúdectead» 

la  noche  lenguas  al  dia, 

honeste  vuestra  porfia 

con  valor  y  sin  estruendo; 

que  á  las  doce ,  sin  dar  moUl 

á  la  gente  que  nos  vé, 

en  el  terrero  estaré 

del  castillo  de  la  Mota.  {Fase,} 

viviao. 
Este  hombre  juntó  al  Talor 
la  prudencia  y  el  respeto: 

obligando  en  lo  discreto, 
dá  en  lo  valiente  temor;  - 
mas  yo  con  celos  y  amor, 
¿cómo  podré  en  su  alabaout    . 
desbaratar  mi  vengansa, 
mientras  no  supiere  de  él 
que  no  es  mi  dofia  Isabel 
el  blanco  de  su  esperanaa  ? 
Colijo  por  conjeturad 
que  quiere  bien  donde  vive;- 
pero  ignoro  á  quién  recibe  ■  ■  ':  -'y 
por  dueño  de  sus  ventórasr  ■      -.'.^ 
si  de  las  dos  hermosuras 
^    me  encubre  la  que  me  toca,  .      -  ' 
lo  que  me  niega  su  boca, 
mi  industria  averiguará; 
que  con  celos,  mal  podrá 
ser  múdala  deidad  loca.  A 

Esta  noche  hade  aguardarae,.-  i- 
como  ofrece,  en  el  terrero:    • 
buscar  uu  amigo  quiero 
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que  en  esto  pueda  ayudarme. 
¿Qué  mucho  que  á  atormentarme 
llegue  el  dudar  y  el  temer, 
mi  opuesto  rico,  muger 
la  causa  de  mi  cuidado, 
él  iodo  oro,  ella  mercado, 
y  amor  comjprar  y  «vender  ? 


/%^í^*^0w^^f*/%'^^*^>f**w% 
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TITSRO. 

Ya  vienes  enterado 

en  lo  que  has  de  decirle.  ^  ) 

PADILLA. 

Ya  he  estudiado 
tu  pensamiento  todo: 
yo  he  de  llegar  á  hablarle;  mas  de  modo|| 
que  crea  que  imagino 
que  te  hablo  á  ti. 

VIVERO. 

Sacarle  determino^ 
Padilla,  de  esta  suerte 
si  á  mi  Isabel  adora,  ó  con  lu  muerte 
asegurar  desvelos. 

PADILLA. 

Valiente  es ;  pero  mas  lo  son  loi  celóte—* 
Daréle  de  tu  dama 
el  fingido  recado ;  pues  si  la  ama^ 
fuerza  es  que  sentimientos 
manifiesten  ocultos  pensamiento!. 
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Sale  DON  IiaNAHDO. 

viYBaa 
Este  es  sin  duda. 

PADILLA. 

Sea. 

VIVERO. 

Aquí  me  aparto  porque  no  me  vea.-^ 
Padilla,  sé  discreto, 
y  averigua  ingenioso  este  secreto; 
que  si  sirve  á  la  hermana  de  mi  prenda , 
scjior  puedes  llamarte  de  mi  hacienda* 

(Retírase.) 

FERNANDO. 

Las  doce  el  reloj  ha  dado; 
ya  vendrá  mi  opositor. 
jQué  poco  duerme  el  amor 
con  sospechas  desvelado! 
(Llégase  Padilla  rebozado ,  y  habla  d  den  i^miiid 

PADILLA. 

Don  Gonzalo  de  Vivero, 
doña  Isahel ,  mi  seSora , 
como  los  celos  no  ignora 
que  os  ha  dado  el  forastero, 
me  previno  que  saliese 
á  este  sitio  á  aseguraros: 
harto  se  holgara  de  hahlaros ; 
mas  si  su  huésped  viniese, 
que  aguardar^  para  cenar, 
ocasionara  malicias: 
mándame  que  os  pida  albricias, 
y  bien  me  las  podéis  dar, 
porque  se  parte  mañana 
el  estorbo  que  teméis;  < 

si  de  su  boca  queréis 
informaros,  la  ventana 
frecuentada  os  dará  audiencia, 
volviendo  antes  que  se  ria 


.} 
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la  aurora,  madre  del  dia: 
aSadid  á  la  paciencia 
.que  hasta  ahora  haheis  tenido, 
la  que  os  pide  hasta  este  plazo; 
que  harto  siente  el  emharazd 
que  estas  noches  ha  impedido 
el  hahlaros,  pues  sin  vos 
no  hay  cosa  que  la  consuele. 
Ya  saheis  por  donde  suele 
hablaros;  volved,  yá  Dios.  (Fíase») 

FERNANDO. 

De  inadvertido  tercero 

se  fió  esta  vez  amor. 

Basta ,  que  mi  opositor 

es  don  Gonzalo  Vivero. 

¡Ah  cielos!  no  tan  severo 

quisiera  yo  el  desengaño;  ^ 

pues  aunque  cure  este  engaño 

mi  perdida  libertad, 

tal  vez  en  la  enfermedad 

hace  el  remedio  mas  daño. 

Amor,  ¡celos  al  partirme! 

¡  desengaños  por  la  posta ! 

¡Qué  mala  ayuda  de  costa 

para  poder  divertirme! 

¡Qué  bien  hice  en  resistirme!   * 

¡qué  mejoren  recelarme! 

¡Qué  cuerdo  en  no  declararme! 

¡qué  sin  prudencia  en  perderme! 

¡qué  ignorante  en  detenerme! 

¡qué  infeliz  en  ausentarme! 

Privilegiada  crecia 

de  amor  la  honesta  beldad 

que  amé;  pero  en  esta  edad 

con  ellas  nace  y  se  cria: 

creer  que  hay  plaza  vacía 

en  bellezas  con  sazón,  ' 

es  ignorante  opinión: 

pretendan  amantes  tiernos 

en  damas,  como  en  gobiernos, 

la  futura  sucesión.  ^ 

Yo  dejaré  malograda  .«   * 
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mi  luenioria  inadvertida, 
I  omo  prenda  que  se  olvida 
at  salir  de  1^  posada. 
Doña  If^bel  obligada 
á  don  Gonzalo ,  ha  deshecho 
máquinas  que  sin  provecho 
mi  locura  edificó; 
que  amándola  antes  que  yo» 
no  he  de  usurparle  el  derecho. 
{^cércase  Fivero  d  don  Fernando^) 

VIVERO. 

(Jparte,  Con  mis  intentos  tall, 
mis  dudas  certifiqué, 
sus  querellas  escuché  ^ 
su  discreción  advertí : 
sentenciado  ha  contra  si; 
la  razón  me  favorezca 
sola  esta  vez.)  No  os  parezca 
que  descuidado  ó  cobarde, 
os  vengo  á  buscar  tan  tarde. 

FERNANDO. 

No  lo  es  mientras  no  amapesca  $ 
si  bien ,  primero  que  VQS 
cierto  desengaño  vino, 
que  siendo  nuestro  padrino, 
en  paz  nos  puso  á  los  dos. 
Don  Gonzalo  de  Vivero, 
de  cierto  aviso  he  sabido 
que  queréis  y  sois  querido; 
y  en  esta  parte  prefiero 
la  justa  acción  que  tenéis; 
porque  yo  (puesto  que  amant* 
de  vuestra  dama  )  ignorante 
del  favor  que  poseéis, 
aunque  os  fui  competidor, 
basta  este  punto  no  be  dado 
indicios  de  mi  cuidado, 
ni  he  merecido  favor 
de  que  poderme  alabar 
que  me  haya  á  vos  antepuesto; 
pero  tengo ,  fuera  de  esto, 
a]|g[unas  quejas  qae  op  darj 
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f]uc  el  noble  favorecido 

de  su  prenda  tan  siu  tasa,  .  ^     ^ 

que  á  las  rejas  de  su  casa 

cada  noche  es  admitido,     ■  ,  j  <• 

con  damas  de  ge^arquía 

como  la  que  vos  servís , 

mientras  que  ni  veis  ni  oís 

desdoros ,  no  es  cortesía        .  ,\ 

ni  fineza  de  discreto 

arrojaros  á  creer 

de  ella  lo  que  pudo  ser, 

ni  aun  lo  que  es,  si  está  secreto; 

pues  mientras  tuvistes  de  ella 

imaginación  tan  vana, 

la  sospechastes  liviana, 
que  sobró  para  ofendell^; 

y  la  rouger  principal 
que  recatada  y  honesta 
su  voluntad  manifiesta 

á  quien  se  la  muestra  igual, 

es,  la  vez  que  se  declara, 

tan  á  fuerza  de  rigores, 

como  afirman  los  colores 

que  amanecen  en  su  cara. 

Esta  ofensa  es  suya  y  mia, 

porque  contra  la  elección 

que  hizo  en  ella  mi  afición, 

sospechastes  que  podia 

inconsiderado  amar, 

llevado  de  su  hermosura, 

dama  tan  poco  segura, 

que  se  pudiese  mudar : 

ofenderla  y  ofenderme 

son  dos  delitos  en  uno; 

pero  no  es  tiempo  oportuno 

este  de  satisfacerme;  / 

que  quiere  ya  amanecer, 

y  os  espera  vuestra  dama  \ 

donde  otras  veces:  mi  llama, 

que  no  llegó  á  merecer 

lo  mucho  que  envidio  en  vos, 

quiere  servirla  hasta  en  esto: 
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liabladla ;  que  en  este  puesto, 

en  vez  de  reñir  los  dos, 

he  de  alcanzar  con  su  hermano^ 

puesto  que  hoy  he  de  partirme,  * 

que  vuestras  dichas  confirmei 

y  os  dé  de  esposa  la  mauOt 

TITERO.  •  ' 

Puesto  que  en  todo  bizarro , 

don  Fernando  generoso, 

intentéis  salir  airoso, 

celos  del  valor  Pizarro 

mas  que  de  doña  Isabel, 

mudaron  los  de  mi  amor; 

ya  yo  os  soy  competidor, 

no  en  la  dama ,  sino  en  éL 

Mi  doña  Isabel  me  espera, 

ni  el  recado  que  en  mi  nombre 

os  dieron  suyo,  os  asombre; 

que  todo  esto  fue  quimera 

de  mi  sospecha,  inventada 

para  averiguar  la  prenda 

que  adoráis:  ni  esto  os  ofenda, 

ni  la  victoriosa  espada 

enmiende  temeridades 

ya  reformadas  en  mí; 

los  hidalgos  brazos  sí, 

que  eternicen  amistades. 

Restauraos  á  la  esperanza 

que  mi  envidia  os  malogró; 

que  no  he  de  competir  yo 

con  quien  en  todo  me  alcamuu 

Vos  supisteis  merecerla, 

en  las  fiestas  obligarla, 

en  los  peligros  librarla, 

en  la  opinión  defenderla; 

vos  reprimir  mis  pasiones: 

yo  me  doy  por  convencido; 

que  mas  fama  han  adquirido 

que  las  armas,  las  razones.  « 

Al  Perú  he  de  acompañaros; 

esto  habéis  de  concederme. 
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FERNANDO. 

Si  cortés  pensáis  vencerme, 
amigo  intento  imitaros: 
hoy  habéis  de  ser  esposo 
de  dona  Isabel ,  por  Dios. 

VIVERO. 

Vive  el  cielo,  que  si  en  vos, 
con  los  demás  generoso , 
falta  esta  virtud  conmigo, 
que  aqui  me  habéis  de  quitar 
la  vida :  ya  no  sé  amar, 
ya  en  vuestra  milicia  sigo 
las  armas ,  que  el  ocio  infama. 
O  darme  muerte,  ó  seguiros. 

FERNANDO. 

Con  la  vida  he  de  serviros, 

y.... 

VIVERO. 

No  digáis  con  la  dama, 
que  esa  os  toca  de  derecho. 

FERNANDO. 

Ya  mi  camarada  os  nombro. 

VIVERO. 

Con  tal  blasón  seré  asombro 

del  Nuevo-Mundo :  esto  es  hecho. 


V     . 
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B.ÜT  y  SU  padre  SL  asT  de  ítoab. 

RUT.       . 

Padre  amoroso ,  (qué  ti  «oiiibcie ; 

de  padre,  siempre  apacible« 

es  conjuro  del  amor 

bastavie  para  que  obligue. 

á  conservar  en  su  imagen 

el  noble  ser  que  me  diste, 

en  quien  la  naturalesa 

quiere  que  te  inmortalice) 

si  tuvieras  muchos  hijos 

en  quien  vieras  repartirse 

la  voluntad  que  me  tienes 

porque  en  mí  t«i  sangre  vive, 

no  me  espanto  que  me  amaras 

menos;  que  si  se  divide 

en  muchos  braxos  un  mar, 

no  son  sus  vados  terribles ; 

mas  si  uua  pequeiía  fuente 

viene  en  un*  lago  á  ceiiirse, 

y  con  corrientes  eternas  ) 

le  paga  censo  aunque  bumildci» 

añadiendo  siempre  arroyos, 

hace  su  paso  imposible. 

Si  muchos  hijos  tuvieras, 

viendo  tu  amor  dividirse, 
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rupiéramc  poca  parte; 
sola  soy,  solo  en  mí  vives: 
siendo ,  pues ,  esto  verdad , 
¿que  mucho  que  depositei 
en  mi ,  como  en  cifra  taya» 
ei  noble  ser  que  me  diste  ? 

REY. 

Escusa ,  mi  Rut ,  rodeos , 
'  que  al  corazón  solo  sirven 
de  tormentos  dilatados 
que  la  esperanza  me  afligen , 
y  asegúrete  mi  amor 
que  la  corona  sublime 
de  todo  el  orl)e  mortal, 
las  victorias  mas  insignes, 
]^s  riquezas  mas  copiosásV     *  '  " 
con  ser  tan  apetecibles, 
con  el  amor  que  té  tengo, 
son 'prendas  bajas  y- vile»^     ^     .'..i'\ 
Si  es  que  no  amas  á  Tinibretfi    ■     '* 
y  los  cielos  no  permiten  '■-..'. 
que  con  su  amor  te  eonfomitoit  ■ 
ni  á  ser  su  esposa'  te  inclioes,    - 
antes  que -le  des  la  mano,   .     .'-•.'.'• 
y  en  lazadas  apacibles*-     •      "    .    ■'  ' 
enrede  amor  lazos  tfemosy  ;« 

cautiverio  de  almas  -libres,-'  '   :  i    '.- 
retrocediendo  su  cursa-  '  ■'    i   ■  a: 
el  Dios  amante  de-Clicié,    -  •- 
contradirá  al  primer  mdril'    . 
sin  que  violentado  gire.  ,    '   -         :i 
Quéjeáe  de  tí  Timbréo     •  '   :  •   - 
y  del  amor ,  que  consiste  -  .  >  < 

en  conformarse  las  aimas,   ■ 
pues  el  querer  es  unirse*;  •    :-. 

que  cuando  á  un  pastor  qniticTM 
(que  es  el  mayor  imposible  i-  ■  ^ 
que  de  tu  altivez  conoBCo)  ■'■ 

tosco,  estrangero  y  humilde f 
la  voluntad  que  te  adora, 
sobre  mi  trono  sublime 
colocándole ,  le  diera- 
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la  corona  que  4  Moab  rige. 

«UT. 

DaiQe  e^a  mano,  hpnrará 
estos  labios  en  que  imprimes 

agradeciipieiitos  npbles 

para  promesas  felic^s^;  . 

y  en  fé  de  esa  real  .palabra-, 

que  en  ser  tuya  será  ürme,^.. 

oye  sucesos  q^e»amor       ,  .^í, 

te  mauda  que  facilites. 

Entre  los  mucbos  esclavos 

que  en  la  guerra  que  tuviste 

con  las  tribus  de  Israel, 

tu  reino  ilustran  y  ^ivy en; 

en  fé  de  Ip  que  me  quieres, 

una  cautiv^  me  dist|C, 

parienta  djcl  grap;^  BoQZ| 

juez  noble  que  á  Belén  rige-  ^, 

Booz,  aquel  patriarca, 

que  según  ^os  hebreos  diceui  .,.  , 

de  la  ms^yqr  .tribu  es  padre      ,    ,  , 

que  trae  de, Abraham  su  orige^n. 

Como  era  diséñela  y  moza,       ;^,  . 

y  hace  el  cielo,  que  me  iuclini^  ..  .  ^^. 

con  natural  influencia 
á  aquella  nación  insigne,  ^ 

recibíla  en  mi  privanza;  ^  . 

que  cuando  ^vienen  á  unirse 
en  conformidad  los  gustos, 
hace  amor  sus  lazos  firmes. 
Desde  entonces ,  juntas  siempre^ .  ■ 
ya  de  noche  en  los  jardines, 
ya  de  dia  en  la  labor, 
mientras  en  hilps  sutiles 
desenlraitábamos  copos 
de  algodón  y  seda  virgen, 
ninguna  conversación  ,  . 

nos  era  tan  apacible 
como  el  tratar  de  Israel, 
de  sus  hijos  varoniles 
y  los  hechos  de  sus  duques, 
ba;staute3  á  hacer  que  quiten 
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la  posesión  de  sas  reinos 
á  tantos  pueblos  gentiles. 
Siempre,  paes,  que  en  estas  cosas 
proruralia  divertirme 
de  pensamientos  que  al  ocio 
indigna  entrada  aperciben^ 
mirándome  atentamente, 
tal  vez  alegre  y  tal  triste, 
de  misteriosos  secretos 
me  daba  muestra  infalible* 
Una  vez  que  entre  otras  vi 
con  los  afectos  decirme 
lo  que  la  lengua  no  osaba, 
animándola,  la  dije: 
«¿qué  enigmas,  Abra  ,  son  estas, 
¿qué  partos  el  alma  oprimen, 
que  por  los  ojos  pretenden 
inobedientes  salirse? 
Si  deseos  naturales 
de  ver  tu  patria  te  afligen, 
(que  no  hay  feliz  cautiverio 
que  se  iguale  al  vivir  libre) 
di  meló,  cautiva  hermosa; 
que  aunque  del  gusto  me  prive 
que  de  tu  apacible  trato 
mi  amor  sociable  consigue, 
te  enviaré  llena  de  jóyaís  , 
que  para  que  nunca  olvides 
la  memoria  que  me  debes, 
á  mi  amor  te  necesiten.» 
«Mal  (dijo),  sefiora,  pagas 
la  voluntad  que  en  servirte, 
no  en  el  olvido,  se  funda, 
disculpa  de  pechos  viles: 
la  patria  mas  natural 
es  aquella  que  recibe 
amorosa  al  estrangero; 
que  si  todos  cuantos  viven 
'  son  de  la  vida  correos , 
la  posada  donde  asisten 
con  mas  agasajo,  es  patria 
mas  digna  de  que  se  habite. 
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Si  tantas  veces  suspensa, 
con  la  vista ,  Rut ,  te  dije 
lo  que  nunca  osó  el  temor, 
freno  que  la  lengua  oprime, 
misterios  son  con  que  el  cielo, 
si  no  es  que  amor  desatine, 
en  historiad  y  en  estatuas 
quiere  que  te  inmortalicé^. 
Booz,  de  quien  prinüa  soy, 
para  que  la  dicha  estimes 
que  de  tan  ilustre  deudo 
á  mi  valor  se  Ic  sigue ,  * 

una  noche  entre  los  hrazoiS 
del  sueño,  sóhre  cogines' 
que  el  alba  borda  de  perlas 
y  flores  que  mayo  pise, 
soiiaba  (si  en  los  protetas 
merecen  atribuirse 
á  sueiios  misterios  altos 
que  Dios  en  ellos  les  dice), 
soñaba  que  de  una  piedra 
que  con  el  cielo  compite, 
y  del  generoso  tronco 
que  á  Judá  dio  Real  estirpe, 
con  influencias  celestes 
vino  un  monte  á  producirse 
tan  alto,  que  se  igualaba 
al  trono  en  que  Dios  asiste. 
Bajó  á  pacer  de  su  yerba 
.    un  cordero  que  se  viste 
de  mas  candidas  guedejas 
que  las  que  adornan  al  cisne; 
despertó  Heno  de  gozo, 
y  á  los  profetas  les  pide 
que  de  este  oculto  misterio 
los  secretos  profeticen. 
Échanse  en  oración  todos, 
y  convienen  en  decirle  ' 

que  es  el  tronco  de  Judá 
que  el  sueño  alegre  predice, 
la  casa  real  de  Booz;  s 
y  que  la  piedra  sublime, 
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de  quien  nacerá  la  vara 

que  el  mas  alto  cii;lo  humilley 

5erá  una  mugcr  gentil 

de  Moab,  bella  y  humilde, 

que  casándose  con  él, 

al  cordero  amante  obligue 

que  de  los  pastos  sabrosos 

donde  ab  eterno  reside, 

al  monte  de  Judá  baje 

para  que  á  Dagón  derribe: 

por  una  idólatra,  en  fin, 

y  iin  príncipe  de  la  estirpe 

de  Booz ,  ha  de  gosar 

el  mundo  al  que  el  cielo  rige, 

y  llamándose  el  Mesías, 

hará  hazañas  que  conquisten 

desde  la  cuna  del  sol 

hasta  su  túmulo  triste. 

Viendo,  pues,  princesa  ainada^ 

cuan  bien  estas  cosas  dicen 

con  tu  nombre,  pues  Bmí  es, 

cuando  en  mi  lengua  le  esplique» 

lo  mismo  que  piedra^  siempre 

que  á  tu  presencia  me  admiteSy 

alborotándose  el  alma, 

viene  casi  á  persuadirse 

que  tú  has  de  ser  esta  piedra, 

á  quien  amor  apercibe 

ramas  del  ilustre  tronco 

de  Boos,  cuyas  raices 

el  monte  pronosticado 

producirá,  en  que  se  crie 

el  cordero  que  Israel 

há  tantos  siglos  que  pide. 

¡Ay,  princesa  generosa! 

si  es  justo  que  te  suplique 

quien  desea  que  tu  fama 

los  tiempos  inmortalicen, 

no  te  cases  si  no  fuere 

con  quien  no  haga  imposibles 

las  esperanzas  de  ver 

que  esta  verdad  salga  firme.» 
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Cesó,  al  paso  que  crecieron 

mis  deseos,  porque  siguen 

la  inclinación  que  á  Israel  , 

me  obliga  que  ame  y  envidie ; 

y  para  aumentarlos  mas, 

si  crecen  con  imposibles, 

á  casarme  con  Timbreo, 

padre  y  rey,  me  persuadiste. 

Tu  sobrino  es;  no  me  espanto; 

pero  siendo  aborrecible, 

¿quién  juntará  voluntades 

que  la  inclinación  divide? 

De  esto  nació  mi  tristeza ; 

y  si  quisiera  decirte 

hazañas  de  amor  que  el  tiempo 

á  la  lengua  no  permite, 

me  disculparas  piadoso, 

lastimándote  apacible, 

obligándote  clemente, 

y  persuadiéndote  libre ; 

pero  no  quiero  cansarte, 

sino  solo  persuadirte 

que  si  el  amor  que  me  tienes, 

es  bien  que  mi  vida  estime, 

no  esperes  que  esposo  llame, 

mientras  mis  venas  anime 

el  corazón  que  te  adora 

y  en  quien  tu  imagen  imprimes, 

á  quien  no  fuere  efrateo, 

y  del  escogido  origen 

de  Judá  no  descendiere; 

pues  cuando  el  cetro  me  quites 

que  pienso  heredar  de  tí, 

y  matarme  determines, 

¿  qué  importa  que  el  cuerpo  muera 

mientras  la  libertad  vive? 
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■n ,  Booz  j'  varioí  labradore». 


Beniligaii  tu  bermosun 
los  cielos  cristalino*, 
hermosa  espigadera, 
como  yo  te  tiéiiiligo. 
Peregrina  piadosa, 
enamorado  bechiu), 
princesa  del  amor, 
si  de  Moab  lo  has  sido, 
i  tus  hermosas  plantas 
las  de  este  claro  rio 
humillen,  por  besarlas, 
los  cuellos  mas  altivos: 
vuelva  i.  brotar  el  prado 
jacmines,  rosa  y  licioi, 
coronas  de  tus  piei, 
de  mi  esperanza  grillos: 
no  quede  miseñor, 
pintado  jilgueríUo, 
calandria  j  oropéndola 
en  árboles  y  en  nidoi, 
que  alegres  y  biiarrot, 
de  amor  y  plumas  ricoa, 
no  ofrcEcan  i  tus  plantas^ 
en  vei  de  labios,  picos. 
Mil  veces  venlurosaa 
las  haias  de  mis  trigos, 
los  pagos  de  mis  mietU) 
pues  ver  baa  merecido 
primicias  de  sus  ptrtaa 
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en  el  cristal  bruñido 

de  aquesas  manos  bellas 

á  quien  el  alma  rindo. 

No  ausentes  de  mi  siega, 

por  otras  que  ya  envidio, 

los  soles  de  tu  cara 

risueños  y  benignos; 

que  sin  llegar  á  colmo, 

en  fé  de  tal  castigo,  ^ 

se  anublarán  las  mieses 

que  viéndote  han  crecido. 

Sigue  mis  labradoras, 

que  en  fé  de  que  te  sirvo, 

solicitas  y  alegres 

las  pongo  en  tu  servicio: 

recoge  espigas  rojas; 

serán  plumages  ricos 

de  oro,  que  tus  brazos 

guarnezcan  cristalinos. 

RUT. 

¡Oh  generoso  hebreo! 

¿  de  dónde  ha  merecido 

una  romera  pobre 

tus  ojos  ver  propicios? 

La  tierra  humilde  beso 

que  honraron  tus  vestigios, 

ilustre  patriarca 

del  pueblo  circunciso. 

{uparle.  Retrato  es  vei^adero 

y  espejo  donde  miro 

de  nii  difunto  esposo 

el  simulacro  vivo; 

pero  si  de  Booz 

mi  Masalon  fue  pr       , 

¿qué  mucho  que  una       igre 

de  dos  haga  uno  mi      )  r) 

¿Quién,  noble  betl         i, 

te  obliga  á  que  1 

ampares  estrang 

y  bospedct  peref 

Ya 
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hazañas  be  sabido 

de  tu  piadoso  pecho, 

de  tu  valor  benigno; 

ya  sé  que  el  reino  dejas 

á  tu  virtud  debido; 

la  patria  en  que  naciste; 

el  tálamo  ofrecido; 

la  ley ,  que  cuerda  truecas 
.  por  la  que  el  dedo  ha  escrito 
de  Dios ,  que  dio  á  Moisés, 
nuestro  primer  caudillo; 
la  caridad  mas  nueva 
que  vieron  nuestros  siglos, 
que  con  tu  suegra  usaste; 
pues  al  humilde  oficio 
de  espigadera  pobre 
el  trono  has  reducido. 
Colme  de  bendiciones 
el  Señor  infinito, 
que  «Dios»  Israel  llama, 
trabajos  tan  lucidos, 
mudanza  tan  dichosa, 
amor  *tan  inaudito; 
mas  sí  hará;  que  en  sos  alas 
te  dá  su  sombra  abrigo. 

RUT. 

Ya  yo  la  esperimento , 
pqes  ha  hallado  contigo 
gracia  mi  buena  suerte , 
juez  amoroso  y  pió: 
mi  alma  has  consolado, 
mi  pecho  enternecido, 
pues  liberal  ensalzas 
mis  méritos  indignos; 
aun  ser  esclava  tuya 
mi  amor  no  ha  merecido, 
la  tierra  que  has  pisado, 
el  aire  que  respiro. 

BOOZ. 

¿Hay  humildad  tan  graude! 
¿hay  mas  bello  prodigio 
en  cuantos  celebraroa 
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imágenes  y  libros! 

{Gritan  dentro.) 

RÜT. 

Ya  vuelve  á  su  tarea 
el  escuadrón  sencillo 
de  nuestros  segadores: 
sí  gustas,  seiior  mió, 
siguiendo  sus  trabajos  y 
proseguiré  mi  oficio. 

BOOZ. 

Y  igualarás  tus  gracias 
á  sus  granos  de  trigo : 
vé,  hermosa  espigadera, 
despoja  el  vellocino, 
que  á  la  desnuda  tierra 
dio  Ceres  por  vestido; 
saquea  á  mis  gavillas 
los  fértiles  racimos 
que  en  órdenes  dispuestos 
componen  granos  limpios, 
y  en  cada  huella  tuya 
produzca  el  amor  niño, 
contra  el  calor,  que  abrasa, 
claveles  y  narcisos. 

{Fase  Rut.) 
Lisis,  Gomor,  espera, 
escucha,  Herhél,  amigo; 
asi  tu  mesa  cerque 
amor  de  alegres  hijos, 
que  de  esta  espigadera 
cuidéis  tan  advertidos, 
que  muestre  su  regalo 
que  sois  zagales  mios. 
Cuando  de  Ceres  fértil 
cortéis  el  fruto  opimo, 
desperdiciad  manojos 
de  industria  perdedizos; 
licuadla  el  dcvantal, 
y  servirá  su  lino 
de  mesa  que  al  amor 
ponga  en  manteles  limpios. 
Si  la  sed  rigurosa 
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agravios  del  estío  ' 

formare ,  id  á  las  fuentes 
del  bosque  roas  vecino , 
brindadla,  mis  zagales, 
con  su  raudal  nativo. 
Si  el  rústico  vinagre 
y  el  fruto  del  olivo 
con  líquidos  abrazos 
diere  al  calor  alivio; 
cuando  mojéis  el  pan, 
rogadla  comedidos, 
llamadla  diligentes, 
servidla  agradecidos: 
mirad  que  vive  en  ella 
mi  alma,  y  que  consigp 
me  lleva  el  corazón 
ganado  por  perdidq. 


DE 


bü  WSm^  (I^IS  IlIÜSriPil  39  (BÜ9Ü. 


I. 


DoaB^N)  ZABULÓN,  LisAUtNA^  CORIOLIN  X  otros  pastorts, 

I     ■ 
DORBXlf. 

¡Ah  del  monte!  ¡ah  de  la  sietrra! 
Al  valle,  al  valle,  á  la  junfa; 

CORIOL-IN. 

¡Dado  le  han! — ¿A  qué  se  jualay    • 

si  sabéis ,  toda  ia  tierra  ? 

ZABULÓN. 

A  ver  si  remedio  hallamos 
al  hambre  que  padecemos. 

•    DORBÁN. 

Tres  anos  há  que  no  vemos 
nube  en  el  cielo. 

LISARINA. 

Acá  estamos 
todos. 

CORtOLlM. 

Lisarina,  vos 
¿á  qué  venís?  , 

LISARINA. 

Las  mugeres 
también  damos  pareceres. 

ZABULÓN. 

¿Y  serán  buenos? 

CORIOLtN. 

Par  Dios, 
si  los  vuesos  son  del  talle 
que  los  que  Jezabel  dá, 
ci  dimufio  os  trujo  acá. 
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Ya  habernos  bajado  al  valle : 
¿qué  tenemos? 

dorbXn. 

G>riolin» 
la  falta  At  bastimentos 
á  personas  y  á  jumentos 
amenaza  triste  fin. 
Sentaos,  y  busquemos  modos 
como  no  muera  la  gente. 

CORtOLtN. 

Dadme  vos  con  que  sustente 
el  estuémago  que  todo 
se  me  desmaya  de  cuajo , 
ó,  pues  son  impertinentes» 
alquiladme  boca  y  dientes 
con  la  oficina  de  abajo, 
que  en  mi  no  tienen  que  her* 

LtSARINA. 

Ya  estamos  todos  sentados* 

00RBÁN« 

Pastores,  ya  no  hay  ganados 

que  esquilar  ni  que  comer; 

á  nadie  el  hambre  reserva; 

los  cielos  están  con  llave; 

ni  por  el  viento  vuela  ave» 

ni  alegra  á  los  campos  yerba;  t- 

no  hay  arroyo  que  no  trueque 

en  polvo  el  agua  que  borra, 

rio  que  á  manchas  no  corra, 

fuente  que  ya  no  se  seque. 

Todos  la  vida  nos  tasan 

por  quitarnos  el  sosiego; 

que  son  los  pecados  fuego 

y  hasta  las  fuentes  abrasan. 

T^o  se  enmiendan  nuestros  reyesp 

y  asi  crecen  nuestras  quejas: 

comímonos  las  ovejas, 

no  perdonamos  los  bueyes. 

Si  yo  á  persuadiros  basto 

lo  que  vos  vengo  4  decir, 

y  se  nos  han  de  morir 

las  bestias  por  no  haber  pasto» 
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mejor  es  que  las  matemos, 
y  á  costa  suya  vivamos, 
pues  como  las  dividamos, 
el  pueblo  socorreremos. 
¿  Qué  os  parece? 

ZABULÓN.  "' 

Habéis  babrado 
como  Sanlimon ,  pardiobre.  ''     I 

No  perezca  el  puebro  póbi*e, 
y  mas  qué  no  haya  gauado. 

dorbXn.  .  ' 

Yo  tengo  una  yegua  flaca.      ■ 

ZABULÓN. 

Yo  una  muía. 

LtSARtNA. 

Yo  un  jumento. 

COaiOLIN. 

Yo  un  rucip;  pero  no  intento 
(aunque  ell  hambre  no  se  apraca^) 
que  por  ingrato  me  arguya,  '^ 

y  tan  mal  pago  le  den ; 
que  es  un  borrico  de  bien: 
mi  ánima  como  la  suya 
cuando  de  este  mundo  vaya. 

LtSARINA. 

Por  votos  heis  de  pasar. 

CORIOLIN. 

¿Votos? 

LISARINA. 

No  hay  que  repricar 
como  la  suerte  vos  caya. 

OORBÁN. 

El  mas  mozo  es  Coriolin 
del  puebro;  voto  por  él. 

CORIOLIN. 

Dorbán ,  siempre  sois  crííel. 

oorbXn. 
Yo  entregaré  mi  rocín 
después  que  hayamos  comido 
vucso  burro. 

LISARINA. 

Yo  eso  quiero: 
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muera  su  burro  primero. 

CORIOLIN. 

Y  á  vos  ¿  quién  os  lia  metido 
en  los  votos  del  concc)0? 

LISARINá. 

Yo»  que  también  só  presona. 

ZABULÓN. 

A  nadie  el  bambre  perdona: 

hed  repartir  el  pellejo 

para  almorxar,  por  la  gente» 

y  el  burro  el  siguiente  dia 

vaya  á  la  carnicería 

donde  se  pese  igualmente; 

que  este  es  uueso  voto  y  gasto* 

COHIOLIN. 

De  capa  os  sirvió  el  pellejo; 
vote,  mi  burro,  el  concej¡o 
sobre  la  capa  del  justo; 
que  yo  moriré  con  vos, 
pues  que  libraros  no  pudo 
el  mi  amor. 

IISARINA. 

Venga  el  menado» 
adereiaréle. 

CORtOLlN. 

A  Dios, 
el  mi  jumento  dell  alma. 
¿Vivo  queda  quien  vos  pierde? 
Mas  porque  de  vos  me  acuerde» 
yo  colgaré  vuesa  enjalma 
del  cravo  do  está  el  mi  espejo; 
vueso  ataharre  traeré 
al  cuello  por  banda ,  en  fé 
que  no  os  olvido  aunque  os  dejo« 

DORBÁN. 

Esto  está  bien  ordenado: 
venid ,  daréisnosle. 

CORIQLIN. 

¡Yo 

traidor  á  quien  me  llevó 
en  somo  de  si  asentado! 
¿G>]i  qué  vergüenza  pudiera 
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decirle  al  mió  jumento : 

«yo  del  vueso  prendimiento  .   . .  ,^, 

corchete  soy?»    ¿Qué  dijera 

entonces  el  rucio,  mió  ? — 

Vaya  el  concejo  á  llevarle, 

pues  se  atreve  á  sentenciarle. 

DOaBXN, 

Dejad  ese  desvarío^ 
¿Estáis  en  vos? 

ZABULÓN. 

Ea,  venid. 

CORIOLIN. 

Pues  que  ya  llegó  su  plazo. 
Zabulón ,  dadle  un  abrazo, 
y  en  mi  nombre  le  decid, 
cuando  le  deis  el  segundo-. 

LISARINiU 

Coriolin,  cansado  estás. 

CORIOLIN. 

Que  no  mos  veremos  mas, 

tk  no  es  en  ell  otro  mundo.  (Fase,) 
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CO&tOLlR    y   ABDÍAS. 


Murria  me  viene  de  ahorcarme 
sin  vos,  el  mi  rucio  amado^ 
el  mi  lindo  compañero. 
¿Vos,  mi  burro,  al  carnicero? 
¿  vos  por  él  descuartizado  ? 
¡Que  habéis  de  morir,  ea  fin! 
¡que  ya  mi  amor  no  os  aguarda! 
¿Qué  hará  sin  vos  eli  albarda» 
si  no  la  trae  Coriolin? 
¿  Qué  la  burra ,  ó  vos  sin  ella  ^ 
de  mi  comadre  Darinta, 
que  estaba  por  vos  en  cinta , 
viuda  hoy  y  ayer  doncella? 

ABÜÍA5« 

Oye,  detente,  pastor. 

COaiOLIN. 

Si  de  un  laeo  no  me  escurro... 

ABOÍAS. 

¿Estás  loco? 

CORIOLIN. 

Esto  sin  burro. 

ABOÍAS. 

¡Qué  simple! 

CORtOLIN. 

Mire,  seuor, 
pues  que  no  le  ha  conocido, 
no  se  espante  si  le  lloro ; 
que  era  como  un  pino  de  oro: 
jumento  tan  entendido 
no  le  tuvo  el  mundo. 

ABDÍA8. 

Acabi. 


,  I 
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CORTOtlN. 

¿Piensa  que  miento?  Decían 

que  las  burras  le  entendían 

cuantas  veces  rebuznaba. 

Pues,  ¿honesto?  En  mil  sucesos 

que  con  las  hembras  se  halló , 

nunca  en  la  carne  pecó; 

que  estaba  el  pobre  en  los  huesos. 

Pues  la  vez  que  caiuinabay 

tan  cuerdo  hué  de  día  en  día» 

seiior  »  que  en  todo  caia, 

ó  al  de  menos ,  tropeeaba. 

Pues»  ¿sofrido?  No  hubo  her, 

por  mas  palos  que  le  diese, 

que  alguna  vez  se  corriese ; 

que  él  jamás  supo  correr. 

Pues  aunque  huese  de  prisa, 

si  á  su  jumenta  oliscaba, 

al  cielo  ell  hocico  alzaba, 

que  hué  una  boca  de  risa.; 

y  con  tener  estas  gracias, 

y  otras  que  callo,  señor, 

me  le  llevan,  ¡  ay  dolorl 

la  cola  y  orejas  lacias, 

á  morir  al  matadero, 

do  el  carnicero  le  sise, 

y  el  hambre  después  le  guise : 

¿  hiciera  mas  un  ventero  ? 
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gracioso  coriolin. 

CORtOLIlf. 

¿Cuidáis  vosotros  que  es  barro 
ser  sueldado? 

ZABULÓN. 

¿Que  el  lugar 
dejas  solo ,  y  sin  llorar  ? 

COIVIOLIN. 

Tengo  ell  alma  de  guijarro. 
La  sierra  ¿no  me  quintó? 
¿no  vo  por  ella  á  la  guerra? 
pues  llore  por  lúí  la  sierra ; 
que  no  pienso  llorar  yo. 
Aqueste  oficio  me  cuadra, 

LISARINA. 

¿  No  mos  verás  mas,  de  vero  ? 

CORIOLlI^r. 

No,  hasta  ser  em paradero, 
ó  si  no,  cabo  de  escuadra. 

LISARINA. 

¿Cabo  de  qué? 

dorbXn. 

De  cochillo. 

CORIOLIN. 

Eso  mesmo  pcscudó 

una  vieja  que  alojó 

en  casa  á  un  medio  caudillo» 

Estaba  una  compañía 

en  la  su  aldea  hcndo  gente, 

y  aun  hurtos,  y  ella  iuoceute 
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¿e  manera  le  servia, 

que  decentó  una  tinaja 

de  un  tinto ,  que  con  pies  rojos 

diz  que  saltaba  á  los  ojosé 

Kra  tahúr  de  ventaja 

en  esto  de  alzar  de  codo 

el  tal  cabo,  su  alojat^o; 

y  del  tinto  enamorado, 

le  resquebraba  de  modo, 

que  en  el  alma  le  metía; 

pero  porque  no  se  hallaba 

bebiendo  solo ,  brindaba 

á  toda  la  compañía. 

Llevábalos  á  su  casa 

dos  á  dos  y  tres  á  tf es ; 

estuvieron  allí  un  mes; 

andaba  el  brindis  sin  tasa:- 

Suspiraba  cada  instante 

la  vieja  el  daño  presente, 

viendo  la  sed  en  creciente 

y  la  tinaja  en  menguante. 

Mas  ¿qué  mucho  que  el  sentido 

perdiese ,  si  aquel  licor 

suplia  con  su  calor 

las  faltas  de  su  marido? 

Huése  el  huésped  importuno, 

tocando  á  marchar  la  caja; 

que  ell  espirar  la  tinaja 

y  ellos  irse,  hué  todo  uno. 

«Vaya  con  la  maldición ,>r 
la  viuda  pobre  decía, 

«¡guay  de  vos,  tinaja  rora, 

agotada  hasta  ell  hondón! 

Sin  vos,  ¿qué  ha  de  ser  de  mif 

¿quién  habrá  que  me  mantenga? 

Que  mala  pascua  le  venga 

á  quien  vos  ha  puesto  ansí. — » 

«Tratad  al  soldado  bien,» 
dijo  uno  muy  presumido; 

«que  el  huésped  que  habéis  tenido, 
es  cabo  de  escuadra.»  —  «¿Quién?»  — 

«Quien  sirve  al  rey ,  y  trabaja, 
Tirso.  Tomo  AI  I.  22 
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y  es  cabo  de  escuadra.»  — «Igual,» 
respondió)  «dirá  ese  tal, 
que  es  cabo  de  mi  tinaja.»  — - 
Y  porque  no  es  para  mas, 
á  Dios;  que  me  vó  á  romper. 

LISARINA. 

Pues  ven  acá:  ¿sabrás  ser 
suelgado  tú? 

CORIOllN. 

¡Buena  estás! 
Yo  sé  tocar  las  baquetas, 
comerme  un  borno  de  bollos, 
hurtar  gallinas  y  pollos, 
vender  un  par  de  boletas, 
echar  catorce  reniegos, 
arrojar  treinta  por  vidas, 
acoger  hembras  perdidas, 
sacar  barato  en  los  juegos ; 
y  en  batallas  y  rebatos, 
cuando  se  toman  conmigo» 
sé  enseñar  all  enemigo 
las  suelas  de  mis  zapatos. 

ZABULÓN. 

Eso  es  ser  gallina,  en  suma. 

CORIOLIN. 

Decís,  Zabulón,  lo  vero: 

¿por  qué  pensáis  que  el  sombrero 

llena  el  suelgado  de  pruma, 

si  (1)  porque  huyendo  después 

que  la  batalla  se  empieza, 

volando  con  la  cabeza 

corre  mejor  con  los  pies? 

Esta  es  de  gallo,  y  trabajo 

por  darla  aqui,  en  somo,  estima; 

que  como  el  gallo  va  encima 

y  la  gallina  debajo, 

soy  gallina  en  esta  empresa 

que  sabré  cacarear, 

porque  al  comer  y  al  cenar 

haya  gallina  en  mi  mesa. 


^ 


(1)  .  Sino.  .      ,  , 
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IISARINA. 

Dios  te  vuelva  á  nuestros  ojos* 

LOS   DOS. 

G)riolin,  á  Dios. 

CORIOLIN. 

A  Dios. 

LISARINA. 

Acordaos  de  mí. 

COIIIOLIN. 

¿De  vos? 
Dejadme  agarrar  despojos; 
que  yo  os  llenaré  el  corral 
de  las  gallinas  que  hurtare ; 
y  si  en  la  guerra  finare.... 
(Llora.) 

LISARINA. 

¿Lloras? 

CORIOLIN. 

¡  Y  cuerno  !  En  señal 
de  que  mi  alma  se  condena, 
antes  dell  amanecer 
prometo  de  irvos  á  ver 
en  fegura  de  alma  en  pena. 

LISARINA. 

ISo,  Coriolin,  eso  no; 
yo  os  perdono  la  vesita. 

CORIOLIN. 

Quiéroos  yo;  que  sois  bonita. 
De  allá  os  pienso  llevar  yo 
dos  diablitos  como  un  oro 
que  vos  barran )  que  vos  rieguen, 
que  vos  guisen ,  que  vos  frieguen. 

LISARINA. 

Tirte  ahuera. 

CORIOLIN. 

¡  Ay!  jcóino  lloro! 
¿Pensáis  que  la  guerra  es  paja? 
Kmbracijadme,  y  á  Dios. 

LISARINA. 

¿Que  os  me  vais,  el  zaj»al,  vos? 

CORIOLIN. 

A  ser  cabo  de  tinaja,  {yanse.) 
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LA  FINGIDA  ARCADIA. 


DON   FBLIPS  á  la  condesa  LvCaiClA. 

Yo  sé  de  cierto  señor 

algo  regalado  y  tierno» 

que  acostándose  el  invierno 

después  que  el  calentador 

la  cama  le  sazonaba, 

se  levantaba  en  camisa , 

y  dando  causa  á  la  risa, 

desnudo  se  paseaba. 

Burlábase  de  él  su  gente, 

y  juzgaba  á  desvarío 

que  tiritase  de  frió 

y  diese  diente  con  diente 

quien  abrigarse  podia ; 

mas  él,  después  de  baber  dado 

sus  paseos,  casi  belado 

á  la  cama  se  volvía, 

diciendo:  «para  estimar 

el  calor  que  agora  adquiero, 

es  necesario  primero 

el  frió  esperi mentar.»  — 

Ya  que  su  escelencia  sabe 

tanto  de  corte  y  grandeza, 

pruebe  aqui  nuesa  llaneza 

mas  humana  y  menos  grave, 

y  sabrále  allá  mas  bien 

el  trato  y  soberbia  real;  \ 

que  quien  no  ha  probado  el  mal^ 

poco  ó  nada  estima  el  bien. 
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CABALLERO  DE  GRACIA. 


I. 


RTCOTE  al  CABAtLERO    DB  GRACIA  SU  OTÍIO, 

Dicen  que  en  cierta  nación 

era  por  rey  adorado* 

aquel  que  á  cuestas  tenia 

la  rosa  de  mayor  peso, 

saliendo  con  el  suceso  • 

quien  mas  tiempo  la  sufría. 

Una  vez  se  convocó 

el  pueblo  á  elegir  cabeza  , 

y  hubo  quien  tal  fortaleza 

entre  los  demás  mostró, 

que  un  ébano  entero  tuvo 

día  y  medio,  sin  que  hubiese 

quien  competir  se  atreviese 

con  él ;  y  al  tiempo  que  estuvo 

casi  el  reino  en  su  poder 

y  el  pueblo  le  engrandecía, 

salió  otro  que  traia 

á  cuestas  á  su  muger; 

y  la  gente  convocada 

en  su  favor  sentenció : 

que  con  la  muger,  no  halló 

otra  cosa  mas  pesada. 
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DE   EL   CABALLEEO   DE  CRACIA. 


II. 


Bl  CAB4LI.BEO  DE  GEACIA   J  Un  CAPITAff. 


CAPITÁN* 

En  fe,  señor,  de  la  ayuda 

que  no  há  mucho  que  me  hicístet 

cuando  mi  lionor  socorrístea, 

es  fuerza  que  agora  acuda 

á  ejecutar  la  palabra 

que  á  mi  pobreza  habéis  dado, 

Én  N&poles  he  alcanzado 

(que  en  fin  la  paciencia  labra 

de  la  justicia  los  pechos) 

la  conduta  que  pedí; 

y  para  salir  de  aq)i| 

y  pagar  los  gastos  hechos, 

fuera  de  la  cantidad 

que  me  distes  y  vos  debo.... 

Culpad,  si  veis  que  me  atreyo, 

mi  mucha  necesidad.-^ 

Otros  docientos  ducados..,r-^ 

Si  me  los  dais ,  entended 

que  escusais  con  tal  merce4 

atrevimientos  soldados; 

que  con  algún  desatino 

haré,  negándolos  vos, 

cosa  en  ofensa  de  Dios 

que  remedie  mi  camino. 

CABALLERO. 

Huélgome  que  despachado 
de  Madrid  salga  tan  bien, 
y  que  en  ISápoles  le  d^|i 
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premios  de  tan  buen  soldado; 
pero  vuesa  merced  viene 
en  coyuntura  terrible: 
por  agora  es  imposible 
socorrelle;  que  no  tiene 
esta  casa  un  solo  real ; 
pero  procure  volver 
maiíana,  que  podría  ser 
acudille. 

CAPITAW. 

¡Pesia  á  tal! 
¿A  maiíana,  y  con  podría, 
lue  remite?  Juro  á  Dios 
que  he  salir  á  las  dos 
de  la  noche. 

CABALLERO. 

Por  un  dia 
no  es  mucho  que  se  detenga. 

CAPITÁN. 

Voto  á  Dios,  que  aunque  procure 
hurtallo... 

CABALLERO. 

paso,  no  jure. 

CAPITÁN. 

Pues  no  me  diga  que  venga 
tantas  veces;  que  un  hidalgo 
de  mis  prendas  y  valor 
suele... 

CABALLERO. 

Dígame,  señor, 
por  dicha  ¿dcbolc  algo? 

CAPITÁN. 

Débeme  mucho  si  mide 

el  empacho  que  me  mueve, 

porque  al  noble  se  le  debe 

lo  que  con  vergüenza  pide. 

Mas  no  importa ;  que  escalando 

un  par  de  casas,  tendré 

ron  que  pagar,  y  me  iré 

de  hipócritas  murmurando. 

Voto  á  Cristo,  que  quien  ruega  • 

4  quien  guerras  nuiíca  ha  visto. •• 
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CARALLEflO. 

Pues  ¿qué  culpa  tiene  Cristo 
de  lo  que  un  hombre  le  niega? 

CAPITÁN. 

Es  costumbre  envejecida. 

CABALLEBO. 

Prométame  no  jurar 

por  su  vida,  y  le  haré  dar 

lo  que  pide. 

CAPITÁN. 

¿Por  mi  vida? 
¿Es  censo?  Aqueso  seria 
morirme  yo. 

CABALLEEO. 

¿  Y  por  un  aSo  ? 

CAPITÁN. 

Es  un  siglo. 

GABAtLEEa 

I  Vicio  estraSo! 
Un  mes. 

CAPITÁN. 

Tampoco. 

CABALLEBO. 

¿Y  un  dia? 

CAPITÁN. 

Por  un  dia,  aunque  es  tormento^ 
vaya  y  yo  lo  cumpliré. 

CABALLEBO. 

¿Jurará? 

CAPITÁN. 

No  juraré, 
por  el  santo  sacramento. 

CABALLERO. 

Pues  ¿jura? 

CAPITÁN. 

Esto  es  despedirme 
del  juramento  postrero. 

CABALLERO. 

Vuelva  por  ese  dinero 
luego. 

CAPITÁN. 

Tengo  que  partirme 
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esta  ñor  he. 

CABALLERO. 

Haré  empeñar 
cuanto  tengo. 

CA9ITAN. 

Voy  seguro; 
mas  voto... 

CABALLERO. 

¿Jura? 

CAPITÁN. 

No  juro. 
Voto  á  Dios  que  iba  á  votar. 
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NOTICIAS 


ACGItCA.    DK    LAS    COMBDIAB  BB  TCLLEZ 


RO  IKCLDlDlt 


mS  SSIIiV  (B^ILlIlKDlDSr. 


EL  ÁRBOL  DEL  MEJOR  FRUTO. 


Este  árbol  es  la  crui  del  Salvador.  Yenáo  Conslanti- 
no  bija  del  emptrador  Constancio  á  r.isarse  en  Grecia 
con  la  princesa  Irene,  le  mataa  emboiaJo  unos  bandole- 
ros en  el  camina,  y  se  apoderan  Je  maulo  llevaba:  lia- 
bléndole  conocido  después  de  muerto,  huyen  del  paraje 
¿onde  cometieron  el  atentado,  y  halla»  en  un  pueblo  á 
nit  labrador  llamado  Cloro,  que  es  el  vivo  retrato  del 
principe  difunto.  Proponen  al  villano  que  finja  ser  Cons- 
tantino y  vaya  i  rasa  ríe  con  Irene,  aprovechilDdoMde  su 
fei]ie¡anEa  y  de  las  cartas  llevaba  el  malogrado  joven; 

Cloro,  mal  hallado  con  su  ci  cion  humilde,  y  persuadido 
de  que  han  de  ser  empet  do  él  y  su  amigo  l-icinio  por 
babérselo  anunciado  asi  i  vot  mislcriosa,  se  presta  A  la 
ficción  y  se  presenta  i  la  ii  ta  de  Grecia,  ijue  í  pesar 
de  lialtarie  poco  dispues  i  a  q  ;  ,  se  le  aficiona.  Cuan- 
do el  falio  Constantino  ii  a  i  i  de  Constancio  roa  su 
despos.ida  Irene,  acaban  ae  Ir  ai  emperador  el  cadáver 
del  Constantino  verdadc  o;  bargo,  la  semejaiita  es 

tal  que  le  li  i  o         viendo  &  su   hijo:  in- 

fórmase i  I  que  viene   con   Cloro,   s;i~ 
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be  la  verdad  y  manda  prender  al  impostor ;  pero  h 
madre  de  Cloro,  Elena,  sobreviene  muy  á  tiempo  pin 
declarar  que  fue  en  su  juventud'  amada  de  ComUii- 
rio,  de  quien  tuvo  á  Cloro,  cuyo  pi\>pio  nomlire  ci 
también  Constantino,  como  lo  fue  del  que  mmiói  á 
quien  no  es  estraño  se  pareciera,  siendo  amboA^hijet  de 
un  padre.  Queda ,  pues ,  Cloro  confirmado  con  el  BOtt* 
)>rc  de  Constantino  y  declarado  Cesar.  £1  tii*auo  Majen- 
cio  en  tanto  guerrea  con  el  emperador:  al  darse  ima ba- 
talla decisiva  entre  su  ejército  y  el  de  ConstanciOi  le  le 
anuncia  prodigiosamente  á  Constantino,  cristiano  ya  de 
fé  ,  que  vencerá  con  el  estandarte  de  la  cruz:  la  predic- 
ción se  cumple,  y  Constantino  en  agradecimiento  prome- 
te ir  á  Palestina  en  busca  del  sagrado  madero. 

En  efecto,  habiendo  fallecido  Constancio «  parte Cow- 
tantino  á  Jcrusalcn  con  su  madre  Elena  é  IrenCf  T  ooa 
Licinio  á  quien  en  premio  del  valor  que  mostró  cala 
batalla  contra  Majencio,  ha  asociado  al  imperio.  Loejí^ 
dios  de  Jcrusalcn  que  saben  donde  están  escondidlt  k 
cruz  del  Redentor  y  las  de  los  dos  ladrones,  se  niegSK  al 
pronto  á  señalar  el  sitio;  después  intentan  entregar  ua 
cruz  falsa  en  lugar  de  la  que  se  les  pide;  por  últiaa, 
puestos  en  el  tormento,  revelan  la  verdad.  CaTidod 
monte  que  ocultaba  el  inestimable  tesoro,  aparecen  treacrs- 
ces  iguales :  ¿  cuál  será  la  de  Cristo  ?  Un  milagro  deshace 
la  duda.  Licinio  acaba  de  espirar  á  manos  de  ConataatÍBa^ 
en  pena  de  haber  perseguido  á  los  cristianos;  un  juidíi 
propone,  aunque  sin  fé,  que  apliquen  las  tres  cruces  áú  ' 
cadáver ,  porque  si  una  de  ellas  le  resucita ,  no  seíA  poii- 
ble  dudar  de  que  el  hombre  que  fue  clavado  en  dlacrt 
Dios.  Constantino  acepta,  y  manda  traer  el  cadáver  de 
Licinio,  el  cual  apenas  es  tocado  por  el  árbol  santo, cosi- 
do recobra  el  muerto  la  vida,  siendo  sus  primeras  pábbii 
confesar  la  divinidad  de  Jesús.  A  vista  de  maravilla  tw 
alta ,  h>ene  hasta  entonces  idólatra ,  y  los  judíos  prodAl 
al  hecho ,  abrazan  la  ley  del  Crucificado. 


EL  MAYOR  CESE^'GAI^O. 


Es  el  que  recibid  san  Uruiio  ul  saber  la  coníenatiot» 
AtU  onti<^ii¡;;o  lliimunilo  Diocres,  vcvclada  mil.-igrosDmrn- 
tc  por  él  miímo  después  de  su  muerle;  pues  babicuilo  t'»- 
lleciilo  Dincrcs  en  opinión  de  sautidad  ,  y  estando  cele~ 
briiidoscle  las  houras,  el  cadáver  del  dlfuiilo  se  iiicor|>o- 
ró  por  tres  veres,  y  dijo  que  habla  siJo  acusado  en  el 
juicio  de  Dios,  scatcnciado  y  condenado  i  las  jieuas  eleí*' 
nas.  El  desculare,  pues,  de  esta  composición  es  la  escena 
representada  en  el  terrible  cuadro  que  Viccnle  Cordurtio 
(lintó  por  el  liempo  en  que  Tcllcí  csrriLiii  su  comedia  ,  y 
que  traído  desde  la  Cartuja  del  Paular  á  Madrid,  se  halla 
cu  la  galería  superior  del  MuMO  de  la  Tenuidad. 
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LA  REINA    DE  LOS  RETES. 

QUIEN  HABLÓ  9  PAGÓ. 

SIEMPRE  AYUDA   LA  VERDAD* 

LOS  AMANTES  DE  TERUEL. 

CAUTELA  CONTRA  CAUTELA* 

LA  MUGER   POR   FUERZA. 

DON  ALVARO   DE  LUN A ,  1  .* /larf e« 

DON  ALVARO  DE  LUNA,   2.^  parte. 


Dadas  ya  por  de  Tellez  las  cuatro  comedias  de 
f  celos  hacen  discretos,  Por  el  Sótano  y  el  Tbrno»  JW* 
sí  que  es  negociar ,  y  El  Condenado  por  Deseonfiái»^  kl 
ocho  de  arriba  ,  insertas  por  él  en  el  tomo  II  ó  2.*  pÍMi 
de  sa  Teatro,  deben  ser  aquellas  ocho  que  Telia  nüat 
afirmó  ser  agenas,  entre  las  doce  del  volumen;  y  no  {H^ 
teneciendo  á  nuestro  autor,  no  hay  aquí  motivo  pan  oe» 
parnos  con  ellas  especialmente.  La  de  Siempre  ^rudm  Ji 
verdad  fue  refundida  por  Matos  Fragoso  con  el  tfUdt  li 
Fer  y  creer ;  la  de  Cautela  contra  cautela  sirvió  de  ori- 
ginal á  Moreto  para  £/  mejor  amigo  el  rey ;  la  de  £•! 
Amantes  de  Teruel  fue  imitada  por  Montalvan ,  y  á  fal 
dos  ha  debido  el  que  escribe  estas  notas  auxilios  de  ao  pt* 
co  valor  en  el  drama  que  ha  publicado  con  igual  tilali 
que  ellos.  Hay  ademas  sobre  este  asunto  una  tragedia  k 
Andrés  Rey  de  Artieda,  anterior  á  la  comedia  del  andniíMb 
otra  tragedia  escrita  en  el  siglo  pasado ,  un  drama  CB  a* 
acto  y  un  monólogo.  G)nsta  asimismo  en  los  catálogo!^ 
Medel  y  de  Huerta  una  comedia  de  Los  Amanies  df  T^ 
ruel  atribuida  á  Vicente  Suares. 


LA  MEJOR  ESPIGADERA. 


Dram.-k  de  argumciilD  bibÜro  :  la  bcroina  es  Itut  ,  á 
uien  el  autor  supone  hip  ik  un  rey  de  Moab,  I'  I  bctte- 
aita  Elimelec,  eii  <\aiea  Tcllcí  roprcserila  un  av.iro  pa- 
«xiillsrino  al  Nincacio  de  'ihnlo  ej  lo  tft  mas  como  lo 
't  tnenoBf  fatigado  de  las  impar  I  un  id  a  de*  i\tk  sufre  Cfl 
n  tierra ,  donde  siendo  rtca  aeudeii  i  pedirle  socorra 
nil  ínr?li<:cs  afosados  del  hambre  r¡ de  devora  fi  Israel, 
e  marcha  al  país  de  los  iDoabitas  con  su  muger  Noemí', 
cujo  caridad  quiere  jioner  law,  y  con  sns  dos  hijo* 
rlahalon  y  Quclioa.  Muere  Elimelec  en  Moab  i  manos  Ai 
IDOS  ¡smaeiTlas  que  se  apodei'an  de  sns  riijuexas^  Itut  m 
rrenda  de  Mahalon  y  se  casa  con  ét  anteponiéndote  i 
rimbreo ,  ¡oven  de  sangré  real  cou  quien  el  rey  tenis 
ralada  ia  hoda  de  la  princMa. 

Tirabreo  disimula  sus  i-elos  por  cipacio  de  dict  años 
|ue  vive  el  rey  de  Moah  después  del  casamiento  de  Rat; 
lero  aiucrto  el  monarca,  mata  i  Mahalon  y  i  su  bermat- 
■O)  y  redure  i  la  princesa  &  la  clase  de  pastora.  Rn  el 
*rcer  aclo,  que  priucipia  con  la  esposiuon  de  eslor  «n- 
■esos,  está  puesta  en  arción  toda  la  historia  de  Itut  des- 
le  sa  venida  á  Israel  con  su  suegra  Noemí  hasta  su  cbm- 
niento  con  Booz,  siguiendo  con  puulualidad  el  testo  m- 
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LA  ELECCIÓN  POR  LA  VIRTUD. 


En  esU  comedia ,  que  es  la  crónica  de  Sisto  V  iMflt 

•er  elegido  cardeual  puesta  en  buenos  versos ,  hayftTMl- 

tas  de  ios  numerosos  incidentes  que  abraza,  alganacottM* 

table,  como  son  los  valicinios  diversos  que  recibe  «I  fu- 

tagouista  ai^rca  de  su  grandeza  futura ,  los  cuales. priMÍ* 

pian  desde  que  siendo  pastor  con  el  nombre  deFeliiilfl 

unas  palabras  que  responden  á  una   ptegonta  qw  A  ■ 

hacia  á  sí  mismo  sobre  su  suerte ,  y  le  anuaciaa  ^ln 

de  ser  pontífice:  elegido  rey  de  unas  fiestas  por  los  dt ü 

pueblo  Castel  Montalto  en  la  pascua  de  Navidad  t\M^^ 

deano  queriendo  tomar  la  corona  de  lin  san  Liiis0lll 

iglesia,  coje  y  pone  á  Félix  en  la  cabeza  la  tiara  de 'bcS" 

gie  de  un  papa.  Es  también  interesante   la    sitttacJt»  Él 

)oven  Félix  estudiando  á  escondidas  de  tn.  padre»  iriltíáir 

dose  de  escolar  para  asistir  á  las  aulas ,  y  toiiuiíado/l«l|^ 

el  trage  de  campesino  para  volver  á  sii-  casa ;  pefo.ühl^ 

todo  es  bello  el  amor  y  respeto  filial  de  Felizi:  <mflí  OT 

vestido  de  la  púrpura  cardenalicia ,  llega,  sin  yspwti!^ 

tener  el  ¡estribo  al  viejo  para  qoe  se   apee  del.  iCfMk 

Tellez  ofrece  al  fin  de  esta  comedia  una  segunda  ustfPi^ 

que  termine  la  historia  de  Sisto:  se  ignora  si  llegó ádtf" 

birla. 

Matos  Fragoso  hizo  una  imitaríon  de  la  pridMllty^ 
dio  el  título  de  El  Hijo  dt  la  Piedra, 
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LA  FINGIDA  ARCADIA. 


Una  condesa  italiana ,  gránile  admiradora  de  lós  Ver- 
ios  de  Lope,  tÍENe  la  ocurrencia  de  declarar  i  tos  diver- 
sos pretendientes  que  liay  á  sil  mano,  que  súlo  ha  de  dar 
au  corazón  al  g:ilan  que  reúna  las  prendas  con  que  Lope 
lie  Vega  adornó  al  pastor  imaginario  de  su  Arcadia  lia-- 
mado  Anfriso.  Para  complacer  &  la  condesa  toman  todos 
los  amantes  nombre  y  Irage  pastoril,  de  cuya  compelen- 
cía  resulta  preferido  al  fin  un  español  que  estaba  disüra-- 
zado  de  jardinero  cutre  la  servidumbre  de  la  condeía, 
como  el  don  Hernando  que  figura  en  la  Hacrla  de  Juan 
Fernandez:,  de  cuya  comedía  hay  en  esta  repetido  un 
Iroio.  Otro  pasage  hay  que  tiene  seme¡aiiza  con  una  esce- 
na de  El  Medico  por  fuerza,  que  escribió  Moliere.  Ha- 
biéndosele Iraiitoruado  el  ¡uirio  í  ta  condesa  por  celos, 
viene  á  curarla,  fingiéndole  médico,  un  criado  del  gatan 
eipañot ,  que  trae  á  su  amo  vestido  de  pasante,  y  le  man- 
da puUar  á  la  enferma  para  que  tenga  ocasión  de  hablar- 
la, mientras  el  supuesto  Hipócrates  discurre  desatinada- 
neiite  acerca  de  la  enfermedad  con  los  otros  interlocutor 
res.  Se  ve  que  A  esta  situación  se  asemeja  la  que  hay  en 
la  escena  C  del  tercer  acto  del  Médico  fior  fuerza ,  dou>' 
de  Sgauarelle  hace  pasar  á  Leandro  por  boticario,  &  fin 
de  proporcionarle  uua  entrevista  con  Lucinda,  so  color 
de  tomarla  el  pulso. 
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LA  MUOEE  QUE  MAIVDJL  EN   CASA. 


EftU  mugcr  es  Jetabel ,  presentada  en  la  comedia  co- 
mo el  móvil  de  iodos  los  delitos  de  su  esposo  Acali.  Ni- 
bot  hace  aquL  un  papel  muy  ioiportaute:  la  reina  leupii 
y  le  ofrece  partir  con  el  el  trono;  rehúsalo  Nabotijpor 
esto  y  haber  negado  al  rey  venderle  una  vinaj  mncR 
apedreado,  suerte  que  espcrimcnta  Jezabel  al  fin  deldrí^ 
ma,  precipitándola  del  balcón  de  su  palacio  los  soldiioi 
de  Jebú  á  vista  de  los  espectadores.  Los  otros  pertoiM|Bp 
principales  de  la  comedia  son  Raquel  esposa  de  Nabolf 
y  el  profeta  Elias. 
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AINTOPÍA  garcía. 


Es  el  mismo  argamenlo  3e  La  Htrika  Antaño  Gar- 
eia  de  Cañifai'es,  que  mejoró  cl  plan  deTcIlcí  y  el  carác- 
ter de  1a  hproina;  psro  se  quedó  muy  airis  en   lenguaje 

Antoiía  es  una  labradora  marimacho  que  se  caaa  y 
pare  dos  liijas  casi  en  la  escena ,  que  las  lleva  mas  adelan- 
te en  unas  alforjas,  y  pelea  conio  un  Ciil  contra  los  por- 
tugueses. El  que  quiera  saber  los  desafueros  de  la  soliladc*- 
ca  española  en  el  &iglo  XVl ,  que  lea  esta  comedia. 
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FAVOKECBE  Á  TODOS  Y  AMAU   Á  HIMqimO. 


Por  el  título  de  esta  obra  se  debía  creev  qpe  m 
de  carácter,  y  que  el  autor  se  había  propuesto  rcpicm- 
lar  en  la  protagonista  una  coqueta.  Mo  es  sino  una  lier- 
va  de  Dios,  favorecida  milagrosamente  por  el  ci^loi/ 
fundadora  de  una  orden. 

Doña  Beatriz  de  Silva  dama  portuguesa,  prima  de  li 
reina  Isabel  mugcr  de  don  Juan  II  de  Castilla,  en  ob- 
sequiada por  su  rara  hermosura  de  cuatro  caballeros  tm- 
tellanos,  á  quienes  solía  conceder  algún  favor  honesto  y 
de  pura  cortesanía,  porque  los  miraba  con  indiferencia á 
todos:  el  mismo  rey  don  Juan,  que  se  prenda  también^ 
la  hermosa  portuguesa,  obtiene  de  ella  aun  menos  fM 
sus  competidores.  Sa1)edora  la  reina  de  la  inclinacionii 
don  Juan ,  se  venga  en  la  inocente  camarera  de  un  mo^ 
terrible:  la  encierra  en  un  armario,  y  lá  tiene  alli  tni 
días  sin  comer,  beber  ni  respirar,  donde  hubiera  muer- 
to bien  pronto,  á  no  interponerse  la  mediación  diviiMi 
La  Virgen  la  socorre,  y  la  aconseja  se  retire  del  man^: 
obedece  Beatriz,  huye  de  Tordcsillas  á  Toledo,  y  apué- 
ceF«:la  en  el  camino  san  Antonio  de  Padua,  que  le  anoB^ 
cía  que  saldrá  del  convento  de  santo  Domiiigo  d  Btá 
para  fundar  la  Orden  de  la  Concepción, 
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HAZA\AS  DE  LOS  PIZARROS. 

(TBES  PARTES.) 


Tbds  e»  dar  en  Una  tosa.  Las  Amaxonat  tn  la»  In- 
áiuM  ,y  Lia  Uallad  contra  la  envidia  son  tres  comedias 
en  qne  «ti  compendiada  la  historia  del  cooquialador  del 
Perú  7  1*  de  tus  hermanos  Hernando  y  Gómalo:  la  del 
Altimo  está  muy  desfigurada,  y  cu  los  Ires  dramas  se  des- 
enlie el  empeBo  de  engrandecer  á  esla  iluslre  familia 
mas  de  lo  que  necesita  y  mas  de  lo  que  permlle  la  verdad. 
Francisco  Pizarro,  héroe  de  la  primera  parle,  no  esU 
pintado  en  el  teatro  de  sus  glorias,  sino  en  Espaila:  los 
■mores  de  su  padre,  y  la  niiiei,  adolescencia  y  singula- 
res travesuras  del  hijo  llenan  lo.*  tres  arlos  de  la  comedia, 
que  acaba  siendo  de  edad  de  quince  años  el  que  después 
balüa  de  deitroir  imperios  y  fundar  ciudades- 
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LA.  PEÑA  DE  fruncía. 


El  haUaxgo  de  la  imagen  ele  nuestra  Señora ,  qpe  lle- 
va la  advocación  de  la  Peña  de  Francia,  parece  queetd 
principal  ol>¡cto  que  se  propuso  Tellez  en   esta  comedia; 
pero  la  ocupan  casi  toda  las  rivalidades  amorosa  y  políti- 
ca de  los  iniantes  don  Enrique  y  don  Pedro,  herauBOi 
de  don  Juan  II  do  (^.astilla:  entre  los  cuales  asoma  de  cuan- 
do  en  cuando  el  bienaventurado  Simón  Vela ,  qne  fagi^ 
vo  de  París  su  patria  por  no  casarse,   había  venido  c|^ 
trajee  de   romero  á  i^astilla ,  donde  un  aviso  del  cielo  H 
mandalta  buscar  la  Pena  de  Francia.  Danle  rason  de  d^ 
unos  carboneros  en  cuya  compañía  marcha  al  hamlUl 
cuiiiln  que  pone  termino  á  su  peregrinación  cerca  deSir 
lamanca.  Llegado  á  él  se  siente  con  hambre,  y  la  peBai| 
divide  ofreciéndole  dentro,  para  que  repare  su  necesidiJf 
una  mesa  con   manjares;  es|>erimenta  sed,  y  brota  agtt 
de  la  peña.  Duérmese  después  de  haber  comido^  y  entar 
ees  se  desgaja  de  un  risco  un  pedazo  de  piedra  que  deK»: 
labr^  á  Simón  para  hacerle  despertar;  y  mirando  al  ntiq. 
de  donde  se  desprendió  el  cascote,  descubre  una  coBCaí^ 
dad  donde  yacia  oculta  una  imagen  de  la  Virgen  dadeU 
irrupción  de  los  sarracenos.  Sácanla  de  allí  loa  aldcaaflf 
cuyo  auxilio  reclama  Simón  para   apartar  las  piedrifí  f 
el  rey  don  Ju'«n  que  llega  á  aquel  parage  en  busc*  dedos 
Enrique,  ofrece  fundar  allí  un  convento.  Don  Enrique 
habia  sacado  de  Salamanca  á  doña  Catalina  hermaiu  de 
don  Juan,  de  la  cual  estaba   enamorado:  el  rey  ferdopt 
y  casa  á  los  amantes.  Hay  en  la  comedia  un  traidor  qil 
muere  á  puñaladas  á  manos  de   don   Enrique »  y  dedait 
antes  de  morir  haber  calumniado  á  este  por  serylr  á  doH 
Pedro:  hay  un  conde  de  Urgcl  anciano,  prófugo  de iU pr^ 
sion  y  ocupado  en  el  ejercicio  de  carbonero,  con  upajiijl 
tnn  linda  y  tan  pispireta  como  todas  las  villanal  de  fér 
UtZt  la  que  según  la  costumbre  del  autor,  se  deja  galas- 
Icar  de  un  infante,  y  se  cnsa  al  fin  cofi  el  qac  niewwiDl 
y  el  lector  hubieran  presumido. 
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SANTO  Y  SASTRE. 


E<  la  fautoría  de  tin  Homotiono,  6  mas  Wn  ion 
loi  principales  rasgos  de  la  historia  del  saulo  CKOgidos 
coa  acierto  y  puestos  en  accioQ  can  bastante  tino,  eu 
buenos  versas  y  sin  estravagancias.  Dorotea  ,  doncella  ri- 
ca, hija  de  un  mercader  de  Cremona  y  prefeiiilida  de 
muchos  galanes  ,  se  enamora  del  ¡oven  lloinofaono  la 
primera  reí  <¡uc  le  vé,  y  asi  se  lo  declara  y  %e  ofrece  i 
fcr  su  esposa  ,  abrasindosc  con  él  al  tiempo  de  dejarse 
lomar  ]a  medida  de  la  cintura  :  el  santo  huye  como  José, 
dejando  la  capa.  Sobreviene  Itobcrto  su  padre:  le  dice  la  de- 
■envuelta  dama  (|ue  Homoliona  lia  iiitenLado  profanar  sa 
honor,  y  muestra  la  capa  en  pnieki :  créelo  el  auciana, 
cual  otro  Putifar  ó  Tesco,  y  aürma  que  ha  de  malar  i 
•u  hijo :  asustada  Dorotea  con  la  amcnaia  confiesa  la  ver- 
dad i  Roberto,  y  le  pide  que  la  raic  con  su  hijo.  La  bo- 
da se  hace,  y  Dorotea  esclava  de  .iu  amor,  se  sujeta  1  to- 
das las  exigencias  de  la  religiosidad  de  su  marido:  uu  iuren- 
dio  destruye  la  casa  donde  se  celebraba  el  enlace  de  los  fe- 
lices esposos;  pero  se  salvan  milagrosamente  de  lai  llamas 
Dorotea  y  los  convidados  asiéndose  i  la  ropa  de  Ho- 
mobono,  á  quien  respeta  la  voracidad  del  fuego.  Pobres 
Dorotea  y  Ilomobono  ,  perdida  la  hacienda  con  la  pér- 
dida de  la  casa  ,  Dorotea  ic  queja  ígriameole  i  tu  mari- 
do porque  gran  parte  del  tiempo  que  debia  emplear  en  el 
trabajo,  lo  gasta  en  devoríoni's  y  obras  de  misericordia, 
y  porque  todo  lo  que  gana,  lo  da  i  los  pobres.  Cl  cielo 
responded  esta  arusarioii:  niiciilrat  Ilomobono  acude  Ik 
la  casa  del  Seilor  6  visita  al  enfermo,  ángeles  cosen  por 
éli  ruando  le  falta  limosna  que  d»r,  el  arca  del  pan  se  le 
llena  por  milagri>:  ruando  un  nnianle  de  su  niuger  quie- 
re   robársela  persuadido  de  'luu   liumobouo  jto  cuida  ile 
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elU  t  el  'ngcl  ^el  leBor  defiende  la  casa  iá  NnlOb  D 
autor  cuando  bien  le  parece,  conduje  de  golpe  1*  eoa»- 
dii  con  la  mnerte  de  sn  híroe;  y  para  q»e  no  deje  dt  afa- 
recer  enlre  lo  mas  grave  y  religioao  alcana  cbúpa  dt 
•D  mitlicii,  M  deipidc  de  h>s  eipecudorta  coa  l«  n^ 
KM  aigtticDtea : 

EtU  hiiloria  nos  enMÍta 
que  para  Dios  lodo  es  facit, 
y  que  en  el  muudo  ej  p<itibla 
tr  un  bonbre  Manta  y  tattr». 
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ESCARMIEIVTOS  PABA  EL  CUERDO. 


El  dc-iaJlrado  suceso  que  se  ve  al  fin  ilc  esta  comedia, 
pccae  sobre  el  cabillcro  porlugucs  don  Manuel  de  Sosa, 
]ue  habiendo  triunfado  del  puiiilonof  de  dos  damas  prin- 
cipales, se  rasa  con  ta  una,  dejando  perdida  á  la  otra 
[^omo  era  prorisa,  DoFia  María,  la  infeliz  muger  abando- 
□ada,  madre  del  niiio  Dtcgo,  i  quien  lleva  en  su  compí' 
ñia  don  Manuel  al  embarcarse  en  Coa,  donde  pasan  lúi 
I  y  segundo,   ecba  al  pérfido  la  ipaldicion 
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D0^A   MAniA  DE  SltVA. 
{Muy  lejos.) 
Plegué  al  rielo  que  no  tengaa, 
crijel ,  próspero  viage; 
el  mar  enrisrando  tierra*, 
tus  pilotos  desaliñe, 
desmenuce  tus  entenas; 
tus  vetas  el  agua  arrobe, 
lus  jarcias  todas  revuelva; 
no  te  quede  rnüstil  sano, 
no  te  deje  labia  entera; 
diluvios  sobre  ti  raigan 
porque  zozobres  en  ellas, 

J  si  llegares  A  tirrra, 

estériles  playas  llores, 

encuentres  Libias  desiertas, 

caribes  tu  esposa  agravien, 

indios  roben  tus  riquezas, 

la  sed  mate  A  tui  amigos, 

de  liambre  lus  uiinisliui  mueran. 


I  3C¿     Ds  escáamieutos  par4  el  CüBUDa 

I^s  prendas  que  mas  esliines, 

esas  en  pedazos  veas 

pasto  «le  hambrientos  leones» 

de  tigres  mortales  presas. 

fio  sepan  de  tí  las  gentes, 

ni  otra  s(>pultura  tengas 

que  las  AÍlvostrcs  entrañas 

de  las  mas  bárbaras  fieras. 

Mas  ¡ay  rri'icl !  tus  maldiciones  mesmai 

son  esta5:  no  te  alcancen,  que  me  lleva» 

la  prenda  mas  querida; 

por  ella  ampare  Dios  ta  ingrata  y  ida. 

Tan  vengativos  deseos  quedan  cumplidos ;  don  BIa« 
nnel,  Ijeon<»r  su  esposa  y  el  iiiilo  Diego  naufragan  en  lá 
rosta  de  dfrcria ,  y  separados  por  los  negros ,  vienen  I 
morir  de  necesidad  en  las  selvas,  sirviendo  de  pasto  á  kf 
tigres  el  cadáver  del  infiel  amante.  El  naufragio  dt 
acaeció  á  mediados  del  siglo  XVI. 


LOS  LAGOS  DE  SAN  VICENTE. 


•  ToleJo ,  I»  cual  para 
una  doleiitia,  oliluvo  de  su  padi'e  que  In  pcrniLlicsc  ir  í 
Lifiarse  cu  lus  Lagos  Ae  san  V¡,-ente  en  tierra  áe  Bi-Ivies- 
ca¡  curada  al1i,  se  iilzo  crisliana  y  pasó  el  resto  de  sui 
días  cu  una  liermila  i]ae  mandó  t^onsli-uir  en  aquel  para- 
je, sin  liaber  qucriilo  nunca  volver  al  palacio  del  rey  su 
padre.  La  lurivcrsiou  de  Casilda  i  la  fé  caliilk-a  en 
vííila  de  los  absurdos  que  «otaba  en  la  creencia  del  Isla- 
mismo, los  iiiib¡jro9  ác  la  sania ,  y  los  amores  de  la  do- 
üa  Blanca  y  el  duu  T.-llo  c|uc  Gguran  en  el  p-imer  Iroio 
inierlo  en  este  volmaen,  forma»  la  acción  del  drama. 


EL  AQCILE8. 


Ocupan  el  arlo  primero  \a»  looarai  fiíigídat  dc  Clúa 
para  «cunarse  ilc  rout-urrir  i  la  guerra  de  Troft,  j  Iw 
(iMabucoi  At  A(|ULlei,  criado  por  Quirou  en  uaaiipcni 
inoiitañai  que  It  tian  conmuicado  tu  natural  aílTeilK-Ea 
f1  acia  *eguuilo  l'elís  lia  puesto  i  Aquilea  dufrauda  it 
mueren  rasa  drl  rey  Licoinedcs,  tcmenua  de  que  pertfr' 
ra  si  va  al  «itiu  ilc  Troya.  El  carácter  violento  j  f))!"* 
At  un  ¡uceu  de  »pir¡tu  marriat  csti  bien  pintado  M  h 
perMna  de  Aquilea-  au  madre  le  enscAa  á  hacer  unaar- 
Iciía  de  dama,  y  él  liare  una  &  lo  soldada;  loa  up«lMÍe 
tacón  te  eMorluii,  y  al  i]uercr  hacer  mejor  la  revenad!) 
«c  cae;  un  amante  de  Dcidamia,  la  hija  ileLicamedttiM 
rual  A<iuiics  e>ti  celofo,  te  dice  algunas  galantcriai  yk 
pille  una  mano;  él  al  dársela,  aprieta  la  del  galsB  tiB 
recio,  i|uc  le  haré  gritar  de  dolor.  En  el  acto  tercera  vie- 
ne Uliscii  diifrazaclo  de  mercader  á  descubrir  á  Aqiile^ 
trayendo  eulre  muchas  joyas  una  lama  y  una  rodefliOe 
las  cuales  se  apodera  Aquilcs  al  punto  que  las  vé,  Dck*' 
bierto  de  este  modo,  marcha  con  Ulises  á  Troyki  linbi- 
cer  mucho  caso  de  Deidamia  á  quien  antes  quería,  y^ae 
va  en  sit  busca  al  campo  griego  vestida  de  hombn-  i* 
comedia  acaba  sin  desenlace  del  modo  sígnientb  Ht^ 
tor  desafia  desde  las  murallas  de  Troya  con  mil  cU' 
plimientos  i  Aquiles,  y  le  arroja  un  guante;  al  9^ 
rcr  Aquites  alzarlo  con  no  menor  rorteunia,  se  idtboU 
l'atroclo  y  lo  recoge;  l'oliceiia  echa  otro  guante  «I  l>>l° 
de  Tetis  en  señal  de  Tavor,  y  Deidamia,  cubMtto  el  f"*- 
tro,  se  apudcra  del  guante  de  la  princesa  trofana.  Aqui- 
lea quita  &  llcidamia  y  á  l'atroclo  el  guante qoc  cadaeuil 
ha  reco|;¡dc>,  poivguc  él  solo  quiere  pelear  con  llc'tar,  f 
poseer  el  favor  de  Policena:  Patrodo  tottiene  que  él  !>■ 
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combatir  cob  Héctor  antes*  Héctor  dice  qae  no  tie- 
incoayenieiite»  jr  a^í  f  que  le  esperen  que  baje  de  U  mu- 
la;  cae  el  telón ,  y  ambos  desafios  se  quedan  para  otro 
en  una  segunda  parte  de  la  comedia  q^e  el  antor  ofre- 
escribir,  y  qne  no  «abembs  ti  escribió  en  efecfti.  Hay 
tivos  para  creer  que  Metastaslo  tuvo  presente  la  come- 
de  Telles  para  sn  AMUt  in  Scíra, 
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LA  REPÚBLICA  AL  REVÉS. 


Los  desórdenes  y  tropelías  del  emperador  Gmitaiti- 
no  VI  Porfirogeueto ,  hijo  de  Irc:ie,  forman  la  accioa  de 
este  drama.  G>tiAtaiit¡tio  lanza  del  trono  i  su  madre  pan 
ocuparlo,  la  dcstierra,  y  mas  adelante  manda  quitarle b 
vida:  de»pi)5ado  con  Carola,  hija  del  rey  de  Chipreí  M 
enamora  de  una  dama  de  la  princesa,  y  la  admite  en  n 
lecho  haciendo  poner  en  prisiones  á  la  emperatrii.  Recon- 
venido por  su  suef^ro  y  su  cunado,  acusa  de  adulterio 4 
Carola,  y  disjionc  que  el  padre  y  el  cuñado  de  la  Cala»- 
niada  esiK>sa  se  maten  el  uno  al  otro:  aatorisa  i  Iqe  la- 
drones para  rohar,  establece  de  que  de  cuatro  en  coalrt 
años  puedan  anularse  los  casamientos ,  disuelve  ú 
nado,  manda  poner  á  la  vergi'ienza  á  los  senadoreí 
tidos  de  niugeres,  y  renueva  la  hcregía  de  los  iconoclutUí 
Kl  trastorno  y  contusión  general  que  produce  en  el  iO" 
perio  de  Oriente  la  tiranía  de  este  monstruo,  es  loque  ¿e 
lugar  al  titulo  de  la  comedia,  en  la  cual  se  vé  en  cfecls 
un  estado  ó  república  enteramente  fuera  de  sa  qoidOi 
Por  £u  los  griegos  se  amotinan,  proclaman  i  Irene  y  N 
apoderan  de  Constantino,  á  quien  su  madre  manda sactf 
los  ojos  y  encerrar  en  cárcel  perpetua.  De  las  eomAi 
de  Tellez  esc  luidas  de  nuestra  colección,  esta  es  la  de  ne* 
jor  plan  y  de  las  mejor  escritas:  las  torpezas  deqneabaa- 
da,  aunque  repugnantes,  no  son  agenas  por  cícfiodeh 
corrompida  época  en  que  el  autor  eligió  sa  héroe» 
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LA.  VIDA  DE  HERODES. 

• 


Guerreando  Hcrodes  en  Armenia  por  orden  de  Antí- 
patro  su  padre,  vio  en  un  castillo  un  retrato  de  la  her- 
mosísima  Mariamne^  princesa  de  Jcrusalen,  y  enamoró- 
se de  ella.  Volviendo  victorioso  á  Ascalon,  supo  que  Fase- 
lo  su  ]|ermamo  iba  á  ser  esjioso  4e  Mftr^aff^MíWMffH^^vi^ 
irrita,  vivamente  Tlu^ci^racLer  ari'/^Uata^f,  y'^^ís^b^|^tf)&- 
mÍBadQ>  esiorWr  Ja^  .toda»  d|e  fwjff  MlK^iff«i4^A¿I^W 
4  j€a;ijsalí#i ,  y  4ieue  I4  foi:tuia..dc  saco^ér:^^  WWWi 
«¡Me  habiei^o  salido^  cau,.se  baj^v^  caído  de^  QlMfejfiflPÍI^ 
dádos^  ^el  golpe  sin,  s^^o^  Pisfrá^Aife^  pa|itar^^)p¿^pi^ 
rair  poco  á  poco  des(;ubi:ieadp  su  aiiiQii  &l^ifjanp|ii9,.f|l|i^ 
^a  fin  le  prefiere  á  jFaselo.i^l  cual  á^pes^i^,:intn^rm;,  íf 
aa  hennano  y  servir  i  Marcos  4i>AoiW«9Ul|  :W  (P^tifft 
a^  .carU  se  apoderase  d^  Hero^jcs  yi/n,jlp  tmiw^  í¿f¿ifht 
qunple  el  encargo  del  Jti;^9i,vír9.y  9Vm4fi,ík  SÍWÍÍ^^A»* 
gasto  al  marcbar,á.pgiptoconfralíIa^(^A|\tiMiío^Jji^ 

H^odeaque  era  parcial  8uyp,,le..!b<M:e..|»Qi|i}|f9rj)Cry)^ 
Jerusalen,  y  le  constitjiy^  árbi^rp  d^,la,.9uf^^k^  J^jfjlfjbr 
Mariamne  entre  tanto  habia  quedado  encomendada  por 
Herodes  al  cuidado  de  Jasefbi,c^^  (»li.  i)9^f)f.,4e  Herodes 
una  carta  que  le  hace  sosp^chsip. dq  \^.yir\u4jifi  *^  espo- 
sa; oye  una  conversación  á  Ma^-iifn^iifi.y^iloiM^  en  qae  se 
decian  amores  inocentemente  9  poiq^^e  Joi^fo yiy resentaba 
el  papel  de  Herodes  mismo;,  y  el  cel<?M>iP9QlMMí¡mfin  oir  dia* 
culpas  f  condena  á  los  dos  á  muertp.  Da^e  tniM^  noticia  de 
los  tres  magos  que  guiados  por'uoa  e^^iV^MaiiirJIfn^  i  adorar 
al  nuevo  rey  de  los  ^ud40s,.y  prdc^  Ifi^degpVfpon  de  loa 
niños  menores  de  dos  aiios,  la  de  todos  los  descendientes 
dt  David,  y  hasU  la  inuerte  de.  .8^..pp7opi9,lMi^|i|l;||aae- 
gvrarse  4el  riesgo  de.ser  desf;fQnadf.,SL.$aJy|4p!r.^<l,J^ 
nacido  en  Belén,  re(;ibc  ia.^dor^c^on  4lp,J^..p9i4|tfH^j[  }q^ 
reyes,  y  Herodes  muere  rabiando,  ^lyr^wÍJftjSQftiJk>*»ífcf 
á.quienes  él  propio  había  quHadq.l4ii(ÍdAi9Í¡PfiíÍAdft|<^^ 
'tÍTeirarca  de  Cal4eroi|  se  ¡vén  V^m^r^<^,{M^\mrfi4H 
oe  Tellez,  .•.,..,   .»ii   ñí^tvii  «nfo  Iv 

Ti  aso.  Tomo  XI L  24 
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LA  DAMA  DEL  OLIVAR. 


Mas  coiiorifla  es  esta  comedia  por  el  titulo  de  £irá^ 
£0  la  de  Eitttrcuet ,  puesto  por  don  Ramón  BfamiePi  4 
la  rerundtrioii  que  de  ella  hizo,  y  que  sé  estrenó  en  c(ta- 
•ro  de  la  Cruz  á  28  de  Junio  de  19*27.  A  MarMOt  inám 
del  pueblo  de  Kstcrcuel  en-  el  reino  de  Valencia ,  y  dM- 
tisimo  de  Nuestra  Señora,  trata  Níso  de  reducir  á  ^a 
rase  con  su  hija  Laurencia ;  Maroto ,  aunque  poedí  Éfeb» 
to  al  matrimonio ,  no  lo  rebosa.  I^n reacia  quería'  á  tt 
rahallcro  llamado  don  Guillen,  y  hablándose'  loa  dinaÉI 
noclie,  los  oye  Maroto;  impide  al  ^lan  que  eatít  eá  c*^ 
sa  de  Laurencia,  dando  voces  de  que  bay  ladrones^  jT  ciíu^ 
da  salen  los  vecinos,  y  entre  ellos  Niso,  cuenta  -A  vkfs 
que  li^  tenido  un  saeuo  que  le  quita  las  ganaa  de  toñlf 
estado,  concluyendo  con  estas  ^abras: 

Primero  que  yo  rae  case, 
aunque  iríc  lo  rucgiien  mas, 
torciéndome  la  cabeza 
'  Jlevaré  fa  cara  atrás. 
•   ■   '  -Ksposó  entonces  seré 
cuando  en  aquel  olivar 
•  '     teai^i  en  lugar  de  aceilnna, 

ini  esposa:  ño  hay  mas  que  hablar. 

Deáliecho  el  tratado  enlace  de  Laurencia  con  MnM0^ 
don  Guillen  la  roba,  la  quita  el  honor  y  la  echa  de  wá\^ 
do  ignominiosamente.  Laurciicia  para  vengarse,  se  faacfe 
géié'Ue  una  cuadrilla  de  bandoleros,  á  cuya*  nnAolti^ 
neu  á  parar  don  Guillen  y  Maroto,  que  aon  por  lAuftf^ 
cía  condenados  á  muerte,  el  uno  ptorqud  la  deahoiir^f  t 
el  otro  porque  no  quiso  ser  su  esposo «  en  cuyo  dUb  fc 
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hubiera  salvado  la  honra.  AcomcliJos  los  bandolero»  por 
los  labrailorcs  de  tas  cercanías  ,  que  consiguen  librar  i  Aon 
Guillea,  <|ueda  Marolo  atado  á  un  olivo;  pide  auxilio  á 
la  Virgen  saiitiíima  ea  aquel  trance, y  U  yirgen  se  le 
aparece,  le  libra  y  le  encai^a  que  mande  á  lo<t  vecinos  y 
al  scitor  de  Eslercuct  que  edifiquen  en  aquel  sitio  un  tem- 
plo para  la  orden  de  la  Merced.  No  creen  los  habitantes 
de  Elitcreucl  A  Maroto;  quéjase  él  d  Nuestra  Scilora  ,  y  la 
Virgen  le  manda  repetir  el  encargo  ,  asegurándole  que  le 
rrcerán  enlonccs  cuanto  diga;  y  al  decir  estas  palabras 
la  Virgen,  se  le  vuelve  &  Maroto  la  cabeía  al  revés,  que- 
dindoiele  el  rostro  i  las  espaldas.  A  vista  ¿e  tal  prodigio, 
(Olios  acuden  llenos  de  le  al  olivar,  rezan  devotamente 
la  Salve,  aparéceseles  la  Virgen,  déjales  su  imagen,  y 
i  Maroto  restituida  la  cabeza  i  su  primitiva  y  natural 
posición.  Laurencia,  llamada  por  una  \et  milagrosa, 
viene  también  al  mismo  sitio,  se  arrepiente  de  sus  culpas, 
y  ella  y  Marolo  renuncian  al  mundo.  La  DaiTta  éil 
Olivar  es  Nuestra  Seilora. 


I  v 
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LA  SANTA  JUANA.  «^ 


(THI'IS  PiRTKS.) 


En  etUt  tres  comedias  está  repartida  toda  la  histmnt 
de  unta  Juana  de  la  Craz  desde  la  edad  de  trece  titi 
hasta  su  muerte. 

La  última  parle  quedó  inéilila,  y  loa  orígínalcí ia- 
tógrafos  de  las  tres  existen  entre  los  manuscritoi  delasa- 
inerosa  y  escogida  biblioteca  del  Excmo.  Sr.'dafordc 
Osuna.  ..         • 

La  última  plana  de  la  parte  primera  contiene  laean*- 
sa  nota  que  va  copiada  exactamente  abajo,  y  qae  nosd^ 
clara  por  fortuna  cuándo  la  escribió  Tellex  y  dónde.  la 
tercera  parte,  remitida  tambicu  á  laí  censura  como  las  aa- 
teriorcs  en  el  aíio  1613,  es  una  de  las  obras  que  ImImb 
de  formar  sin  duda  la  sesta  parte  que  ofreció  el  sobriii 
del  autor  en  el  prólogo  de  la  quinta ;  pero  aquel  tomo  ao 
llegó  á  publicarse. 


^'^  /C^¿::;2^    ^  '^  ^^  •  ^-^"^'^^^^iw  é<  \/i 
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LOS  BALCOIMES  DE    MADRID. 


KftU  tva  una  6e  las  comedias  mas  rarai  ileTulI»;  [wro 
reimpresa,  aunque  muy  mal,  el  ai'io  t  S37,  se  ha  hecho  co- 
mún. Su  mérito  Fa  ricaüo,  porijue  pcrieaece  al  drama  de 
eureJoé  intriga,/ esta  es  débil  y  mal  dispuesta ; pero  hay 
tres  coias  muy  curiosas  cu  ella ,  dos  de  las  cuales  se  lian  re- 
pelido luego  lio  poco.  La  primera  es  el  ardid  de  un  padre 
que  haie  rreer  i  su  hija  que  la  lleva  de  Madrid  á  lllescas, 
y  haciéndola  eulrar  en  un  coche,  cerradas  las  rorliiias. 
Ja  la  vuelta  desde  Tnrrcjon  i  la  corle ,  y  la  trac  á  su  mis- 
ma  casa,  donde  le  haliia  preparado  un  cuarta  sin  vistas 
á  la  calle  y  adornado  con  muebles  desconocidos  para  la 
recluía.  Vcase  cómo  describe  las  circunslancias  del  viaje 
la  dama  ,  respondiendo  i  la  criada  que  le  pregunta  si  ha 
visto  por  dónde  venia. 


¿Cómo,  si  hasta  el  rcsplauJor 

del  ciclo  mi  padre  airado 

me  limitaba?  Aun  de  uoclie 

no  nos  permitía  que  al  coche 

corriesen  un  encerado. 

Yo  á  la  popa ,  é\  junto  á  mí, 

de  dia  en  una  posada 

tan  oculta  y  retirada 

que  aun  los  huéspedes  no  vi; 

apenas  llegue  S  esta  villa, 

cuando  me  sale  á  la  puerta 

(también  para  mí  encubierta) 

de  esla  posada  una  silla; 

y  entrando  á  ofcura»  en  ella, 

pira  que  todo  lo  <lu¿e, 
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aun  U  escalera  no  pude 
yer  cuando  subí  por  ella. 

La  otra  es  una  ocurrencia  de  la  criada  para  qMoal- 
le  fo  tciora  un  manto  de  loa  que  llamalNin  CHioaca  de 
gloria,  que  eran  sutilísimos,  temiendo  ambas  qaedpft- 
dre  mire  si  le  oculta  entre  los  vestidos  i  y  conoica  qae 
su  hija  ha  salido  á  la  calle.  La  criada  deshace  i  Elin  d 
rodete  del  peinado,  cíiiele  al  tronco  el  manto,  prenden- 
bre  él  otra  vez  las  tremas;  y  el  pobre  viejo  que  no  daca 
la  travesura,  pide  á  su  bija  perdón  del  agravio  qnekha 
hecho  creyendo  que  la  había  visto  en  la  calle ,  lapada. 

La  tercera,  que  dá  titulo  á  la  comedia,  ca  la  cofluad- 
cacion  que  establecen  dos  amantes  por  medio  dedotbaka* 
nes  inmediatos  en  un  mismo  muro  ,  poniendo  im  tulla 
del  uno  al  otro ,  que  les  sirve  de  puente  para 


COMO  HAN  DE  SEH  LOS  AMIGOS. 


Don  Manrique  de  Lara,  hijo  ¿ti  ronde  dcCandupina 
el  que  fue  favorito  de  la  reina  doTia  Urraca,  y  don  Gas- 
tan conde  de  Fox,  ion  e\  Pilados  y  Orcstes  de  cita  co- 
medía. Don  Manrique  enamorailo  y  correspondido  de  Ar- 
meiinda  hi¡a  del  duque  de  Narliona,  renuncia  á  au  mano 
coando  sabe  que  don  Gastón  la  ama:  invadidos  los  esta- 
do* de  dou  Gastón  y  puesto  él  en  prisiones,  don  Manri- 
que recobra  aquellos  y  vueU  i  salvar  á  su  amigo,  y  cuan- 
do  le  hacen  creer  que  ha  muerto,  &  vengarte.  Itcunido  al 
fin  con  él,  y  llegado  el  caso  de  irse  á  desposar  don  Gas- 
tón y  Armcsinda,  bien  i  desperho  de  la  dama,  dou  Man- 
fique  postrado  por  el  gran  esfuerzo  que  le  cuesta  el  sepa- 
rarse de  la  que  adora ,  pierde  el  juicio,  noticiosa  don  Gas- 
ton  de  que  el  frenesí  de  su  amigo  nace  de  amor,  le  cede 
la  mano  de  Armesinda,  y  ac  casa  con  otra  hija  del  duque 
de  Narbona. 

Don  Vicente  Rodríguez  Arellano,  refuiidldordc  laco- 
media  de  l.ope  titulada  Lo  cierto  por  lo  dudosa,  uua  de 
las  mas  populares  en  España,  incluyó  en  ella  un  buen 
número  de  versos  del  pasage  en  que  boiqucjó  Telleí  la  de- 
mencia de  don  Manrique.  De  TcIIck  es  aquel  diálogo  que 
Arellano  puso  en  boca  de  don  Enrique  y  Cliithon,  en  el 
cual  tantos  aplausos  han  recibido  los  graciosos  de  n 
teatro*  públicos  y  casero*: 

—Por  mi  culpa,  por  mi  culpa. 
— V  por  tauío  piíli)  y  ruego. 

■^Ven  aci,  cuando  da  el  alma 
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un  hombre,  ¿no  queda  muerto? 
— Asi  lo  dijo  uu  albcitar, 
tomando  el  pulso  á  uu  jumento. 

De  TcUes  es  la  revisti  de  las  cofradías  que  ae  hice 
en  aquella  escena  »  y  todos  los  versos  buenos  ó  cómicM 
que  routicnc  hasta  el  fin  del  acto ;  y  no  ha  faltado  qaieii 
no  hallándolos  en  lAipc,  se  los  haya  atribuido  al  rtSuM' 
didor,  |iur  no  tener  noticia  de  la  comedia  de  TcUcí  que 
siu  embargo  no  es  rara. 
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LA  ROMERA  DE  SANTIAGO. 


Don  Ordoilo  It  había  tratado  el  caMinieiilo  de  lU  hfr- 
ninii  dioíta  Linda  ron  el  conde  don  Lisnnrdo,  á  quirn 
anles^áe  celebrar  lai  bi^das  eiivta  con  una  embajada  Ji  In- 
glaterra. Esto  era  A  tiempo  que  el  ronde  de  Casli)la  Gar- 
ci-Pernandet  oíamnrado  de  \x  inlanta  baliia  venido  í  I.eon 
dfrfraiado,  romo  cnibajndor  de  sí  mismo,  con  el  Animo  de 
bicCrse  amar  de  doita  Linda.  Partida  de  León  el  conde 
liianardo,  baila  en  el  camino  i  doiía  Sol  príiua  del  con- 
de  de  Casi  illa,  que  en  cumplimiento  de  un  voto  iba  en  ro- 
mería i  Sniiligo-,  apasiónase  Li.iuardo  de  la  peregrina,  y 
•tropelía  su  boiior.  Garci-FernandeE  mal  acogido  de  la 
hermana  del  rey  fiel  &  su  desposado,  se  halla  presente 
en  León  cuando  la  tríale  doña  Sol  pide  al  rey  justicia 
contra  el  autor  de  su  deshonra.  Descubre  entonce*  Garcia 
»u  verdadero  nombre,  y  lomando  la  dcrensa  de  su  deuda 
Sol,  reta  en  duelo  al  embajador  ausente:  Ordoño  manda 
i  todos  call.-ir  el  suceso  ,  y  promete  castigar  al  culpable. 
Va»e  con  electo  Garrí- Fcrnande»  6  Burgos;  vuelve  Li- 
suardo  á  Lenri,  condénale  el  rey  i  muerte,  líbrale  de  la 
prisión  la  ¡urania.  Entre  tanto  el  conde  de  Castilla  w  ha- 
Haba  otra  vez  i  las  puertas  de  León  ;  persuadido  de  que 
el  rey  ha  Tacilitado  la  fuga  &  Lisuardo,  desalia  í  Ordoiio: 
acude  el  monarca  al  rctoj  pero  al  tiempo  de  medir  las 
armas,  se  presenta  en  el  rampo  el  Tugitivo  dispuesto  i  ba- 
rer  frente  al  rasIclUno.  La  infanta  impide  la  pelea  dando 
la  mano  i  Garci-FernandeE,  y  don  Lisuardo  entoncesca- 
aa  con  doña  Sol.  Hay  ediciones  de  esta  comedia  en  que  se 
atribuye  á  Luis  Veles  de  Guevara;  y  examinlndola  bieo, 
parece  en  efecto  que  hay  en  ella  trozos  de  otra  roano  que 
la  de  Tcllei. 
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EL  COBARDE  MAS  VALIENTE. 


Es  aquel  sobrino  del  Cid  que  figura  en  varias 
días  de  nuestro  antiguo  teatro,  principalmente  en  laqae 
se  titula  Vida  y  muerte  del  Cid  y  noble  Martin  AlÑa, 
y  en  una  que  escribió  el  siglo  pasado  el  cómico  Jot^  Coih 
cha  para  hombres  solos ,  la  cual  se  repetía  mucho  aalfli 
por  los  aficionados  de  los  barrios  bajos  de  Madrid.  El  aii- 
mo  pensamiento  ha  servido  recientemente  de  hascáX* 
Hija  del  Cid  y  tragedia  en  tres  actos  de  Casimiro  PdsfigVb 
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EL  HONROSO  ATREVIMIENTO. 


El  raigo  mas  intereaanle  &e  la  comedia  y  det  cual 
loma  su  líiulo  ,  es  el  misino  que  forma  el  desenlace  de  la 
que  cicribíó  Monlatvan  con  el  de  No  hay  vida  romo  la 
honra;  i  aaber;  un  caballero  cuya  calieía  cslá  pregona- 
da I  que  kc  presenta  i  la  justicia  para  recibir  la  paga  ofre- 
cida i  quien  le  entregue,  con  el  ñn  de  que  el  dinero  que 
gane  i  costa  de  nu  vida  snlve  de  los  peligros  de  la  mise- 
ria i  au  tsposa. 
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Y  MARQUES  DEL  CA.MAR1N. 


Por  cquivoracion  se  incluyó  el  titulo  de  ciU 
día  en  la  lisia  de  las  que  se  sabe  que  soa  de  TdlcBüO 
tengo  noticia  alguna  de  ella.  En  lugar  suyo  debía  de  kt- 
lier  ido  el  titulo  de  Las  Quinas  de  Portugal. 


-;tMWri»<    II  IHO.  <!>  ' 


LA    VEIVTÜRA   COI\    EL   IVOMBnfr;' 


Un  ny  Ae  Bohemia,  i  quien  el  aulor  ila  el  iiomlire 
de  Adolfo,  liabiendo  muerlo  i  su  hermano  Priioislao  por 
■ucederle  en  la  posesian  ilcl  reino  y  de  la  esposa ,  «e  hace  tan 
aborrecible  A  los  graniles,  que  uno  ile  ellos  la  mala  en  el 
campo  y  arroja  el  cadáver  &  uua  laguua.  Dando  el  regii^i- 
da  cuenta  del  hecho  á  olro  áulico,  escucha  la  ron  versación 
un  aldeajio  llamado  Ventura,  ¡oven  de  despejo  y  aun  al~ 
go  instruido,  el  cual  encontrándose  despum  con  Basilisa, 
e«pOM  de  Adoiro,  esperirocnla  la  mayor  sorpresa  ruándola 
reina  le  habla  como  si  él  fuera  su  marido,  y  le  pregunta 
la  causa  de  haberse  disfraiado  en  trage  campestre:  la  com~ 
pleta  semcjania  de  Ventura  rou  el  dirunlo  Adolfo  es  cau- 
sa de  est:i  equivocar  iou,  y  del  espanto  que  luego  padece 
el  matador  cuando  cree  ver  á  su  viclinia.  Ventura  sede- 
ja  llevar  á  ta  corle,  duude  hace  creer  á  los  que  están  en 
el  secreto  de  la  muerte  del  rey,  que  es  él,  que  murid  cii 
efecto  y  ha  resucitado.  Mientras  tanto  las  aguas  de  la  la- 
guna han  arrojado  el  cuerpo  de  Adolfo;  y  habiéudoto  ha- 
llado los  hahilaules  de  la  aldea  donde  vivíit  Ventura, 
creen  que  es  su  cunveciiio,  que  habría  robado  aquel  trage, 
siendo  muerto  después  al  cometer  algún  otro  delito:  de 
modo  que  cuando  Ventura  vuelve  al  puclilo,  todo  el  ve- 
cindario que  le  ha  visto  enterrar,  ic  persuade  también 
que  ha  vuelto  del  otro  mundo.  Con  la  desaparición  del 
rey  resucitado ,  se  hace  forzoso  revelar  la  muerte  de  Adol- 
fo y  elegirle  sucesor:  los  sajones  invaden  el  reino,  Ven- 
tura vuelve  i  presentarse  i  los  bohemios,  los  acaudilla, 
y  vencedor  de  los  enemigos  de  su  patria,  detiara  que  es 
un  mísero  pastor  ,  y  pide  que  se  le  ilejc  volver  á  la  vida 
pacifica  de  la  aldea,  Oportunisi  mamen  te  te  lia  descubier- 
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to  poro  antes  que  su  semcjanxa  con  Adolfo  nada  ¿t  <|M 
eran  ambos  hijos  del  rey  Segismundo:  por  lo  cual  los i6b- 
dítos  de  su  padre  le  elevan  al  trono  sin  reparar  en  Itku- 
tardia  de  su  nacimiento,  suficientemente  reparada  omU 
prudencia  y  valor  qiac  ha  mostrado  al  .raínar  háp  d  Bm* 
bre  de  Adolfo. 
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JarobodcGrariaúdcGratiit  es,  como  3Duncia  «1  tílulo, 
e1  protagonisla  de  cslc  drama  devoto,  vaya  primo'  acto  ja- 
sa en  Módena  y  los  reíUntes  en  Madrid,  l^mbírlo  cufia- 
da de  Jacoln  qoicre  rasarle,  y  fe  lleva  &  vistas  i  una 
quinta  donde  se  halla  la  iiov  ¡a :  U  resistencia  de  Jarobo  al 
caiamienlo,  su  «rapaclio  al  hablar  i  la  mugcr  que  ledcs- 
tioan ,  y  las  roprcbcitsioncs  que  la  dii'igc  porque  jura,  dan 
una  semejaiiKa  grande  i  esla  parle  de  la  comedia  con  la 
de  Santo  y  Sastrt.  Habiendo  cnirado  !¡  ser  secretario  de 
un  cardenal,  viene  enviado  por  el  mismo  á  Madrid  para 
traer  unas  reliiuias  i  la  ¡urania  doña  Juana,  hermana  de 
Felipe  II ,  de  quien  consigue  1  pesar  de  grandes  dificulta- 
des que  de  una  casa  de  maucebas  se  baga  donación  á  los 
padres  carmelitas  para  fundar  el  convento  que  después 
dio  nombre  á  la  calle  del  Carmen :  funda  también  uu  hos- 
pital de  pobres,  acoge  á  los  clérigos  menores  en  su  casa, 
y  cediendo  ú  las  insinuaciones  de  su  protectora  doila  Jua- 
na, se  hace  eclcsi&slico  ,  y  el  autor  acaba  la  comedia  ofre- 
ciendo una  segunda  parle. 


384 


LA  JOYA  DE  LAS  MOXTANAñAA 


^•m 


Se  rctiacc  eala  comedia*  muy  Unguula  f  mú  vmfr- 
ccda,  al  viaje  que  la  priiiGCsa  de  Bohemia  QmíjK&Um 
Earoftia  hace  á  Espafía  para  casarse  con  .FostwiMKilfefiÍBkM 
rey  de  Aragón  García  Iñíguez.  caaamifala.qiieMR.4iiW? 
rifica  porque  en  los  Pirineos  se  apodetai»  loa.  maiKiibJf 
princesa^  y  por  constante  en  la  fé  la.j^mlan-.UvTidfhueki 
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LA»  CCMHDESA  BANDOLEBAi 
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Tamlneii  es  comedia  de  asanto  piadoso.  Im 
Ninfa  I  enemiga  de  los  hombres  primero  9  j 
después  por  el  duque  de  Calabria»  se  bace  liníadolcr^'fj» 
mete  mil  atrocidades,  hasta  ^ue  avisada  ppr  om  wmjpjik 
un  peligro  dé  muerte»  reconoce  sus  pcc»doa  j  baee  fm*- 
tencia  de  ellos  en  un  bosque,  donde  la  duquesa  deCdn 
bria  la  hiere  por  equirocacion ,  arrojándola  un  vcnahli 
en  una  cacería ,  creyendo  lanzárselo  4  una  fiera  r'Riift 
muere  de  la  herida,  y  el  niño  Dios,  que  ae  le 
su  tránsito  I  la  declara  ninfa  del  cielo. 
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íAS  quinas  de  PORTUGAL. 


Esta  composición  y  mezda  singular  de  trozos  Íirí¿05» 
(icos  y  de  farsa,  pero  todos  bastante  bien  escritos,  tiene 
>r  protagonista  á  don  Alfonso  Enriquez,  conde  y  deápacs 
j  de  Portugal  por  aclamación  de  sos  subditos.  La  es- 
>8Ícion  principia  con  los  mismos  versos  que  la  de  Láh 
agos  de  San  Vicente^  insertos  en  este  Yolúmenr,  btíta 
mde  dice:  .      ■^- 

Estos  que  oís, 
echan  al  pan  negro  anis 
para  que  mos  sepa  bien. 

Alfonso  buscando  á  una  dama  de  quien  tiene  dds'hi^ 
$,  se  estravía  en  los  montes  de  Braga;  y  partiéndose 
'odigiosamente  unos  peñascos,  sale  de  ellos  un  yiejoí  que 
recuerda  las  glorias  de  su  casa,  y  le  anima  á  adqiii- 
r  otras  nuevas.  Entusiasmado  el  conde  y  venciendo  tu 
norosa  üaqueza,  jura  y  hace  jurar  á  los  suyos  no  des- 
ida  r  el  arnés  hasta  lanzar  á  los  moros  de  Portugal.  En 
impl ¡miento  de  la  promesa  toma  á  Santaren  por  asal- 
,  y  uniendo  lo  religioso  con  lo  valiente,  funda  conven- 
s  y  asiste  á  los  oficios  divinos  con  el  zelo  que  el  sacer- 
»te  mas  fervoroso.  Desafiado  por  un  rey  moro  de  Estreg- 
adura á  batallar  de  poder  á  poder  en  los  campos  de  Cu- 
que,  gana  con  el  favor  de  Dios  en  ellos  una  gran  vic- 
ria,  en  cuya  celebridad  instituye  la  orden  militar  de 
vis.  Este  triunfo  ha  sido  profetizado  á  Alfonso  por  un 
'ucifijo  que  desclavando  la  diestra,  le  ha  entregado  la 
ndera  de  las  Quinas  traida  por  un  ángel ,  diciéndole 
tas  palabras: 

Las  armas  que  á  Lusitania 
otorga  mi  amor  propicio, 
en  cinco  escudos  celestes 
han  de  ser  mis  llagas  cinco. 
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Eli  forma  dü  crus  se  ponganí 
y  con  ellas ,  en  distinto 
campo,  los  treinta  dineros 
ron  que  el  pueblo  fcinciitido 
me  compró  al  avaro  ingrato; 
que  después  en  otro  siglo 
tu  escudo  con  el  Algarbe 
se  orlará  de  sus  castillos. 

En  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid  hay  nn  iiiai|ii' 
crito  de  esta  comedia,  parte  de  una  letra  y  parte  de  otn 
muy  distinta,  que  tiene  al  fin  la  nota  siguieiitc;: 

Todo  lo  historial  de  esta   comedia  se  fia  sacado  em 
puntualidad  verdadera  de  muchos  autores ^  ansifOrtar 
gueses  como   castellanos  ,  especialmente  del  Spíionfe  é 
Manuel  Faría  y  Sousa^  parte  3.*  cap,  l.^,  en  ía  vidai^ 
primero  conde  de  Portugal  (pdg,  339)  don  "Enrique^  y  Ok 
el  cap.  2.®  de  la  del  primer  rey  de  Portugal  don  jilfimm 
Enriifuez,  pdg,  340,  et  per  tütum. — Ítem:  dfl  Mrilh  m 
latin  intitulado  De  vera   Rcgum   Portugalin  Geneiilogii, 
su  autor  Duarte  Nufiez,  Jurisconsulto ,  cap,  l.^de  Eari- 
co  Portugalios  Comité,  folio  2,  y  cap,  2.^  de  Alfonso  prn 
mo  Portugalisc  Rege,  folio  3. — Pero  esto  y  todo  lo^^ 
ademas  de  ello  contiene  esta  representación^  se  pone  CM 
su  autor  á  los  pies  de  la  Santa  Madre  Iglesia^  y  aijut' 
cío  y  censura  de  los  </ue  con  caridad  y  suficiencia  lav^ 
mendaren.  En  Madrid  á  ^  de  marzo  de  J638. 

El  Maesiro  Fray  Gabriel  Teli^ 
Finis  coronal  opusm 
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NOTA  U  COmiECGIOIV  AL  TESTOt 

En  el  tomo  T,  páginas  XVTI  y  XVIII  de  los  Apantes 
h¡ográfiro5 ,  queda  ílirho  que  la  parte  1.*  y  la  2.*  de  lu  co- 
inedias  de  Tcílez  salieron  á  luz  el  año  1616.  Si  los  anta- 
res  de  quienes  se  copió  esta  noticia  no  erraroQ  la  fe- 
cha, si  en  cfcrto  existe  alguna  edición  que  apareica  como 
de  ese  ailo,  de  seguro  es  furtiva  y  la  fecha  apócrifa.  la 
yUlana  de  F'aUecas  pertenece  á  la  i.*  parte ,  y  no  fiM  ni 
pudo  ser  escrita  hasta  el  ailo  1620:  véase  lo  que  advertí- 
IDOS  en  su  examen  ,  tomo  6.^,  pág.  281.  La  edición  mu 
antigua  de  la  1."  parte  que  hemos  llegado  á  ver  última- 
mente, tiene  concedido  el  privilegio  en  Madrid  á  12  de 
mano  de  1G2G,  la  tasa  con  fecha  de  20  de  noviembre  del 
propio,  y  la  portada  es  del  ano  siguiente.  Se  imprimió» 
pues,  en  1626,  y  se  publicó  en  1G27 ;  aun  tal  vez  esta  im- 
presión era  ya  segunda ,  y  la  original  habría  salido  en  el 
año  1626  mismo ,  en  cuyo  caso  los  que  la  dan  por  del  1616 
pueden  haber  equivocado  un  número. 
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